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único, a través del tiempo, sin potenciar ni marginar ninguna fase por su proximidad o lejanía
respecto al presente. Un tema en el que viene trabajando desde su etapa como estudiante de
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por sus infinitos amor y paciencia.

“It takes some time to establish a copper property,
but the Cordoba may now, we think, considered to have made good”
(M.J. 1913a, 311).

Esta Tesis Doctoral, dirigida por los Profesores del Área de Arqueología 
de la Universidad de Córdoba Dr. Desiderio Vaquerizo Gil (Catedrático) 
y Dr. José Antonio Garriguet Mata (Profesor Titular), es resultado de la 
Beca de Posgrado para la Formación del Personal Universitario (FPU) del 
Ministerio de Educación y Ciencia de España (B.O.E. nº 238, 5 de octubre 
de 2006) disfrutada por su autor, en el marco del Programa de Doctorado 
de la Universidad de Córdoba “Arqueología”, que cuenta con la Mención de 
Excelencia por parte de la Aneca, del Grupo de Investigación Sísifo (PAIDI 
HUM-236), y del Convenio de Colaboración entre este último y la Gerencia 
Municipal de Urbanismo del Ayuntamiento de Córdoba (2001-2011). Una 
parte importante de la misma ha sido desarrollada en el transcurso de sen-
das estancias de investigación en Madrid (2007: Universidad Rey Juan Car-
los, E.T.S.I. de Minas de la Universidad Politécnica de Madrid, I.G.M.E.), 
Inglaterra (2008 y 2010: The Ironbridge Institute, The British Library, The 
National Archives, Centre for Historical Archaeology de la Universidad de 
Leicester) y Alemania (2009: Deutsches Bergbau-Museum, Bochum).
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(I) INTRODUCCIÓN
 Desde que empezara su andadura en Inglaterra en torno a la década de 1960 
(vid. GUTIÉRREZ LLORET 1997, 79, p. ej.), la Arqueología Industrial ha ido encontrando 
progresivamente su lugar en la comunidad científica internacional. No creemos nece-
sario realizar aquí una revisión de los principales hitos de su historiografía -pues de 
ello ya se han encargado numerosos autores (HUDSON 1976b; GUTIÉRREZ LLORET 
1997; PALMER y NEAVERSON 2005; VICENTE 2007; CERDÀ 2008; PALMER 2010; p. ej.), 
incluso, modestamente, nosotros mismos (CANO 2007b)-, ni tampoco nos detendremos 
a exponer cuál es su concepción actual1. Baste anotar que mientras que los trabajos en 
la materia son abundantes y variados en los países donde la Revolución Industrial fue 
más temprana e intensa -como Gran Bretaña-, en otros -entre ellos España- la disciplina 
se encuentra aún en fase de implantación. A día de hoy, la Arqueología Industrial, muy 
vinculada en sus orígenes a la elaboración de inventarios2 y a otras herramientas de pre-
servación, trata de profundizar en la interpretación histórica de la industrialización: es 
decir, superar el análisis funcional para comprender el contexto cultural (vid. PALMER 
2010).
 En nuestro país, actualmente es posible leer artículos científicos y monogra-
fías dedicados, por ejemplo, al estudio de una fábrica con metodología arqueológica 
(DELGADO y CANO 2010/2011). También han sido elaborados algunos inventarios de 
Patrimonio Arqueológico Industrial a nivel regional o local (vid. CANDELA, CASTILLO 
y LÓPEZ 2002, p. ej.) y creados varios museos de gran calado3. Por otro lado, un sector 
de la sociedad española ha comenzado a reivindicar dicho patrimonio como seña de 
identidad, y existen varias asociaciones y agrupaciones que luchan en su defensa4. La 
sensibilización hacia los vestigios de la industrialización es cada vez mayor y la toma 
de conciencia por parte de las administraciones cristaliza paulatinamente en progra-
mas de conservación y rentabilización, como bien ilustra el Proyecto Matadero Madrid 
(CANO 2007a, 269). Con todo, siguen produciéndose a diario expolios y pérdidas irre-
parables de todo tipo de información y bienes (arquitecturas, maquinarias, documen-
tos, testimonios orales, etc.). En definitiva, la situación de la Arqueología Industrial en 
España es heterogénea, aunque en general muestra cierto retraso frente a Europa. En 
Comunidades Autónomas como Valencia, País Vasco o Cataluña la producción científi-
ca al respecto tiene ya cierta trayectoria (vid. CERDÀ 2008); en otras, como Andalucía, 
aún queda mucho por hacer, si bien el panorama actual, con el Patrimonio Industrial 
}1 Para nosotros, la Arqueología Industrial es la disciplina de investigación histórica que estudia el mundo 
industrializado en el conjunto de sus aspectos, así como todo lo relacionado con las sociedades vinculadas 
de algún modo a los sistemas de producción capitalistas, a partir, fundamentalmente, de la cultura material 
generada por las mismas, aunque sin discriminar ninguna otra fuente de información. Con todo, no se puede 
olvidar que la Revolución Industrial es sólo una fase más dentro de una línea evolutiva milenaria en la que el 
hombre ha tratado de satisfacer sus necesidades a través de la tecnología.
}2 Vid. NEGRI 1984; TOSAS 1984; IZARZUGAZA y OLAIZOLA 1994; SOBRINO et alii 2008.
}3 Museu de la Ciència i de la Tècnica de Catalunya, Museo de la Minería y de la Industria de Asturias, etc.
}4 Sirvan como ejemplo el Colectivo Proyecto Arrayanes (Linares – La Carolina); la Asociación Vasca de Pa-
trimonio Industrial y Obra Pública -AVPIOP-; o la Asociación de Arqueología Industrial, Patrimonio Cultural 
y Natural Máximo Fuertes Acevedo -INCUNA- (Asturias); así como las organizaciones que trabajan para el 
desarrollo y la difusión del Patrimonio Industrial en el país: Fundación de los Ferrocarriles Españoles (Ma-
drid), Cátedra Demetrio Ribes de Valencia, Fundación Eduardo Barreiros (Madrid), Fundación Riotinto, etc. 
(SÁNCHEZ y MOLINA 2005, 3).
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contemplado en la legislación autonómica5 y una fundación a nivel regional en marcha6, 
entre otros avances, dista bastante del de hace tan sólo unos años.
Pese a los progresos descritos, aún persiste en nuestro país una grave carencia: la 
formación de especialistas a todos los niveles, capaces de solucionar los problemas que 
plantea la Arqueología Industrial. No existe en la Universidad española oferta académica 
al respecto, salvo algunas asignaturas y cursos de Doctorado/Máster7. De ahí que pueda 
concluirse que en España no se prepara a los arqueólogos industriales. Por este motivo, 
para el correcto desarrollo de nuestra Tesis Doctoral hemos debido salir al extranjero 
(The Ironbridge Institute -Gran Bretaña-, Deutsches Bergbau-Museum -Bochum, Alemania- 
y Centre for Historical Archaeology de la Universidad de Leicester -Gran Bretaña-), donde 
hemos recopilado datos sobre nuestro objeto de estudio y comprendido con corrección la 
metodología propia de la disciplina. También se echan de menos en España una revista 
monográfica y científica a escala nacional y un completo inventario general del Patrimo-
nio Arqueológico Industrial español, tarea que, evidentemente, no es sencilla. Es necesa-
rio, en definitiva, un plan de actuación unitario a nivel estatal, deficiencia que esperamos 
encuentre solución con el actual Plan Nacional de Patrimonio Industrial (AA.VV. 2007) y su 
último avance de 20118 (HUMANES et alii 2011).
Por otro lado, es frecuente en nuestro contexto que el término “Arqueología Indus-
trial” se utilice para etiquetar todo tipo de estudios, independientemente de que se abor-
den o no con metodología arqueológica. De hecho, el método y las técnicas propios de la 
Arqueología rara vez se aplican a los remanentes de la industria contemporánea. En Espa-
ña, así como en Andalucía, los departamentos y grupos de investigación universitarios que 
más se han interesado por el tema han estado comúnmente vinculados a la Ingeniería, la 
Historia del Arte, la Arquitectura, la Sociología, la Historia Económica o las Ciencias del 
Trabajo; mientras que los arqueólogos han prestado en general poca o ninguna atención a 
los periodos posteriores a la Edad Media (GUTIÉRREZ LLORET 1997).
La interdisciplinariedad es, ante un objeto de estudio como el que nos ocupa, efec-
tivamente necesaria, y las disciplinas arriba referidas pueden alcanzar resultados de gran 
interés. Nuestra reivindicación es que los departamentos o áreas de Arqueología, que de 
momento parecen vivir de espaldas a la Arqueología Industrial, adopten un papel activo 
en su desarrollo teórico y práctico, y a la vez rompan las barreras tradicionales de su cam-
po, apostando por la aplicación de la metodología arqueológica al análisis de la cultura 
material generada por el hombre a lo largo de toda su historia, sin potenciar ni marginar 
ninguna fase por su lejanía o proximidad en el tiempo (vid. REYES 2004).
En Córdoba, la investigación arqueológica ha estado tradicionalmente centrada en 
sus fases más antiguas. La Universidad, aún joven, no ha sido ajena a esta tendencia, jus-
}5 Ley 14/2007, de 26 de noviembre, del Patrimonio Histórico de Andalucía, Título VII.
}6 Fundación Patrimonio Industrial de Andalucía (www.fupia.es).
}7 En la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid, por ejemplo, el Prof. Dr. F. Reyes Téllez es responsable de la 
asignatura “Arqueología Industrial”. Cabe también destacar, en este sentido, el trabajo del Prof. Dr. M. Cerdà 
en la Universidad de Valencia, entre otros tantos. Asimismo, y de manera más o menos excepcional en nues-
tro país, el Área de Arqueología de la Universidad de Córdoba ha venido ofertando, desde el curso académico 
2002/2003, una asignatura de Arqueología Industrial en la Licenciatura de Historia (Plan de 1999), impar-
tida por el Prof. Dr. J. A. Garriguet Mata, con nuestra colaboración en los últimos años (vid. GARRIGUET y 
CANO e.p.). Desafortunadamente, la misma no ha podido ser contemplada en los nuevos Planes de Estudio, 
de manera que desaparecerá (al menos provisionalmente) durante el curso 2012/2013.
}8 El mismo, gestado a finales del año 2000 en el Instituto del Patrimonio Cultural de España, pretende pro-
gramar una serie de actuaciones de conservación preventiva, restauración, documentación, investigación, 
formación, accesibilidad y difusión en torno a una selección consensuada de elementos y paisajes industria-
les en territorio español (vid. AA.VV. 2007; HUMANES et alii 2011).
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tificable tanto por el contexto académico como por la propia entidad de la ciudad, capital 
de la Bética romana, primero, y de al-Andalus, después. Dichos periodos siguen gozando 
de especial protagonismo, pero hoy la Arqueología se aborda desde un nuevo punto de 
vista: el de la diacronía. Ése es el modelo defendido tanto por el Grupo de Investigación 
Sísifo9, como por el Convenio de Colaboración establecido entre el mismo y la Gerencia 
Municipal de Urbanismo del Ayuntamiento de Córdoba (Convenio GMU-UCO)10, que han 
generado la coyuntura necesaria para la realización de los primeros estudios con meto-
dología arqueológica sobre el pasado industrial cordobés y que constituyen el marco en el 
que desarrollamos nuestra labor investigadora.
Esta Tesis Doctoral materializa, modestamente, tal apuesta. Se trata de un trabajo 
de Arqueología Industrial, el primero de sus características que se acomete desde la Uni-
versidad de Córdoba, de manera que inaugura una nueva línea de investigación. Parte de 
su valor reside, pues, en su carácter pionero, por lo que más que resolver los problemas 
suscitados por la historia minera cordobesa viene a plantear otros nuevos. Su origen se 
encuentra en el Trabajo de Doctorado con el que defendimos nuestro Diploma de Estudios 
Avanzados en 200711, el primero que desde el Área de Arqueología de la Universidad de 
Córdoba se ocupó del estudio del Patrimonio Arqueológico Industrial de la ciudad. Este 
interés por el patrimonio de la industria es compartido por otros colegas, también desde 
disciplinas como la Historia, la Historia del Arte o la Ingeniería, así como por diversas ad-
ministraciones públicas, museos y ayuntamientos dentro de la provincia. Los resultados 
comienzan a ver la luz12.
Como nuevo campo universitario, la Arqueología Industrial cordobesa necesita 
aún madurar para encontrar respuesta a los problemas que plantean tanto la capital como 
su territorio. Con todo, ya es posible emitir una interpretación preliminar de su pasado 
más reciente. La misma ha de partir necesariamente de la superación de una serie de pre-
juicios heredados que, en cierta medida, han distorsionado nuestro conocimiento sobre 
esa industria de las sociedades no industrializadas defendida por J. Sobrino.
Córdoba, al igual que parte de Andalucía y del resto de España, ha sido descrita 
como uno de los territorios deprimidos o atrasados en los que se vivió ese fracaso de la 
Revolución Industrial definido magistralmente por J. Nadal (1994). Con base en el escaso 
desarrollo del sector secundario en Andalucía a finales del siglo XX13, muchos autores han 
difundido la idea de que esa coyuntura se ha perpetuado a lo largo de su historia (las con-
secuencias históricas se han confundido con la historia en sí), sin tener debidamente en 
cuenta los numerosos intentos de industrialización que se sucedieron durante el sigo XIX 
y principios del XX (CASTEJÓN 1977b, 241). Es cierto que el término revolución industrial 
no se ajusta a la realidad cordobesa, pero ello no quiere decir que no se experimentase 
}9 Plan Andaluz de Investigación, Desarrollo e Innovación (PAIDI) HUM-236: La Arqueología como base 
documental de la Interpretación Histórica. Investigador principal: Prof. Dr. Desiderio Vaquerizo Gil 
(www.arqueocordoba.com).
}10 Sobre su origen, funcionamiento y razón de ser, vid. LEÓN MUÑOZ 2008.
}11 La industrialización en la Ciudad Histórica: el caso de Córdoba. Una visión arqueológica. Dirigido por 
el Prof. Dr. D. Vaquerizo Gil y el Prof. Dr. J. A. Garriguet Mata. Máster y Doctorado Interuniversitario en 
Arqueología y Patrimonio. Universidad de Córdoba. El citado trabajo fue revisado, corregido y ampliado 
durante el curso académico 2010/2011, constituyendo sus resultados una parte importante de esta Tesis Doc-
toral (vid. Cap. VI). Esta última versión fue reconocida en la I Edición de los Premios Fundación Patrimonio 
Industrial de Andalucía como el mejor proyecto de investigación sobre Patrimonio Industrial andaluz.
}12 TORQUEMADA 1999; LÓPEZ PALOMO 2001; LUQUE y MUÑOZ 2001; DAZA 2002; ORTEGA 2003a; JAÉN 
2004; PIZARRO 2005; PRADOS 2005 y 2011; DELGADO e ILLANES 2006; CANO 2007a y 2008; PENCO 2007 y 
2010; AUTE y PAYER 2008; CÓDOBA et alii 2008; DELGADO y CANO 2010/2011; etc.
}13 Las causas de tal situación han sido abordadas por diversos autores, entre ellos P. Tedde de Lorca (1983).
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aquí un determinado proceso de industrialización que, aunque no resultara “revoluciona-
rio”, es igualmente interesante.
La historiografía al uso ha difundido la idea de una provincia que, en su conjunto, 
se mantuvo durante el Ochocientos muy apegada a una agricultura escasamente moder-
nizada, que aspiraba a poco más que a la subsistencia (vid. Cap. VI-1). Las estadísticas 
globales de la época así parecen confirmarlo (vid. Gráfico 8), pero no sirven para explicar 
lo ocurrido en lugares como Puente Genil o Peñarroya. En el panorama general de retraso 
económico y debilidad industrial bajo el que Córdoba suele ser descrita, tuvieron lugar 
hechos de gran relevancia que a veces -no siempre- han sido ignorados.
Así, Puente Genil vivió una intensa industrialización que le permitió unirse al pri-
vilegiado grupo de localidades que dispusieron de alumbrado eléctrico desde 1889 (DEL-
GADO y CANO 2010/2011), mientras hoy supone un modelo a seguir en materia de gestión 
y recuperación del Patrimonio Arqueológico Industrial14. Por su parte, la Sociedad Españo-
la de Construcciones Electromecánias S.A. inauguró en 1922 en Córdoba capital el primer 
taller de refino electrolítico de cobre de España; se convirtió de ese modo en una de las 
principales industrias dedicadas a la metalurgia de transformación del metal rojo y sus 
aleaciones en Europa, constituyendo el caso más interesante y complejo de industrializa-
ción en la ciudad (vid. SARMIENTO 1992; CANO 2008).
El conjunto de la Sierra Morena cordobesa vivió una industrialización más o me-
nos intensa en directa relación con la minería (vid. Cap. VI-2.2.1). Los combustibles y 
metales bajo su suelo atrajeron al capital internacional e incluso a algunos de los grandes 
emprendedores de la Europa del momento, como los Rothschild. La lista de compañías 
que operaron en la provincia es extensa, pero por encima de todas destacó la Sociedad 
Minero y Metalúrgica de Peñarroya, cuyas actividades en el N de Córdoba se desarrollaron 
en el marco de una auténtica revolución industrial, de la que aún quedan numerosos ves-
tigios materiales que, por desgracia, se están perdiendo a pasos agigantados (vid. AUTE 
y PAYER 2008).
Sin embargo, los análisis elaborados desde la Economía o la Historia Contemporá-
nea, las más de las veces sin prestar atención a los restos materiales de este periodo, han 
venido describiendo una situación general de atraso para la provincia que, a pesar de los 
casos mencionados, no es incierta. Así y todo, pensamos que no es correcto afirmar que la 
Revolución Industrial fracasó en Córdoba. Desde nuestro punto de vista, la misma ni si-
quiera tuvo lugar, aun cuando hubo cabida para algunas industrias de relevancia nacional 
e internacional. La particular industrialización cordobesa fue fruto directo del contexto en 
el que se desarrolló. Siguió un modelo propio definido por su aparición tardía, su depen-
dencia del campo y su debilidad inherente.
Con base en todo lo expuesto, la Arqueología Industrial debe matizar la defini-
ción tradicional de Córdoba como lugar atrasado y escasamente industrializado, reivindi-
cando la importancia histórica de ciertas partes frente al todo. Ése es el objetivo de esta 
Tesis Doctoral, que aspira a arrojar nueva luz sobre la industrialización de la capital y su 
territorio a través de un aspecto concreto: la aportación a dicho proceso de la minería y la 
} 14 Gracias a la decidida apuesta de su Ayuntamiento y a la denodada labor de su Arqueólogo Municipal, D. 
Manuel Delgado Torres; también formado, por cierto, en la órbita de nuestro Grupo de Investigación.
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metalurgia básica del cobre15. La selección del complejo inglés de Cerro Muriano respon-
de a la magnitud de los restos arqueológicos allí conservados, a su proximidad a la ciudad 
de Córdoba -habida cuenta de nuestra vinculación con el Convenio GMU-UCO- y al propio 
volumen de actividad que aquellas minas presentaron durante las dos primeras décadas 
del siglo XX, un momento en el que la débil industria cordobesa parecía dar, tardíamente, 
muestras de cierta diversificación.
Aun cuando la historiografía española no se ha olvidado de sus minas (vid. Cap. 
III), los estudios sobre las etapas más recientes se han abordado casi siempre desde lo 
económico y lo empresarial (vid. PÉREZ DE PERCEVAL VERDE, LÓPEZ-MORELL y SÁN-
CHEZ RODRÍGUEZ 2007, p. ej.). Junto con esta tendencia, la dominante, ha habido otra 
menor de fuerte corte social, más interesada por las condiciones de vida de los mineros y 
por los problemas de la convivencia en las cuencas (CARLONI 2006, p. ej.); y una tercera 
preocupada por la conservación del Patrimonio Geológico y Minero (RÁBANO y MATA-
PERELLÓ 2006, p. ej.). Lo que nosotros proponemos, sin olvidar los aspectos económicos 
ni sociales, es focalizar la atención en los hechos -que en numerosas ocasiones fueron 
recogidos en las fuentes escritas-, y en los procesos, en cómo unos y otros transformaron 
el paisaje, tanto geográfico -niveles macro, meso y micro- como humano. De esta mane-
ra, aunque el interés por los sitios mineros en la historiografía española no es nuevo -ni 
siquiera en Cerro Muriano (vid. PENCO 2007 y 2010, p. ej.)-, sí lo es el sesgo de nuestra 
investigación, centrada en el análisis de la cultura material y la topografía.
El marco espacial de nuestra Tesis lo constituyen, pues, Córdoba y su territorio, y 
más concretamente el sitio de Cerro Muriano, hoy una barriada periférica ubicada unos 
16 km al N de la capital y repartida entre los términos municipales de Córdoba y Obejo. 
Con todo, no se acomete su estudio de manera aislada, sino en relación a su contexto 
a nivel provincial, nacional e internacional, única vía para comprender el problema en 
toda su dimensión histórica. Por otro lado, los límites cronológicos de este trabajo son, en 
sentido estricto, los de la ocupación británica de aquel paraje entre 1897 y 1919, por parte 
de las cuatro compañías mineras que invirtieron en el mismo: Cordova Exploration Com-
pany, Ltd.; Cerro Muriano Mines, Ltd.; North Cerro Muriano Copper Mines, Ltd.; y Cordoba 
Copper Company, Ltd., si bien en el estudio del contexto y de la interactuación del caso 
analizado con el medio hemos atendido a un periodo más amplio, comprendido entre los 
hemisferios de los siglos XIX y XX; o sea, el tiempo de la industrialización cordobesa.
La minería y la metalurgia industriales en Cerro Muriano fueron elementos clara-
mente definitorios de su territorio. A través de la aplicación de metodología arqueológica 
a sus remanentes materiales, sin obviar el resto de fuentes disponibles, hemos pretendido 
dar respuesta a una serie de preguntas de partida. Entre ellas, cómo fue la explotación 
inglesa de aquel lugar, cómo y por qué se originó, qué modelo siguió, cuál fue su posición 
en relación con otras minas, cómo se configuró y evolucionó el paisaje ante el influjo de 
dichas actividades, qué contexto cultural y sociedad industrial se generaron como conse-
cuencia, y cuál fue la influencia de todo ello en la industria de Córdoba.
} 15 En un primer momento, nuestro proyecto de Tesis nació al abrigo del Plan Parcial MU-1 del Ayuntamien-
to de Córdoba, que contemplaba la construcción de un amplio cinturón inmobiliario en torno a los restos 
del lavadero-fundición de Cerro Muriano y la transformación de este último en un Parque Arqueológico 
(vid. RUIZ y GARCÍA 2004). En dicho marco, nuestro principal objetivo era el estudio exhaustivo de aquellas 
instalaciones para alcanzar su puesta en valor. Desactivados Plan y Parque por la crisis inmobiliaria y por 
la incoación por parte de la Junta de Andalucía del expediente relativo a la zona histórica de Cerro Muriano 
(B.O.J.A. nº 163, 21 de agosto de 2009), fue necesario redefinir nuestro trabajo, que pasó a abarcar el conjunto 
del paisaje minero inglés (salvo el subterráneo, por motivos técnicos y legales).
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Para ello, partimos de una revisión historiográfica exhaustiva que, por un lado, 
nos ayuda a definir nuestra propia metodología (Cap. II) y, por otro, nos acerca al estado 
actual de la cuestión (Cap. III). Aquélla nos sirve también para introducir Cerro Muriano 
como escenario, tanto desde el punto de vista geológico como de su explotación histórica 
(Cap. IV).
El núcleo de nuestro trabajo está constituido por el estudio arqueológico del com-
plejo inglés en todas sus facetas (Cap. V): características de la inversión, perfil de las com-
pañías implicadas y formación del coto (V-1)16; zonas y métodos de extracción (V-2); áreas 
para el tratamiento minero-metalúrgico (V-3); sistemas de transporte (V-4); instalaciones 
auxiliares al servicio del complejo (V-5); y entorno habitacional y social generado (V-6). 
El análisis de estos aspectos nos conduce a una interpretación histórica del sitio que, aun 
cuando no se trata de la primera propuesta (vid. PENCO 2010, p. ej.), constituye una de 
nuestras principales aportaciones, no limitada a la identificación de los restos. Más bien, 
comprende una exhaustiva, aunque aún incompleta, lectura histórica de los mismos, en la 
que ofrecemos nuestra propia versión de cómo estaban organizados los distintos espacios, 
cuál era su configuración, cómo funcionaban y cuál era la cultura de trabajo. Todo ello, al 
ser puesto en relación con el contexto en el que tuvieron lugar los hechos estudiados, de-
riva en el punto en el que podemos ofrecer respuestas a las preguntas iniciales (Cap. VI).
Con todo, esta Tesis Doctoral no agota en absoluto el tema, pues aún quedan fuen-
tes por vaciar y la fase inglesa del yacimiento apenas ha sido intervenida arqueológica-
mente17. A pesar del esfuerzo invertido en la localización y procesado de información, no 
hemos podido manejar todos los datos existentes. En algunos casos por no haber conse-
guido a tiempo los permisos pertinentes para su consulta18 y en otros por hallarse perdi-
dos los documentos que los contienen19. En parte por ello, y por las propias limitaciones 
derivadas de las circunstancias en las que se ha desarrollado nuestra investigación, las 
conclusiones aquí ofrecidas no pretenden ser definitivas. Así y todo, nuestra última aspi-
ración es generar un marco de referencia para este tipo de estudios y sentar las bases para 
las futuras investigaciones que en materia de Arqueología Industrial se desarrollen en el 
ámbito cordobés, y también más allá de éste. En definitiva, establecer un nuevo modelo 
de estudio histórico exportable a otros casos.
Hay, en efecto, ciertas cuestiones que no hemos conseguido resolver. Una de ellas 
es la interpretación espacial exhaustiva del lavadero. Como se expone más adelante, con-
tamos con una extensa lista de maquinaria y con un conjunto muy amplio de restos. Para 
poder casar lo uno con lo otro sería ineludible una intervención arqueológica en la que, 
como mínimo, se procediera a la limpieza de los distintos espacios y estructuras. La caren-
cia de planos de detalle para esa zona, más allá del taller Murex, es una dificultad añadida 
que contribuye a que, frente al resto de la planta de tratamiento o de otras partes del com-
plejo, el lavadero mecánico sea una de las que peor conocemos.
Por otro lado, es necesario un estudio económico de fondo que permita compren-
der con precisión la evolución del negocio en términos de mercado. Un tema en el que no 
}16 El objetivo de este apartado es explicar cómo se planificó y ejecutó la inversión en Cerro Muriano, pero 
no sus resultados, cuyas líneas generales son expuestas en el Cap. VI-2.
}17 Ello justifica que nuestra atención se centre en las estructuras emergentes, en lugar de en los artefactos 
y las estratigrafías, que futuras intervenciones deberán sacar a la luz.
}18 Los libros de las Actas derivadas de las visitas de la Policía Minera, por ejemplo, así como el resto de la 
documentación vinculada a la desaparecida Jefatura de Minas, cuyos fondos custodia hoy la Delegación Pro-
vincial en Córdoba de la Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa.
}19 Archivo de la Casa Carbonell (Fundación Cajasur), documentación generada por las compañías inglesas 
desde sus oficinas en Cerro Muriano, etc.
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hemos querido profundizar por escapar, en parte, a los objetivos de esta Tesis y, también, 
por requerir una formación y una metodología de trabajo diferentes a las arqueológicas. 
También sería interesante ahondar en las relaciones establecidas entre el capital inglés en 
Cerro Muriano y otras compañías20, como la Bede Metal and Chemical Co., la Cape Copper 
Co. o la Iron and Steel Finance.
Sería deseable un proyecto de investigación a largo plazo que contemplase las 
intervenciones arqueológicas necesarias para acceder a las estratigrafías (tanto subterrá-
neas como paramentales) y artefactos que no hemos podido analizar en esta Tesis, con el 
fin de comprender el problema histórico que supone la minería inglesa del cobre en Cerro 
Muriano en toda su extensión. Un proyecto que, dadas sus dimensiones, requeriría lógi-
camente de un amplio equipo interdisciplinar y de todas las fuerzas de los dos términos 
municipales implicados, incluido el Museo del Cobre, y que debería tener como fin último 
la puesta en valor de los restos y paisaje allí conservados.
Finalmente, impera avanzar en el conocimiento de la particular industrialización 
cordobesa, un tema que todavía presenta importantes lagunas y cuyos numerosos frentes 
impiden que pueda solventarse con un único trabajo de estas características, que sólo 
aborda un aspecto concreto: el análisis de uno de los principales puntos de industrializa-
ción del territorio y el papel jugado por el mismo en la capital. En el estado actual de la 
cuestión, aún desconocemos por qué la conservadora clase agraria cordobesa no quiso 
arriesgar sus capitales en industria. Ignoramos también por qué los cordobeses de la era 
contemporánea no supieron, en general, obtener beneficio de sus ricos recursos natura-
les; por qué tardó tanto la modernización en llegar a la agricultura cuando el grueso de 
la población vivía de ella; o por qué no hubo aquí una iniciativa empresarial fuerte y en-
dógena. La Arqueología Industrial, como nueva disciplina universitaria, aún debe ofrecer 
respuesta a estas preguntas, así como ser capaz de plantear otras nuevas que marquen 
el camino a seguir por la investigación. Se trata, en definitiva, de comprender cuál fue el 
contexto cultural en el que el pueblo de Córdoba no supo preveer las ventajas de invertir 
en industria.
}20 F. Penco (2010, 44) relaciona a la CEC con la firma Armstrong’s de Newcastle. No hemos encontrado vín-






 Esta Tesis Doctoral no es, en absoluto, resultado de un esfuerzo individual. Más 
bien al contrario, cada una de sus páginas es deudora de un amplio elenco de instituciones 
y personas. En primer lugar, ningún aspecto de la misma hubiera sido el que hoy es sin 
la guía constante de sus Directores, los Profres. Dres. Desiderio Vaquerizo y José Antonio 
Garriguet (Área de Arqueología de la Universidad de Córdoba), a los que conocí como 
docentes, elegí como maestros y hoy tengo el placer de contar entre mis amigos. Hago el 
agradecimiento extensible al resto de compañeros del Área de Arqueología (Prof. Dr. Car-
los Márquez, Prof. Dr. Ángel Ventura, Prof. Dr. Alberto León), a los del hoy desaparecido 
Convenio GMU-UCO (sobre todo al Dr. Juan Francisco Murillo), a los miembros del Grupo 
de Investigación Sísifo (Dra. Ana Ruiz, D. Rafael Blanco, Dña. Carmen González, Dña. Be-
lén Vázquez, Dña. Cielo Vico, D. Manuel Ruiz, D. Diego Romero, D. Eduardo Cerrato…), 
a quienes en el pasado han formado parte de dicho Grupo o pertenecen a otros también 
vinculados al Área de Arqueología (Dña. Saray Jurado, Dra. Ana Felipe, D. Juan de Dios 
Borrego, Dña. Ana Portillo) y a los alumnos colaboradores de esta última (D. Daniel Barea, 
Dña. Irene Villén…).
 Tampoco habría alcanzado los mismos resultados de no haber contado con la asis-
tencia, siempre desinteresada, de un amplio grupo de colegas. Buena parte de la infor-
mación documental que he manejado pudo ser localizada gracias a las indicaciones de 
D. Fernando Penco, director del Museo del Cobre de Cerro Muriano, de manera que este 
trabajo es deudor también de sus esfuerzos. Lo mismo puede decirse de la ayuda prestada 
por el Dr. Robert Vernon (y Mrs. Margaret Vernon) y la Ingeniera Técnica de minas Dña. 
Inmaculada Ramos, en quienes he encontrado una generosidad que difícilmente puedo 
pagar desde estas páginas, y sin cuya colaboración esta Tesis Doctoral sería mucho más 
pobre.
 Las instituciones, tanto españolas como extranjeras, en las que me he apoyado 
para desarrollar mi labor investigadora de los últimos años han sido numerosas, comen-
zando por el antiguo Ministerio de Educación y Ciencia, sostenedor económico de todo 
el proyecto merced a la concesión de una Beca de Formación del Personal Universitario 
(FPU, Convocatoria de 2005). Gracias a la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid, y en 
concreto al Prof. Dr. Francisco Reyes; a la Biblioteca Histórica de la E.T.S.I. de Minas de 
la Universidad Politécnica de Madrid, especialmente al responsable de su Hemeroteca, D. 
Enrique Moreno; a la Biblioteca Nacional de España; al Archivo Histórico Ferroviario; al 
Instituto Geográfico Nacional y al Centro Nacional de Información Geográfica; al Institu-
to Cartográfico de Andalucía; al Instituto Geológico y Minero de España (Madrid) y a su 
Litoteca en Peñarroya-Pueblonuevo, sobre todo a D. Francisco José Montero; al Colegio 
Especial de Ingenieros Técnicos de Minas de la Provincia de Córdoba, y a su Decano Pre-
sidente, Dña. Mª del Carmen García; al Centro de Documentación de ENCASUR-ENDESA 
(Pozo María, Fuente Obejuna); al Seminario Antonio Carbonell de la Escuela Politécnica 
Universitaria de Belmez y a sus responsables, los Profres. Dres. Rafael Hernando y Anto-
nio Daza; a la Delegación Provincial en Córdoba de la Consejería de Innovación, Ciencia 
y Empresa, concretamente a Dña. Diana Gómez; a la Delegación Provincial de Cultura de 
Córdoba, a Dña. Mónica M. Alonso; a la Fundación Cajasur; a la Cámara de Comercio e 
Industria de Córdoba; a los Archivos Municipal e Histórico Provincial de Córdoba; y a la 
Fundación Patrimonio Industrial de Andalucía. 
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 Entre las instituciones y personas que me han ayudado fuera de España debo men-
cionar al Ironbridge Institute (Coalbrookdale, Inglaterra), en especial al Dr. Roger White, 
a Mr John Powell y a Mrs Janice Fletcher; a los National Archives de Kew (Londres); a la 
British Library; al Deutsches Bergbau-Museum (Bochum, Alemania) y a su Instituto, de 
manera singular al responsable de su Biblioteca y Fototeca, el Dr. Stefan Przigoda, y tam-
bién al Dr. Michael Farrenkopf; al Centre for Historical Archaeology de la Universidad de 
Leicester (Inglaterra), a la Profra. Dra. Sarah Tarlow, y a la Profra. Dra. Marilyn Palmer 
por sus sabias orientaciones.
 La lista de personas que amablemente han compartido conmigo su documenta-
ción, información y puntos de vista, o que simplemente me han ayudado en algún momen-
to de este largo proceso, es mucho más amplia. Gracias encarecidas a Mr Martin Pearce y 
a Mr Peter Phillipson. También, a los profesores universitarios Dr. Patrick E. Martin (Mi-
chigan Technological University), Dr. Juan Aurelio Pérez Macías (Universidad de Huelva), 
Dr. Rafael Castejón (Universidad Nacional de Educación a Distancia), Dr. Julián Sobrino 
(Universidad de Sevilla), Dr. José Dueñas (Universidad de Jaén; Colectivo Proyecto Arra-
yanes) y Dra. Paloma Candela (Universidad Complutense de Madrid). A los investigadores 
Mr Anthony Brewis, Mr Philip Jenkins, Dr. Luis Prados, D. José Antonio Ortega, D. Jeró-
nimo López Mohedano y D. Miguel Barrón. Sin olvidar a D. Patricio Soriano, D. Mario 
García o D. Manuel Delgado; ni tampoco a los vecinos de Cerro Muriano, especialmente a 
D. Pedro Gallegos, D. Juan José Obrero y al Prof. Dr. Andrés García Román.








La Arqueología Industrial es, como hemos indicado en la Introducción a este tra-
bajo, una disciplina en proceso de implantación en la Universidad de Córdoba. Aun cuan-
do ha existido como asignatura entre los cursos académicos 2002/2003 y 2011/2012 (vid. 
GARRIGUET y CANO e.p.), esta Tesis Doctoral inaugura una nueva línea de investigación 
y plantea una metodología inédita en la tradición universitaria cordobesa y también de 
buena parte de España, donde los trabajos en materia de patrimonio e historia minero-
industriales se han abordado habitualmente desde áreas de conocimiento diferentes a la 
Arqueología (vid. Cap. III). Nosotros, insistimos, hemos centrado nuestra atención en el 
escenario de los hechos y en cómo el trabajo en torno al cobre modificó el paisaje en Cerro 
Muriano. En definitiva, nos hemos propuesto reconstruir la historia y el contexto cultural 
de la explotación inglesa, y evaluar el impacto de ésta en el territorio a través de sus restos 
materiales y de las relaciones espaciales establecidas entre los mismos, sin discriminar las 
demás fuentes disponibles.
Metodológicamente, nuestro punto de partida ha sido el imprescindible vaciado 
bibliográfico a nivel internacional (monografías sobre otros sitios mineros, trabajos de 
síntesis, manuales de minería y metalurgia21, catálogos de maquinaria en circulación a 
principios del siglo XX, etc.), para lo que acudimos a algunas de las bibliotecas europeas22 
mejor nutridas al respecto, así como a los principales repositorios electrónicos en red.
De manera paralela, procedimos al rastreo de fuentes sobre nuestro objeto de es-
tudio. La documentación relativa a la actividad inglesa en las minas analizadas se encuen-
tra repartida entre Gran Bretaña y España. El Museo del Cobre de Cerro Muriano23 cuenta 
en sus fondos con copia de parte de la misma. Dicho material fue adjuntado a la docu-
mentación técnica elaborada desde el propio Museo por el equipo de D. Fernando Penco 
Valenzuela (su director) para la inscripción de esa zona minera en el Catálogo General de 
Patrimonio Histórico de Andalucía como Bien de Interés Cultural. Es por ello que no pudi-
mos consultarlo durante nuestra fase de búsqueda y acopio documental, que coincidió en 
el tiempo con la incoación del expediente pertinente24, bloqueado al público en virtud de 
lo establecido por la normativa autonómica en materia de patrimonio25. Tampoco tuvimos 
acceso, por el mismo motivo, a la citada documentación técnica26. Por fortuna, gracias 
}21 Si bien las compañías inglesas en Cerro Muriano emplearon mano de obra local, generalemente prefirie-
ron confiar los puestos de mayor responsabilidad a personal británico. Por ello, recurrimos a aquellos textos 
con los que se formaron dichas personas: los manuales en lengua inglesa en circulación entre finales del 
siglo XIX y principios del XX (PHILLIPS 1852; SCOFFERN et alii 1857; PEPPER 1862; BLOXAM 1876; HIXON 
1900; HIORNS 1901; HUNTINGTON y McMILLAN 1904; RHEAD 1907; PETERS 1907; HOOVER 1912; etc.). Su 
análisis, confrontado con sus homólogos en castellano, nos ha permitido, además, observar cómo evolucio-
naron la tecnología y los métodos minero-metalúrgicos en tan corto espacio de tiempo.
}22 Biblioteca Histórica de la E.T.S.I. de Minas de la Universidad Politécnica de Madrid, del I.G.M.E. (Madrid), 
del Ironbridge Institute (Inglaterra), de la Universidad de Leicester (Inglaterra), del Deutsches Bergbau-Mu-
seum (Bochum, Alemania) o la British Library (Londres), entre otras.
}23 Sobre el mismo, vid. AUTE 2011.
}24 Resolución de 31 de julio de 2009, publicada en el B.O.J.A. nº 163 (21 de agosto de 2009). Cerro Muriano 
fue finalmente inscrito, con la categoría de Sitio Histórico, por el Decreto 352/2010, de 27 de julio de 2010 
(B.O.J.A. nº 149, 30 de julio de 2010).
}25 Ley 14/2007, de 26 de noviembre, de Patrimonio Histórico de Andalucía.
}26 Memoria justificativa de la documentación técnica para la inclusión en el Catálogo General de Patrimo-
nio Histórico Andaluz de los lugares vinculados al Patrimonio Arqueológico-Industrial de la Zona Minera de 
Cerro Muriano (Córdoba-Obejo). Resuelto el expediente, solicitamos nuevamente permiso para su consulta 
en la Delegación Provincial de la Consejería de Cultura en Córdoba, pero aún no hemos recibido autoriza-
ción.
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a las generosas indicaciones de F. Penco localizamos parte de la información en sus re-
positorios originales, ajenos al marco administrativo andaluz. A ello hemos de añadir la 
hallada en el transcurso de nuestra propia búsqueda, asistida por las orientaciones del Dr. 
Robert Vernon y de la Ingeniera Técnica de Minas Dña. Inmaculada Ramos, entre otras 
personas. En conjunto, reunimos un amplio repertorio compuesto por fuentes de diversa 
naturaleza:
- Documentales y archivísticas. Contratos, informes, correspondencia, proyectos, 
hojas de balance, libros de cuentas, minutas, memorias, diarios de prácticas, etc.; 
localizados en los Archivos Municipal e Histórico Provincial de Córdoba27, el Se-
minario Antonio Carbonell (UCO), el Archivo Histórico Ferroviario (Madrid)28, los 
Archivos Nacionales del Reino Unido (Kew, Londres), o las Escuelas de Minas de 
Belmez (UCO) y Madrid (UPM), entre otros lugares.
- Material de hemeroteca. Artículos y notas diversas aparecidos en las publicacio-
nes periódicas contemporáneas a los hechos estudiados: Revista Minera29, Esta-
dística Minera de España, The Mining Journal, The Mining Magazine, The Mining 
Manual, Mining and Scientific Press, The London Gazette y varios diarios de la 
época, entre los que destacan The Times o El Defensor de Córdoba.
- Cartográficas. Planos generales, topográficos, catastrales, de demarcación, de la-
bores, ortofotografías, plantas, secciones y alzados, procedentes de la Litoteca del 
I.G.M.E. en Peñarroya; del Centro de Documentación de ENCASUR-ENDESA ubi-
cado en el Pozo María de Fuente Obejuna; del Instituto Geográfico Nacional; de la 
Hemeroteca de la Escuela de Minas de Madrid (UPM); del Instituto Cartográfico 
de Andalucía o de las Infraestructuras de Datos Espaciales de España y de Anda-
lucía, entre otros recursos30.
- Visuales. Se han conservado varias fotografías tomadas en Cerro Muriano durante 
la segunda década del siglo XX. La mayoría pertenece a la colección particular 
de Mr Martin Pearce31, descendiente de un ingeniero inglés que trabajó en aquel 
lugar entre 1912 y 1919 (Fig. 1). Tales imágenes son interesantes porque refle-
jan una gran variedad de aspectos, pero presentan un inconveniente: carecen de 
fecha y de cualquier otro texto identificativo. En este trabajo se recoge nuestra 
propuesta de datación e interpretación al respecto. También hemos manejado un 
volumen importante de fotografías procedentes de la Escuela de Minas de Madrid 
y de la fototeca del Deutsches Bergbau-Museum (Bochum, Alemania), junto con las 
publicadas en las fuentes bibliográficas, lo cual ha resultado indispensable para 
conocer la tecnología empleada en Cerro Muriano y definir su modelo. Por otro 
lado, estas páginas se ilustran con nuestras propias fotografías, realizadas en su 
mayor parte entre los años 2007 y 2011. Salvo cuando indicamos a pie de foto fuen-
te o autoría, debe entenderse que las imágenes que siguen son de elaboración propia.
}27 Siguiendo las indicaciones del Prof. Dr. Rafael Castejón Montijano, de la Universidad Nacional de Educa-
ción a Distancia, a quien agradecemos su colaboración.
}28 Guiados por el investigador D. José Antonio Ortega Anguiano, a quien mostramos igualmente nuestra 
gratitud.
}29 Nuestro agradecimiento al Prof. Dr. J. A. Pérez Macías, de la Universidad de Huelva, por facilitarnos digi-
talizados todos los números que necesitábamos consultar.
}30 Si hemos podido disponer de buena parte de este material gráfico ha sido gracias a la ayuda, siempre 
desinteresada, de Dña. Inmaculada Ramos.
}31 Dicho señor cedió copias de las mismas al Museo del Cobre, donde se encuentran depositadas. Sin embar-
go, y por el motivo antes expuesto, nosotros tuvimos que realizar las nuestras directamente de las originales. 
En este sentido, reiteramos nuestra gratitud hacia Martin Pearce por su colaboración.
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- Orales. La explotación 
inglesa finalizó en 
1919, por lo que hoy no 
queda ningún traba-
jador vivo que pueda 
testificar al respecto. 
No obstante, algunos 
vecinos guardan en 
su memoria la imagen 
de un Cerro Muriano 
posterior a dicha fase, 
así como otros recuer-
dos heredados de sus 
antepasados. Conta-
mos también entre 
estas fuentes las dis-
cusiones que hemos 
mantenido con varios 
especialistas (Dr. Ro-
bert Vernon, Profra. 
Dra. Marilyn Palmer, Dr. Roger White, Dr. John Powell, Inmaculada Ramos o Fer-
nando Penco, entre otros).
Una vez recopilada toda esta documentación, comenzamos la labor de campo, que 
ha constituido la parte más importante de nuestro aparato metodológico. Su primera fase 
consistió en la localización de los restos vinculables a la minería y a la metalurgia ingle-
sas, para lo cual partimos de los trabajos ya desarrollados por F. Penco (vid. 2007, p. ej.). 
Seguidamente, procedimos a su registro y análisis. Conscientes de la imposibilidad de 
abordar la totalidad de la evidencia material de época contemporánea en Cerro Muriano, 
planteamos un acercamiento genérico, parcial y preliminar a la misma32, acorde tanto con 
nuestros objetivos y medios como con lo dispuesto por la normativa vigente en materia 
de patrimonio. El volumen de restos emergentes33 en aquel lugar permite extraer una 
considerable cantidad de información. En cualquier caso, intervenciones futuras de ca-
rácter arqueológico34, con independencia de su alcance, servirán para ampliar, completar 
y corregir esta Tesis.
Nuestro interés no se ha limitado al territorio estudiado. Se ha extendido también a 
otros yacimientos y museos mineros, que visitamos para poder comprender correctamen-
te la explotación inglesa de Cerro Muriano y definir sus características en relación a su 
contexto. El grueso de esta fase la desarrollamos entre España y Gran Bretaña, así como 
en otros países (Portugal y Alemania).
}32 Basado en la observación, la lectura estratigráfica (sin remoción de tierra ni alteración del registro), la 
descripción, el reportaje fotográfico, el dibujo y las mediciones (en campo y mediante Sistemas de Informa-
ción Geográfica por ordenador).
}33 No hemos tenido acceso al interior de los pozos, de las galerías o de cualquier otro elemento bajo tierra. 
Sin embargo, nos aproximamos al paisaje subterráneo de Cerro Muriano a través de la documentación grá-
fica y escrita conservada.
}34 Prospecciones, excavaciones arqueológicas, análisis paramentales, estudios de material (artefactos), etc.
Fig. 1: La familia Pearce (abuelos y padre de Martin Pearce) posa en 
Villa Alicia (colección Pearce, s/a).
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 Una de nuestras principales metas ha sido la reconstrucción de los procesos de 
trabajo y de la historia minera (inglesa) de Cerro Muriano. Para ello, tratamos de com-
prender de qué manera se desarrollaron las distintas operaciones minero-metalúrgicas 
y cómo se configuraron los espacios en los que tuvieron lugar tanto dichas actividades 
como aquellas otras no vinculadas directamente al trabajo. A fin de alcanzar tales objeti-
vos, cruzamos todos los datos recopilados, prestando especial atención a la aparición de 
nuevas tipologías constructivas y tecnologías, a la relación de las estructuras conservadas 
con el paisaje y a la topografía del territorio minero. El resultado ha sido nuestra propia 
interpretación del sitio (vid. Cap. V), que contrastamos debidamente con su contexto.
 Finalmente, completados el estudio arqueológico del Cerro Muriano inglés y su 
interpretación histórica, estuvimos en disposición de evaluar el papel jugado por la mine-
ría y la metalurgia del cobre en Córdoba. Como ya ha sido dicho, el objetivo de esta Tesis 
Doctoral es arrojar nueva luz sobre un tema que tradicionalmente ha estado marcado 
por los tópicos: la industrialización de las regiones más rurales o “atrasadas”. Para ello, 
fijamos nuestra atención en un aspecto concreto: la industria básica del cobre durante 
el primer cuarto del siglo XX, por ser uno de los sectores que más peso ha tenido en el 
contexto local. Al mismo tiempo, tratamos de establecer un modelo de estudio exportable 
a otros casos. En suma, todas las fases mencionadas han tenido como objetivo principal 
producir conocimiento histórico y crear un marco metodológico de referencia para este 
tipo de estudios. Con ello esperamos sentar las bases, al menos, de futuros trabajos, así 
como consolidar una línea de investigación, la Arqueología Industrial, emergente en esta 
Universidad, y refrendar la apuesta del Grupo de Investigación Sísifo (PAIDI HUM-236) y 
del Convenio GMU-UCO por el estudio diacrónico de Córdoba, yacimiento único, sin dis-
criminar ninguna de sus etapas.
Para poder sistematizar la información generada en el transcurso de nuestra in-
vestigación, diseccionamos el conjunto minero de Cerro Muriano en cuatro bloques ge-
nerales: espacios de trabajo (pozos, planta y otros talleres), de hábitat, infraestructura 
para el transporte y aspectos relacionados con la inversión y la estrategia empresarial. En 
cada uno el objeto de estudio y las fuentes empleadas han sido diferentes, por lo que dise-
ñamos un Catálogo flexible (Cap. V), parte fundamental de esta Tesis, ya que en él están 
volcadas nuestra lectura del sitio y la definición del modelo adoptado (o creado) para cada 
actividad. No se reduce, por tanto, a un compendio instrumental y descriptivo de datos35, 
estructuras y materiales, sino que constituye la defensa argumentada de las hipótesis que 
planteamos tras la comprensión interrelacionada de todo ello.
Por las razones arriba expuestas, hemos utilizado una “ficha” diferente para cada 
elemento del Catálogo: Ficha Capital -características empresariales y económicas de las 
cuatro compañías inglesas que trabajaron en Cerro Muriano-, Pozos -espacios de extrac-
ción y selección del mineral a bocamina-, Planta -complejo lavadero-fundición para la 
concentración y fundición de menas-, Transporte -infraestructura ferroviaria (vías ancha 
y estrecha) y demás medios de comunicación de las minas-, Otros talleres auxiliares y 
edificios complementarios de la explotación minero-metalúrgica, y Hábitat -conjuntos re-
sidenciales y arquitectura para la vida cotidiana-. En todos los casos tratamos de reducir 
sus campos al mínimo para hacer el discurso lo más fluido posible.
}35 Sólo recogemos los que consideramos útiles para nuestros objetivos, por lo que prescindimos de todos 
aquéllos que tienen que ver con la gestión, protección y administración de los restos, ya publicados en el De-




RegistRo: fecha de incorporación en el Registro Oficial de Compañías por Acciones 
británico (Joint Stock Companies).
Liquidación: momento de aprobación interna de la disolución de la empresa.
capitaL nominaL fundacionaL: expresado en libras esterlinas36 y acciones.
domiciLio sociaL: lugar donde radicaba la gestión y administración de las compañías.
consejeRos37 oRiginaLes: equipo humano integrante de la Junta Directiva, Consejo de 
Administración o Board inaugurales.
secRetaRio oRiginaL: primera persona en responsabilizarse de la Secretaría.
geRencia: grupo encargado de la gestión del negocio.
abogados: firma contratada para atender las cuestiones legales.
banco: entidad financiera principal con la que trabajaban las compañías mineras.
auditoRes: profesionales garantes de la contabilidad de la empresa.
Ficha Pozos
LocaLización: Expresada a través de sus coordenadas UTM mediante un solo punto, 
el más centrado, ya que en muchas ocasiones los contornos de los espacios ana-
lizados en el Catálogo son difíciles de delimitar. Para tomar estas medidas hemos 
utilizado las plataformas de información geográfica Kosmo y gvSIG, junto con el 
material disponible en la Infraestructura de Datos Espaciales de Andalucía38, la 
Ortofotografía del Catastro en su edición de 2008 y otros recursos. El acceso a estos 
soportes es libre y la navegación en ellos precisa gracias al manejo de las UTM, por 
lo que no hemos considerado necesario incorporar otras referencias geográficas o 
cartográficas39.
concesión y fiLón: nombres de la concesión minera en la que se encuentra la boca-
mina y de la veta sobre la que está abierto el pozo40. Escribimos la denominación 
de las concesiones y de los pozos en cursiva para evitar la confusión con los filones, 
frecuentemente homónimos (ej.: Excelsior es una perforación minera sobre la veta 
Excelsior). También empleamos la cursiva con las distintas compañías a las que 
hacemos referencia, salvo cuando indicamos sólo sus iniciales.
cRonoLogía: periodo de uso por parte de los ingleses41, acotado por las referencias 
más antigua y moderna que hemos localizado.
pRofundidad: máxima conocida, en metros. Al no tener acceso al interior, hemos 
recogido este dato de las fuentes disponibles (CARBONELL 1925c, I.G.M.E. 1975, 
M.M., M.J., etc.), en las que no siempre coincide. Por ello, la cifra expresada, fruto 
de la comparación entre la información documental y la cartográfica, es aproxi-
mada.
}36 La libra esterlina en curso durante el primer quinto del siglo XX respondía al sistema monetario duode-
cimal y estaba dividida en 20 chelines (s), fraccionado cada uno en 12 peniques (d) -1£ = 240d-. Éstos son los 
valores a los que hacemos referencia a lo largo del texto.
}37 Directors, en inglés.
}38 Véase www.ideandalucia.es.
}39 Hoja del MTA 1:10.000, p. ej. El software mencionado funciona por capas, por lo que conociendo un punto 
concreto (las UTM incluidas en la ficha) se puede consultar sobre tantos soportes cartográficos como se 
quiera. Para aprender a manejar estos programas hemos contado con la asistencia de D. Patricio Soriano (vid. 
http://sigdeletras.blogspot.com/), a quien agradecemos la ayuda prestada.
}40 Nótese que en la documentación de época inglesa los adjetivos Santa y San aparecen aleatoriamente 
(Santa Victoria o Victoria, San Lorenzo o Lorenzo, etc.).
}41 Buena parte de los pozos de Cerro Muriano tienen un origen anterior a la llegada de la inversión británica 
(vid. PENCO 2010), si bien alcanzaron su mayor dimensión con aquélla.
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pLantas: profundidad a la que se sitúan los diferentes niveles del pozo, con indica-
ción, cuando se conoce, de la longitud de las galerías.
desaRRoLLado poR: compañías inglesas que operaron en el pozo.
bReve descRipción: de la evidencia material conservada y de los equipos y/o infraes-
tructuras originales, con base en el cruce de todas las fuentes, en los materiales 
y técnicas constructivas empleados y en la relación de los restos entre sí y con el 
medio. Aquí se incluyen nuestras hipótesis de interpretación.




cRonoLogía: fechas de erección y abandono por parte de los ingleses.
constRuido poR: compañías británicas que participaron en la edificación, reparación 
o ampliación de cada taller.
bReve descRipción: ídem ficha anterior.
apunte históRico: evolución en el tiempo.
Ficha Transporte
LocaLización: ídem.
cRonoLogía: fecha de instalación / edificación. No indicamos el momento de abandono 
porque la mayor parte de la infraestructura de transporte siguió en uso después de que 
los ingleses se marcharan de Cerro Muriano.












cRonoLogía: fecha de aparición y, en su caso, de abandono.
constRuido poR: iniciativa de las obras originales.
bReve descRipción: ídem.
apunte históRico: ídem.
Por último, creemos necesario introducir en estas páginas un par de aclaracio-
nes sobre el sistema de citas utilizado, pues, en cierto modo, ha sido diseñado ex profe-
so. Clasificamos las fuentes escritas en dos listados: uno para las bibliográficas y otro para 
las documentales. A fin de adoptar un criterio uniforme, incluimos en el primero sólo los 
textos publicados (independientemente de su soporte: monografías, revistas, periódicos, 
boletines, gacetas, documentos electrónicos, etc.) y en el segundo aquéllos que no lo están 
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(material de archivo, manuscritos, memorias, trabajos académicos inéditos -Tesis Docto-
rales inclusive-, etc.).
 El sistema base empleado es el americano o Harvard (autor-año, página). Éste se 
ajusta bien a la bibliografía al uso, pero no a aquellas fuentes que suelen carecer de firma 
personal (documentación de archivo, prensa histórica, etc.). Normalmente, la solución pasa 
por utilizar el término “Anónimo”. Sin embargo, el amplio volumen de documentos sin 
autoría reconocida que hemos manejado hace que recurrir a ello resulte confuso y poco 
operativo. Para poder referenciar dichos documentos de manera acorde al método adopta-
do, ideamos el siguiente procedimiento:
−− Noticias y artículos anónimos en prensa histórica (y similares): codificamos 
el nombre de la publicación -generalmente con sus iniciales (vid. “Abre-
viaturas”)- y lo usamos como autor virtual del texto. Para la fecha y el 
título seguimos el modelo Harvard convencional. Ejemplo:
−› Cita en texto: (R.M. 1905, 389).
−› Referencia en listado final: R.M. (1905): “Las minas de Cerro Mu-
riano”, Revista Minera, Metalúrgica y de Ingeniería, año LVI, 16 de 
agosto de 1905, p. 389.
−− Documentos de archivo: usamos como autor las siglas del archivo o fondo 
documental en cuestión. Para diferenciar una caja o carpeta de otra, in-
dicamos, a continuación de dichas siglas y separadas por dos puntos (:), 
la signatura de la misma, fecha de los documentos (exacta o intervalo) y 
paginación (cuando existe) según el sistema convencional. Ejemplo:
−› Cita en texto: (A.H.F.:A-0073-016 1914, s/p).
−› Referencia en listado final: A.H.F.:A-0073-016 (1914): Expediente 
relativo al proyecto de construcción de casa para dos agentes en el 
apartadero del Cerro-Muriano y en la estación de Villanueva del 
Rey, 31 de enero de 1914 a 19 de febrero de 1914, Archivo Históri-
co Ferroviario (Madrid), documentos sin paginar.
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(III) ARQUEOLOGÍA MINERA, TERRITORIO INTERDISCIPLINAR
 La Arqueología minera es, ante todo, un campo interdisciplinar (TINOCO 2000). 
En la mina confluyen aspectos geológicos, mineralógicos, tecnológicos, ingenieriles, eco-
nómicos y sociales, que la configuran como una realidad poliédrica suceptible de ser abor-
dada desde muy diversos puntos de vista. Si a esto añadimos que las prácticas minero-
metalúrgicas se han extendido a lo largo de la historia y a lo ancho del planeta, es fácil 
comprender que la bibliografía al respecto sea inabarcable. En las páginas que siguen no 
pretendemos, por tanto, hacernos eco de un corpus literario que comenzó a formarse en la 
Antigüedad y que se compone de textos de la más variada naturaleza. Antes al contrario, el 
objetivo de este modesto estado de la cuestión es revisar, sin afán de exhaustividad, cómo 
se ha abordado el tema desde las Humanidades, fundamentalmente en lo referido a mine-
ría metálica contemporánea (y más en concreto a la del cobre) y a las escuelas británica y 
española42, por ser las relacionadas de manera directa con nuestra investigación. Con ello 
pretendemos establecer el punto de partida de este trabajo.
 El interés de la Arqueología europea por las explotaciones mineras ha estado tra-
dicionalmente volcado en sus etapas más antiguas43 (DAVIS 1935, p. ej.). En España, O. 
Puche (2001) o S. Rovira (2005a-b) han rastreado los orígenes prehistóricos de las activi-
dades extractivas peninsulares, mientras otros investigadores los han valorado dentro del 
marco general europeo (HUNT 2005). En el contexto andaluz44, y más concretamente en 
la provincia de Huelva, la minería prerromana ha sido analizada por J. A. Pérez Macías 
(1996). Sobre la etapa clásica, especialmente la romana, ya existen importantes obras de 
síntesis: el reciente volumen de C. Domergue (2008) -autor de varios de los títulos más 
citados sobre la minería hispana (DOMERGUE 1987 y 1990)- o los estudios de J. García 
Romero (2002a, p. ej.).
 Frente a la amplia dedicación de la Arqueología occidental a la minería y la meta-
lurgia de la Prehistoria y la Antigüedad, los períodos subsiguientes no han sido convenien-
temente atendidos hasta fechas muy recientes (PUCHE 2005; QUINTANA 2006; CANTO 
y CRESSIER 2008; etc.). Ello ha generado la creencia, generalmente poco contrastada, 
de que durante la Edad Media se vivió una decadencia minera y muchas explotaciones, 
al menos en suelo peninsular, se abandonaron. La tendencia actual pasa por someter a 
crítica dichos postulados y revisar las cronologías atribuidas a las labores pre-industriales 
(vid. PÉREZ y DELGADO 2011a, p. ej.); algo sobre lo que ya advirtió Carbonell (1929f) en 
un temprano trabajo de defensa de la minería hispanomusulmana.
Los análisis arqueológicos referidos a explotaciones de época moderna todavía 
resultan escasos45, aun cuando existen varias aproximaciones a su problemática desde di-
ferentes ópticas (SÁNCHEZ GÓMEZ 1978; vid. PUCHE y AYARZAGÜENA 2005). En nues-
tra opinión, el hecho de que la Arqueología se haya ocupado preferentemente de los ya-
cimientos más pretéritos se debe a dos razones: la tradicional concepción europea de la 
disciplina como ciencia preocupada por la cultura material de la Antigüedad -y a lo sumo 
}42 De acuerdo con este criterio, omitimos en nuestra relación a especialistas como H. Alves en Portugal; F. 
Ravinet en Chile; B. Morin, P. Martin y F. L. Quivik en EE.UU.; V. Steinborn, H. Röver y M. Strassburger en 
Alemania; F. J. Martins de Lima y J. C. Ribero Sampaio en Brasil; entre un largo etcétera.
}43 Inicialmente de la mano de geólogos e ingenieros (vid. PUCHE 1993 y 2002), lo que no hace sino corrobo-
rar la imbricación de distintas disciplinas en torno a la mina.
}44 Una reflexión y breve revisión historiográfica sobre la relación de la Arqueología con el Patrimonio Mi-
nero de Andalucía, en CARA 2003.
}45 En España se ha prestado más atención al desarrollo de la minería colonial americana que a la peninsu-
lar, si bien ejemplos como el de Almadén constituyen importantes excepciones (vid. MANSILLA 1997).
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del Medioevo-; y la creciente presencia del mundo minero en las fuentes escritas desde el 
Renacimiento (DAUMAS 1968, 505).
 Más allá de la Arqueología, los estudios sobre los centros mineros de la era con-
temporánea son tan antiguos como las propias labores. Muchas minas e instalaciones 
metalúrgicas de dicho tiempo llamaron la atención de ingenieros y otros profesionales, 
que las analizaron interesados por su funcionamiento, economía e incluso historia (vid. 
GRANT-FRANCIS 1881; RIEKEN 1857, HOOVER 1912). Los siglos XIX y XX nos han lega-
do también un amplio conjunto de manuales técnicos46 (SCOFFERN et alii 1857; PEPPER 
1862; HIXON 1900; HIORNS 1901; HUNTINGTON y McMILLAN 1904; RHEAD 1907; TRUS-
COTT 1923; NEWTON y WILSON 1942; LIDDELL 1945; etc.), entre cuyas páginas es fre-
cuente que se introduzca, a título de ejemplo, la descripción de una determinada mina o 
fábrica metalúrgica entonces en activo.
 La literatura técnica en torno al cobre es asimismo amplia y variada. Sin entrar 
en ella, pues excede los objetivos de esta Tesis, destacan las revisiones topográficas de 
autores como W. H. Weed (1907) -ya obsoleta, aunque de indudable valor como fuente-, o 
las visiones de conjunto dirigidas desde la inglesa Copper Development Association (1934, 
1952, 1998), que tratan sobre la evolución del cobre en la historia, sus minerales, sus usos 
o las formas en que fue -y/o es- trabajado. Los adelantos adoptados en las minas constitu-
yen el objeto de una línea de investigación, necesariamente interdisciplinar y vinculada a 
la Arqueología Industrial, comprometida con la historia de la tecnología. Frente a las obras 
de carácter enciclopédico (DERRY y WILLIAMS 1960; DAUMAS 1968; WILLIAMS 1978; 
AYALA-CARCEDO 2001), algunos autores han analizado problemas concretos: máquinas 
de vapor (HAYES, 1979; YORKE 2009), motores de balancín o beam engines (HAYES 2008), 
ventilación de labores subterráneas (HILL 2000), bombas y casas tipo Cornish47 (BARTON 
1970; LAWS 1978), procesos de concentración minera -como la flotación (LYNCH, HAR-
BORT y NELSON 2010)- y metalúrgicos (PARRILLA 2001), etc.
 La aplicación de metodología arqueológica a los remanentes de las actividades mi-
nero-metalúrgicas de la era industrial tuvo uno de sus principales focos en Gran Bretaña, 
cuna de la Revolución y de la Arqueología Industriales. De hecho, el interés por los sitios 
mineros se sitúa en el origen mismo de la citada disciplina. Con anterioridad al archici-
tado artículo de M. Rix (1955) en The Amateur Historian -el primero que recogió impresa 
la expresión Industrial Archaeology (CANO 2007b, 56)-, I. Fletcher publicó en 1878 “The 
Archaeology of the West Cumberland coal trade” -en Transactions of the Cumberland and 
Westmortland Antiquariam and Archaeological Society (COSSONS 1975, 23)-, donde anali-
zaba de manera pionera la industria del carbón de dicha zona a través de sus restos físicos 
(GUTIÉRREZ 1997, 80).
 En línea con lo anterior, también la construcción de un corpus metodológico pro-
pio para la Arqueología Industrial es en buena parte deudora de los colegas británicos48. 
Autores como J. K. Major (1975), K. Hudson (1976a) o M. Palmer y P. Neaverson (2005), 
entre otros muchos, han definido las estrategias a seguir y las herramientas de investiga-
ción aplicables a este tipo de análisis, produciendo un número importante de manuales 
}46 En el caso español, la obra Elementos de Laboreo de Minas, de Ezquerra del Bayo (1839), ha sido conside-
rada el primer tratado técnico (PUCHE 2001, 229).
}47 Estos elementos gozaron de una amplia dispersión en el mundo contemporáneo, dando buena cuenta del 
poder de Reino Unido como centro difusor de modelos mineros durante los siglos XVIII y XIX (vid. CANO 
2010).
}48 Lo cual no implica que no existan aportaciones procedentes de otros lugares; en España: ARACIL 1984; 
FORNER 1991; CERDÀ 2008; etc.
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(HUDSON 1967 y 1976b; COSSONS 1975; PALMER y NEAVERSON 1994; etc.) que incluyen, 
casi siempre, visiones de conjunto sobre la minería y la metalurgia contemporánea de los 
metales no ferrosos. En dichos textos, es constante el interés por las relaciones espaciales 
establecidas entre los restos y por el análisis de las condiciones topográficas y del paisaje 
industrial y minero; tanto, que algunos especialistas (PALMER y NEAVERSON 2005, p. ej.) 
han considerado necesario reivindicar el papel del hombre tras la creación y utilización de 
la tecnología, por encima del valor de la máquina o de la implantación de un determinado 
proceso.  
 Más próxima a nuestro objeto de estudio, la Tesis Doctoral de R. Vernon (2004) 
supuso un ejercicio magistral de aplicación de técnicas de prospección geofísica a yaci-
mientos metalúrgicos. En ella establecía un marco metodológico para dichas prácticas, al 
tiempo que ofrecía una amplia interpretación histórica de los restos analizados de fundi-
ciones de cobre, plomo, hierro y estaño en Reino Unido. En trabajos posteriores, Vernon 
(2006a) ha sistematizado, apoyado en ejemplos andaluces (incluido Cerro Muriano), los 
recursos disponibles acerca de las incursiones de compañías mineras británicas en suelo 
español.
 La posición de Gran Bretaña como cabeza de la Arqueología Industrial y su condi-
ción histórica de nación minera la han situado, asimismo, como uno de los lugares don-
de más minas y fundiciones contemporáneas han sido estudiadas49; y, en consecuencia, 
como modelo de investigación a seguir. Abundan los acercamientos monográficos a sitios 
concretos (BEYNON y BETTERIDGE 1979; WILLIAMS 1979; CARLON 1981; RAISTRICK y 
ROBERTS 1984; BICK 1987; CRANSTONE 1989; VERNON 1996; BARNATT y PENNY 2004; 
HAMILTON y LAWRENCE 2008; 1ª ed. 1970; HUGHES 2008; SHAW 2009; entre otros mu-
chos), pero también los títulos que estudian transversalmente determinados problemas: 
el trabajo del hierro (GALE 2002, 1ª Ed. 1981), la minería del plomo (WILLIES 2009, 1ª 
Ed. 1982), la del carbón (HAYES 2004, 1ª Ed. 2000), etc. Unos y otros prestan atención, con 
carácter interdisciplinar, a los métodos de producción, la tecnología, la arquitectura, el 
componente social o los factores económicos, si bien buena parte pone el acento sobre los 
paisajes y sus restos materiales. Entre los trabajos más puros en cuanto a la aplicación del 
método arqueológico destacan los desarrollados en las minas de cobre y plomo de Ecton 
Hill, en Staffordshire (ROBEY y PORTER 1972); el estudio de M. Palmer y P. Neaverson 
(1987) sobre Basset Mines, en Cornualles; o los firmados por R. Vernon (BENNETT y VER-
NON 1990 y 1995; VERNON, McDONNELL y SCHMIDT 2002; VERNON 2004; BARNATT y 
VERNON 2007), por citar sólo unos cuantos.
 La Arqueometalurgia constituye otra forma de aproximación, experimental y ana-
lítica, al tema (vid. ENGLISH HERITAGE 2001). En España, donde el manual más comple-
to en la materia es la reciente monografía editada por I. Montero Ruiz (2010), esta disci-
plina ha estado generalmente interesada por los periodos antiguos, como demuestran los 
trabajos desarrollados por A. J. Criado Portal y su equipo (vid. infra).
La contribución de la historiografía española a la creación de una metodología pro-
pia para la Arqueología minera incluye la aportación de especialistas como M. Hunt Ortiz 
(1996), quien sistematizó las claves de la prospección de labores pretéritas y del procesado 
de las fuentes disponibles (toponímicas, cartográficas, escritas, materiales, etc.) en un ar-
tículo que, en nuestro contexto, sigue siendo único en su clase. Al mismo tiempo, propuso 
}49 No en vano, se trata de uno de los países del planeta con mayor número de museos mineros y de asociacio-
nes de historia de la minería (vid. VERNON 2006b), aglutinadas en torno a la National Association of Mining 
History Organizations (NAMHO). Al otro lado del Atlántico, la norteamericana Mining History Association, 
editora de Mining History News, también merece ser reseñada.
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algunos criterios de datación; cuestión, esta última, revisada y ampliada más tarde por J. 
García Romero (2002a). Por otro lado, desde Linares - La Carolina se ha trabajado, gene-
ralmente por parte de profesionales vinculados a la Ingeniería, en el establecimiento de 
tipologías mineras contemporáneas y en la clasificación de sus infraestructuras, así como 
en la definición de modelos interpretativos del Patrimonio Minero (PÉREZ SÁNCHEZ 
2000; DUEÑAS, PÉREZ y CONTRERAS 2005; COLECTIVO PROYECTO ARRAYANES 2007), 
a veces a través de técnicas infográficas (DIÁZ y ROJAS 2002). Con todo, aún no existe una 
metodología específica bien definida en nuestro país.
 La tradición historiográfica española50 es muy distinta de la anglosajona y, todavía 
hoy, las aproximaciones desde la Arqueología a las minas y fundiciones contemporáneas 
son muy escasas. En España, los departamentos universitarios y los grupos de investiga-
ción de Arqueología no han mostrado, en general, interés por estos asuntos (vid. REYES 
2004, 90). Existen, no obstante, algunas excepciones, caso del Grupo de Investigación 
Sísifo (PAIDI HUM-236), en el que se enmarca nuestro trabajo.
 Como consecuencia, en el estado nacional de la cuestión dominan las aportacio-
nes de ingenieros e historiadores de la economía y de la empresa, seguidos por geógrafos, 
geólogos y otros profesionales vinculados a las Humanidades y al Patrimonio. Por otro 
lado, algunos autores se han encargado de componer inventarios casi interminables de 
los textos disponibles, a veces rastreándolos desde la Antigüedad, y especialmente cen-
trados en los aspectos más técnicos, la geología y la mineralogía (LÓPEZ DE AZCONA 
1962; CALVO REBOLLAR 1999) -incluso de manera específica para el distrito de Córdoba 
(HERNANDO 1970)-, por lo que no incidiremos en ello51.
 Los estudios sobre sitios mineros y/o metalúrgicos que más atención han prestado 
a los restos materiales han estado a menudo en manos de ingenieros de minas y supedi-
tados a una concepción excesivamente patrimonialista, siendo frecuente que su fin sea 
la creación de parques mineros (vid. ARMESTO 2002; ORCHE s/a y 2004; PUCHE et alii 
2004). La razón de esta vinculación tiene que ver con un hecho de corte económico: el dra-
ma social que supone la desactivación de las cuencas52, lo que ha motivado que la gestión 
del Patrimonio Histórico Minero (CUTIPÉ y GARCÍA 2005) y su rentabilización a través del 
turismo (SANTIAGO CUMBRERAS 2004; FERNÁNDEZ y ÁLVAREZ 2005; PÉREZ MACÍAS et 
alii 2011) sean líneas muy potenciadas.
 Existe una tendencia que fusiona los Patrimonios Geológico y Minero, a menudo 
en combinación con los lugares aún productivos y el impacto ambiental de la minería, 
y que ha dado lugar a importantes monografías (PÉREZ y ROMERO 2004) y encuentros 
desde la década de 1990. Entre los últimos, ocupan un lugar destacado los organizados 
por la Sociedad Española para la Defensa del Patrimonio Geológico y Minero53, cuya IV 
Sesión Científica tuvo lugar en Belmez (Córdoba), en forma de simposio, en octubre de 
}50 En las líneas que siguen nos ocupamos fundamentalmente de las explotaciones contemporáneas, pero no 
olvidamos la existencia de trabajos generales que cubren toda la extensión cronológica de la minería espa-
ñola (TECNIBERIA 1998, PUCHE 2001; p. ej.).
}51 No queremos, sin embargo, dejar de subrayar el valor como fuente de Anales de Minas o Revista Minera 
-o, a nivel provincial, del Boletín de la Cámara Oficial Minera de Córdoba, publicado desde 1927-, junto con 
algunos de los libros en circulación durante el desarrollo de la minería industrial: El minero español de An-
tón Valle (1841), entre otros.
}52 Las explotaciones abandonadas reconvertidas en parques mineros son abundantes tanto en Europa (vid. 
PARDO 2002) como en España, donde Riotinto es un buen ejemplo (vid. DOMÍNGUEZ DOMÍNGUEZ 1995; 
AGUILERA 1997; MANTECÓN 1997 y 2001).
}53 Que sostiene la revista De Re Metallica, a día de hoy casi la única publicación periódica científica en la 
materia de carácter nacional (aunque de vocación internacional), junto con la publicación electrónica Has-
tial (nacida en 2011); sin olvidar las dedicadas al Patrimonio Industrial en general: Llámpara, p. ej.
49
(III) ARQUEOLOGÍA MINERA, TERRITORIO INTERDISCIPLINAR
1999. A pesar de ir de la mano, los temas geológicos y los patrimoniales o históricos se han 
tratado generalmente de manera aislada, en lo que ha tenido que ver la formación radi-
calmente distinta que unos y otros requieren. Con todo, la potencialidad de un análisis del 
fenómeno en todas sus facetas es evidente. En otras ocasiones, el Patrimonio Minero se ha 
abordado, de manera más específica, junto con el Metalúrgico (MANSILLA y FERNÁNDEZ 
1997), pero en todos los casos estas áreas de trabajo han estado marcadas por un fuerte 
sentido proteccionista, derivado de la situación de urgencia provocada por el cierre de las 
minas y su inmediato desmantelamiento.
 Frente a las escuelas interesadas por los restos y preocupadas por su conserva-
ción54, encontramos las líneas abiertas desde hace décadas por historiadores de la econo-
mía (J. Nadal, M. A. López-Morell, M. A. Pérez de Perceval Verde, A. Sánchez Picón, etc.), 
autores de trabajos de interpretación histórica de fondo, a veces monográficos y otras de 
síntesis, pero por lo general muy atentos a los números y documentos escritos y poco a los 
vestigios materiales. Su aportación ha resultado fundamental para conocer la historia mi-
nera de España, tanto, que buena parte de los textos de referencia sobre tal cuestión son 
resultado de la aplicación de la metodología propia de las ciencias económicas y empre-
sariales (PÉREZ DE PERCEVAL, LÓPEZ-MORELL y MANTECA 2005; LÓPEZ-MORELL y 
PÉREZ DE PERCEVAL 2010; p. ej.).
 En otros contextos, como Francia, la historia de la economía ha sido sólo el telón 
de fondo para un análisis social, pero en nuestro país constituye un tema de investigación 
en sí mismo. Las razones de esta originalidad las cifra el catedrático de Historia Contem-
poránea G. Chastagnaret (2007, 36) en el estancamiento de la historia social española y 
su tardía renovación, en la pujanza de la económica -favorecida por la propia estructura 
universitaria- y, especialmente, en la importancia del sector minero, tomado, junto con 
la agricultura, como índice para evaluar el atraso o desarrollo nacional, algo que ya hizo 
J. Nadal en 1975 (1994, 14ª reimpresión). Este último, autor de la obra fundamental El 
fracaso de la Revolución Industrial en España (NADAL 1994, 1ª Ed. 1975), fue uno de los 
primeros en ofrecer, desde su personal punto de vista, muchas de las claves de la minería 
peninsular y del papel jugado en ella por los capitales extranjeros. Por su parte, la mono-
grafía de Chastagnaret (2000) L’Espagne, puissance minière dans l’Europe du XXe siècle ha 
marcado un punto de inflexión en la investigación y ha venido a señalar algunos de los 
vicios de esta corriente historiográfica, como medir con el rasero del éxito de las grandes 
compañías la evolución de las pequeñas. Aun cuando aboga por la cautela en los postula-
dos de corte generalista que varios investigadores han puesto sobre la mesa55, Chastagna-
ret defiende que, en su conjunto, la generación de beneficios de las inversiones mineras 
de España estuvo por encima de la media europea.
 La mayoría de autores adscribibles a esta escuela (NADAL 1983 y 1994; SANCHEZ 
PICÓN 2005; PÉREZ DE PERCEVAL y LÓPEZ-MORELL 2007) han distinguido tres grandes 
fases en la minería industrial española: una primera o nacional, generada a partir de la 
Ley de Minas de 1825, en la que vuelven a la actividad numerosas explotaciones, condi-
cionadas por el fuerte intervencionismo estatal, el minifundismo de la iniciativa privada 
(derivado del marco legal) y la deficitaria red de transportes; una intermedia o boom mi-
nero, desde la permisiva Ley de 1868 y la consecuente entrada masiva de capitales foráneos 
}54 Entre cuyas contribuciones cabe citar la Carta de El Bierzo para la Conservación del Patrimonio Indus-
trial Minero, firmada en Ponferrada en 2009 (vid. AA.VV. 2009).
}55 Buena parte de las teorías de la Historia Económica ha sido revisada recientemente en la obra editada por 
M. A. Pérez de Perceval, M. A. López-Morell y A. Sánchez Rodríguez (2007): Minería y desarrollo económico 
en España, que también recoge algunos temas de corte social (condiciones laborales) y ambiental.
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en adelante; y una última, comprendida, a grandes rasgos, entre la nacionalización de los 
recursos mineros y la desactivación de la minería a partir de las últimas décadas del siglo 
XX. 
R. Doblado (2007, 99-100) defiende que, con anterioridad a la Ley de 1868, la mi-
nería española ya vivía un importante dinamismo y un rápido crecimiento, aunque la con-
tribución del sector minero al total de la economía nacional siempre fue modesta, lo que 
contrasta con su fuerte presencia en las comarcas mineras. No obstante, y aun cuando la 
península era rica en cobre (Faja Pirítica Ibérica), hierro (Vizcaya, Cantabria, Granada), 
plomo (Sierra Morena), mercurio (Almadén), zinc (Cantábrico), carbón (Asturias, Córdo-
ba, Ciudad Real, León, Palencia), oro (Almería) y otros recursos, su explotación intensiva 
se retrasó hasta finales del siglo XIX. Los motivos de esta demora los ha situado J. M. Pérez 
López (2009, 104) en la falta de inversiones, la escasa formación minera de los españoles 
y la demanda del mercado internacional, que no se disparó hasta la segunda mitad de 
dicha centuria. Esta coyuntura fue bien aprovechada por las grandes multinacionales, y 
también por otras compañías extranjeras que se fundaron con el propósito exclusivo de 
explotar minerales en suelo español, caso de las estudiadas en esta Tesis Doctoral. De esta 
manera, la minería española del último cuarto del siglo XIX, y la andaluza más si cabe, 
estuvo caracterizada por la llegada de numerosas firmas foráneas (PÉREZ DE PERCEVAL 
y LÓPEZ-MORELL 2007, 19; SÁNCHEZ PICÓN 2005, 14; vid. PÉREZ DE PERCEVAL 2007).
Esto nos conduce a uno de los capítulos históricos que más atención ha recibido en 
España: la inversión de capitales extranjeros. De nuevo, son los estudios de perfil empre-
sarial y económico los que han examinado más a fondo esta cuestión, tratada de manera 
global desde los años ochenta del pasado siglo: el ánalisis del papel de las compañías 
mineras británicas en suelo español desarrollado por Ch. Harvey y P. Taylor (1987) sigue 
siendo de consulta obligada.
Existen diferentes corrientes de interpretación de la incidencia de las inversiones 
foráneas en el desarrollo nacional, agrupadas tradicionalmente en dos bloques: uno opti-
mista, que defiende la influencia positiva del boom minero del siglo XIX; y otro pesimista, 
con valedores como J. Nadal o G. Chastagnaret, que critican la oportunidad perdida por la 
economía española como consecuencia, entre otros factores, de la Ley de Minas de 1868. 
El debate entre ambas posturas ya ha sido suficientemente tratado (vid. ESCUDERO y 
PÉREZ DE PERCEVAL 1994; ESCUDERO 1996; SÁNCHEZ PICÓN 1997 y 2005; PÉREZ DE 
PERCEVAL y LÓPEZ-MORELL 2007) y quizá pueda considerarse parte de la historiografía 
tradicional. Más recientemente, investigadores como R. Doblado (1999 y 2007) han pro-
puesto nuevas tendencias interpretativas, como el escepticismo, que combina ambas posi-
ciones. Según Doblado (2007, 99), “los efectos del sector minero sobre las economías de las 
zonas mineras no dependen de la nacionalidad -española o extranjera- del capital, ni de la 
titularidad -estatal o privada- del mismo, sino de las características económicas del entorno 
geográfico próximo a las zonas de actividad minera más intensa”.
 En todas estas posturas la legislación56 se ha entendido como un factor determi-
nante. Tanto es así que el boom minero del último cuarto del siglo XIX ha sido explicado 
como consecuencia directa de la Ley de 1868, si bien últimamente se han reivindicado 
unas causas más complejas (vid. PÉREZ DE PERCEVAL 2007, p. ej.). Algunos autores 
han denunciado la excesiva atención que esta etapa ha recibido en detrimento de otras. 
A. Sánchez Picón (2005, 47) advierte que “el análisis de la expansión minera española que 
}56 La historia del derecho de minas español constituye una línea de investigación propia, en la que destaca 
el trabajo de L. C. Fernández Espinar (1997), a fecha de hoy la revisión crítica más completa.
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se centre en el impacto de la legislación de 1868 y en la entrada de importantes inversiones 
extranjeras en el último cuarto del siglo XIX, deja en la oscuridad la mayor parte de la 
historia minera de esta centuria. Una historia en la que la extracción y el tratamiento del 
plomo57 fue el principal protagonista de un sector que desde sus orígenes estuvo organizado 
en tres segmentos muy diferenciados empresarialmente: las sociedades mineras, las fábricas 
de fundición y las grandes casas comerciales”.
 Las explotaciones en manos extranjeras más estudiadas han sido la Rio Tinto Co. 
Ltd. y la Société Minière et Métallurgique de Peñarroya, que han recibido atención prefe-
rente, dada la dimensión de ambos negocios (LÓPEZ-MORELL 1997; AUTE 2004; PÉREZ 
DE PERCEVAL, LÓPEZ-MORELL Y SÁNCHEZ 2007). Existen algunos trabajos que pueden 
ser considerados clásicos, como la monografía sobre Tharsis firmada por S. C. Checkland 
(1967) o la peculiar visión de la historia de Riotinto de D. Avery (1985; 1ª ed. 1974): Not on 
Queen Victoria’s birthday; en la que su autor aborda con una originalidad poco frecuente 
los aspectos industrial, económico, social y político del tema, con especial interés por la 
relación entre la minoritaria colonia inglesa y el grupo formado por los trabajadores espa-
ñoles y sus familias. En la actualidad, uno de los mayores especialistas sobre la inversión 
británica en minas ibéricas es R. Vernon (2009, p. ej.).
 También otras cuestiones han sido tratadas más allá de la rentabilidad de las em-
presas y su productividad. J. Sierra Álvarez (1985, 1987 y 1990) ha analizado el paternalis-
mo industrial, especialmente en lo que se refiere al control de la masa obrera a través de 
programas de vivienda, defendiendo que en la Andalucía decimonónica no llegó a formar-
se, salvo en casos excepcionales y aislados, un proletariado genuinamente minero (vid. 
SIERRA 1987). Los propios mineros y sus problemas -condiciones de vida, siniestralidad, 
sindicalismo, etc.- han centrado el interés de varias investigaciones, basadas, sobre todo, 
en material de archivo y documentación escrita de diversa procedencia (FERNÁNDEZ 
CALVO 1987; COHEM et alii 2006; ARENAS 2007; MARTÍNEZ CARRIÓN 2007; PÉREZ CE-
BADA 2007); y más raramente auxiliadas por la etnografía, la antropología y/o la historia 
oral (CARLONI 2006). Los trabajos realizados a partir de los legados documentales de las 
compañías son tan abundantes que incluso han generado una corriente particular preocu-
pada por la archivística minera (PÉREZ LÓPEZ 2003, 2009; GONZÁLEZ PEDRAZA 2011), 
un ejemplo más de las múltiples vías de aproximación que admite el fenómeno, a las que 
se suman la Arquitectura (TRACHANA 2005) o la Pedagogía (COMAS 2006).
 Frente al amplio interés mostrado por las disciplinas hasta ahora mencionadas, 
la Arqueología española se encuentra, como ya ha sido apuntado, entre las ciencias que 
menos atención han prestado a los restos de la minería y la metalurgia industriales. Tan-
to es así que los análisis e intervenciones de cualquier tipo acometidos con metodología 
arqueológica sobre dichos remanentes son prácticamente inexistentes. En este contexto, 
sobresale el proyecto desarrollado por el equipo de M. Hunt (vid. 2000) para estudiar parte 
de los canaleos de cementación decimonónicos de Aznalcóllar (Sevilla). En otras áreas, 
como Linares - La Carolina (COLECTIVO PROYECTO ARRAYANES 2008) o Cartagena - La 
Unión (FUNDACIÓN SIERRA MINERA s/a; GARCÍA, GAMBÍN y GARCÍA 1997), también 
han tenido lugar diversas actividades de campo que merecen ser señaladas.
}57 De hecho, la historiografía no se ha olvidado de la importancia del plomo durante el siglo XIX (FLET-
CHER 1991, p. ej.), momento en el que España se convirtió en el primer exportador mundial. El tema ha 
sido abordado de manera global (PÉREZ DE PERCEVAL y SÁNCHEZ 2001; SÁNCHEZ PICÓN 2005 y 2007) y 
también pormenorizada, a través de la historia particular de los diferentes productores: Sierras de Gádor y 
Almagrera, durante la fase nacional; y Linares - La Carolina y Peñarroya, en la extranjera (vid. NADAL 1983, 
182-219).
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En Andalucía -autonomía en la que el Patrimonio Minero tiene un importante peso 
(vid. PÉREZ PLAZA 2008)- el tema ha sido tratado desde la perspectiva económica58 por 
investigadores de la talla de J. Nadal (1983), P. Tedde (1983) o A. Sánchez Picón (1997). El 
primero de ellos ha relacionado los mayores logros de la minería de los metales no ferro-
sos con las iniciativas extranjeras. El segundo, ha enmarcado la minería en el contexto 
general del subdesarrollo económico andaluz, en el que la ha descrito como un “esplendor 
desvanecido”, justificando que su auge no sirvió para cambiar las estructuras económicas 
andaluzas (salvo en el caso particular de las grandes cuencas), ni tampoco para impul-
sar la industrialización definitiva de una región con una mano de obra mayoritariamente 
dedicada a la agricultura. En lo que respecta al cobre, la magnitud de Riotinto59, seguida 
por sus hermanas de la Faja Pirítica Ibérica, ha hecho sombra al resto de minas (incluida 
Cerro Muriano), tanto en su momento en el panorama minero como en la actualidad en el 
bibliográfico60. Es por ello que cuando se habla de dicho metal en Andalucía se hace, casi 
monográficamente, de Huelva.
 La tendencia nacional se repite en Córdoba, donde los arqueólogos han mostrado 
hasta la fecha escasa inclinación por la minería y la metalurgia de la industrialización. 
Existen algunas aproximaciones de conjunto, como la Tesis Doctoral del ingeniero de 
minas R. Hernando Luna (1989). De ella han derivado varias publicaciones (HERNANDO 
1990 y 1991; HERNANDO y HERNANDO 1998, 1999a-b y 2000a-b), en las que el estu-
dio geológico y mineralógico de las zonas analizadas61 se combina y complementa con la 
sistematización de los datos recogidos en varias fuentes: Carbonell (1925a-c, 1925-1926, 
1926a-c, 1926-1927, 1927a-f, 1927-1928, 1928a-b, 1929f, 1930, 1946, 1948, 1954, etc.), Esta-
dística Minera, etc.
A. Carbonell Trillo-Figueroa62 constituye un referente de primer orden en la histo-
riografía provincial, pues además de un investigador con un amplio abanico de intereses, 
fue un exhaustivo compilador de datos. En sus trabajos, que se cuentan por centenares 
(muchos inéditos), trató cuestiones de minería, metalurgia, geología, hidrología, arqueo-
logía y prehistoria (vid. HERNANDO y HERNANDO 2000a, 220-221). En relación con nues-
tro tema de investigación, Criaderos de Cobre de la provincia de Córdoba (CARBONELL 
y LÓPEZ 1946) resulta un texto fundamental, así como, en un sentido más amplio, su Ca-
tálogo de las minas de la provincia de Córdoba (CARBONELL 1925a-b, 1925-1926, 1926a-c, 
1926-1927, 1927a-f, 1927-1928, 1928a-b).
A pesar de las obras citadas, que básicamente son compendios documentales, la bi-
}58 El Libro Blanco de la Minería Andaluza (ENADIMSA 1986) ofrece una síntesis histórica que es, en nues-
tra opinión, una compilación escasamente contrastada.
}59 Según J. Nadal (vid. 1994, 105-108), detrás del fuerte desarrollo de la minería de piritas de Riotinto se 
encuentra, por encima del cobre, el azufre.
}60 Abundan las publicaciones que abordan su geografía y geología (MANTECÓN 2001; ROMERO MACÍAS 
et alii 2004, 23; CASTILLO 2005, 383-384; PÉREZ y ROMERO 2008, 85-91), así como las distintas etapas de 
su historia: prerromana (PÉREZ MACÍAS 1996; DE PAZ 2001, 102; ORTIZ 2004a, 23), romana (ORTIZ 2004a, 
23-27; CARRASCO 2004, 206; ORTIZ 2005a, 230), moderna pre-inglesa (RIEKEN 1857; DE CORTÁZAR 1888; 
AVERY 1985, 22-29, ORTIZ 2005b; ORTIZ 2005c, 427) y contemporánea post-inglesa (AVERY 1985, 385-389; 
CARRASCO 2004, 213-221; PÉREZ LÓPEZ 2009, 106).
}61 Desde nuestro punto de vista, el mayor interés de la dilatada producción de R. Hernando Luna -tanto 
en solitario como en colaboración con J. L. Hernando Fernández (HERNANDO y HERNANDO 1998, 1999a, 
2000b)- reside precisamente en su formación como ingeniero de minas, que le permite imbricar los proble-
mas históricos de las explotaciones mineras de Córdoba con el medio físico del que dependen.
}62 Autor de numerosos trabajos en los que recorre diacrónicamente la minería cordobesa, a menudo dentro 
del marco peninsular y referenciando algunas de las principales fuentes históricas, bibliográficas y docu-
mentales disponibles.
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bliografía científica no ha atendido convenientemente la realidad minero-metalúrgica cordo-
besa de los siglos XIX y XX, al menos no en su conjunto. Peñarroya, como decíamos, es uno 
de los casos más estudiados desde la Historia y la Economía (LÓPEZ-MORELL 2003; AA.VV. 
2004b; FLETA et alii 2005; HERNANDO y HERNANDO 2005), merced al volumen de actividad 
desarrollado por la SMMP. Varios autores se han ocupado de sus vestigios físicos (RIBALLO, 
DAZA y GUTIÉRREZ-RAVÉ 1999; AUTE y CARRASCO 2004; AUTE y PAYER 2008; PRADOS 
2011), aunque raramente arqueólogos de formación o profesión; situación que se repite en 
otras zonas del Guadiato (AUTE 1999; DAZA et alii 1999; MARTÍN APARICIO 2000; DAZA 2002; 
PRADOS 2005 y 201163) y de Los Pedroches (GIL 1994; MANSILLA y VALVERDE 2002).
 Ajenos a los restos arqueológicos, pero no por ello menos reveladores, otros textos 
han demostrado la incidencia del ferrocarril en las explotaciones (TORQUEMADA 2005 y 
2006), inventariado las principales compañías que operaron en Córdoba (ROMERO ATE-
LA 1999) o descrito la demografía de la comunidad minera y sus condiciones laborales 
(HERNANDO y HERNANDO 1999b). Todo ello en el marco de una industrialización cordo-
besa estudiada especialmente desde la Historia Contemporánea con carácter generalista 
(vid. CUENCA 1993, p. ej.), aun cuando existen varios trabajos que profundizan sobre 
aspectos más específicos: la industria del gas en la capital (FERNÁNDEZ-PARADAS 2009), 
la Electromecánicas (SARMIENTO 1992) -y la posterior Ibercobre (SARMIENTO 1994a)-, 
la Casa Carbonell (CASTEJÓN 1977b), o el Monte de Piedad - Caja de Ahorros de Córdoba 
(CASTEJÓN et alii 1979).
 Dentro del panorama descrito, Cerro Muriano constituye un caso ciertamente ex-
cepcional, pues todas sus fases históricas -contemporánea inclusive- han sido aborda-
das con metodología arqueológica, lo que ha generado abundante bibliografía (PENCO 
y CRIADO 1999b; PENCO 2004; PENCO y RODERO 2004; etc). Sólo en el Cerro de la Coja 
se han acometido cinco actuaciones. La primera, en 1995, consistió en una prospección 
superficial y fue dirigida por J. J. Storch de Gracia64 (STORCH DE GRACIA 1995a-b). Más 
tarde, F. Penco y su equipo desarrollaron una serie de Intervenciones Arqueológicas de 
Urgencia en 1999 (PENCO, VERA y CEPILLO 1999), 2000 (PENCO 2000), 2001 (PENCO 
2001) y 2002 (PENCO 2002). Las labores arqueológicas se han extendido por otros lugares 
del entorno, caso de los parajes de La Mocha -cuya parcela 56 fue excavada en una I.A.U. 
dirigida por Mª J. Moreno Garrido en 1996 (PENCO y MORENO 2000)- y de Los Pinares; o, 
en un sentido más amplio, por su territorio, prospectado por C. Domergue (1987) y ahora 
por F. Penco (2011). En 2004 se redactó, desde la Oficina de Arqueología de la Gerencia 
Municipal de Urbanismo de Córdoba, un Estudio Histórico-Arqueológico del Plan Parcial 
MU-1 que afecta a la zona ocupada por el complejo lavadero-fundición (RUIZ y MATA-
MALA 2004). Finalmente, F. Penco, como director del Museo del Cobre, lideró en 2007 la 
documentación técnica del Patrimonio Minero de Cerro Muriano de cara a su inscripción 
en el Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz65, que se hizo efectiva en julio de 
2010 (B.O.J.A. 2010). El yacimiento ha sido además analizado desde disciplinas como la 
}63 La Tesis Doctoral de L. Prados Rosales -Patrimonio Industrial en el Valle del Alto Guadiato (Córdoba): 
arquitecturas, infraestructuras y paisajes-, dirigida por el Prof. Dr. J. Sobrino Simal y defendida en diciem-
bre de 2011 en la Universidad de Sevilla, constituye la revisión más completa hasta la fecha sobre el paisaje 
industrial en el Valle del Alto Guadiato.
}64 Sus prospecciones abarcaron también otros parajes de Cerro Muriano, como Siete Cuevas, por ejemplo 
(vid. GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000).
}65 Una documentación que, como ya ha sido dicho, no hemos podido consultar porque de momento no se 
nos ha concedido autorización desde la Delegación en Córdoba de la Consejería de Cultura de la Junta de 
Andalucía.
54
Juan Manuel Cano Sanchiz
Geología66, la Ingeniería, las Ciencias Económicas y Empresariales o la Topografía67.
Conocido desde antiguo, las citas de autores clásicos y medievales como Estrabón, 
Plinio, Tácito, Dión Casio o al-Idrisi (vid. Cap. IV-2) se han repetido hasta la saciedad 
(PENCO y CRIADO 1999a-b; PENCO y RODERO 2004; PENCO 2004, 2010 y 2011), por lo 
que no incidiremos de nuevo en ellas. A partir, entre otras, de las referencias al aes Ma-
rianum o aes Cordubense de Plinio, el origen del actual topónimo Cerro Muriano ha sido 
objeto de discusión (vid. PENCO 2010, 73-77). Muchos autores lo han relacionado con la 
figura del rico Sexto Mario68, coetáneo y amigo de Tiberio, usando como argumentos la 
propia toponimia y también las características físicas del yacimiento, el más importante 
de cobre en la provincia cordobesa. Sin embargo, el debate sobre si las distintas mencio-
nes en las fuentes clásicas69 se refieren a un único monte -¿el Cerro de la Coja o Cerro 
Muriano? ¿Torre Árboles?-, al conjunto de Cerro Muriano, o bien a toda -o parte de- Sierra 
Morena sigue abierto (vid. DOMERGUE 1990; VAQUERIZO et alii 1994, 114-115; CRIADO 
1995a; VENTURA 1999; GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000; GARCÍA ROMERO 2002a; 
ARBOLEDAS 2010, 40; PENCO 2011; etc.).
La literatura científica propiamente dicha aparece en la segunda mitad del siglo 
XIX de la mano de nombres como J. G. Klemm (1865), Casiano de Prado70, F. M. Tubino 
(vid. VILANOVA y TUBINO 1868; VILANOVA 1872; PENCO y CRIADO 1999a, 33; 1999b, 
196-197; PENCO 2007, 43), J. Vilanova (1872), E. Hernández Pacheco (1907) y H. Sandars71 
(1920), en cuyos trabajos se combina el estudio geológico con el prehistórico o arqueoló-
gico, característica derivada de la dedicación profesional a la ingeniería de minas de parte 
de ellos. Como en el caso anterior, su aportación ha sido revisada por varios investigado-
res, entre ellos F. Penco (vid. supra).
En 1866, Casiano de Prado y Vallo visitó las minas de Cerro Muriano -al parecer, no 
por primera vez- motivado por los hallazgos arqueológicos -martillos y otros materiales- 
que entonces estaban teniendo lugar (GONZÁLEZ FABRE 2004, 584 y 645). Tras él, Juan 
Vilanova y Francisco Mª Tubino escribieron algunas notas sobre su geología y mineralo-
gía, en un momento en el que se estaban reaprovechando los restos de la minería antigua, 
durante la segunda mitad del siglo XIX. Como Casiano de Prado y otros exploradores, 
también recogieron algunos martillos de diorita -concretamente 19, depositados en el Mu-
seo Arqueológico Nacional en 1868-, que dataron entre el Neolítico y la Edad de Bronce; 
al tiempo que documentaron morteros, escoriales y algunos elementos de cronología más 
moderna (muros y restos de ladrillos, tégulas e ímbrices, cerámicas, etc.), destinados al 
beneficio del cobre (vid. VILANOVA y TUBINO 1868; VILANOVA 1872, 207 ss.). E. Hernán-
}66 Las principales referencias al respecto se encuentran recogidas en el capítulo siguiente.
}67 Los restos del lavadero mecánico construido por los ingleses fueron levantados planimétricamente por 
M. García Fernández (2009) en su Proyecto Fin de Carrera.
}68 En opinión de A. Carbonell, “la derivación a murio [desde Mario], rojo, puede estar de acuerdo con el color 
del sombrero de hierro en el llamado hoy Cerro de la Cantina o Cerro Muriano” (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 
131), actualmente, Cerro de la Coja.
}69 Un recorrido por las mismas, así como por otras posteriores, puede leerse, además de en los trabajos de 
F. Penco ya citados, en E. Márquez Triguero (1984) o en A. Carbonell (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 203-
205). El último reproduce un artículo de A. Delgado publicado, según sus indicaciones, en Diario de Córdoba 
el 9 de marzo de 1906 (hemos consultado dicha edición y no lo hemos localizado), en el que también se co-
mentan las distintas fuentes literarias relacionables con Cerro Muriano, a las que Carbonell añade algunas 
más (Padre Mariana, Gonzalo Tarín, etc.).
}70 La variada aportación científica de este ingeniero de minas fue analizada por J. González Fabre (2004) 
en su Tesis Doctoral.
}71 Vinculado a la Calamon Mining Company of Spain, Ltd. (Posadas) (SKINNER 1911).
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dez Pacheco72 publicó en 1907 un artículo sobre los martillos, piedras de cazoleta73 y otro 
instrumental minero (percutores, molinos de mano, etc.) hallados en la sierra cordobesa, 
Cerro Muriano inclusive. Como hicieran Vilanova y Tubino, dedicó unas líneas a describir 
su geología, sus filones y las estructuras antiguas localizadas entre las escombreras (vid. 
HERNÁNDEZ PACHECO 1907). Por último, H. Sandars (vid. 1920) documentó algunos res-
tos arqueológicos de época romana en el Cerro de la Coja, que relacionó con las personas 
a cargo de las minas74.
A pesar de esta dilatada tradición historiográfica -que no se reduce a los autores 
citados y sigue creciendo: C. Domergue, F. Penco, etc.-, aún faltan intervenciones arqueo-
lógicas sobre la estratigrafía correspondiente a la Prehistoria y la Protohistoria de Cerro 
Muriano para poder conocer en profundidad la minería y la metalurgia de dichos períodos 
(PENCO 2010, 39).
 La etapa histórica que más atención ha recibido ha sido la Antigüedad, concreta-
mente la explotación romana. Son muchos los autores que han trabajado sobre esta parce-
la, a veces dentro de investigaciones más amplias desde el punto de vista geográfico, caso 
de E. Márquez Triguero (1984), C. Domergue (1987 y 1990) y J. García Romero (2002a y 
2004); y otras de manera monográfica, generalmente atendiendo también a las fases an-
teriores y posteriores (HERNANDO y HERNANDO 1998; PENCO y CRIADO 1999a y 2002; 
GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000; PENCO y RODERO 2004; PENCO 2007 y 2010; etc.).
 Una metodología diferente fue la empleada en el Proyecto de Investigación Arqueo-
metalúrgica en Cerro Muriano, desarrollado por el Grupo de Tecnología Mecánica y Ar-
queometalurgia de la Universidad Complutense de Madrid (Dpto. de Ciencias de los Ma-
teriales e Ingeniería Metalúrgica), bajo la dirección del Prof. Dr. A. J. Criado Portal. En su 
marco se aplicaron diversas técnicas experimentales (absorción atómica por acoplamien-
to de plasma inductivo, espectrometría por dispersión de energías de rayos X, microscopía 
electrónica de barrido, técnicas radiográficas, etc.) a varios materiales procedentes de 
aquellas minas, con el objetivo de conocer las condiciones, características y calidades de 
la metalurgia antigua de Cerro Muriano (vid. Cap. IV-2). Vinculados al proyecto citado o 
a sus derivaciones han trabajado R. Calabrés Molina, J. A. Martínez García, J. J. Storch de 
Gracia y F. Penco Valenzuela (CRIADO 1995i; CALABRÉS 1995; CALABRÉS et alii, 1996a-b; 
CRIADO et alii 1996, 1999; PENCO y CRIADO 2002).
 La fase medieval de Cerro Muriano ha sido menos atendida, especialmente en 
comparación con la antigua, de manera que las referencias de A. Carbonell (1929a-f) y las 
reflexiones de F. Penco (2010, Cap. V) constituyen casi la única bibliografía disponible. Lo 
mismo puede decirse de la moderna, etapa para la que no existe ningún trabajo monográ-
fico. Tampoco lo hay para la contemporánea pre-inglesa, cuyo estudio se reduce práctica-
mente a las notas de Carbonell (1925-1926; 1926a, 1946 -junto con López de Azcona-), a la 
sistematización de las datos extraídos de Estadística Minera por R. Hernando Luna y J. L. 
Hernando Fernández (2000b) -o a la Tesis Doctoral del primero (1989)-, y a las anotacio-
nes de F. Penco (2010).
Finalmente, la explotación inglesa de las minas ha sido analizada desde diferentes 
puntos de vista. La información documental disponible en Reino Unido y en las principa-
}72 Quien recogió algunos materiales que envió a la sección de Antropología del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales (HERNÁNDEZ PACHECO 1907).
}73 Sobre esta herramienta, especialmente en su versión romana, vid. GARCÍA ROMERO 2002b. Una comple-
ta revisión general del instrumental minero antiguo puede encontrarse en GARCÍA ROMERO 2002a.
}74 En opinión de F. Penco (2010, 82), tales restos quizá se puedan vincular con las termas excavadas (par-
cialmente) años más tarde en dicho emplazamiento (vid. PENCO 2004).
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les publicaciones periódicas internacionales de la época apenas ha sido trabajada (VER-
NON 2006a, PENCO 2007; 2010; p. ej.). Las fuentes españolas (Carbonell, Estadística Mi-
nera, Revista Minera, etc.) han recibido mayor atención, aunque no siempre de manera 
contrastada.
La Historia de la Economía y de la Empresa también se ha ocupado del Cerro 
Muriano inglés. Las alusiones a dichas minas son escasas en los trabajos generales o de 
síntesis (NADAL 1983), pero existen algunos textos monográficos al respecto. Destaca la 
aportación de R. Castejón Montijano (1977a), quien estudió la formación del coto minero 
a través de la documentación disponible en el archivo de la Casa Carbonell, en un caso 
práctico de demostración de la teoría de la dependencia económica. Por su parte, T. Rome-
ro Atela (1994) puso sobre la mesa nuevos datos referidos a la marcha de las compañías 
inglesas en el contexto económico cordobés, en una reivindicación del valor como fuente 
de los informes consulares británicos.
Los autores que se han interesado por Cerro Muriano, combinando en sus aproxi-
maciones datos sobre geografía, geología, metalogénesis, arqueología y explotación histó-
rica, son por tanto numerosos (HERNANDO y HERNANDO 1998; CRIADO 1994a-c, 1995a-
h, 1996, 1997; GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000; etc.); incluso ha habido quien ha 
planteado proyectos de musealización integral, si bien a nivel más teórico que práctico 
(HERNÁNDEZ y STORCH DE GRACIA 2000). De todos ellos, F. Penco Valenzuela, actual 
director, como se ha dicho, del Museo del Cobre sito en la localidad (término municipal 
de Obejo), es posiblemente el que más ha profundizado en la historia del yacimiento como 
conjunto global y en diacronía. Su reciente obra Cerro Muriano. Sitio Histórico (2010)75 
constituye hasta la fecha la revisión más completa y actualizada de los cuatro milenios de 
explotación minero-metalúrgica que atesora el lugar.
A pesar de la importante aportación de F. Penco a la historiografía minera de Cerro 
Muriano, que ha contribuido firmemente a mejorar el conocimiento de todas sus fases, la 
etapa inglesa aún no ha sido investigada en profundidad de manera monográfica76. Mu-
cho se ha dicho ya de las compañías británicas que operaron en aquellas minas y de las 
condiciones en las que desarrollaron su trabajo, aunque aún se echa de menos un estudio 
comparativo de su marcha y de su aportación a la industrialización cordobesa. Por otro 
lado, el amplio legado material de dichas firmas está pendiente de una interpretación 
funcional y arqueológica de fondo, que continúe la línea iniciada por F. Penco con sus pri-
meras propuestas de identificación y analice convenientemente la evolución del paisaje y 
la relación de la explotación minero-metalúrgica con el medio. Por último, tampoco se ha 
incidido lo suficiente en el modelo tecnológico adoptado por los ingleses en Cerro Muria-
no, ni en su papel en el contexto local e internacional. Cuestiones, todas ellas, sobre las 
que la presente Tesis Doctoral, que sin duda será rebatida y corregida en el futuro, aspira 
modestamente a arrojar algo de luz.
}75 También publicada en 2010 como Historia de la minería en Córdoba. Cerro Muriano. Sitio Histórico.
}76 M. García y J. J. Storch de Gracia (2000) citan un Trabajo de Doctorado, defendido por Esther de Castro 
Pérez en la Universidad Complutense en septiembre de 1998, titulado La minería inglesa en Cerro Muriano. 
No hemos conseguido localizarlo, ni tampoco a su autora.
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1. EL MEDIO FÍSICO
 Cerro Muriano es un núcleo poblacional -c. 2.000 habitantes77- situado en la Sierra 
Morena cordobesa y dividido administrativamente entre los términos municipales de Cór-
doba y Obejo (Fig. 2). Localizado unos 16 km al N de la capital -aproximadamente en el km 
18 de la desactivada línea férrea hacia Belmez-, su altura media sobrepasa ligeramente los 
500 msnm. Aun cuando la distancia que lo separa de la ciudad de Córdoba es relativamente 
corta, la diferencia de altura entre uno 
y otra ronda los 400 m. Torre Árboles, 
con 692 msnm, constituye el punto más 
alto del territorio minero, mientras el 
conocido como Cerro de la Coja (ante-
riormente Cerro de la Cantina o Cerro 
Muriano) marca la cota más alta de la 
localidad, con 538,5 msnm. Este últi-
mo, ubicado al E de la antigua carretera 
Córdoba-Almadén (actual Granada-Ba-
dajoz), al N del camino de Los Pañeros 
-que marca la división entre los térmi-
nos de Obejo (al N) y Córdoba (al S)-, 
y frente al complejo lavadero-fundición, 
es uno de los lugares más relevantes del 
yacimiento, como se expone en las pá-
ginas siguientes (CARBONELL 1925c, 
364; HERNANDO y HERNANDO 1998, 
145; PENCO y CRIADO 1999b, 195; GAR-
CÍA y STORCH DE GRACIA 2000; PEN-
CO y RODERO 2004, 166-168; PENCO 
2004, 297-298; 2010, 25 y 165; PENCO y 
DEL PINO 2011, 376).
 El marco geográfico de Cerro Muriano es, por tanto, Sierra Morena78, formación 
que constituye el reborde S de la Meseta Ibérica, en escalón hacia el Guadalquivir. Aqué-
lla compone una de las tres unidades en las que se divide la provincia de Córdoba; las 
otras dos son el Valle del Guadalquivir -dominado por la capital- y la Campiña -a la que se 
suma otra cordillera: la Subética-. Separadas por el río, Sierra (N) y Campiña (S) se han 
desarrollado a lo largo de la historia como dos territorios contrapuestos desde el punto de 
vista geológico, social y económico (vid. Cap. VI-1). Córdoba, entre ambos y controlando el 
curso fluvial, se configuró desde su origen como una ciudad-puente, una bisagra entre dos 
realidades distintas (vid. VAQUERIZO y MURILLO 2010, 456-457). El Guadalquivir supone 
así un eje de diferenciación en muchos sentidos, entre ellos el minero. El 89,82% de los 
yacimientos metálicos recogidos en las hojas correspondientes a Córdoba (60, 69, 70, 76, 
}77 Instituto Nacional de Estadística, 2011 (www.ine.es).
}78 Límites, división zonal, vegetación, materiales, estructuras, hidrología, principales yacimientos, etc., en 
HERNANDO y HERNANDO 1999a. También puede encontrarse una amplia revisión sobre la geología y me-
talogenia de Sierra Morena, así como del resto de la provincia de Córdoba, en GARCÍA ROMERO 2002a, 33 ss.
Fig. 2: Localización de Cerro Muriano, en la provincia de Cór-
doba (ANGER y PEDALL 1983, 60, Figs. 1.1 y 1.2).
62
Juan Manuel Cano Sanchiz
77, 82 y 83) del Mapa Metalogenético de España a escala 1:200.00079 aparece al N de sus 
aguas. Del total, aproximadamente la mitad -50,54%- son de cobre -sobre todo sulfuros y 
carbonatos, concentrados en la Sierra de Córdoba y la región central de la Penillanura de 
Los Pedroches-; el segundo metal en abundancia es el plomo -21,26%- (VAQUERIZO et alii 
1994, 112-113).
 La Sierra se divide, a su vez, en tres 
áreas geográficas bien diferenciadas80: 
Los Pedroches, el Valle del Guadiato81 y la 
Sierra de Los Santos. En términos gene-
rales, el poblamiento se ha concentrado 
históricamente en dos ejes NO-SE. El más 
occidental sigue el curso del río Guadiato 
y el más oriental se sitúa sobre el sector 
central del Batolito de los Pedroches; am-
bos coinciden con los mejores recursos 
hídricos, agropecuarios y mineros. El pri-
mero más dinámico, gracias a su posición 
de paso entre Extremadura y el Valle del 
Guadalquivir. El segundo, algo más aisla-
do y autárquico. En su conjunto, el terri-
torio serrano es muy rico en yacimientos 
metalíferos de cobre, plomo, plata, estaño, 
hierro y oro (vid. VAQUERIZO et alii 1994, 
Cap. II) (Fig. 3), lo que ha propiciado una 
intensa actividad minero-metalúrgica a lo 
largo del tiempo82. Hoy, en cambio, tales 
sectores están en clara decadencia, o to-
talmente desactivados (vid. HERNANDO y 
HERNANDO 1999a, 266-267).
 Las particularidades geológicas de 
Cerro Muriano (Fig. 4)83 han sido estudia-
das por varios autores -R. Cabanás Pareja 
(vid. 1980), p. ej.-, por lo que no profundi-
zaremos en un tema que escapa a nuestra 
formación. El trabajo de Deloche y Simon 
(1978) y los informes del Instituto Geoló-
gico y Minero de España (especialmente I.G.M.E. 1975 y 1982a) siguen siendo la principal 
referencia para conocer la configuración física de su campo filoniano y del terreno en el 
que éste encaja, junto con las memorias de A. Carbonell (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 
111-112, 135-137, p. ej.).
}79 Disponible en www.igme.es.
}80 Dos, según algunos autores (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 132-134), distribuidas a ambos lados del 
cauce superior del Guadiato: en el NE, el principal accidente es la mancha granítica de los Pedroches; al SO, 
destacan la Sierra de los Santos y sus derivaciones.
}81 Sobre la cuenca carbonífera del Alto Guadiato, vid. PRADOS 2011, 111 ss.
}82 Sierra Morena fue, en su conjunto, un territorio minero de gran potencialidad en la Antigüedad (vid. 
infra), especialmente entre los siglos II a.C. y II d.C. (ARBOLADAS 2010, 157).
}83 Veánse las hojas 902 (Adamuz) y 923 (Córdoba) del Mapa Geológico de España a escala 1:50.000 (MAGNA 
50, 2ª Serie). Su tamaño nos impide reproducirlas aquí, pero pueden consultarse en www.igme.es.
Fig. 3: Plano de dispersión de los principales yacimientos 
metálicos en la provincia de Córdoba (VAQUERIZO et alii 
1994, 30, Fig. 5).
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Como bien ha sintetizado reciente-
mente F. Penco (vid. PENCO 2010, Cap. I), 
el complejo metamórfico de Cerro Muria-
no está situado en el sector S del Macizo 
Hercínico Ibérico, en el borde oriental de 
Ossa-Morena84. Desde el punto de vista tec-
noestructural, forma parte del dominio de 
Valencia de las Torres - Cerro Muriano. En 
el mismo, y más específicamente en Cerro 
Muriano - Campo Alto, predominan los ma-
teriales metamórficos, especialmente los 
micaesquistos con biotita, las cuarcitas, los 
pizarrales carboníferos, los paraneíses y las 
anfibolitas; que aparecen replegados, rotos 
y cortados por filones y diques de cuarzo y 
varios tipos de pórfido. Separado del valle 
del Guadalquivir por un escalón de c. 320 m 
de alto, según el autor citado sus caracterís-
ticas geológicas más reseñables son la com-
plejidad estructural, la actividad magmática 
y el desarrollo de formaciones rocosas, así 
como el contacto litológico de los sistemas 
precámbrico y carbonífero, junto con pe-
queñas evidencias de actividad plutónica 
(vid. HERNANDO y HERNANDO 1998, 145-
147; 2000b; PENCO y CRIADO 1999a, 33; 
1999b, 196; GARCÍA y STORCH DE GRACIA 
2000; PENCO y RODERO 2004, 166; PENCO 
2004, 297; 2010, 25; PENCO y DEL PINO 
2011, 375).
El territorio de Cerro Muriano experimentó un metamorfismo regional de grado 
medio a lo largo de la orogenia hercínica, si bien hay ciertos indicios de deformaciones 
anteriores. Después, movimientos hercínicos tardíos provocaron una serie de fracturas 
o fisuras de tensión -la mayoría con orientación E-O-, que, al acoger ciertos materiales 
hidrotermales desplazados, formaron una red filoniana. La configuración actual de los 
volúmenes de su paisaje es el resultado de los empujes producidos durante la orogenia 
alpina (HERNANDO y HERNANDO 2000b; PENCO 2010, 27).
 Cerro Muriano no es una formación aislada en su contexto desde el punto de vista 
metalogenético85. Los yacimientos de cobre más interesantes de la Sierra Morena cor-
dobesa se encuentran en relación con los batolitos y lacolitos de la Sierra de Los Santos, 
entre ellos el propio Cerro Muriano. Sus minas se enmarcan en un amplio conjunto de im-
portancia nacional conocido como la Zona de Cobres al Norte de la provincia de Córdoba86, 
que engloba varios grupos mineros (HERNANDO y HERNANDO 2000b).
}84 Sobre esta zona, vid. I.G.M.E. 1985; TORNOS et alii 2004; OVEJERO 2004.
}85 Vid. Mapa Metalogenético de España a escala 1:200.000, en www.igme.es.
}86 Analizada por Carbonell en varios trabajos: vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, p. ej. Veáse asimismo el 
plano Zona de Cobre al Norte de Córdoba (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-62); lamentablemente, sus amplias 
dimensiones (c. 140 x 30 cm) desaconsejan incluirlo en estas páginas.
Fig. 4: Esquema geológico de Cerro Muriano, según R. 
Cabanás (GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000, s/p, Fig. 2).
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Dicha “zona” es una faja de c. 60 km de largo por 3-7 km de ancho, que abarca 
desde las inmediaciones del río Guadalmellato hasta el límite con la provincia hispalense. 
Corre paralela al trazado original del ferrocarril Córdoba-Sevilla, separada del mismo de 
16 a 25 km. El área de mayor interés es la comprendida entre Cerro Muriano y las minas 
Nueva Iberia y Nuevo Romano, al O del río Bembézar. Allí se reunen hasta 100 filones con 
las mineralizaciones en árbol, tipo “arrosariado”, características de Sierra Morena; la ma-
yor parte de ellos E-O, aunque también los hay N-S (más cortos). La mena predominante 
en los primeros es la calcopirita, mientras que en los transversales es más frecuente el 
cobre gris (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 267-269; DOMERGUE 1987, 115; HERNANDO y 
HERNANDO 1999a, 151; GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000).
Como consecuencia de esta riqueza natural, la sierra ha presentado históricamen-
te un amplio volumen de actividad en torno al cobre, que ha generado una gran cantidad 
de restos de labores de explotación y reconocimiento minero87. La mayor concentración 
se reparte entre Cerro Muriano, Campo Bajo, Cañada de Valdeviento, la Bramona, Casilla 
de la Plata, Castripicón y Casilla del Cobre. Quiere todo ello decir que existen en el territo-
rio de Córdoba otros filones cupríferos de importancia más allá del caso estudiado, como 
Santa Felisa (Los Villares) o aquéllos de los Riscos del Guadalnuño (Villaviciosa), por citar 
sólo un par de ejemplos (HERNANDO y HERNANDO 2000b). No obstante, de todos los 
criaderos que integran el cinturón mencionado, Cerro Muriano ha sido el más explotado 
y uno de los más prominentes.
1.1. LOS FILONES
  Como ya hemos adelantado, el conjunto de yacimientos de cobre en relación con 
Cerro Muriano es muy extenso -más de cien filones-, especialmente si se valoraban sus 
prolongaciones, rastreables por los restos de labores antiguas y afloramientos (vid. infra). 
Desde Cerro Muriano hasta Santa María de Trassierra los indicios se suceden sin solución 
de continuidad, siendo las minas solicitadas a lo largo del tiempo muy numerosas (vid. 
CARBONELL 1925-1926, 38-39; 1926, 1-2; 1927c, 21-25).
 El campo filoniano de Cerro Muriano se lozaliza entre el cerro de Torre Árboles 
(al S), el camino de la Cuesta del Cambrón (al O), la Casilla de los Llanos del Conde (al 
N) y los arroyos de las Minillas y de la Zambra (al E)88. Está compuesto por seis filones 
principales E-O89: Santa Isabel Norte, Calavera (870 m), San Lorenzo (1.570 m), Excelsior 
(720 m), San Rafael -Central o Principal- (2.580 m) y Santa Isabel Sur (1.980 m); junto con 
}87 Un inventario exhaustivo de las minas de la provincia -y de los principales trabajos desarrollados en 
ellas, instalaciones, labores antiguas, escoriales, etc.- puede leerse en el antes mencionado Catálogo de las 
Minas de la Provincia de Córdoba de A. Carbonell, publicado originalmente en el periódico local El Defensor 
de Córdoba (vid. CARBONELL 1925a-b, 1925-1926, 1926a-c, 1926-1927, 1927a-f, 1927-1928, 1928a-b). Años 
más tarde, el citado autor reprodujo la parte concerniente al cobre de su Catálogo en Criaderos de cobre, que 
firmó con J. M. López de Azcona en 1946 (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946). Sólo en el término municipal 
de la capital, registró 133 yacimientos de este metal y 15 escoriales. Un listado menos completo -con Cerro 
Muriano ausente- en CALVO 2006, 65-66; y otro centrado en las explotaciones antiguas en DOMERGUE 1987.
}88 Veánse los planos incluidos en el Cap. V-1.2.
}89 Que, según el periódico británico The Times (1906b, 15), recuerdan en su formación a los de la mina 
Anaconda, en el distrito norteamericano de Butte-Montana, uno de los principales productores mundiales 
de cobre a principios del siglo XX. Por otro lado, llama la atención que, en opinión de J. Vilanova y F. M. Tu-
bino (1868, 3; VILANOVA 1872, 211), los martillos antiguos documentados en Cerro Muriano (vid. infra) sean 
análogos -salvo por el tipo de roca- a los descubiertos en las minas de cobre del Lago Superior, también en 
Estados Unidos.
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otro transversal N-S: Unión o Crucero, que corta a Calavera y San Lorenzo90. Según los 
datos recopilados por A. Carbonell, el largo (E-O) del grupo, tal y como lo conocieron los 
ingleses, era de 3.360 m; el ancho (N-S), 2.280 m. Los filones Cerro Muriano, Excelsior, 
San Lorenzo y Calavera buzan al N y tienen una inclinación media de 15 a 20 grados con 
la vertical; Santa Isabel (el meridional) al S, con 25 grados. Todos ellos se originaron, como 
decíamos, al rellenarse una serie de fracturas hercínicas durante una fase hidrotermal91 
(CAVANILLAS 1915b, 1; CARBONELL 1925c, 398; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 205; DO-
MERGUE 1987, 117; HERNANDO y HERNANDO 1999a, 148; 2000b, s/p; PENCO y CRIADO 
1999a, 33; 1999b, 196 y 198; GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000; s/p; PENCO y RODERO 
2004, 166; PENCO 2001, 297; 2010, 28-29).
 Las longitudes que recogemos son las que manejaron los ingenieros británicos. 
Por encima de dichas cifras, la materialización filoniana o rumbo de algunas de las vetas 
explotadas alcanza varios kilómetros, con potentes afloramientos que se pueden seguir 
en superficie. El filón Principal o Cerro Muriano, por ejemplo, es rastreable hasta la pro-
vincia de Sevilla (HERNANDO y HERNANDO 1999a, 148; PENCO y CRIADO 1999a, 33; 
1999b, 196; PENCO y RODERO 2004, 166; PENCO 2004, 297). Algunos de los afloramientos 
más conocidos se encuentran precisamente en el pueblo aquí estudiado. Es el caso de la 
Piedra Horadada -o Jurada / Juramentada, como la llamaban los mineros de principios 
del siglo XX, según algunos vecinos-, parte de un crestón del filón Central (CARBONELL 
1925-1926, 39). Varios autores han planteado la posibilidad de que se trate de uno de los 
lugares de extracción más antiguos de la zona (vid. CRIADO 1994c y 1996). Lo sea o no, 
hoy constituye un icono para sus habitantes (Fig. 5).
 Los filones de Cerro Muriano, con una potencia media de 2 m, son epigenéticos 
y presentan generalmente mineralizaciones en columna. Como en aquellos otros de su 
contexto metalogenético (vid. supra), la mena predominante es la calcopirita, es decir, un 
sulfuro primario de cobre. También contienen minerales92 de origen secundario, como 
malaquita y azurita; y un sulfuro supergénico: calcosina. Otros metales presentes son el 
plomo (blenda y galena), el zinc, el oro93 e indicios de plata, en pequeña proporción; tam-
bién son rastreables piritas de hierro y cobre, pirrotina, arsenopirita y bornita. Entre las 
gangas más frecuentes están el cuarzo -base del relleno-, la calcita, la barita, el chert y la 
fluorita -la última más raramente-. En las vetas transversales, caso de Unión, la metaliza-
ción principal es el cobre gris (tennantita y tetraedrita), en lugar de la calcopirita. La ley 
media de estos criaderos, que presentan metalización hasta profundidades en torno a los 
500 m (San Rafael), fue del 2,2% Cu94 en el período 1900-1917. Los filones de las minas 
del N son más estrechos, pero su riqueza en mineral por metro cuadrado es mayor y sus 
metalizaciones más constantes (AA.VV. 1908, s/p; AA.VV. 1915, 17; CAVANILLAS 1915b, 1; 
AA.VV. 1924, 28; CARBONELL 1925c, 366 y 392-398; 1926a, 22; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 
43 y 205; I.G.M.E. 1975; DOMERGUE 1987, 117; HERNANDO y HERNANDO 1999a, 148-
}90 Todos ellos fueron explotados por las compañías británicas aquí estudiadas, a excepción de Santa Isabel 
Norte (vid. Cap. V-2). 
}91 Sobre la formación de los depósitos cupríferos de Cerro Muriano y su características, vid. HERNANDO y 
HERNANDO 1999a.
}92 A falta de un estudio mineralógico actualizado y sistemático, una amplia lista de los minerales y otros 
materiales geológicos documentados en estas minas puede consultarse en CARBONELL 1925-1926, 37 y 
CARBONELL 1926a, 13-31.
}93 De hecho, se abonaba un tanto por el valor de este metal en las compras de cobre procedente de estas 
minas durante su explotación inglesa (CARBONELL 1926a, 21). Según A. Carbonell (CARBONELL y LÓPEZ 
1946, 89), la proporción de oro en los minerales cupríferos de Cerro Muriano podía alcanzar hasta los 6 gr/T.
}94 3,5% Cu, para Carbonell (1925-1926, 36).
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151; 2000b, s/p; PENCO y CRIADO 
1999a, 33; 1999b, 196-198; GARCÍA 
y STORCH DE GRACIA 2000, s/p; 
PENCO 2001, 297; 2007, 38; 2010, 29; 
PENCO y RODERO 2004, 166).
 En estos yacimientos, la pre-
sencia mayoritaria de la calcopirita 
por encima de la pirita de hierro 
tuvo como resultado una generación 
débil de sulfato férrico, por lo que la 
zona de cementación no se enrique-
ció demasiado; es decir, el proceso 
de enriquecimiento secundario no 
fue significativo. En consecuencia, 
no abundaron las piritas ferrocobri-
zas secundarias, lo cual, en opinión 
de R. Hernando y J. L. Hernando 
(vid. 1999, 152; 2000b, s/p), influyó 
negativamente en los negocios mi-
neros ingleses, como lo hiciera también la escasa permeabilidad de los filones. Según los 
citados autores, los ingenieros británicos que acudieron a Cerro Muriano debían de co-
nocer las teorías sobre la oxidación y el enriquecimiento supergénico de los yacimientos, 
confirmadas a principios del siglo XX y llamadas a ser clave en la rentabilidad de nume-
rosas explotaciones (HERNANDO y HERNANDO 1999a, 152).
Por último, las vetas de cobre de Cerro Muriano se relacionan con el estrato cris-
talino y con las formaciones cambriana y metamórfica, de donde pasan a la del culm. 
Encajan en una masa porfídica que atraviesa dicha formación cambriana y están armados 
en el contacto de las pizarras de ese período geológico con un dique de diorita, o bien en 
la masa de la última, según los casos. La roca eruptiva domina las concesiones y afecta 
profundamente a los sedimentos cambrianos. Sus cajas están formadas principalmente 
por cuarzo, aunque también por calcita. La salbandas están en general compuestas por 
un pórfido más o menos descompuesto, si bien resultan poco frecuentes, de manera que 
la transición entre el cuerpo del filón y el de la roca suele ser directa. Llama igualmente 
la atención la escasez de monteras de hierro, lo cual puede deberse a procesos erosivos 
fuertes y prolongados (AA.VV. 1908, s/p; CAVANILLAS 1915b, 1-2; CARBONELL 1925c, 366; 
1925-1926, 36; HERNANDO y HERNANDO 1999a, 151; 2000b s/p; PENCO 2010, 29).
 Con base en los datos expuestos y en la producción histórica de estas minas, se 
puede concluir que la comarca metalogenética de Cerro Muriano se encuentra entre los 
yacimientos filonianos de cobre más importantes de la Península Ibérica (HERNANDO y 
HERNANDO 1999a, 150), lo que explica por qué ha sido una de las zonas más intensamen-
te explotadas a lo largo del tiempo, como relatamos sumariamente a continuación.
Fig. 5: La Piedra Horadada, un crestón del filón Central converti-
do en emblema de Cerro Muriano.
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2. LA EXPLOTACIÓN HISTÓRICA
 Los orígenes de la minería y la metalurgia en Cerro Muriano son prácticamente 
desconocidos. Sin embargo, en opinión de F. Penco (2010, 31), la extracción de cobre en 
aquel lugar podría remontarse a finales del III milenio a.C., cuando se desarrollaría junto 
con la de otros recursos, como la diorita empleada en el intrumental lítico documentado 
en la zona. Es probable que ya entonces se manipulara el cobre nativo.
Todo parece indicar que los cobres oxidados y carbonatados rastreables en su-
perficie -no sólo en este yacimiento, sino en toda Sierra Morena95- debieron de ser apro-
vechados en el Calcolítico mediante una minería rudimentaria96 (trabajos a cielo abierto 
de escasa entidad, pocillos poco profundos, embudos, etc.) y una metalurgia igualmente 
sencilla, en la que los procesos de fundición posiblemente se desarrollarían en recipientes 
cerámicos durante las fases más tempranas (VAQUERIZO et alii 1994, Cap. IV; HERNAN-
DO y HERNANDO 1998, 152-153 y 156; PENCO 2010, 33-34).
El horno, no obstante, se acabaría convirtiendo en una pieza imprescindible en 
época prehistórica (vid. PENCO 2010, 34). Entonces ya se fabricaban objetos en Cerro 
Muriano con cobre local, como la punta de flecha de Palmela97 procedente del entorno del 
Cerro de la Coja, datada por paralelos en el Calcolítico Final (PENCO 2007, 37; 2010, 36). 
En aquel tiempo, Quitapellejos (Fig. 6), un crestón o afloramiento del filón Central al E 
de Cerro Muriano, frente al pozo San Arturo, pudo constituir uno de los principales pun-
tos de extracción a cielo abierto (vid. PENCO 2007, 40; 2010, 162). Allí, así como en otras 
zonas, los mineros de la Prehistoria Reciente y de los periodos posteriores se ayudaron de 
martillos de diorita local98, molederas y otras herramientas (GARCÍA y STORCH DE GRA-
CIA 2000, s/p). De todo ello se han encontrado restos en espacios como el mencionado 
Quitapellejos, Siete Cuevas o el Cerro de la Coja (HERNANDO y HERNANDO 1998, 153; 
}95 Una panorámica sobre la minería en el N cordobés durante las Edades del Cobre y del Bronce -muy vincu-
lada a los yacimientos cupríferos- en MURILLO 1986 y 1993. Véase también VAQUERIZO et alii 1994, 112 ss.
}96 Las técnicas mineras practicadas en Cerro Muriano, desde el Calcolítico en adelante, han sido descritas 
por varios autores; entre ellos, PENCO y CRIADO 1999b, 199-200.
}97 La misma, junto con un hacha de talón de bronce y un lingote de cobre del Bronce Final, fue analizada 
en laboratorio por el equipo dirigido por el Prof. Dr. A. J. Criado Portal, ya citado en el capítulo anterior. Sus 
resultados en PENCO y CRIADO 2002.
}98 Según algunos autores (vid. GARCÍA ROMERO 2002a, 233-234), estas herramientas podrían haber estado 
en uso hasta época romana, por lo que su cronología no siempre es segura.
Fig. 6: El crestón Quitapellejos, ya explotado en la Prehistoria.
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PENCO 2010, 37); en algunos casos, hallazgos muy antiguos, como aquéllos de Casiano 
de Prado, F. M. Tubino, J. Vilanova, E. Hernández Pacheco y H. Sandars, recogidos en el 
capítulo precedente.
 Es probable que durante la primera mitad del I milenio a.C. la explotación de las 
minas de Cerro Muriano se desarrollara vinculada a la sociedad tartésica (PENCO 2010, 
42). Su presencia en aquel lugar podría defenderse con varios argumentos arqueológicos, 
como las dos estelas de guerrero halladas en su territorio99 (vid. MURILLO, MORENA y 
RUIZ 2005; PENCO 2010, 47-50) o las escorias documentadas por C. Domergue (vid. 1987, 
119) junto a diversos elementos de cultura material del Bronce Final en el Cerro del De-
pósito, entre el complejo lavadero-fundición y Quitapellejos (Fig. 7).
Existen en Cerro Muriano una 
serie de asentamientos encuadrables 
entre la Prehistoria y la Protohistoria 
(Fig. 8), localizados en el propio Cerro 
del Depósito, el de La Hoya y el de la 
Coja. Junto con éstos, Siete Cuevas y 
Quitapellejos, como decimos, pudie-
ron funcionar como zonas de extrac-
ción de mineral. Todos los enclaves 
citados se ubican al E de la antigua 
carretera Córdoba-Almadén, verte-
brados en torno al filón principal o 
Cerro Muriano (PENCO 2010, 43). Al 
otro lado de aquélla, y siempre según 
los trabajos de F. Penco (2010, 44), tal 
horizonte cronológico podría ser ras-
treable en Plaza de Armas, Los Riscos 
y La Reja.
Aún faltan intervenciones ar-
queológicas para conocer con garan-
tías el Bronce Final de Cerro Muriano. Entre los materiales hallados adscribibles a dicho 
período destacan el hacha de talón de bronce encontrada por Cabanás en Siete Cuevas 
y el lingote plano convexo analizados por el equipo del Prof. Dr. A. J. Criado Portal (vid. 
PENCO y CRIADO 2002). Ninguno de los dos fue fabricado con cobre local100. Sin embargo, 
la tradición minero-metalúrgica de Cerro Muriano desde la Prehistoria Reciente, su proxi-
midad a la Colina de los Quemados101, sus buenas comunicaciones y el registro de ciertos 
elementos de cultura material vinculables al Bronce Final, llevan a F. Penco (2010, 44) a 
plantear que aquellas minas debieron de ser sometidas a una explotación más o menos 
intensa tanto en época pretartésica como tartésica. Es más, con base en estos argumen-
tos, y sobre todo en la aparición de piezas elaboradas con cobre exógeno, F. Penco (vid. 
}99 Si bien es cierto que la autoría y cronología de dichos objetos no están carentes de debate (vid. CELES-
TINO 2001, p. ej.).
}100 Quizá se fundieran en Cerro Muriano con cobre de otras minas, empleándose para ello el estaño de 
algunos de los yacimientos de la sierra cordobesa (vid. VAQUERIZO et alii 1994, 114). O, tal vez, tales objetos 
fueran importados o llevados allí por gentes procedentes de otros lugares.
}101 Dicho promontorio, ubicado al SO del centro de la actual ciudad de Córdoba, acogió un poblado indígena 
anterior a la fundación romana -que no se le superpuso-, ya conocido con el nombre de Corduba (vid. LEÓN 
PASTOR 2007).
Fig. 7: Material lítico recuperado por C. Domergue en el Cerro 
del Depósito (DOMERGUE 1987, Lám. XXXIIIb).
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2007 42; 2010, 44 ss.) formula la 
hipótesis de que Cerro Muriano 
ya era un núcleo minero-meta-
lúrgico en el Bronce Final, que 
a lo largo del I milenio a.C. pudo 
configurarse como un centro 
exportador de cobre -quizá en 
conexión con Colina de los Que-
mados- y receptor de objetos, 
ideas e incluso gentes.
Lo cierto es que el pobla-
miento en el N de la provincia 
de Córdoba durante el Orienta-
lizante aparece muy a menudo 
ligado a la actividad minera y 
a las principales vías de comu-
nicación, así como conectado 
culturalmente con el Valle Me-
dio del Guadalquivir. Ello pudo 
ser reflejo de la actividad pros-
pectora de los grupos humanos 
asentados en dicho valle, tal vez 
espoleados por la demanda de metales de las factorías fenicias ubicadas en el litoral y de 
otros ámbitos indígenas, como la propia Corduba. Ésta debió de funcionar como punto de 
recepción y redistribución de los minerales y metales producidos en la Sierra, gracias a su 
posición estratégica, allá donde el Guadalquivir perdía su navegavilidad (vid. VENTURA 
1993, 54-55; VAQUERIZO et alii 1994, 106-107).
 Aun cuando cabe pensar que la explotación continuó con las culturas turdetana y 
cartaginesa, sobre esos periodos se conoce muy poco, a pesar de que han tenido lugar va-
rios hallazgos vinculables a dichos pueblos, especialmente al primero (vid. PENCO 2007, 
38; 2010, 53). En opinión de A. Carbonell (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 282), no hay indi-
cios fehacientes de que beneficiaran los cobres de Cerro Muriano.
 La ocupación romana de aquellas minas, en cambio, supuso uno de los episodios 
más intensos de su explotación, sólo por detrás de la inglesa. Desde que emprendiera su 
conquista, Roma percibió la Península Ibérica como un “mercado aparentemente inagota-
ble de minerales y hombres” (VAQUERIZO et alii 1994, 131). El control de sus yacimientos 
pronto se convirtió en objetivo prioritario. Los criaderos hispanos sirvieron para financiar 
numerosas carreras políticas y también para cubrir los costes generados por las guerras 
(VAQUERIZO et alii 1994, 120; ARBOLEDAS 2010, 133); César, por ejemplo, se valió de las 
minas de plata cordobesas para pagar a sus soldados (VAQUERIZO et alii 1994, 126-128). 
Se puede afirmar, en suma, que en Hispania la minería y la metalurgia -cobre102, hierro, 
plomo, plata, estaño y mercurio- funcionaron como elementos de romanización y estruc-
turación del territorio (vid. ARBOLEDAS 2010, 111 ss.).
}102 Para una completa revisión sobre las técnicas metalúrgicas del cobre y su infraestructura en la Hispania 
meridional, vid. GARCÍA ROMERO 2004. Con un sentido más general, un amplio recorrido por las prácticas 
minero-metalúrgicas desarrolladas en la Península Ibérica durante la Antigüedad puede encontrarse en 
GARCÍA ROMERO 2002a, 211 ss.; otro distinto, a partir de la evidencia arqueológica de la Sierra Morena 
oriental, en ARBOLEDAS 2010, 77 ss.
Fig. 8: Cerro Muriano entre la Prehistoria Reciente y la Protohistoria, 
según F. Penco (2010, 46).
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Tales actividades también resultaron de vital importancia en la Córdoba romana 
(vid. GARCÍA ROMERO 2002a, p. ej.). Tanto, que buena parte de la riqueza y el estatus de 
la capital de Baetica estuvo en directa relación con ellas, junto con las producciones agrí-
colas. En ese contexto, los cobres de Cerro Muriano, comunicados con el exterior gracias 
a la vía Corduba-Emerita (vid. MELCHOR 1993; PENCO 2007, 37-38), la vía Augusta y el 
Guadalquivir (vid. LEÓN PASTOR 2009/2010), jugaron un papel destacado.
 El despegue minero acaecido en la Península Ibérica durante el siglo I a.C. fue, 
en buena medida, resultado de la iniciativa privada, liderada en muchas ocasiones por 
gentes procedentes del S de Italia, una vez los gobernadores provinciales habían dejado 
de gestionar las minas como consecuencia, entre otros factores, de la disminución de los 
beneficios reportados (ARBOLEDAS 2010, 135; PENCO 2011, 169). En aquel tiempo, las 
sociedades de publicanos asumieron un rol cardinal en el desarrollo de las actividades 
mineras, si bien su verdadera función es hoy objeto de debate (vid. ARBOLEDAS 2010, 
135-136 y 158). Algunos autores, como L. Arboledas (2010) o C. Domergue (2008, 192-193), 
piensan que no beneficiaban directamente los yacimientos, sino que tenían el control so-
bre la recaudación de los impuestos exigidos a sus verdaderos explotadores: arrendatarios 
privados, en solitario o asociados en pequeñas o grandes compañías, que debían abonar, 
como contrapartida, una determinada contribución al Senado (vid. DOMERGUE 1990; VA-
QUERIZO et alii 1994, 120; ARBOLEDAS 2010, 133 ss.).
 Un buen ejemplo de estas sociedades de publicanos puede encontrarse en la 
societas Sisaponensis, encargada principalmente de explotar en monopolio los depósitos 
de cinabrio y mercurio de Almadén y enviar sus productos a Roma a través del puerto 
fluvial cordobés, ciudad a la que accedían por la servitus viae conocida como camino 
del Pretorio (vid. MELCHOR 1993). Su actividad pudo tener cierta incidencia en Cerro 
Muriano, pues es posible que el mercurio ya fuera utilizado en época republicana para 
obtener oro a partir de las monteras oxidadas de cobre de Sierra Morena, mediante 
amalgamación (vid. CHIC 1991, 18-29; VENTURA 1993, 54; 2002, 130). Probablemente, 
además, la citada sociedad, que aún resulta muy desconocida, controlara otros criaderos 
en Córdoba, de plata y otros metales (vid. VENTURA 1993, 55-56). En cualquier caso, 
algunos de sus adscritos tendrían residencia en la capital, como ha demostrado la epi-
grafía funeraria (vid. VENTURA 1996).
En Córdoba, la mina de plomo argentífero y cobre de La Loba (Fuente Obejuna) 
refleja las características generales de los poblados mineros que proliferaron por toda 
Sierra Morena a finales de la República, en los que el componente itálico tuvo un peso 
muy relevante (vid. BLÁZQUEZ, DOMERGUE y SILLIÈRES 2002). La explotación de ése 
u otros yacimientos de la sierra durante la República permitió a algunas familias acu-
mular pingües riquezas, que a la postre les servirían, ya en época imperial, para alcan-
zar los rangos ecuestre y senatorial. Es el caso de los Annaei -emparentados con la gens 
Argentaria y, por tanto, en relación con la Societas Sisaponensis- los Persii -relacionados 
con los Mercellones Persini- o los Marii103 -entre quienes destacó Sexto Mario104-, también 
vinculados a dichos clanes, y propietarios de la mayor parte de las minas de cobre y oro 
de Sierra Morena, entre ellas Cerro Muriano. Muchas de estas familias o sociedades llega-
ron a ocupar puestos relevantes en la vida pública de las ciudades, a veces sobresaliendo 
por su papel evergético. En este sentido, destaca su participación en la construcción del 
}103 Sobre esta gens y su relación con las minas del conventus Cordubensis, vid. PENCO 2010, 67-73.
}104 Un exhaustivo inventario de las referencias a este personaje en las fuentes clásicas en VENTURA 1999, 
nota 60; 2002, nota 9.
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teatro cordobés, utilizado por las elites locales como espacio de autorrepresentación (vid. 
VENTURA 1999 y 2002).
 Según los trabajos arqueológicos desarrollados por F. Penco, la presencia romana 
en Cerro Muriano es rastreable, al menos, desde los inicios del siglo I a.C.105, momento 
en el que algunas de sus minas pudieron estar ya en manos de la suditálica gens Maria 
(PENCO 2010, 66). En cualquier caso, es opinión generalizada que sus criaderos fueron 
explotados por particulares durante la República y el Principado (vid. MOYANO y GARCÍA 
1999, 220).
 Las labores se intensificaron -quizá estimuladas por la introducción de nuevas 
técnicas- en época augustea, etapa de máximo esplendor de las minas romanas de Cerro 
Muriano106. Su cobre, enviado a Roma en lingotes (PENCO 2010, 85), alcanzó fama inter-
nacional, como recoge Plinio el Viejo en su Naturalis Historia: para él, uno de los mejores 
que se podían encontrar en el mundo conocido (HERNANDO y HERNANDO 1998, 156; 
PENCO y CRIADO 1999a, 35; PENCO 2007, 46; 2010, 60). Como comentábamos en otro lu-
gar (vid. Cap. III), aún no ha sido posible concretar si Plinio se refería a las producciones 
de Cerro Muriano o a las de toda Sierra Morena107. Sí es seguro, en cambio, que el cobre 
elaborado en el yacimiento estudiado alcanzó altas cotas de calidad durante la ocupación 
romana, como han demostrado los análisis de escorias, derrames y otros materiales diri-
gidos por A. J. Criado Portal (vid. CRIADO et alii 1996; CALABRÉS et alii 1996a-b; CRIADO 
et alii 1999; PENCO 2010, 61 ss.), que han determinado su composición exacta y a la vez 
arrojado luz sobre los procesos metalúrgicos desarrollados. Sus conclusiones se pueden 
sintetizar, obviando los datos técnicos, en que los fundidores de Cerro Muriano conocían 
perfectamente los procesos y pasos a seguir -tostación, fusión-escorificación y conversión-
afino (vid. CRIADO et alii 1999, 91 ss.)- para obtener metal de los minerales presentes en 
el entorno.
La calidad del cobre cordobés no fue una casualidad, sino el resultado de aplicar 
unos profundos conocimientos técnicos sobre unos materiales -minerales y fundentes108- 
idóneos. En este sentido, buena parte de la fama de aquellos minerales en la Antigüedad 
era debida a su alto contenido en arsénico -hasta un 10%-, un elemento que era añadido 
al cobre, desde la Edad del Bronce, para obtener un metal más duro. Al estar presente de 
forma natural y en la cantidad adecuada en las menas de Cerro Muriano, no era necesario 
obtenerlo por separado, ni tampoco desarrollar las complicadas operaciones de combi-
nación requeridas por los cobres no arsenicales (vid. DOMERGUE 1990, 107; GARCÍA 
ROMERO 2002a, 72-74; PENCO 2010, 27). A ello hay que sumar que su contenido en zinc 
era conveniente para fabricar oricalco (GARCÍA ROMERO 2002a, 148).
 Cerro Muriano llegó así a constituir un distrito relevante desde época augustea 
(PENCO y CRIADO 1999a, 31; PENCO y RODERO 2004, 170). Además de los vestigios aso-
}105 Con base en varios hallazgos numismáticos, podría adelantarse al II a.C. (vid. PENCO 2010, 77, 211-230), 
lo cual coincide con las cronologías manejadas en su contexto geográfico (vid. VAQUERIZO et alii 1994, 121).
}106 Fue entonces cuando se construyeron las termas públicas excavadas por F. Penco en el Cerro de la Coja, 
abandonadas, tras un corto periodo de uso, en época tiberiana (vid. PENCO 2004; 2010, 179-195; PENCO y 
RODERO 2004).
}107 Las labores antiguas en torno al cobre tuvieron como marco toda la sierra cordobesa, siendo especial-
mente intensas en Cerro Muriano y sus alrededores (vid. CARBONELL 1926a, 12-13, p. ej.). Cerca de aquel 
lugar, otro buen ejemplo es el constituido por el Cerro o Casilla del Cobre, bien estudiado por J. García Ro-
mero (vid. 1994). Un completo inventario de las minas romanas de Sierra Morena puede leerse en el texto, 
ya clásico, de E. Márquez Triguero (1984); sin olvidar los trabajos de C. Domergue (1987) o J. García Romero 
(2002a), el último centrado en la provincia de Córdoba.
}108 Sobre estos últimos, básicamente arena de cuarzo y óxido de hierro (hematites), vid. CRIADO et alii 
1996.
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ciables a las actividades mineras y metalúrgicas, han sido documentados otros edificios y 
estructuras adscibibles a la cultura romana, como las termas del Cerro de la Coja, las dos 
tumbas altoimperiales de La Mocha (vid. PENCO y MORENO 2000), o el horno cerámico 
republicano de Los Pinares, entre otros hallazgos (vid. PENCO 2004, p. ej.). Los restos 
de labores se localizan en casi todos los pozos ingleses109 -destacan los casos de Santa 
Victoria, San Rafael, Levante o Santa Isabel- y en sus entornos -los afloramientos explota-
dos en superficie se reparten por todo el territorio-, junto con otros lugares no trabajados 
por el capital británico -Siete Cuevas, p. ej.- (vid. DOMERGUE 1987, 117-118; HERNANDO 
y HERNANDO 1998, 154 ss.; PENCO y CRIADO 1999b; GARCÍA ROMERO 2002a, 148-151; 
PENCO 2010). Las últimas prospecciones de F. Penco y R. Centeno en Torre Árboles y sus 
alrededores (Cerro de la Ermita, Curva de la Herradura y Valdegrillos) han puesto de re-
lieve, además, un número muy importante de remanentes (pozos, socavones, trincheras, 
escombreras, estructuras, caminos, martillos mineros, cerámicas, etc.), muchos de ellos 
datables en época romana, pero otros también anteriores, así como medievales e incluso 
modernos; descubrimientos, todos ellos, que han abierto un nuevo frente para la investi-
gación (Fig. 9) (vid. PENCO 2011).
Siete Cuevas es uno de los testimonios mejor conserva-
dos de la minería y la metalurgia romanas de la zona. Allí han 
sido encontrados numerosos fragmentos de cerámica y escorias 
con dicha cronología. Se ubica en las proximidades del Cerro de 
la Coja, en un paraje despejado y bien ventilado, aspectos im-
prescindibles para acoger actividad metalúrgica. La presencia 
de agua estaba además asegurada por el arroyo de la Agustinita; 
también, la cercanía del mineral, extraído, entre otros puntos, 
de la mina homónima (Fig. 10) (PENCO 2010, 150), que pudo ser 
beneficiada desde el Calcolítico. Por otro lado, la profundización 
minera se acometió siguiendo la dirección de las mineralizacio-
nes (vid. CRIADO 1994b; GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000, 
s/p; PENCO y CRIADO 1999b, 202; PENCO 2007 43-44; 2010, 
163).
Parte de estas labores antiguas ya fue descrita por Mr 
Hill cuando en agosto de 1905 redactó varios informes sobre 
las minas de Cerro Muriano, previos a la compra de algunas de 
ellas por la NCMCM (vid. Cap. V-1.2.3). Decía que sus huellas 
eran muy abundantes, especialmente en superficie: rafas (open 
cuts) y trincheras, pozos, acumulaciones de estériles, útiles, etc. 
La profundidad alcanzada por tales trabajos se estimó entonces en al menos 212 m (San 
Rafael)110. En opinión del señor Hill, sólo una riqueza extraordinaria del mineral podía 
justificar que los mineros romanos111 decidieran seguir operando por debajo de los niveles 
de drenaje natural y alcanzar esas cotas (vid. TIMES 1906a, 14; 1906c, 15), que situaron 
a Cerro Muriano entre las minas romanas más profundas del mundo (TIMES 1906b, 15).
Durante el cambio de Era, Roma comenzó generar un cuerpo de altos funcionarios 
(procuratores) para controlar las minas y separar las más ricas de las empresas priva-
}109 Los mismos suelen aparecer reflejados en los planos que ilustran este trabajo.
}110 Más recientemente, otros autores (DOMERGUE 1990, 28; HERNANDO y HERNANDO 1998, 154; 2000b, 
s/p; GARCÍA ROMERO 2002a, 148), quizá siguiendo a Carbonell (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 251), han 
elevado dicha marca hasta 234 m.
}111 Una amplia revisión sobre la mano de obra en la minería romana y la evolución de sus condiciones de 
trabajo en MANGAS y OREJAS 1999; ARBOLEDAS 2010, 145 ss.
Fig. 9: Restos de labores antiguas en 
La Herradura (PENCO 2011, 194).
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das, sobre todo aquéllas en las que se obtenían 
los metales empleados en la acuñación de mone-
da (oro, plata, cobre). Debido a las necesidades 
del Estado, tal práctica se intensificó con Tiberio 
(14-37 d.C.), lo cual tuvo una profunda incidencia 
en Cerro Muriano. En el año 33 d.C., este empe-
rador, siguiendo una política más o menos común 
en su mandato, confiscó las minas de Sexto Mario, 
entre ellas la aquí estudiada. Para ello, su posee-
dor o “concesionario”112, amigo hasta entonces 
de Tiberio, fue acusado de incesto y condenado a 
morir en la roca Tarpeya, como recoge Tácito en 
sus Annales (6, 19, 1) (vid. MÁRQUEZ TRIGUERO 
1984, 181-182; DOMERGUE 1990, 378; HERNAN-
DO y HERNANDO 1998, 154; MOYANO y GARCÍA 
1999, 220; GARCÍA y STORCH DE GRACIA 2000, 
s/p; GARCÍA ROMERO 2002a, 81-83; PENCO y 
RODERO 2004, 166-167; PENCO 2004, 298; 2010, 
79-80; 2011, 169; ARBOLEDAS 2010, 138 ss.). Este 
hecho marcó el paso de la explotación privada a la 
pública (PENCO 2011, 170).
De esa manera, bajo el mandato de Adria-
no (117-138 d.C.) el mons Marianus -quizá Cerro 
Muriano, quizá una parte mayor de Sierra More-
na- aparece administrado por un procurator mon-
tis Mariani, un liberto establecido en Hispalis de 
nombre Tito Flavio Polycriso. Otro funcionario, procurator massae Marianae, controlaba 
la recepción y distribución de sus cobres desde el puerto de Ostia (VAQUERIZO et alii 
1994, 115; ARBOLEDAS 2010, 40; PENCO 2011, 170).
Según las investigaciones de Penco Valenzuela (vid. 2010, 75-76, nota 25), es pro-
bable que la explotación sistemática de las minas se abandonara precisamente en tiempos 
de Tiberio, poco después de la confiscación; o tal vez de Claudio, a mediados del siglo I 
d.C.113, lo cual no significa que no se desarrollaran nuevos trabajos mineros y/o metalúr-
gicos en adelante, aunque carentes ya de la dimensión de los precedentes (PENCO 2010, 
90). J. García Romero (2002a, 77) apunta que el cobre cordobés aún era recibido en el 
puerto de Ostia en época de los Antoninos; mientras que C. Domergue (1990) ha propuesto 
que la actividad se pudiera prolongar hasta el s. IV. Sea como fuere, F. Penco (2010, 90-94) 
defiende que el abandono de las minas no debe buscarse en su agotamiento o en un con-
texto desfavorable -menos aún en época de Claudio-, sino en el problema histórico de la 
inundación de sus pozos; idea que comparte J. García Romero (2002a, 149). Un obstáculo 
}112 Para L. Arboledas (2010, 139-140), Sexto Mario sería un arrendatario, más que un propietario. Mediante 
la expropiación, el fisco imperial recuperó el control de las minas de cobre y oro de Sierra Morena central, 
como demuestra la posterior presencia de procuradores.
}113 Otros autores opinan asimismo, como F. Penco, que la explotación intensiva de las minas se concentró 
entre los siglos I a.C. y I d.C. (HERNANDO y HERNANDO 1998, 154).
Fig. 10: Exterior de Siete Cuevas (GARCÍA y 
STORCH DE GRACIA 2000, s/p, Fig. 5).
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que la avanzada ingeniería romana, especialmente en lo referido a sistemas de desagüe114 
(Fig. 11), no pudo superar.
 Poco puede decirse sobre 
las explotaciones visigoda, islá-
mica y bajomedieval-cristiana 
de Cerro Muriano, salvo que los 
hallazagos de cultura material 
vinculables a dichos periodos 
son prácticamente inexistentes 
(PENCO 2010, 98-99). De he-
cho, en opinión de A. Carbonell 
(1929f, 204) es muy posible que 
sus minas -como se piensa de 
muchas peninsulares- fueran 
abandonadas en época visigoda. 
Según el Libro Blanco de la Mine-
ría Andaluza (ENADIMSA 1986, 
39), en el entorno de Cerro Mu-
riano se encontraron cerámicas 
vidriadas que permiten suponer 
que sus criaderos -o tal vez sus 
escombreras y/o escoriales- fue-
ron aprovechados durante la 
Edad Media. No tenemos constancia de tales materiales, que ya citara A. Carbonell (1929f, 
204) años atrás. Este último intuye que los musulmanes debieron de beneficiar sus minas 
de alguna forma (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 282), pero lo cierto es que, más allá de las 
referencias imprecisas de al-Idrisi o al-Maqqari a la actividad minera cordobesa durante 
el Califato omeya (CARBONELL 1929f, 204), y de los hallazgos adscritos por el ingeniero 
de minas a ese momento (vid. CARBONELL 1929f, 208-212, 214 y 216), escasean los argu-
mentos para demostrarlo.
 Todo parece apuntar a que la minería y la metalurgia del cobre de épocas moder-
na115 y contemporánea pre-industrial tuvieron escaso peso en el término municipal y te-
rritorio de Córdoba, si bien nunca desaparecieron por completo (Trassierra, Castripicón, 
etc.). Ése es el panorama descrito por obras decimonónicas como la Corografía histórico-
estadística de la provincia y Obispado de Córdoba, de 1842 (RAMÍREZ DE LAS CASAS 
DEZA 1986), o El Minero Español (vid. ANTÓN VALLE 1841), entre otras; sin olvidar los 
exhaustivos trabajos de recopilación de A. Carbonell (vid. CARBONELL 1925-1926, 1926a; 
p. ej.). Éste menciona la presencia de exploradores franceses en Cerro Muriano durante el 
siglo XIX, con anterioridad a la llegada de los ingleses (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 270). 
Apenas podemos añadir que a mediados de dicha centuria una compañía francesa extrajo 
}114 En Cerro Muriano fue documentado un tornillo de Arquímides de 1,5 m de largo, fabricado con madera 
de encina y plomo. También, algunas galerías de drenaje (MÁRQUEZ TRIGUERO 1984, 183; vid. DOMER-
GUE 1987; 1990, 451-452; HERNANDO y HERNANDO 1998, 154; GARCÍA ROMERO 2002a, 148-149).
}115 F. Penco (2010, 101-102) cita una diligencia de 9 de enero de 1610 sobre el registro de tres minas por 
parte de Diego Martín en el término de Córdoba, una de ellas en la “Peña Horadada”, como el documento más 
antiguo de la Edad Moderna relativo a la minería de Cerro Muriano. Se encontraba depositado en el Archivo 
Municipal de Córdoba (Signatura: CO-0223-001), pero no hemos podido analizarlo porque ha desaparecido 
de sus fondos.
Fig. 11: Bocamina de Suerte Alta, al E de Cerro Muriano (junto al 
camino de Los Pañeros). Su interpretación es dudosa (galería de ac-
ceso, socavón de desagüe, etc.), pero parece claro que se trata de una 
obra romana.
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algo de cobre de las antiguas escombreras romanas, sin llegar a trabajar en el interior de 
los pozos porque estaban inundados y era necesario desalojar grandes cantidades de agua 
(M.J. 1905a, 224). Este problema fue atajado más tarde por el capital británico, que logró 
precisamente gracias a ello volver a poner en explotación sus criaderos de manera efectiva.
 La actividad en las minas de cobre de la provincia inmediatamente anterior a la 
llegada de los ingleses a Cerro Muriano es reconstruible gracias, entre otras fuentes, a las 
compilaciones de datos de A. Carbonell, buena parte de los cuales proceden de la Estadís-
tica Minera de España (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, p. ej.). A grandes rasgos, durante 
la segunda mitad del siglo XIX la minería de dicho metal se limitó a tímidos trabajos de 
exploración y explotación, así como a la recuperación de diversos escoriales y terreros 
antiguos. Se probaba suerte, sin encontrarla muchas veces, y generalmente no existían 
pretensiones relevantes.
 En Cerro Muriano se aprovecharon durante ese tiempo los restos del laboreo an-
tiguo, tanto dentro de algunos pozos como, sobre todo, en los escoriales (Nuestra Seño-
ra del Carmen, Dolores, Nuestro Padre Jesús del Paño116, etc.), terrenos y escombreras117 
(San Bartolomé, Santa Rita, San José, etc.), a la vez que se beneficiaron algunas minas 
de escaso calado (vid. CARBONELL 1926a, 12; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 66-68, 114, 
205-209). Todo ello dio lugar a la aparición de pequeñas instalaciones industriales de mar-
cha discontinua, que trajeron consigo la máquina de vapor: una fundición para tratar los 
minerales extraídos, dotada de cuadro de calcinar y hornos de manga, reverbero y afino; 
alrededor de veinte pilones o balsas de disolución y cementación para la obtención de co-
bre; o una fábrica de ácido sulfúrico (La Agustinita), equipada con dos cámaras de plomo 
(vid. CARBONELL 1925-1926, 38; 1926a, 12; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 66-68, 113-117, 
205). El procedimiento de fundición no dio buenos resultados, al menos no tanto como el 
de cementación118, que fue implantado, según A. Carbonell (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 
207-208), por las mismas personas que lo introdujeron en Riotinto.
Hablamos, en todos los casos, de explotaciones e instalaciones modestas e irregu-
lares, en las que las producciones y los capitales invertidos fueron reducidos, así como el 
número de obreros empleado. Entre sus productos119 se encontraban el mineral cuprífero, 
la cáscara, la caparrosa azul120, el cobre gris argentífero y el sulfato de cobre -con salida 
comercial en España- (CARBONELL 1926a, 12; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 66, 114-115). 
Si bien en ocasiones se desarrollaron trabajos de cierta importancia (vid. CARBONELL y 
LÓPEZ 1946, 67), la situación estuvo lejos de la eclosión industrial experimentada en la 
zona durante las dos primeras décadas del siglo XX, cuando las minas pasaron a manos 
inglesas. 
De esta manera, durante buena parte de la segunda mitad del siglo XIX121 hubo una 
actividad intermitente en torno a los criaderos cupríferos de la provincia, especialmente 
destacable en Cerro Muriano y sus alrededores, donde proliferó un pequeño centro quí-
mico y metalúrgico (vías seca y húmeda). Sin embargo, no hay indicios de que continuara 
}116 Existe un plano de este escorial de 1851, elaborado por Fourdinier y conservado en la sección de Minas de 
la Delegación Provincial de Córdoba de Economía, Innovación y Ciencia (Caja 43, Expediente 35). Aun cuando 
hemos consultado sus registros, no lo hemos localizado entre la documentación que nos ha sido facilitada, de 
manera que sólo conocemos su referencia gracias a las indagaciones de F. Penco (2010, 107, nota 51).
}117 Las antiguas minas que generaron estos residuos se quisieron poner en explotación repetidas veces, 
pero nunca fueron restauradas convenientemente, hasta la llegada del capital inglés.
}118 Sobre las técnicas e infraestructuras empleadas en aquel tiempo, vid. E.M. 1867, 63-64, p. ej.
}119 Datos a nivel provincial sobre las producciones anuales y sus precios en CARBONELL y LÓPEZ 1946.
}120 Usada para tratar las traviesas de las vías del tren (CARBONELL 1926a, 12).
}121 En Estadística Minera, que en Córdoba arrancó en 1854, pueden encontrarse referencias pormenoriza-
das a la evolución de los trabajos durante dicho periodo. Una sistematización y ordenación cronológica de las 
mismas en HERNANDO y HERNANDO 2000b.
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al llegar la década de 1890122 (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 119), por lo que es posible 
que nada hubiera allí, salvo restos y ruinas, cuando las compañías británicas llevaron a 
aquel lugar los adelantos de la industria moderna y el trabajo a gran escala.
 Con base en lo hasta ahora expuesto, se puede afirmar que Cerro Muriano no de-
bía de ser desconocido para los interesados en minería o en arqueología con anterioridad 
a la llegada de los ingleses. Varios ingenieros y otros profesionales llamaban la atención 
sobre este yacimiento y su explotación antigua (vid. KLEMM 1865, p. ej.), relatada tanto 
en textos de carácter general (RAMÍREZ DE LAS CASAS DEZA 1986 -1ª ed. 1842-, p. ej.) 
como en otros de vocación más o menos arqueológica, caso de los firmados por Tubino, 
Vilanova y compañía (vid. Cap. III). La prensa internacional también acogió entre sus pá-
ginas la historia de aquel lugar: en 1906, un artículo en The Times describía Cerro Muriano 
como una de las minas de cobre más importantes de la Antigüedad, según se desprendía 
de los vestigios conservados de aquella época y los hallazgos123 que tenían lugar casi a 
diario (vid. TIMES 1906b), ya durante su explotación británica.
A finales del Ochocientos los restos de siglos de explotación seguían siendo obser-
vables a simple vista en un terreno salpicado de grandes superficies -inmensas, según la 
E.M. de 1861- de estériles y escorias, señal evidente de una riqueza minera que no dejaba 
indiferente a ningún especialista (KLEMM 1865, 179, p. ej.). Menos aún a los rastreado-
res que desde la segunda mitad del siglo XIX exploraban las cuencas de Sierra Morena 
y otros puntos peninsulares en busca de negocios rentables. Si a ello sumamos los textos 
en circulación124 en los que se ensalzaba su pasado minero y la presencia en Córdoba de 
los expertos Delprat y Carr125 -quienes, como se explica más adelante, estuvieron en los 
orígenes de la inversión inglesa estudiada (vid. Cap. V-1.2.1)-, no sorprende que el capital 
británico acabara aterrizando en Cerro Muriano. El esplendor minero de la sierra cordo-
besa durante época romana debió de funcionar, efectivamente, como reclamo.
}122 De hecho, en 1872 ya no se beneficiaban ni los escoriales ni los terreros de Cerro Muriano, la fábrica 
estaba parada y todas las minas abandonadas (E.M. 1872, 38).
}123 A. Carbonell cita algunos, presumiblemente de época romana, conservados -entonces- en la colección d 
la Jefatura de Minas de Córdoba. Entre ellos destacaba la madera de entibación localizada a 234 m en el pozo 
San Rafael (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 251).
}124 A. Carbonell reprodujo parte de los mismos (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 129-131; 203-205).
}125 Hay constancia de que Mr Carr conocía dichos textos, al menos algunos. Incluso defendía que Plinio 
se refería a Cerro Muriano cuando aludía al aes Cordubensis (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 204-205), 
una idea que debió de ser común entre los ingleses del ramo, pues pudo leerse en The Mining Journal (M.J. 
1905a, 224). Además, este ingeniero reunió una amplia colección de materiales arqueológicos procedentes 
de dicho yacimiento (vid. HERNÁNDEZ PACHECO 1907, 281; HERNANDO y HERNANDO 1998, 155), todo lo 
cual prueba que era sabedor de su historia.

Juan Manuel Cano Sanchiz
EL COMPLEJO MINERO-METALÚRGICO




(V) EL COMPLEJO MINERO-METALÚRGICO Y LA EXPLOTACIÓN INGLESA 
1. EL CAPITAL
1.1. LAS COMPAÑÍAS INGLESAS
La explotación británica de Cerro Muriano fue desarrollada por cuatro compañías 
entre 1897 y 1919: The Cordova Exploration Company, Limited (CEC); The Cerro Muriano 
Mines, Limited (CMM); The North Cerro Muriano Copper Mines, Limited (NCMCM); y The 
Cordoba Copper Company, Limited (CCC). Todas ellas estuvieron estrechamente vincu-
ladas entre sí, especialmente las tres últimas, respondiendo, como se verá, a un proyecto 
único. 
1.1.1. Cordova Exploration Company, Limited
RegistRo: 17 de febrero de 1897126.
Liquidación: 21 de septiembre de 1908 (aprobación)127.
capitaL nominaL fundacionaL: 30.000£, divididas en 3.000 acciones de 10£ cada una128.
domiciLio sociaL: Bede Buildings, Hebburn (Condado de Durham, junto a Newcastle 
upon Tyne)129.
consejeros originaLes: Sir Andrew Noble (de Newcastle), William Donaldson Cruddas (New-
castle), Walter Scott (Newcastle, contratista), James Hall (Newcastle, comerciante), Alfred 
Fellows (de Jarrow, gerente de una fábrica de cobre) y William Daniel Delprat (de Broken 
Hill, Nueva Gales del Sur -Australia130-, ingeniero de minas)131.
secretario originaL: Mr Brown132.
gerencia: sin datos.
abogados: Cooper & Goodgers133.
banco: sin datos.
auditores: sin datos.
La CEC fue inscrita en el Registro Oficial de Compañías por Acciones británico el 17 
de febrero de 1897, de acuerdo con la Companies Act de 1862 a 1893 (KEW:BT31-7254-51302 
1897-1914; SKINNER 1897, 1.006). Según su Memorándum de Asociación134, firmado -jun-
to con sus Artículos135- el 16 de febrero de 1897, su objetivo fundacional era tomar el con-
trol del arrendamiento de la mina de plata y plomo Mayo Segundo, entonces en manos de 
William Daniel Delprat y Richard Eshott Carr, con todos sus derechos y privilegios (“Me-
morandum”, KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1897, 1.006; PENCO 2010, 114). 
}126 KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1897, 1.006; PENCO 2010, 113.
}127 KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; BROWN 1908, 7.970; SKINNER 1909, 699.
}128 “Memorandum of Association”, en KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1897, 1.006.
}129 KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1898, 904.
}130 Delprat trabajó algunos años en Andalucía antes de marcharse a Australia para ponerse al servicio de 
la Broken Hill Proprietary Co. Ltd. (vid. MAWSON 1958; OSBORNE 1981).
}131 KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1897, 1.006.
}132 KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1898, 904.
}133 KEW:BT31-7254-51302 1897-1914.
}134 Vid. “Memorandum of Association”, en KEW:BT31-7254-51302 1897-1914.
}135 Vid. “Articles of Association”, en KEW:BT31-7254-51302 1897-1914.
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Aquélla, en la zona conocida como Montenegro, se encontraba en el término municipal 
de Posadas (c. 32 km al O de Córdoba) y formaba parte del grupo Calamón (CARBONELL 
1946a, 140), vinculado durante algún tiempo a finales del siglo XIX a la sociedad cordobe-
sa Delprat & Carr (ENADIMSA 1986, 75).
La Cordova Exploration Co. se constituyó como una firma especialmente intere-
sada en realizar labores de exploración minera. Entre sus metas, desarrollar todo tipo de 
trabajos de prospección, búsqueda y examen de minas y terrenos susceptibles de conte-
ner tanto minerales como piedras preciosas; así como rastrear y obtener información al 
respecto (concesiones, distritos, emplazamientos, etc.). Su actividad económica giró en 
torno a la compra, adquisición y venta de minas y sus derechos, aunque, al menos a nivel 
objetivos, contempló también tareas de manipulación, refino y comercialización (“Memo-
randum”, KEW:BT31-7254-51302 1897-1914). El negocio de la CEC en Cerro Muriano, 
donde reunió un determinado grupo de concesiones (vid. Cap. V-1.2.2), no consistió en su 
explotación, sino en la especulación con ellas.
Apenas dos años después de su fundación, la compañía decidió doblar su capital 
nominal, lo que fue aprobado en una Junta General Extraordinaria celebrada en el Central 
Station Hotel de Newcastle el 11 de noviembre de 1898 -confirmación en el mismo lugar el 
28 de aquel mes-. Mediante la creación de 3.000 nuevas acciones -de 10£ cada una-, su ca-
pital aumentaba de 30.000£ a 60.000£ (KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1899, 
836; PENCO 2010, 114). Es difícil determinar si esta operación estuvo dirigida a la obten-
ción de nuevos fondos para reforzar su inversión en Cerro Muriano, pues ésta no era su 
única empresa: desde 1897 también estuvo en Ontario (Canadá), donde explotó oro y plata 
entre 1898 y 1903 (vid. KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1904, 993). Su presen-
cia en aquel país guardó relación con un lugar llamado asimismo “Cordova”. No podemos 
precisar si ese topónimo deriva del nombre de la compañía o viceversa, aunque todo pa-
rece apuntar a lo primero: es la española la que, como Cordova, aparece en los objetivos 
fundacionales de la CEC (vid. “Memorandum of Association”, en KEW:BT31-7254-51302 
1897-1914). En cualquier caso, más allá de ésta u otra de sus iniciativas, lo que nos intere-
sa es su papel en Cerro Muriano.
Su directiva original estuvo estrechamente vinculada con aquéllas de las británicas 
Bede Metal and Chemical Co., Ltd. y Mountain Copper Co. Ltd.; hasta cuatro de los conseje-
ros de la CEC (Noble, Cruddas, Fellows y Scott) lo fueron también en la segunda (SKINNER 
1897). La compañía registró dos bajas a lo largo del tiempo, ambas por defunción: James 
Hall (septiembre de 1905) y Alfred Fellows (diciembre de 1907) (KEW:BT31-7254-51302 
1897-1914; SKINNER 1907, 778).
La CEC desapareció por liquidación voluntaria, aprobada por sus socios en Resolu-
ción Especial el 21 de septiembre de 1908 y ratificada el 8 de octubre de aquel año. William 
Swan, de Newcastle, fue elegido liquidador (BROWN 1908, 7970; KEW:BT31-7254-51302 
1897-1914). Sus integrantes se reunieron por última vez el 15 de julio de 1914 (Final Win-
ding-up Meeting) para que Mr Swan presentara los informes derivados de sus gestiones 
al respecto (SWAN 1914, 4.571; KEW:BT31-7254-51302 1897-1914). Al finalizar su relación 
con Cerro Muriano, la CEC aseguraba haber invertido allí más de 35.000£ entre traba-
jos mineros y la construcción de una planta136 y otros edificios (“Prospectus de 1903”, en 
KEW:BT31-10289-77283 1903-1911).
}136 De la que no hemos localizado huellas, ni materiales ni documentales.
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1.1.2. Cerro Muriano Mines, Limited 
registro: 7 de mayo de 1903137.
Liquidación: 22 de junio de 1908 (aprobación)138.
capitaL nominaL fundacionaL: 125.000£, divididas en 125.000 acciones de 1£139.
domiciLio sociaL: Queen Street Place, nº 6, Londres140 (Oficinas Generales de la agencia 
minera John Taylor & Sons).
consejeros originaLes: Richard Eshott Carr (de Córdoba, vicecónsul británico en esa ciu-
dad), Alfred Fellows (de Jarrow, miembro del -North England- Institute of Mining Engi-
neers y gerente de una fábrica de cobre), William Frecheville (Londres, ingeniero de mi-
nas), John Taylor (Londres, miembro del Institute of Civil Engineers)141.
secretario originaL: Frederick Herbert Williams142.
gerencia (Managers): John Taylor & Sons143.
abogados: Ingle Holmes, Sons & Pott144.
banco: Union Bank of Scotland, Limited145.
auditores: Turquand, Youngs, Bishop & Clarke146.
 La CMM nació como compañía limitada por acciones el 7 de mayo de 1903, sujeta 
a lo estipulado por la Companies Act de 1862 a 1900147 (KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; 
M.J. 1903, 689; SKINNER 1904, 965). Según su Memorándum de Asociación -suscrito el 2 
de mayo de 1903-, su principal objetivo era tomar las concesiones que la CEC había reuni-
do en Cerro Muriano (vid. Cap. V-1.2.2), lo que hizo a través de Mr Frecheville (“Prospec-
tus de 1903”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; SKINNER 1904, 965) (Fig. 12).
 Su primera Junta (Statutory Meeting) tuvo lugar el 29 de julio de 1903 en el nº 6 de 
Queen Street Place. Durante la misma, se informó del estado de los trabajos en las minas 
y se presentaron las primeras cuentas, que incluían unos costes preliminares de 600£ 
en concepto de formación (KEW:BT31-10289-77283 1903-1911). De sus 125.000 acciones 
originales, la CMM ofreció 40.000 a suscripción pública el 28 de mayo de 1903 (a pagar 
en efectivo), que Mr Frecheville se ocupó de colocar. El resto (85.000 acciones liberadas) 
era la parte que correspondía a dicho señor por la escritura de venta de las minas, que 
éste recibió -por contrato de 6 de octubre de 1903- y se encargó de distribuir148 (vid. Cap. 
V-1.2.2). El capital social original de la CMM experimentó tres ampliaciones:
- 7 de diciembre de 1904: aprobación de la creación de 35.000 nuevas acciones 
de 1£, para aumentarlo hasta 160.000£ (KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; 
SKINNER 1905, 970).
- 31 de octubre de 1905: 75.000 más (de 1£), hasta alcanzar las 235.000£ 
(KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; TIMES 1905b, 13; M.J. 1905c, 512; SKIN-
NER 1906, 799).
}137 KEW:BT31-10289-77283 1903-1911.
}138 KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; TAYLOR 1908, 5.162; SKINNER 1909, 699.
}139 KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; M.J. 1903, 689; R.M. 1904a, 253; SKINNER 1904, 965.
}140 “Articles of Association”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; R.M. 1904a, 253; SKINNER 1904, 965.
}141 KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; R.M. 1904a, 253; SKINNER 1904, 965; PENCO 2010, 114.
}142 KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; R.M. 1904a, 253; SKINNER 1904, 965.
}143 “Articles of Association”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; R.M. 1904a, 253; SKINNER 1904, 965.
}144 KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; SKINNER 1904, 965.
}145 “Prospectus de 1903”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; SKINNER 1904, 965.
}146 “Prospectus de 1903”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; SKINNER 1904, 965.
}147 El mismo código ante el que respondieron NCMCM y CCC.
}148 Relación completa de adjudicatarios en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911. 
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- 27 de febrero de 1908: 260.000 acciones 
de 6s, para elevarlo a 313.000£. A dife-
rencia de las anteriores (ordinarias), 
éstas fueron preferenciales, por lo que 
sus titulares gozaron de ciertos privile-
gios (vid. KEW:BT31-10289-77283 1903-
1911; SKINNER 1909, 699).
Así, en su configuración final el capital de la 
CMM sumó 313.000£, divididas en 235.000 acciones 
ordinarias de 1£ y 260.000 preferenciales de 6s149. 
Los aumentos descritos respondieron a la necesi-
dad de reforzar la inversión en Cerro Muriano. En 
el último caso, por ejemplo, parece que la directiva 
trataba de hacer más atractivas sus acciones para 
poder adjudicarlas con más facilidad y conseguir 
mayores fondos que le permitieran continuar tan-
to los trabajos en las minas como la construcción 
de la planta de tratamiento (vid. M.S.P. 1908, 584-
585; Cap. V-3). De hecho, gracias a la emisión de 
las primeras 225.000 preferenciales el 3 de abril 
de 1908 se pudo disponer de un capital de trabajo 
o circulante de 56.250£150. Dicha emisión -primera 
y última de aquel tipo- fue garantizada (underwit-
ten) por la Iron & Steel Finance, Ltd., a cambio de 
ciertos beneficios (vid. “Prospectus de 1908”, en 
KEW:BT31-10289-77283 1903-1911). La relación de esta compañía de Newcastle con las 
aquí estudiadas fue estrecha, como se verá después. En esta operación concreta hubo un 
vínculo claro: George Cornwallis-West, consejero entonces de la CMM, lo era al mismo 
tiempo de la I&S, así como accionista (“Prospectus de 1908”, en KEW:BT31-10289-77283 
1903-1911).
 El presidente de la CMM fue W. Frecheville, mientras R. E. Carr -que vivía en el nº 
9 de la cordobesa calle Manríquez- actuó como su representante en España. Fellows, con-
sejero también en la CEC, debió de servir de nexo entre ambas (R.M. 1904a, 253; SKINNER 
1904, 965). El resto del Consejo de Administración sufrió algunos cambios a lo largo del 
tiempo:
- 24 de marzo de 1905: alta como nuevo consejero de John Edward Champ-
ney, gentleman de Londres con larga experiencia en la Cape Copper Co. 
(KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; M.J. 1905b, 116; SKINNER 1905, 970).
- 3 de julio de 1906: incorporación como consejero de Edgar Taylor, ingenie-
ro de minas de Londres (KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; R.M. 1906c, 468; 
M.J. 1906b, 142).
}149 Cuando desapareció, la CMM había emitido 225.000 acciones ordinarias y otras 225.000 preferencia-
les -parte de ellas en manos de la I&S- (“Agreement CMM-NCMCM-I&S-Taylor”, en KEW:BT31-18512-99101 
1908-1927).
}150 El pago de las acciones estaba sujeto a una serie de plazos. Las distintas llamadas que se hacían para 
que los titulares cumplieran con éstos pueden seguirse en la documentación conservada en los National 
Archives: vid. KEW:BT31...; y también a través de otras fuentes, como The Mining Manual de W. R. Skinner 
(vid. 1897-1927).
Fig. 12: Contrato de compraventa de 
las concesiones de la CEC en Cerro 
Muriano firmado entre Mr Freche-
ville y la CMM el 8 de mayo de 1903 
(KEW:BT31-10289-77283 1903-1911).
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- 7 de marzo de 1907: baja por defunción de Alfred Fellows, sustituido por el 
gentleman George Cornwallis-West (KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; M.J. 
1907, 131; SKINNER 1907, 778; 1908, 696).
La compañía se liquidó voluntariamente, de manera sincronizada con la NCMCM, 
en Junta General Extraordinaria de 22 de junio de 1908 (confirmación en otra de 7 de julio 
siguiente). F. H. Williams, su secretario, fue designado liquidador -remuneración de 125£- 
y autorizado para consentir el registro de una nueva firma bajo el nombre de la CMM: 
la Cordoba Copper Company, cuyos capital, Memorándum y Artículos de Asociación ya 
habían sido acordados por sus consejeros (de la CMM). Al mismo tiempo, y con idéntico 
objetivo, se aprobó y confirmó un acuerdo o contrato provisional, de 2 de junio de 1908, 
entre las CMM, NCMCM, I&S y Herny Claude Taylor (en nombre de la CCC), que es ana-
lizado más adelante (KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; TAYLOR 1908, 5.162; SKINNER 
1909, 699). El Final Winding-up Meeting de la CMM tuvo lugar el 31 de mayo de 1911 (vid. 
WILLIAMS 1908a, 5.163; 1911a, 2.830; 1911b, 3.269).
1.1.3. North Cerro Muriano Copper Mines, Limited
registro: 8 de marzo de 1906151.
Liquidación: 22 de junio de 1908 (aprobación)152.
capitaL nominaL fundacionaL: 250.000£, divididas en 250.000 acciones de 1£153.
domiciLio sociaL: Queen Street Place, nº 6, Londres154.
consejeros originaLes: Richard Eshott Carr (Córdoba, vicecónsul británico en España y con-
sejero de la CMM), Lord Vaux de Harrowden (Wellingborough, Par del Reino), John Ta-
ylor (Londres, miembro del Institute of Civil Engineers y consejero en la CMM), Edgar 
Taylor (Londres, ingeniero de minas) y John Edward Champney (Londres, consejero de 
la CMM)155.
secretario originaL: F. H. Williams156.
gerencia (Managers): John Taylor & Sons157.
abogados: Ingle Holmes, Sons & Pott158.
banco: Union Bank of Scotland, Limited159.
auditores: Turquand, Youngs, Bishop & Clarke160.
La NCMCM se registró en la Joint Stock Companies el 8 de marzo de 1906 con el 
objetivo principal de tomar y explotar ciertas minas en Cerro Muriano (vid. Cap. V-1.2.3) 
(“Memorandum” en KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; R.M. 1906b, 
}151 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911.
}152 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; VAUX OF HARROWDEN 1908, 5.162; SKINNER 1909, 699.
}153 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906b, 15; 1906d, 13; R.M. 1906b, 224; 1906c, 468; 
ING. 1906a, 53-54; SKINNER 1906, 1.016.
}154 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; R.M. 1906b, 224; ING. 1906a, 53-54; 
SKINNER 1906, 1.016.
}155 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; SKINNER 1906, 1.016.
}156 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; R.M. 1906b, 224; ING. 1906a, 53-54; 
SKINNER 1906, 1.016.
}157 “Articles of Association”, en KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; R.M. 1906b, 
224; ING. 1906a, 53-54; SKINNER 1906, 1.016.
}158 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; SKINNER 1906, 1.016.
}159 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; SKINNER 1906, 1.016.
}160 KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; SKINNER 1906, 1.016.
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224; SKINNER 1906, 1.016). Su primera Junta (Statutory Meeting) se celebró el 13 de junio 
de 1906, presentándose en ella un informe y un resumen de cuentas que cubrían hasta 
el 29 de mayo de aquel año; los gastos relativos a la formación de la compañía habían 
alcanzado las 4.050£. Para entonces, las 120.000 acciones ofertadas a suscripción el 28 
de marzo de 1906 habían sido adjudicadas y la NCMCM disponía de 75.000£ de capital 
circulante para poder desarrollar sus trabajos. Junto con aquéllas, otras 130.000 debían 
emitirse liberadas como parte del pago por las concesiones adquiridas -buena parte de las 
cuales fueron a manos de la CMM- (vid. Cap. V-1.2.3). La NCMCM emitió todas sus accio-
nes (250.000) antes de desaparecer (KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; M.J. 1906a, 807).
Los Consejos de Administración de NCMCM y CMM estuvieron íntimamente uni-
dos. Tres de los consejeros de la primera fueron elegidos de entre los integrantes de la 
segunda: Richard Eshott Carr, John Taylor y John Edward Champney161. Poco después, Ed-
gar Taylor, de la NCMCM, fue nombrado consejero en la CMM (KEW:BT31-11434-87892 
1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; R.M. 1906b, 224). De esta manera, para julio de 
1906 la directiva completa de la NCMCM, salvo su presidente (Lord Vaux de Harrow-
den162), formaba asimismo parte de la CMM.
 Siguiendo el procedimiento habitual -es decir, el establecido por la Companies 
Act entonces vigente-, la NCMCM decidió liquidarse de manera voluntaria en dos Juntas 
Generales Extraordinarias sincronizadas, como decíamos, con la CMM: una para apro-
bar (22 de junio de 1908) y otra para confirmar (7 de julio de 1908) unas Resoluciones 
Especiales idénticas a las presentadas por ésta. F. H. Williams -el secretario- también 
fue elegido liquidador y autorizado para actuar en lo concerniente al registro de la CCC 
(KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; VAUX OF HARROWDEN 1908, 5.162; SKINNER 1909, 
699). La NCMCM se reunió por última vez (Final Winding-up Meeting) el 5 de diciembre 
de 1911 para que dicho señor diera cuenta de cómo había gestionado tales asuntos (vid. 
WILLIAMS 1908b, 5.163; 1911c, 7.480; 1911d, 8.004).
 CMM y NCMCM desaparecieron de manera conjunta y similar, ya que las suyas 
no fueron liquidaciones al uso. En realidad, se estaban fusionando para resurgir como 
una nueva compañía: la Cordoba Copper Co., que pronto se convirtió en la única en Cerro 
Muriano -al disolverse la CEC poco después- y en la más importante de las cuatro.
1.1.4. Cordoba Copper Company, Limited
registro: 5 de agosto de 1908163.
Liquidación: 4 de julio de 1924 (aprobación)164.
capitaL nominaL fundacionaL: 200.000£, divididas en 800.000 acciones de 5s165.
domiciLio sociaL: Queen Street Place, nº 5-6, Londres166.
consejeros originaLes: Lord Vaux de Harrowden (Wellingborough, Par del Reino), John Tay-
}161 Los dos últimos también ejercieron dicho cargo en la Cape Copper Co. (SKINNER 1906-1908).
}162 Hombre de poder y potente accionista, lo que le permitió ser presidente al mismo tiempo en varias com-
pañías (vid. SKINNER 1906, 1.391).
}163 KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; M.J. 1908a, 238; R.M. 1908a, 435; ING. 1908, 620; SKINNER 1909, 698; 
M.M. 1910a, 73; M.S.P. 1910, 196; PENCO 2010, 117.
}164 KEW:BT31-18512-99101 1908-1927.
}165 “Statement in lieu of prospectus”, en KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; M.J. 1908a, 238; R.M. 1908a, 
435; ING. 1908, 620; SKINNER 1909, 699; M.M. 1910a, 73; M.S.P. 1910, 196; CARBONELL 1925c, 371; PENCO 
2010, 117.
}166 KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1909, 698.
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lor (Londres, miembro del Institute of Civil Engineers), George Cornwallis-West (Londres, 
gentleman), Edgar Taylor (Londres, ingeniero de minas), John Edward Champney (Lon-
dres, gentleman y armador) y William Frecheville (Londres, ingeniero de minas)167.
secretario originaL: F. H. Williams168.
gerencia (Managers): John Taylor & Sons169.
abogados: Ingle Holmes, Sons & Pott170.
banco: Union Bank of Scotland, Limited171.
auditores: Turquand, Youngs, Bishop & Clarke172.
La CCC se registró el 5 de agosto de 1908 para absorber a las CMM y NCMCM 
-ambas en liquidación- y acometer, de manera unitaria y con nueva fuerza financiera, la 
explotación del coto minero de Cerro Muriano (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; M.J. 
1908a, 238; R.M. 1908a, 435; ING. 1908, 620; M.M. 1910a, 73; M.S.P. 1910, 196; PENCO 
2010, 117). Su constitución se definió por el contrato preacordado en las liquidaciones 
de CMM y NCMCM antes citado, aquél suscrito el 2 de junio de 1908 entre éstas, la I&S y 
Henry Claude Taylor (como agente de la CCC)173. El desarrollo del mismo -junto con otros 
complementarios (vid. “Statement in lieu 
of prospectus”, en KEW:BT31-18512-99101 
1908-1927)- fue recogido como el objetivo 
principal de la compañía en su Memorán-
dum de Asociación, aprobado el 29 de julio 
de 1908 (“Statement in lieu of prospectus”, 
en KEW:BT31-18512-99101 1908-1927). Algo 
después, el 3 de noviembre, tuvo lugar su 
Statutory Meeting, presentándose en la cita 
una cuentas iniciales que incluían entre 900 
y 1.000£ en gastos preliminares de formación. 
Entonces ya había ganancias por venta de mi-
neral (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927).
 Las primeras 693.780 acciones que 
emitió la CCC fueron totalmente liberadas 
y se adjudicaron como parte del pago por la 
propiedad adquirida (vid. Cap. V-1.2.4), no 
asignándose la última hasta el 18 de abril de 
1911. Aún pasaron dos años más antes de que 
se emitiera el primer lote a abonar en efec-
tivo: un total de 85.000 se ofertaron en sus-
}167 KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; M.J. 1908a, 238; R.M. 1908a, 435; ING. 1908, 620; SKINNER 1909, 698; 
M.M. 1910a, 73; M.S.P. 1910, 196; PENCO 2010, 119-120.
}168 KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1909, 698.
}169 “Articles of Association”, en KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; M.J. 1908a, 238; R.M. 1908a, 435; ING. 
1908, 620; SKINNER 1909, 698; M.M. 1910a, 73; M.S.P. 1910, 196.
}170 KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1909, 698.
}171 KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1909, 698. La CCC tuvo también cuenta corriente en el 
Banco de España (S.A.C.:4B023 1918-1920).
}172 KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1909, 698.
}173 A través de un nuevo contrato, complementario de éste y firmado por las CMM, NCMCM, I&S, Herny 
Claude Taylor y la CCC el 28 de agosto de 1908, la última, ya oficialmente registrada, adoptó su parte en el 
acuerdo principal de manera activa, liberando a H. C. Taylor de su papel de intermediario (vid. “Agreement 
CMM-NCMCM-I&S-Taylor-CCC”, en KEW:BT31-18512-99101 1908-1927).
Fig. 13: Certificado de titularidad de 125 acciones 
liberadas de 5s de la CCC, a favor de Austin George 
Davies (procedencia desconocida). En el Museo del 
Cobre se conserva otro, de Charles Henry Wright 
(PENCO 2010, 103).
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cripción pública en abril de 1913. Para 1918, las 800.000 acciones originales de la CCC ya 
habían sido adjudicadas. Entre sus titulares174 hubo mayoría británica, aunque también 
existió un pequeño número de españoles (de Córdoba y otras ciudades, como Linares o 
Barcelona) y de inversores de otros países (Francia, por ejemplo). Entre los concesiona-
rios de las liberadas, la Iron and Steel Finance destacó por el volumen acumulado, seguida 
por la Cape Copper Co. (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927). Las acciones de la CCC -mu-
chas de ellas en manos de sus consejeros- salieron a bolsa175 en el Mercado de Londres, 
aunque su cotización se movió entre las más bajas del grupo de compañías mineras dedi-
cadas al cobre: de 7s a 2s -llegó a caer a 1s en 1919-; las de la Rio Tinto Co. Ltd. lo hacían 
en torno a los 1.000s176 (Fig. 13).
El primer Consejo de Administración de la CCC estuvo lejos de ser aleatorio. Todos 
sus consejeros tenían relación con el proyecto de Cerro Muriano y buena parte de ellos lle-
vaban años trabajando en él (“Statement in lieu of prospectus”, en KEW:BT31-18512-99101 
1908-1927):
- Lord Vaux de Harrowden, como consejero y accionista de la NCMCM.
- Cornwallis West, consejero y accionista de la CMM y de la I&S (compañía que, 
a su vez, tuvo acciones de las CMM, NCMCM y CCC); también accionista en 
la NCMCM.
- El resto (John Taylor, Edgar Taylor, Champney y Frecheville) fueron tanto 
accionistas como consejeros de CMM y NCMCM. Además, Edgar Taylor formó 
parte también de John Taylor & Sons (que se ocupó de la gerencia de las CMM, 
NCMCM y CCC), mientras John Taylor y Champey fueron consejeros y accio-
nistas en la Cape Copper Co. (que también tuvo intereses en las compañías de 
Cerro Muriano).
 La directiva fundacional experimentó varios cambios, el primero en tan sólo unos 
meses:
- 28 de agosto de 1908: elección como consejero de R. E. Carr 
(KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1909, 698).
- 1 de septiembre de 1909: registro oficial de la baja de John Taylor 
(KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1910, 705).
- 29 de julio de 1910: alta de John Albert Dennison, de Londres 
(KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1913, 579).
- 9 de julio de 1914177: elección de Edgar Taylor como presidente, tras aban-
donar Frecheville el Consejo de Administración; en sustitución de este últi-
mo, fue nombrado consejero Hugh Frederick Marriott (ingeniero de minas 
de Londres)178. En la misma fecha se registraron una baja y un alta más: Den-
nison se marchó y Charles Hyde Villiers (Tonbridge, coronel en la reserva) 
ocupó su lugar (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1915, 171).
- 3 de marzo de 1915: dimisión de Cornwallis-West (KEW:BT31-18512-99101 
1908-1927; SKINNER 1916, 169).
}174 Lista completa en los National Archives británicos: vid. KEW:BT31-18512-99101 1908-1927.
}175 No hemos encontrado documentación al respecto para el resto de compañías.
}176 La cotización en Bolsa de las sociedades mineras se puede seguir a través de distintas fuentes, como The 
Mining Magazine o The Times.
}177 En este momento, Carr figura, por primera vez, con una dirección inglesa (KEW:BT31-18512-99101 
1908-1927). En 1910 dejó su cargo de vicecónsul británico (ROMERO ATELA 1994, 241); entre aquel año y 
1914 debió de abandonar Córdoba y volver a su país natal.
}178 Mr Marriott fue ingeniero consultor en la Central Mining and Investment Corporation. Fue esta corpo-
ración, en conexión con la CCC desde el punto de vista del capital, la que lo eligió para el cargo (vid. TIMES 
1914b, 20; M.M. 1914b, 9).
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 Este grupo de ingleses llevó su apuesta minera en Córdoba más allá de Cerro 
Muriano, invirtiendo en varias minas de carbón, cobre, hierro, plomo, antimonio, bismuto 
o wolframio de la zona N de la provincia, si bien la mayoría de los trabajos se limitaron 
a pequeñas exploraciones (vid. S.A.C…). Las Hojas de Balance y Cuentas de la década de 
1910 (vid. KEW:BT31…) muestran con frecuencia gastos en este concepto (a veces en ca-
lidad de opción sobre propiedad minera), caso de las concesiones de cobre San Francisco 
y Amparo en Pozoblanco (1912, 1913), de aquélla de cobre y magnetita denominada Santa 
Felisa (1912, 1913) o de la mina Llerena o Lerena -¿carbón?- (1918) (vid. SKINNER 1913, 
579; 1915, 172; 1916, 169; CARBONELL 1925c, 374 y 377). A ellas hay que sumar algunas 
más, como las minas de wolframio Princesa y Príncipe, en Villanueva de Córdoba, donde 
la CCC realizó investigaciones en 1918, sin obtener resultados positivos (E.M. 1918, 195); 
o la mina de cobre, blenda, pirita de hierro, cinc y magnetita El Proveedor, en la dehesa de 
Los Villares (vid. CARBONELL 1946a, 184).
La vinculación de la CCC con estos otros yacimientos pivotó, las más de las veces, 
en una de las figuras más relevantes del panorama industrial cordobés de finales del siglo 
XIX y principios del XX: D. Leopoldo Alcántara Palacios (vid. DAZA 2005), propietario de 
la Hullera Belmezana (ROMERO ATELA 1999, 222). La relación entre la CCC y dicho señor 
-canalizada a través del superintendente en Cerro Muriano: James Hocking- fue intensa. 
Alcántara, empresario dinámico, no sólo negoció con los ingleses sobre derechos mineros; 
también desarrolló cierta actividad comercial con ellos, como la venta de bienes usados 
(vid. S.A.C.:4B023 1918-1920), por ejemplo. De él tomaron en arrendamiento la mina de 
carbón San Rafael (Belmez), cuya explotación se encargó personalmente de conducir, 
aunque los costes corrieron a cargo de la CCC -responsable además de suministrar todo el 
equipo y materiales-. El interés de la CCC por San Rafael, en la que invirtió durante buena 
parte de la década de 1910 (vid. Balance Sheet and Accounts en KEW:BT31-18512-99101 
1908-1927; SKINNER 1910-1919), residía en disponer de combustible para Cerro Muriano 
(S.A.C…). Con idéntico objetivo, la compañía adquirió por contrato de 9 de abril de 1913 
la mina de hulla El Profeta, situada entre los términos de Espiel y Villanueva del Rey, tam-
bién de manos del mismo caballero (S.A.C.:s/n 1913-1919).
La CCC abandonó Cerro Muriano en abril de 1919 (M.J. 1919a, 228; 1919b, 268; 
SKINNER 1921, 153; CARBONELL 1925c, 381), vendiendo el conjunto de sus propieda-
des a la Casa Carbonell por 1.000.000 de pesetas en metálico (S.A.C.:s/n 1913-1919; R.M. 
1919a, 484; 1919b, 495; M.C. 1919, 464; M.M. 1919, 138; 1920b, 191; CARBONELL 1930, 
129-130) e invirtiendo todos sus activos -que sumaban unas 70.000£- en Bonos del Estado 
(Government Securities) (M.M. 1919, 138; SKINNER 1920, 146). Se cerró así el capítulo de 
la inversión británica en aquel lugar, lo que no supuso el final ni para la compañía ni para 
las propias minas.
La etapa india y la Indian Copper Corporation, Limited
 La CCC, antes de desaparecer como tal, emprendió un nuevo negocio lejos de Ce-
rro Muriano. En sus Balance General y Cuentas correspondientes al ejercicio de 1920 ya 
aparecían, por primera vez, los gastos de sus operaciones mineras en India (Balance Sheet 
and Accounts 1920 en KEW:BT31-18512-99101 1908-1927), donde estaba desarrollando 
ciertas labores de exploración (vid. M.M. 1920a, 137). No hubo cambios entre sus conse-
jeros cuando se trasladó a aquel lugar, donde siguió trabajando con los mismos abogados, 
banqueros y auditores, así como con John Taylor & Sons. Sin embargo, Williams abandonó 
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la Secretaría, que pasó a ocupar George Handel Wells, mientras Lord Vaux de Harrowden 
se hizo cargo de la Presidencia (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1922, 155).
La compañía pronto necesitó sanear sus arcas para acometer esta nueva etapa, 
lo que hizo de manera estratégica a través de una reducción y un aumento consecutivos 
de capital. En Junta General Extraordinaria de 16 de enero de 1923, acordó rebajarlo 
de 200.000£ a 80.000£, divididas en 800.000 acciones de 2s. La operación fue justificada 
alegándose que el montante expresado por el capital no era el representado por los ac-
tivos disponibles. El 6 de marzo de 1923, la División de Cancillería del Alto Tribunal de 
Justicia de Inglaterra admitió la disminución en virtud de lo establecido por la Companies 
(Consolidation) Act de 1908. Con ello, el nombre de la firma pasó a ser oficialmente Cor-
doba Copper Company, Limited and Reduced (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; HOL-
MES, SONS y POTT 1923a, 1.250; 1923b, 2.254; SKINNER 1923, 151). Sin embargo, este 
título estuvo en uso apenas un mes. Casi acto seguido la compañía aprobó, durante su 
decimoquinta Junta General Ordinaria y por Resolución de 10 de abril de 1923, ampliar 
su capital hasta las 300.000£, mediante la creación de 2.200.000 nuevas acciones de 2s 
(KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1923, 151; 1924, 158).
Para entonces, la CCC ya había desarrollado importantes trabajos de exploración y 
preparación en India, concentrados en las minas de cobre de Mosaboni, Surda y Dhobani 
-distrito de Singhbhum, Chota Nagpur-, en todas ellas con resultados muy satisfactorios 
(vid. KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; M.M. 1920a, 137; TIMES 1921, 15; SKINNER 1921, 
153; M.J. 1922, 225-226; PENCO 2010, 130-131). Se necesitaba una inversión fuerte para 
poder sacar ventaja de aquéllas, y fue ésta la razón por la que acometió las operaciones 
descritas para conseguir los fondos necesarios. La relación de la CCC con aquel país fue 
canalizada a través de la Cape Copper Co.179, una empresa minera fundada en 1888 para 
explotar el cobre indio con la que mantuvo, como se ha visto, una estrecha relación (vid.: 
M.M. 1920b, 191; 1921, 265; 1922, 265; SKINNER 1921, 110-111).
A medida que el negocio prosperaba y se expandía hacia otras minas -como Rakha- 
(vid. M.J. 1924, 558-559; TIMES 1924a, 20; SKINNER 1924, 158) y tras fracasar los inten-
tos de la CCC de conseguir más capital (M.J. 1924, 558; TIMES 1924a, 20), se encontró 
oportuno disolver la firma para reconstruirla en una nueva. En sendas Juntas Generales 
Extraordinarias, celebradas el 4 y el 21 de julio de 1924 respectivamente, se aprobaron y 
confirmaron las Resoluciones Especiales por las que se liquidaba de forma voluntaria -Mr 
Wells fue nombrado liquidador, con una remuneración de 250 guineas-180 y se daba luz 
verde a un preacuerdo con The Indian Copper Corporation, Limited (cuyos Memorándum 
y Artículos de Asociación fueron redactados por los propios consejeros de la CCC), que re-
cibiría sus tareas, activos y pasivos (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; TIMES 1924a, 20; 
1924b, 20; M.J. 1924, 558; WELLS 1924b, 5.668; SKINNER 1925, 156). La compañía mutaba 
para adaptarse mejor a su nuevo medio.
La Indian Copper Corporation, Limited se registró el 21 de julio de 1924 como 
una reproducción de la CCC, con un capital nominal de 225.000£ y con Lord Vaux de Ha-
rrowden como presidente. Parte de los antiguos consejeros permanecieron en ella y John 
Taylor & Sons siguió haciéndose cargo de la administración181, de modo que sus oficinas 
se mantuvieron en los números 5 y 6 de Queen Street Place.
}179 Cuya administración estuvo asimismo en manos de John Taylor & Sons.
}180 El Final Winding-up Meeting tuvo lugar el 15 de julio de 1927 (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; 
WELLS 1924a, 5.671; 1924b, 5.668; 1926, 6.000; 1927, 3.864).
}181 La continuidad en la India de la inversión británica aquí analizada se puede rastrear a través de las fuentes 
escritas (vid. SKINNER 1925, 280, por ejemplo), pero sus actividades allí exceden los objetivos de esta Tesis.
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1.1.5. Organización y funcionamiento
 Las cuatro compañías descritas se formaron, funcionaron y desaparecieron de 
acuerdo con la normativa establecida por la ley británica a través de su Companies Act de 
1862, así como de sus sucesivas revisiones (1901, 1907, 1908, etc.). Esto no las eximió, en 
cambio, de tener que ajustar sus actividades en Cerro Muriano también a la legislación 
española, especialmente a la Ley de Minas de 1859 y a sus reformas de 1868-1869182.
 Sus propósitos quedaron recogidos en unos Memoranda de Asociación (vid. 
KEW:BT31…) mediante los que manifestaron oficialmente para qué se creaban y qué pre-
tendían hacer. En todos los casos compilaron en ellos un número muy amplio de objetivos 
que no se ajustaron a la realidad. Con ello perseguían dejar su campo de actuación lo más 
abierto posible desde el punto de vista legal, contemplando las más variadas actividades183 
-muchas de las cuales nunca llegaron a materializarse- sólo como previsión de futuro; 
por el mismo motivo, no se limitaron a ningún país concreto, reservándose la opción de 
ejercer en todo el mundo (vid. “Memorandum” en KEW:BT31…).
 La gran diferencia, a nivel objetivos, entre la CEC y las demás empresas fue que la 
primera estuvo más interesada en negociar con propiedades mineras que en explotarlas. 
En Cerro Muriano, la CEC funcionó como una compañía puente, ya que su verdadero papel 
allí -aunque realizara algunos trabajos- fue adquirir las concesiones de manos españolas 
para ponerlas en otras inglesas que emprendieran, de manera decidida, su explotación. 
Esta naturaleza diferente quedó reflejada en su Memorandum (vid. KEW:BT31-7254-51302 
1897-1914) que, aunque presenta, grosso modo, el mismo contenido que los de las otras, 
manifiesta también algunos elementos singulares. Por otro lado, el de la CCC fue una 
copia literal del redactado por la NCMCM -lo mismo puede decirse de sus Artículos de 
Asociación-; una suerte de reimpresión en la que sólo se cambió lo imprescindible.
A través de sus extensos Artículos de Asociación (vid. KEW:BT31…), las compañías 
regularon, punto por punto, su funcionamiento, adecuándolo a lo estipulado por la legis-
lación británica entonces vigente. Estos Artículos constituían la norma a seguir por todos 
sus miembros, incluidos los accionistas, aunque la mayoría podían ser modificados en 
Junta General si se consideraba oportuno (vid. “Articles of Association”, en KEW:BT31…).
El corazón de estas firmas -o el cerebro- era su Consejo de Administración. Éste 
dirigía el negocio, para lo cual gozaba de ciertos poderes: controlaba las acciones y todo lo 
relacionado con el dinero, por ejemplo. Lo habitual entonces era que una misma persona 
actuara como consejero en diferentes compañías al mismo tiempo -ya fueran mineras o 
no-, algunas veces inconexas entre sí y otras con ciertos vínculos; Cerro Muriano no fue 
excepcional en este sentido (vid. SKINNER 1897-1927) (Cuadro 1). El número y remune-
ración de los consejeros de las compañías que operaron en el complejo minero cordobés 
varió de una a otra -así como los requisitos para serlo-, pero todas ellas contemplaban una 
rotación anual -más teórica que práctica-:
- CEC: su número no podía exceder de siete. Para serlo, era necesario estar en 
plena posesión de al menos 50 acciones de la compañía (“Articles of Associa-
tion”, en KEW:BT31-7254-51302 1897-1914; SKINNER 1897, 1006).
- CMM: no menos de tres ni más de siete. Su remuneración anual era de 450£; 
disfrutaban además de dietas de viaje, repartos de dividendos y otros bene-
}182 Dichos textos legales pueden leerse, comentados, en REDACCIÓN DEL CONSULTOR… 1903.
}183 Como la económica, entre tantas otras. Los National Archives británicos conservan buena parte de la 
documentación relativa a ésta: obligaciones (debentures), préstamos e hipotecas (mortgages, charges), accio-
nes, etc. (vid. KEW:BT31…).
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ficios (“Articles of Association”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; M.J. 
1903, 689).
- NCMCM: mismos números que en la CMM, pero con la condición de comprar, 
como cualificación, un total de 200 acciones de la NCMCM184. Ingresaban 500£ 
al año, aunque podían ganar más si ejercían al mismo tiempo otro cargo; tam-
bién se beneficiaban de los mismos extras que los consejeros de la CMM (“Ar-
ticles of Association”, en KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14).
- CCC: mínimo de tres y máximo de nueve185, sin necesidad de comprar acciones 
como cualificación. Su remuneración era de 100£ anuales -150£ para el presi-
dente-, lo que supuso una importante rebaja de sueldo respecto a las compañías 
precedentes. También disfrutaban de ciertos extras, que no podían superar en 
total las 2.000£ al año (“Articles of Association”, en KEW:BT31-18512-99101 
1908-1927; M.J. 1908a, 238; R.M. 1908a, 435; ING. 1908, 620; M.M. 1910a, 73; 
M.S.P. 1910, 196; PENCO 2010, 117-118).
CEC (1897-1908) CMM (1903-1908) NCMCM          (1906-1908) CCC (1908-1923)
Hall, J. (1897-1905)
Fellows, A. (1897-1907) Fellows, A. (1903-1907)
Scott, W. (1897-1908)
Noble, A (1897-1908)
Cruddas, W. D. (1897-
1908)






Carr, R. E. (1903-1908) Carr, R. E. (1906-1908) Carr, R. E. (1908-1919)
Taylor, J. (1903-1908) Taylor, J. (1906-1908) Taylor, J. (1908-1909)
Champney, J. E. (1905-
1908)
Champney, J. E. (1906-
1908)
Champney, J. E. (1908-
1919)





Lord Vaux de Harrow-
den (1906-1908)
Lord Vaux de Harrow-
den (1908-1919)
Dennison, J. A. (1910-
1914)
Marriott, H. F. (1914-
1919)
Villiers, Ch. H. (1914-
1919)
Cuadro 1: Relación de los consejeros de las compañías mineras inglesas que actuaron en Cerro 
Muriano, en la que se pueden observar los vínculos y la continuidad entre ellas, así como el blo-
que compacto que formaron CMM, NCMCM y CCC (elaboración propia, a partir de SKINNER 
1897-1923). Algunos de ellos continuaron trabajando para la CCC después de que ésta abandona-
ra Córdoba en 1919.
}184 Esta cualificación no fue obligatoria para los miembros de John Taylor & Sons (“Articles of Association”, 
en KEW:BT31-11434-87892 1906-1911).
}185 The Mining Journal publicó, posiblemente por error, que su número oscilaría entre tres y siete, como en 
los casos anteriores (M.J. 1908a, 238).
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El Consejo de Administración de estas compañías, al menos los de CMM, NCMCM 
y CCC, debía elegir periódicamente a uno o varios directores ejecutivos -de dentro o fuera 
de la casa- y gestores (managers) que se encargaran de desarrollar el negocio -bajo su 
control-, dotándolos para ello de ciertos poderes: acordar y romper contratos, reclutar 
personal y despedirlo, etc. En el caso de las tres firmas citadas, los trabajos de ingeniería 
y administración quedaron, como ya se ha apuntado, en manos de John Taylor & Sons 
(Frank Taylor, Robert Taylor, Edgar Taylor, Henry Claude Taylor y Arthur Enfield Taylor), 
que era la encargada de elegir al secretario, al superintendente y al resto de agentes, em-
pleados y trabajadores. Ésta tenía sus oficinas en el nº 6 de Queen Street Place, es decir, el 
lugar donde se emplazó después el domicilio social de CMM, NCMCM y CCC (“Articles of 
Association”, en KEW:BT31…), algo acorde a la práctica habitual de dicha agencia minera.
El principal medio de relación entre las compañías y sus accionistas fueron las 
Juntas Generales, foro en el que se tomaban todas las decisiones de relevancia. En ellas 
se comentaban y evaluaban las cuentas y los informes de la directiva y los auditores; eran 
nombrados los cargos; se declaraban dividendos; y se atendía a otras facetas del negocio. 
Las distintas firmas convocaban, como mínimo, una Junta General Ordinaria por año, así 
como tantas Extraordinarias como se considerase oportuno. El encuentro solía tener lugar 
en sus Oficinas Generales, aunque la CEC se reunió con frecuencia en el Central Station 
Hotel de Newcastle, del mismo modo que las CMM, NCMCM y CCC cambiaron a veces el 
número 6 de Queen Street Place por el Canon Street Hotel (KEW:BT31…), situado a sólo 
un par de calles. Era en estas reuniones oficiales donde se proponían, aprobaban y con-
firmaban las Resoluciones que marcaban su marcha. Para ello, la voz de los accionistas 
contaba: en función de qué se sometiera a sufragio y del tipo de votación, cada miembro 
de la junta tenía un voto cuando se decidía a mano alzada, o bien tantos como acciones 
poseyera (KEW:BT31…).
Antes de cada Junta General Ordinaria, los accionistas recibían el Balance General 
(que debía reflejar los activos y la estimación del pasivo) y las Cuentas (con ganancias y 
pérdidas) para el ejercicio que se cerraba, así como un informe sobre el estado del nego-
cio y de los trabajos. Al menos una vez al año, dichas cuentas eran examinadas e inspec-
cionadas por un auditor, para lo que CMM, NCMCM y CCC contrataron los servicios de 
la londinense Turquand, Youngs, Bishop & Clarke (KEW:BT31…), como hiciera también 
la RTCL (AVILÉS 2011, 249), entre otras. A través de estos Balances Generales y Cuentas 
es posible conocer la evolución y el estado de sus patrimonios, así como la salud de sus 
economías, al detallarse cumplidamente en ellos gastos e ingresos186.
Hasta aquí, lo descrito coincide, en líneas generales -obviando el tamaño de las 
inversiones y la escala de los negocios-, con el funcionamiento de cualquier otra firma 
británica limitada por acciones de finales del siglo XIX y principios del XX. La razón es 
sencilla: todas debían amoldarse a las mismas leyes, especialmente a la Companies Act de 
1862. Por ello, el modelo seguido por CEC, CMM, NCMCM y CCC fue por completo inglés, 
aunque éste no difiriera demasiado en su fondo de las sociedades anónimas españolas de 
aquel tiempo. Por tanto, y a pesar de desarrollar el grueso de sus trabajos en España, las 
compañías estudiadas deben ser consideradas británicas a todos los efectos, equiparables 
a sus contemporáneas dentro del marco de expansión económica colonialista en el que 
fueron creadas.
}186 En los National Archives británicos se conservan copias de tales documentos (vid. KEW:BT31…), cuyo 
análisis resulta obligado para profundizar en el conocimiento de estas compañías en términos de pura eco-
nomía.
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Por otro lado, las tres firmas de Londres ofrecen algunos rasgos comunes que las 
distinguieron de aquella de Hebburn-Newcastle. Más allá de que las primeras explotaran 
los filones de Cerro Muriano y la segunda no, la diferencia más importante estuvo en el 
capital: CMM, NCMCM y CCC estuvieron constituidas por el mismo equipo, mientras que 
la CEC guardó, en este sentido, más relación con la Bede Metal and Chemical Co. que con 
éstas. Las minas pasaron así de un grupo de inversores a otro, si bien la relación entre 
ambos fue tan estrecha que la distinción es realmente sutil.
1.2. FORMACIÓN DEL COTO MINERO
 La constitución del coto minero de Cerro Muriano estuvo articulada por las leyes 
tanto españolas como británicas. De un lado, era la administración pública española -a 
través de los gobernadores civiles de sus provincias- la que otorgaba las concesiones, 
reguladas por la legislación minera nacional. Del otro, los contratos de compra-venta es-
tablecidos entre las distintas compañías inglesas se redactaron al abrigo del código britá-
nico, aunque tampoco faltaron las escrituras rubricadas en notarías de Córdoba.
1.2.1. El origen de la inversión inglesa
La génesis de la explotación británica de Cerro Muria-
no ha de buscarse en dos nombres propios: William -o Guillau-
me- Daniel Delprat (Fig. 14) y Richard Eshott Carr Rayne. El 
primero fue un ingeniero, metalúrgico y pionero industrial de 
origen holandés que desarrolló su actividad por todo el mun-
do, cosechando grandes éxitos. En España trabajó como con-
sultor para varias compañías, ganando reputación internacio-
nal como mánager general de la Bede Metal and Chemical Co., 
firma de Hebburn (entorno de Newcastle) en la que coincidió 
con Carr. Su fama como redescubridor de minas187 y como ex-
perto minero -ampliamente difundida gracias a sus publica-
ciones- le llevaron a ser contratado en 1898 por la Broken Hill 
Proprietary Co., continuando así su carrera en Australia (vid. 
MAWSON 1958; OSBORNE 1981). El segundo fue, como decía-
mos, vicecónsul británico en Córdoba entre 1893 y 1910 (RO-
MERO ATELA 1994, 241), y en su carrera pasó asimismo por 
numerosos yacimientos.
Ambos constituyeron en 1892 la sociedad mercantil Hill, Delprat, Ferdinand, Carr 
para gestionar, administrar y representar negocios mineros en la Península Ibérica, sien-
do delegados en 1893 por The Cordoba Silver Lead Mines Co. Ltd., de Glasgow, como sus 
}187 En la biografía que escribió sobre su padre (G. D. Delprat), Paquita Mawson (vid. 1958, 62-63) reprodujo 
literalmente una carta redactada en 1930 por un profesor de derecho de la Universidad de Melbourne llama-
do Sir Harrison Moore. La misiva revelaba el acontecimiento que trajo -según su autor- el éxito a Delprat: 
el descubrimiento de una importante mina de plata en los alrededores de Córdoba, que el holandés volvió a 
poner en explotación tras conseguir fondos en Newcastle. Lamentablemente, el texto es demasiado impreci-
so y la información que ofrece parca y de escasa fiabilidad, por lo que su valor como fuente es cuestionable. 
Con todo, es posible que aquella mina fuese Mayo Segundo (término municipal de Posadas) y la Bede Metal 
la compañía de Newcastle que, a través de la CEC, invirtió en ella, aunque es difícil asegurar este punto.
Fig. 14: Delprat posa en Melbourne 
en 1919 (MAWSON 1958).
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agentes en España. La sociedad se disolvió pronto, en 1894, pero fue continuada por otra 
nueva con idénticos objetivos, integrada sólo por Delprat y Carr (ROMERO ATELA 1994, 
242-243; PENCO 2010, 107 y 113). Fue ésta, que mantuvo diferentes intereses en la provin-
cia, la que se hizo con los derechos de la mina de plata y plomo Mayo Segundo (Posadas, 
Córdoba), aquélla que motivó la creación de la CEC bajo el objetivo principal de tomarla 
en arrendamiento (vid. “Memorandum”, KEW:BT31-7254-51302 1897-1914). El salto de la 
CEC a Cerro Muriano estuvo igualmente relacionado con Delprat & Carr, que acumuló 
algunas concesiones en aquel lugar en 1896 (M.J. 1905a, 224); eso parece indicar el hecho 
de que la CEC debiera rendirle cuentas por sus actividades allí (vid. “Prospectus de 1903”, 
en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911). No disponemos de ningún documento que infor-
me de la llegada de Delprat y Carr a Cerro Muriano. Sin embargo, no sorprende que dos 
emprendedores mineros que trabajaban en Córdoba conocieran aquellas minas famosas 
por su historia, en las que los restos de labores antiguas permitían imaginar una riqueza 
importante.
El 9 de julio de 1897, Delprat y Carr fueron nombrados apoderados por la CEC, con 
amplias facultades e independencia para adquirir fincas, inmuebles, maquinaria y toda 
clase de bienes. Más tarde, el 30 de agosto de 1898, se volvió a conceder el mismo poder, 
ahora sólo a Carr (A.H.P.C.:17285P 1901); Delprat trabajaba para la Broken Hill Proprietary 
desde junio de aquel año (OSBORNE 1981). Como ya ha sido señalado, el propio Delpart 
fue uno de los consejeros originales de la CEC, del mismo modo que Carr lo sería más 
tarde en las CMM, NCMCM y CCC. Es posible que la relación entre la primera y dichos 
señores se canalizara a través de la Bede Metal and Chemical Co., de la que, como decimos, 
ambos formaron parte cuando ésta tenía fuerte presencia en Andalucía, especialmente en 
las minas de cobre onubenses. Dos argumentos de peso parecen apuntar a ello: parte de 
los consejeros de la CEC procedían de aquélla; mientras sus oficinas se ubicaron precisa-
mente en los Bede Buildings de Hebburn, compartiendo además con la Bede Metal secre-
tario y abogados (vid. SKINNER 1897 ó 1898, p. ej.).
Sea como fuere, el dinero de Newcastle permitió desarrollar los primeros trabajos 
de desagüe y exploración en Cerro Muriano para, una vez comprobados los verdaderos 
recursos de sus minas, dar paso a la creación de la CMM y al comienzo de su explotación 
industrial a gran escala.
1.2.2. El coto original: las minas de las Cordova Exploration Co. y  Cerro Muriano Mines
 Entre 1896188 y 1897, R. E. Carr denunció, en nombre de D. Manuel Ortigosa de 
los Ríos, una mina de cobre llamada Cerro Muriano189, situada en las dehesas de El Ron-
quillo y Cercadilla (Obejo). El propietario de aquellos terrenos era entonces D. Joaquín 
Gallardo Ramírez, quien el 23 de octubre de 1897 firmó un contrato con Mr Carr, como 
apoderado de la CEC, para ceder a ésta en arrendamiento, por 10 años (prorrogables), 
la parcela de 40 hectáreas que ocupaba la citada mina, con opción de ampliación en 
virtud de la progresión de los trabajos. El arrendamiento se hizo efectivo el 1 de enero 
de 1898, por una renta anual de 1.250 pesetas y con unas condiciones190 que, sin estorbar 
a la CEC, garantizaban los derechos de uso de las tierras por parte del propietario (vid. 
}188 Esta fecha, que no es del todo segura, procede de The Mining Journal (M.J. 1905a, 224).
}189 Esta Cerro Muriano es una concesión antigua y no debe ser confundida con la nueva Cerro Muriano que 
se otorgó después, algo más al S, sita en la dehesa de La Pilar (A.H.P.C.:17285P 1901).
}190 Vid. A.H.P.C.:17384P 1908a; CASTEJÓN, 1977a, 107-108.
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A.H.P.C.:17384P 1908a; PENCO 2010, 110-111).
La CEC no tenía intención de explotar aquella mina, pero sí de negociar con ella. 
Por eso aseguró en el contrato su derecho a traspasarlo o cederlo libremente sin modificar 
ninguno de sus puntos (vid. A.H.P.C.:17384P 1908a). Así lo hizo el 22 de agosto de 1903, 
cuando, mediante su apoderado Benjamin Thomas Damiel Cathersides, lo pasó a la CMM. 
En nombre de la última actuaba Mr Carr (A.H.P.C.:17384P 1908a; PENCO 2010, 112), lo 
que, desde nuestro punto de vista, demuestra que el grueso de la operación estuvo coor-
dinado desde un proyecto único.
 El Sr. Ortigosa fue asimismo el titular de una serie de concesiones (que se enume-
ran más adelante) en la dehesa La Pilar, en el pago de Campo Bajo (Córdoba). Para favo-
recer su explotación, la CEC -a través de R. E. Carr- firmó otro contrato el 1 de septiembre 
de 1899 con el dueño de aquellas tierras, el abogado de Córdoba D. Manuel Baena Molero. 
Éste arrendó a la firma inglesa la parcela que ocupaban las pertenencias191 mineras de 
Don Manuel Ortigosa (ampliable en función de la evolución del negocio), bajo una renta 
anual de 625 pesetas por cada una de las minas que se trabajaran dentro de su propiedad. 
La compañía obtuvo también en arriendo la casa Villa Alicia -que se convertiría después 
en el lugar de reunión del más alto personal británico en Cerro Muriano (Fig. 15)- y su te-
rreno (entendido como 100 m en derredor), huerto y aguas, debiendo pagar por ella otras 
625 pesetas anuales (A.H.P.C.:17285P 1901).
}191 La “pertenencia”, según el artículo 11 de la Ley de Minas de 4 de marzo de 1868 -vigente a principios del 
siglo XX-, equivalía en los criaderos de cobre a “un sólido de base cuadrada de 100 metros de lado, medidos 
horizontalmente en la dirección que designe el peticionario, y de profundidad indefinida” (REDACCIÓN DEL 
CONSULTOR… 1875, 14); es decir, una hectárea sobre el plano, sin delimitación de profundidad.
Fig. 15: Parte de la cúpula inglesa en Cerro Muriano posa frente a Villa Alicia, c. 1912-
1919 (colección Pearce, s/a; la familia Pearce con estrella).
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3.051 Ampliación a Excelsior 73
*4 - Cerros de la Trinchera, dehesa del Ronquillo Bajo (Córdoba y Obejo)
3.670 Isabel 30 2 de diciembre de 1896
Dehesa de Campo Bajo (Córdoba), propiedad 
de Manuel Baena. Su demarcación ocupaba 
casi la totalidad del terreno que perteneció a 
la concesión Paquita (nº 3.053)
3.671 Lorenzo 6 12 de diciembre de 1896
Cerro de Doña María, dehesa de Campo Bajo 
(Córdoba)
3.689 Cerro Mu-riano 48
29 de ener o de 
1897
Paraje de Cerro Muriano, en la dehesa de 
Campo Bajo y Suerte Lentisca (Córdoba y 
Obejo). Su demarcación ocupaba parte de la 
concesión caducada Formidable (nº 2.880)
3.730 3ª Cerro Muriano 32 4 de mayo de 1897
Dehesa de Campo Bajo (Córdoba). Su demar-
cación ocupaba parte del terreno de las con-
cesiones caducadas María Teresa (nº 2.956) y 
Ampliación a María Teresa (3.052)
3.864 2ª Cerro Muriano 10 13 de junio de 1898 Dehesa de Suerte Alta (Obejo)
3.903 Guadalupe 10 2 de noviembre de 1898
Paraje del Arroyo de los Papelillos, en la de-
hesa de Campo Bajo (Córdoba)
3.977 Enriqueta 14 28 de marzo de 1899
Paraje Huerta del Álamo, dehesa de Campo 
Bajo (Córdoba)
3.979 2ª Isabel 15 1 de abril de 1899 Paraje de La Mocha, en la dehesa de Campo Bajo
3.984 Calavera 16 4 de abril de 1899 Cerro de Doña María y Llanos del Conde (Córdoba y Obejo)
4.075 Nueva Ex-celsior 6 30 de mayo de 1899
Cerros de la Trinchera, dehesas de Campo 
Bajo y Ronquillo Bajo (Córdoba y Obejo), 
cuya demarcación ocupaba parte de la con-
cesión caducada Excelsior (nº 2.978)
4.136 Banderín 12 2 de agosto de 1899 -
4.255 2ª Enrique-ta 4
9 de diciembre de 
1899 Dehesa de La Pilar o Campo Bajo (Córdoba)
4.416 Unión 5 24 de abril de 1900 Dehesa de La Pilar o Campo Bajo, cerca del Arroyo de Papelillos (Córdoba)
4.695 4ª Cerro Muriano 11
28 de noviembre de 
1900
Dehesa de Campo Bajo y Ronquillo Bajo 
(Córdoba y Obejo)
4.739 5ª Cerro Muriano 4 10 de enero de 1901
Dehesas de Campo Bajo y Ronquillo Bajo 
(Córdoba y Obejo)
5.395 2ª Calavera 4 2 de septiembre de 1902 -
}*1 La suma de las pertenencias relacionadas en este cuadro es 280, y no 300 como indican todos los 
documentos.
}*2 En el contrato de 8 de mayo de 1903 entre Frecheville y la CMM se usa en todos los casos el término 
denuncio, aunque quizá en el mismo no se haga eco de la distinción establecida por la Ley de minas 
española entre “registros” y “denuncios” (vid. REDACCIÓN DEL CONSULTOR… 1875).
}*3 Relación completa de lindes en A.H.P.C.:17384P 1908.
}*4 Originalmente 130, pero se renunciaron 57 (A.H.P.C.:17384P 1908).
Cuadro 2: Relación de minas que Frecheville vendió a la CMM y que componían el coto de la 
CEC (elaboración propia, a partir de “Agreement Frecheville-CMM”, en KEW:BT31-10289-77283 
1903-1911; y de A.H.P.C.:17384P 1908c).
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 Este contrato fue rescindido y sustituido por otro de compra-venta el 11 de no-
viembre de 1901. Por él, Baena cedió a la CEC, con todos sus derechos, 275 hectáreas en 
la dehesa La Pilar, que lindaban a N, O y S con el resto de la finca que se reservaba para 
sí; y por el E con los Llanos del Conde, la dehesa del Ronquillo -de Don Joaquín Gallardo- 
y la dehesa de La Armenta -del Marqués de Valdeflores-192. Dicha zona comprendía las 
minas La Calavera, Nueva Excelsior, Ampliación a Excelsior, Lorenzo, Unión, Guadalupe, 
Cerro Muriano, Segunda Cerro Muriano, Tercera Cerro Muriano, Cuarta Cerro Muriano, 
Quinta Cerro Muriano, Enriqueta, Segunda Enriqueta, Isabel y Segunda Isabel193, que en su 
conjunto formaban el Coto Minero de Cerro Muriano. Su titularidad la ostentaba entonces 
el mencionado Don Manuel Ortigosa de los Ríos (A.H.P.C.:17285P 1901; PENCO 2010, 111-
112).
El precio de la venta se fijó en el medio por ciento del mineral que resultara de la 
explotación del coto en la misma forma que la CEC lo preparara para su venta o beneficio, 
manteniéndose la renta de Villa Alicia y sus terrenos por el mismo importe. De nuevo, la 
CEC accedía a estas minas con la idea de traspasarlas a otra compañía que emprendiera 
su explotación (la CMM), pues en el propio contrato se especificaba que debería garan-
tizar al señor Baena una cantidad mínima anual de 1.500 pesetas hasta que la sociedad 
que había de explotarlas fuese constituida; y desde entonces un mínimo de 2.000 pesetas 
(A.H.P.C.:17285P 1901). La firma británica supo sacar ventaja en este nuevo acuerdo -muy 
favorable a sus intereses (vid. A.H.P.C.:17285P 1901; CASTEJÓN 1977a, 109-111)- de las 
circunstancias en las que se encontraba el Sr. Baena, cuya finca estaba sujeta a toda una 
serie de gravámenes y obligaciones (vid. A.H.P.C.:17285P 1901; CASTEJÓN 1977a, 109), 
entre ellos el arriendo a favor de la CEC antes citado y una hipoteca con Richard Eshott 
Carr. La situación de control por parte de los ingleses queda bien ejemplificada en el he-
cho de que se retuvieron del pago por la venta las cantidades equivalentes a los intereses 
vencidos y no abonados del susodicho préstamo hipotecario (A.H.P.C.:17285P 1901). La 
CMM se garantizó el mantenimiento de esta posición de poder otorgando, a través de Mr 
Carr, un nuevo préstamo a M. Baena el 14 de noviembre de 1907 (vid. CASTEJÓN 1977a, 
115; PENCO 2010, 112), algo que se repetiría después con la CCC.
El conjunto de las concesiones reunidas por la CEC en Cerro Muriano -que su-
maban un total de 300 pertenencias (Cuadro 2)- pasó a manos de la CMM el 8 de mayo 
de 1903. Algo antes, el 18 de marzo de aquel año, Mr Frecheville firmó un contrato con la 
compañía de Hebburn-Newcastle para hacerse con una opción de compra sobre aquéllas 
por un total de 67.000£, a pagar con un lote de 67.000 acciones liberadas (fully paid shares) 
de la CMM (SKINNER 1906, 820). Después, las revendió -mediante contrato de 8 de mayo 
de 1903- a esta última por 85.000£ (también en acciones totalmente liberadas). Con la 
operación obtuvo un beneficio de 18.000 acciones, aunque de ellas tuvo que deducir una 
comisión por garantía de emisión (underwriting) de 10.000 (vid. “Agreement Frecheville-
CMM”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911). En el contrato de venta entre Frecheville y 
la CMM se hacía referencia también a cuatro demasías (Cuadro 3194).
}192 Todos los detalles del deslinde del área adquirida y de las condiciones de la venta en A.H.P.C.:17285P 
1901.
}193 Como se explica más adelante, éstas fueron las que se traspasaron a la CMM, junto con Banderín y 2ª 
Calavera, que debieron de adquirirse después.
}194 Las dos primeras de la tabla aparecen en la documentación española (A.H.P.C.:17384P 1908c) como otor-
gadas por el Gobernador Civil de la provincia de Córdoba a la CMM por concesión a perpetuidad.
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Nº Re-
gistro
Nombre de la 
mina
Extensión Fecha del denuncio Localización*1
4.559 Demasía a 3ª Cerro 
Muriano
14.215 m2 25 de agosto de 1900 Dehesa de Campo 
Bajo (Córdoba)
4.560 Demasía a Isabel 10.665 m2 y 50 
dm2
25 de agosto de 1900 Dehesa de Campo 
Bajo (Córdoba)
4.697 Demasía a Guada-
lupe
- 28 de noviembre de 
1900
-
4.708 Demasía a Lorenzo. 17.300 m2 10 de diciembre de 
1900
Cerro de Doña Ma-
ría, dehesa de Cam-
po Bajo (Córdoba)
}*1 Relación completa de lindes en A.H.P.C.:17384P 1908.
Cuadro 3: Demasías que pasaron a manos de la CMM (elaboración propia, a partir de “Agree-
ment Frecheville-CMM”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; y de A.H.P.C.:17384P 1908c).
En realidad, lo que la CMM adquirió de Frecheville fueron los derechos de explotación 
de las pertenencias de la CEC, pues su titularidad, como decíamos, estaba registrada a nombre 
de Don Manuel Ortigosa; hasta que la CMM se la compró el 2 de julio de 1903 (A.H.P.C.:17384P 
1908c). Antes de esa fecha, la CEC estaba obligada a dar cuenta a dicho señor del 19% del 
capital de cualquier compañía formada para trabajar el bien minero (Mining Property); y a la 
firma Delprat & Carr del 20% del capital accionariado de cualquier empresa formada bajo el 














Dehesa de La Pilar, Campo Bajo (Córdoba)
5.774 6ª Cerro Mu-riano 19
19 de mayo 
de 1906 Ronquillo Bajo y Suerte Alta (Obejo)
5.848 7ª Cerro Mu-riano 9
19 de mayo 
de 1906 Dehesa de Campo Bajo (Córdoba)




Dehesa de La Pilar, Campo Bajo (Córdoba)
6.026 Demasía a Unión
24.118,5 
m2
14 de mayo 
de 1907 Dehesa de Campo Bajo (Córdoba)
6.029 Demasía a Enriqueta
11.973 
m2 y 39 
dm2
14 de mayo 
de 1907
Cacerío de Villa Alicia, dehesa de Campo Bajo 
(Córdoba)
6.030 2ª Demasía a Isabel
7.401 m2 
y 58 dm2
14 de mayo 







14 de mayo 









Cortijo del Chaparral (Córdoba), propiedad 
de los herederos de Don Francisco Rodríguez 
Gómez
}*1 Relación completa de lindes en A.H.P.C.:17384P 1908c.
}*2 Cuando la CMM vendió sus minas a la CCC el 13 de noviembre de 1908, los derechos de denuncio 
sobre ésta aún estaban en litigo (A.H.P.C.:17384P 1908c).
Cuadro 4: Denuncios de la CMM (elaboración propia, a partir de A.H.P.C.:17384P 1908c).
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 Tras hacerse con el lote de minas de la CEC, la CMM continuó ampliando su 
coto a través de una serie de denuncios que se tradujeron en la concesión a perpetui-
dad por parte del Gobernador Civil de la provincia de Córdoba de las minas recogidas 
en el Cuadro 4.
 Para desarrollar la explotación de sus concesiones, la CMM también necesitó dis-
poner de ciertos derechos sobre la superficie de los terrenos donde se ubicaban. Por ello 
firmó los contratos arriba descritos con los señores Gallardo y Baena, así como uno nue-
vo, de 25 de junio de 1906 -otra vez a través de Carr-, con D. Antonio Rubio y Góngora de 
Armenta, Marqués de Valdeflores. Por éste, la CMM tomó en arrendamiento un total de 
42 hectáreas repartidas entre la hacienda y dehesa Monserguido -más conocida como “La 
Armenta”- (Córdoba) y la dehesa de Suerte Alta (Obejo)195. De aquéllas, 38 hectáreas y 30 
áreas estaban dentro de los límites de algunos de los registros mineros que la CMM tenía 
demarcados; 3 hectáreas y 70 áreas se tomaban como zona de servidumbre. El arriendo, 
que entró en vigor el 1 de enero de 1907, se concedió por una renta anual de 30 pesetas 
por hectárea (37,50 ptas./Ha después de los 10 primeros años). En esta ocasión, el capital 
inglés no pudo ejercer la misma presión que en el caso de Baena, por lo que no consiguió 
un contrato tan favorable a sus intereses y sí más cargado de responsabilidades y obliga-
ciones (vid. A.H.P.C.:17221P 1906; CASTEJÓN 1977a, 113-114).
 Así, el coto original de Cerro Muriano, que se formó paulatinamente a lo largo de 
una década, estuvo compuesto -antes de ser dividido en dos- por 21 minas (con unas 341 
pertenencias), 8 demasías y un derecho en litigio (cuya fecha de registro o denuncio des-
conocemos); todo ello repartido entre los términos municipales de Córdoba y Obejo, con 
especial concentración en Campo Bajo (Fig. 16). No fue nunca un conjunto cerrado, de 
}195 Relación completa de lindes en A.H.P.C.:17221P 1906.
Fig. 16: Algunas de las concesiones de Cerro Muriano, en relación con las fincas en las que se encontraban 
(Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-34, s/a; la escala es nuestra).
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manera que con el tiempo se fueron sucediendo nuevos registros, denuncios, concesiones 
y renuncias que modificaron continuamente su tamaño y composición.
1.2.3. La segregación de la zona norte y la North Cerro Muriano Copper Mines
 La NCMCM fue creada para dividir el coto minero de Cerro Muriano y relanzar su 
explotación. Para ello se firmaron dos acuerdos, a través de los cuales compró a las I&S y 
CMM un total de 155 pertenencias por 159.500£: 29.500£ en metálico y 130.000£ en accio-
nes liberadas (SKINNER 1906, 1.016).
Por el primero de ellos, un contrato de venta de 13 de marzo de 1906 entre George 
Edward Rougier, la I&S y la NCMCM, las dos primeras partes196 vendieron a la segunda un 
total de 50 pertenencias (Cuadro 5), que habían adquirido previamente (el 23 de febrero 
de 1906) de Richard Eshott Carr197. El precio de venta se marcó en 19.000£: 5.000£ en me-
tálico y 14.000£ en acciones liberadas de la NCMCM, que deberían ser asignadas a la I&S 
o a quien ésta nominara198. Además, la NCMCM abonaría al Sr. Carr -vendedor original- 
otras 4.000£ (1.500£ en metálico y 2.500£ en acciones liberadas) (“Agreement Rougier-I&S-
NCMCM”, en KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; 1906d, 13; 
R.M. 1906b, 224-225; ING. 1906a, 53-54).
Nº Registro Nombre de la mina Pertenencias
4.905 Torre Árboles 24
5.181 Torre Árboles 2 4
- Los Llanos 12
3.983 Los Facciosos 10
Cuadro 5: Relación de las 50 pertenencias que Mr Rougier y la I&S ven-
dieron a la NCMCM, tras comprarlas de Mr Carr (elaboración propia, a 
partir de “Agreement Rougier-I&S-NCMCM”, en KEW:BT31-11434-87892 
1906-1911).
 Por el segundo de los acuerdos, también de 13 de marzo de 1906, la CMM traspasó 
a la NCMCM el grupo de minas “North Cerro Muriano”199, que en total sumaba 105 perte-
nencias (Cuadro 6). La venta se valoró en 140.500£: 24.500 en efectivo y 116.000 en accio-
nes liberadas de la NCMCM, que fueron asignadas íntegramente a la CMM. Se incluía, con 
el objetivo de facilitar la explotación, la cesión a la compradora de dos de las escrituras 
antes comentadas, originalmente firmadas por la CEC (“Agreement CMM-NCMCM”, en 
KEW:BT31-11434-87892 1906-1911): una con Don Manuel Baena (de 11 de noviembre de 
}196 Mr Rougier actuaba en nombre de la Iron & Steel. Su papel en la división del coto fue fundamental, como 
se explica más adelante.
}197 En nuestra opinión, la I&S no explotó dichas minas; sólo especuló con ellas. No hemos encontrado 
ningún dato referido a sus trabajos en Cerro Muriano. De hecho, sus concesiones nunca recibieron dema-
siada atención por parte de la NCMCM, que debió de renunciarlas antes de vender sus propiedades a la CCC 
(“Agreement CMM-NCMCM-I&S-Taylor”, en KEW:BT31-18512-99101 1908-1927).
}198 Adjudicadas por contrato complementario de venta firmado el 20 de noviembre de 1906, entre las I&S y 
NCMCM. La primera retuvo 11.500 de aquellas 14.000 acciones liberadas, repartiendo el resto entre Córdoba, 
Linares y Londres (vid. “Agreement I&S-NCMCM”, en KEW:BT31-11434-87892 1906-1911).
}199 Coincidente, grosso modo, con la concesión caduca Cerro Muriano denunciada en el pasado por Carr en 
las dehesas de El Ronquillo y Cercadilla.
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1901) y otra con Joaquín Gallardo (de 23 de octubre de 1897). La de Baena fue parcial-
mente cedida a la NCMCM el 5 de julio de 1906; la otra, el 15 de junio de aquel año. De 
éstas, la NCMCM debería abonar la parte proporcional a sus concesiones. En el primer 
caso, la cantidad que representara el medio por ciento del mineral en la explotación de 
las minas Los Llanos, La Calavera, Segunda Calavera, Ampliación a Excelsior, Nueva Ex-
celsior, Lorenzo y Demasía a Lorenzo (mínimo de 650 ptas. anuales). En el segundo, la 
mitad de la renta, o sea, 625 ptas. Así, la zona de terreno de la dehesa La Pilar que fue 
segregada y vendida por Manuel Baena a la CEC, quedó dividida después entre la CMM 
(2/3 partes) y la NCMCM (1/3 parte), del mismo modo que ambas también se repartieron 
el terreno arrendado del Sr. Gallardo (A.H.P.C.:17384P 1908a; A.H.P.C.:17385P 1908). La 
venta de estas 105 pertenencias se cerró definitivamente en abril de 1906 por el precio 
acordado (SKINNER 1907, 778) y en cumplimiento íntegro, al igual que en el caso anterior, 
de todas las condiciones estipuladas en el contrato (vid. “Agreement CMM-NCMCM”, en 
KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; TIMES 1906a, 14), otorgándose a la NCMCM sus títu-
los en Córdoba el 15 de junio (A.H.P.C.:17384P 1908c).
Nº Re-
gistro




Fecha del denuncio Localización*1
3.051 Ampliación a Ex-celsior 73 -
Cerros de la Trinchera, dehe-
sa del Ronquillo Bajo (Córdo-
ba y Obejo)
4.075 Nueva Excelsior 6 30 de mayo de 1899
Cerros de la Trinchera, dehe-
sas de Campo Bajo y Ronqui-
llo Bajo (Córdoba y Obejo); su 
demarcación ocupaba parte 
de la concesión caducada Ex-
celsior (nº 2.978)
3.671 Lorenzo 6 12 de diciembre de 1896
Cerro de Doña María, dehesa 
de Campo Bajo (Córdoba)
4.708 Demasía a Lo-renzo
(17.300 
m2)
10 de diciembre de 
1900
Cerro de Doña María, dehesa 
de Campo Bajo (Córdoba)
3.984 La Calavera 16 4 de abril de 1899 Cerro de Doña María y Llanos del Conde (Córdoba y Obejo)
5.395 2ª Calavera*2 4 2 de septiembre de 1902 -
}*1
 
Relación completa de lindes en A.H.P.C.:17384P 1908c.
}*2 Revista Minera se hizo eco de este contrato de compra-venta, pero nombrando a Unión en lugar 
de 2ª Calavera (R.M. 1906b, 224-225). En la documentación relativa a esta operación custodiada en el 
A.H.P.C no aparecen ninguna de estas dos (A.H.P.C.:17384P 1908c); sin embargo, la relación recogida 
en el cuadro suma exactamente 105 pertenencias.
Cuadro 6: Relación de las 105 pertenencias que la CMM vendió a la NCMCM (elaboración 
propia, a partir de “Agreement CMM-NCMCM”, en KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; y de 
A.H.P.C.:17384P 1908c).
El total de las 155 pertenencias (Fig. 17) fue examinado por Mr Alexander Hill -in-
geniero de minas de reputada experiencia internacional200- con anterioridad a la compra. 
Éste redactó sendos informes para cada grupo y envió una carta a Mr Rougier con sus 
argumentos a favor de la fusión de ambos (TIMES 1906a, 14; 1906c, 15).
Mr Hill firmó su valoración sobre las 105 pertenencias de la CMM el 3 de agos-
to de 1905, remitiéndola a los señores Wheater y Cornwallis-West -de la firma Wheater, 
}200 Según pensamos, el mismo Hill integrante de la sociedad Hill, Delprat, Ferdinand, Carr.
103
(V) EL COMPLEJO MINERO-METALÚRGICO Y LA EXPLOTACIÓN INGLESA 
Cornwallis-West & Company-, consejeros y accionistas en la I&S201. En ella analizaba los 
filones de aquellas concesiones, las labores antiguas que había en ellos y las perspectivas 
de negocio que ofrecían (vid. TIMES 1906a, 14; 1906c, 15). Su opinión era muy optimista 
sobre el último punto: confiaba en que se alcanzarían resultados excelentes si se acometía 
la inversión necesaria -aunque entonces algunas vetas, como Excelsior, estaban aún por 
probar-, por lo que animó a intensificar el esfuerzo económico si fuese necesario. Para Mr 
Hill, las 105 pertenencias de la CMM eran de gran valor, con el plus añadido de que ésta 
}201 Mr Cornwallis-West también lo fue, como ha sido expuesto, en las CMM y CCC.
Fig. 17: Plano de marzo de 1906 con indicación de las minas que la NCMCM se disponía a adquirir de 
Rougier-I&S (color liso) y de la CMM (rayadas) (reelaborado a partir de KEW:BT31-11434-87892 1906-1911).
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las había mantenido cuidadas y desaguadas (TIMES 1906a, 14; 1906c, 15).
En su segundo informe, de 12 de diciembre de 1905, expresó a Mr Rougier sus 
opiniones sobre las 50 pertenencias restantes. Pensaba que tanto Torre Árboles como Los 
Facciosos202 arrojaban esperanzas de albergar buenos filones, interesantes para su ex-
plotación minera. Sobre Los Llanos, a falta de una exploración adecuada, era imposible 
augurar nada en diciembre de 1905 (TIMES 1906a, 14; 1906c, 15).
Por último, en su misiva de 20 de febrero de 1906 a Mr Rougier, Mr Hill le aconsejó 
que para desarrollar los primeros trabajos en las concesiones que se pretendían reunir 
sería necesario un capital circulante (working capital) de unas 75.000£ (TIMES 1906a, 
14; 1906c, 15), que fue precisamente, como ya ha sido apuntado, la cantidad que alzó más 
tarde la NCMCM.
El lote adquirido debió de satisfacer las necesidades de negocio de dicha firma, 
que sólo denunció en su nombre una demasía más (Cuadro 7).
Nº Regis-
tro






6.028 Demasía a Cala-vera
58.155 m2 y 87 
dm2 14 de mayo de 1907
Llanos del Conde 
(Córdoba y Obejo)
}*1 Relación completa de lindes en A.H.P.C.:17384P 1908c.
Cuadro 7: Denuncio de la NCMCM (elaboración propia, a partir de A.H.P.C.:17384P 1908c).
 
 De esta manera, con la creación de la NCMCM el coto de Cerro Muriano quedó 
dividido en dos grupos: uno controlado por la CMM, con 16 minas203 (236 pertenencias), 7 
demasías y 1 derecho en litigio; y otro por la nueva firma, con 9 minas (155 pertenencias) 
y 2 demasías (Fig. 18).
1.2.4. La Cordoba Copper Co. y la reunificación de las minas
 La CCC reunificó el coto al comprar a las CMM y NCMCM -por medio del con-
trato de 2 de junio de 1908 ya mencionado- todo lo relacionado con sus actividades 
minero-metalúrgicas y económicas en Cerro Muriano, a excepción del capital no recla-
mado (uncalled) de la NCMCM y de las acciones que de ésta tenía en titularidad la CMM 
(116.000 totalmente liberadas y 19.360 parcialmente liberadas). Como parte del precio 
de venta, la CCC asumió todos los débitos, pasivos, contratos y obligaciones de las CMM 
(excepto los que pudiera contraer en el futuro) y NCMCM, al tiempo que corrió con 
los costes de sus liquidaciones, cubriendo incluso las indemnizaciones y encargándose 
de cobrar el capital pendiente de abono. Además, la CCC entregó a la CMM 2.904£ en 
efectivo y 472.500 de sus acciones liberadas (de 5s cada una), junto con otras 221.280 
a la NCMCM. Es decir, les ingresó en total 176.343£: 2.904£ en efectivo y 173.445£ en 
693.780 acciones (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; M.J. 1908a, 238; R.M. 1908a, 435; 
ING. 1908, 620; M.M. 1910a, 73; M.S.P. 1910, 196). Estas últimas fueron distribuidas por 
el liquidador de las CMM y NCMCM -especialmente entre sus inversores- a través de 18 
}202 En el momento en el que escribía su análisis, el filón Los Facciosos estaba siendo drenado por la CMM 
(TIMES 1906a, 14; 1906c, 15).
}203 Banderín y 4ª Isabel se renunciaron, mientras que le fueron otorgadas dos nuevas concesiones: 3ª Enri-
queta y 8ª Cerro Muriano.
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contratos complementarios, que se fueron sucediendo a lo largo de más de dos años204 
(KEW:BT31-18512-99101 1908-1927).
 
}204 Contratos complementarios con fecha: 15 de septiembre de 1908, 13 de octubre de 1908, 3 de noviembre 
de 1908, 25 de noviembre de 1908, 9 de diciembre de 1908, 6 de enero de 1909, 3 de febrero de 1909; 3 de mayo 
de 1909, 9 de marzo de 1909, 13 de marzo de 1909, 15 de abril de 1909, 11 de mayo de 1909, 26 de mayo de 1909, 
23 de junio de 1909, 21 de julio de 1909, 27 de agosto de 1909, 14 de diciembre de 1909 y 18 de abril de 1911. 
De todos ellos, con las listas de personas o compañías concesionarias de las acciones liberadas, se conservan 
copias en los National Archives británicos (vid. KEW:BT31-18512-99101 1908-1927).
Fig. 18.: El coto de Cerro Muriano a 30 de marzo de 1906, dividido entre las 9 minas que adquirió la NCMCM 
(en sombreado) y las 16 de la CMM (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-31; la escala es nuestra). La diferencia 
entre este plano y el anterior es de sólo unas semanas, pero el número de concesiones aumenta de uno al otro.
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Nº de Regis-
tro






Chaparral 15 CMM 100
3.051 Ampliación a Excelsior 73 NCMCM 25.550
3.670 Isabel 30 CMM 10.500
3.671 Lorenzo 6 NCMCM 2.100
3.689 Cerro Muriano 48 CMM 16.800
3.730 3ª Cerro Muriano 32 CMM 11.200
3.864 2ª Cerro Muriano 10 CMM 3.500
3.903 Guadalupe 10 CMM 3.500
3.977 Enriqueta 14 CMM 4.900
3.979 2ª Isabel 15 CMM 5.250
3.984 La Calavera 16 NCMCM 5.600
4.075 Nueva Excelsior 6 NCMCM 2.100
4.255 2ª Enriqueta 4 CMM 1.400
4.416 Unión 5 CMM 1.750
4.559 Demasía a la mina 3ª Cerro Mu-riano 14.215 m
2 CMM 497
4.560 Demasía a la mina Isabel 10.665 m2 y 50 dm2 CMM 373
4.691 4ª Cerro Muriano 11 CMM 3.850
4.708 Demasía de la mina Lorenzo 17.300 m2 NCMCM 605
4.739 5ª Cerro Muriano 4 CMM 1.400
5.536 3ª Isabel 9 CMM 3.150
5.774 6ª Cerro Muriano 19 CMM 1.750
5.848 7ª Cerro Muriano 9 CMM 3.150
5.936 4ª Isabel 4 CMM 1.400
6.026 Demasía a Unión 24.118’5 m2 CMM 844
6.028 Demasía a Calavera 58.155 m2 y 87 dm2 NCMCM 1.835
6.029 Demasía a Enriqueta 11.973 m2 y 39 dm2 CMM 419
6.030 2ª Demasía a Isabel 7.401 m2 y 58 dm2 CMM 259
6.031 Demasía a 7ª Cerro Muriano 5.774 m2 y 40 dm2 CMM 190
Cuadro 8: Relación de las 27 concesiones (entre minas y demasías) que la CCC tomó de las CMM 
y NCMCM (elaboración propia, a partir de A.H.P.C.:17384P 1908c)
 La compañía reunió un coto minero de unos 750 acres (c. 303,51 hectáreas) (SKIN-
NER 1910, 705). Para poder explotarlo necesitaba los contratos (de arriendo o de compra) 
que CMM y NCMCM tenían en su haber, por lo que Enrique José Poole y Gallego -apode-
rado de las firmas a extinguir- y Mr Carr -representante de la nueva sociedad- rubricaron 
el 13 de noviembre de 1908 el traspaso a la CCC de la titularidad de esos acuerdos -sin 
contemplar ninguna modificación en sus cláusulas-, incluyendo:
- La venta de sus minas y derechos en litigio, con toda su extensión y pertenen-
cias (Cuadro 8), sin reservas de ninguna clase. La CCC tendría que cumplir 
con los deberes estipulados por concesión, detallados en los primitivos títulos 
de propiedad (A.H.P.C.:17384P 1908c).
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- La venta, la cesión y el traspaso de la zona de terreno de 275 hectáreas de la 
dehesa de La Pilar, bajo el pago al Sr. Baena del equivalente al medio por cien-
to de la producción de mineral en las minas comprendidas en aquel terreno 
(mínimo de 2.000 ptas. anuales); y la cesión del arrendamiento de la casa Villa 
Alicia (renta anual de 625 ptas.), junto con el resto de construcciones existen-
tes en la finca (A.H.P.C.:17385P 1908). 
- La cesión del contrato de arrendamiento firmado el 23 de octubre de 1897 
entre Don Joaquín Gallardo Ramírez y la CEC, después en manos de CMM y 
NCMCM (A.H.P.C.:17384P 1908a).
- La cesión del arriendo rubricado el 25 de junio de 1906 entre el Marqués de 
Valdeflores y la CMM (A.H.P.C.:17384P 1908b).
La CCC también se quedó con los créditos hipotecarios otorgados en el pasado a 
M. Baena, a los que se sumaron, como decíamos, otros nuevos. De esta manera, el capital 
británico siguió presionando fiscalmente a dicho señor, hasta el punto de no pagar nada 
por sus tierras y, en cambio, recibir dinero de él (vid. CASTEJÓN 1977a, 116-119).
Nº Regis-
tro
Nombre de la 
mina
Pertenencias Fecha de concesión Localización
6.833 San Eduardo 38 12 de agosto de 1911 Ronquillo Bajo (Córdoba)
6.908 5ª Isabel 48 8 de agosto de 1912 Campo Bajo (Córdoba)
6.817 Demasía 2ª a 7ª Cerro Muriano 111.995 m
2 12 de agosto de 1911 Campo Bajo (Córdoba)
6.818 Demasía a Amplia-ción a Excelsior 77.595 m
2 12 de agosto de 1911 Campo Bajo (Córdoba)
6.819 2ª Demasía a 3ª Cerro Muriano 5.000 m
2 12 de agosto de 1911 Campo Bajo (Córdoba)
6.820 9ª Cerro Muriano 4 12 de agosto de 1911 Campo Bajo (Córdoba)
7.277 La Magdalena 27 21 de abril de 1915 Campo Bajo (Córdoba)
7.177 2ª Calavera*1 4 22 de septiembre de 1913
Campo Bajo 
(Córdoba)
7.351 Nueva Esperanza 14 24 de marzo de 1917 Campo Bajo (Córdoba)
7.402 Demasía a Nueva Esperanza 7.844 m
2 15 de octubre de 1917 Obejo
7.403 2ª Demasía a Ca-lavera 37.796 m
2 15 de octubre de 1917 Obejo
6.909 Demasía a 5ª Isa-bel 64.408 m
2 31 de marzo de 1913 Córdoba
7.500 Demasía a Guada-lupe 66.750 m
2 7 de junio de 1918 Córdoba
7.501 2ª Demasía a Gua-dalupe 16.851 m
2 7 de junio de 1918 Córdoba
7.502 2ª Demasía a Unión 36.570 m
2 7 de junio de 1918 Córdoba
}*1 Aparece, de nuevo, otorgada la concesión sobre la mina 2ª Calavera, con diferente fecha pero con 
igual número de pertenencias. Quizá se renunciara o caducara y se volviera a denunciar.
Cuadro 9: Denuncios de la CCC (elaboración propia, a partir de CASTEJÓN 1977a, 121, cuadro 3).
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Fig. 19: El coto minero de Cerro Muriano a 12 de agosto de 1918, en su configura-
ción final durante la etapa inglesa, cuando sus concesiones sumaban algo más 
de 507 hectáreas (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33; la escala es nuestra). En este 
plano aparece representada la caducada Cerro Muriano (en rojo).
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 Según las fuentes españolas (A.H.P.C.:17384P 1908c), la CCC desembolsó en total 
por las 27 concesiones adquiridas (más el denuncio pendiente) 113.972 ptas., que don 
Enrique José Poole declaró haber recibido de antemano de Mr Carr. Efectuado el pago, 
el disfrute era inmediato. La CCC se hizo así con todas las minas, demasías y derechos de 
sus predecesoras, a excepción de Banderín, 2ª Calavera, 3ª Enriqueta, 8ª Cerro Muriano 
y aquellas que la NCMCM tomó de la I&S -que debieron de ser renunciadas-; tampoco 
la Demasía a Guadalupe, cuya concesión se le otorgó algo después. La compañía siguió 
registrando/denunciando otras minas (Cuadro 9) hasta sumar un total de 42 concesiones, 
que ocupaban un área de 5.124.495 m2 (CASTEJÓN 1977a, 119; PENCO 2010, 115) (Fig. 
19).
 Cuando la CCC abandonó Cerro Muriano en 1919, el conjunto de sus concesiones 
y derechos mineros fue comprado por la Casa Carbonell, junto con todos los arrenda-
mientos y préstamos descritos205 (vid. Cap. VI-2.1.1). Las primeras se pagaron a 500 ptas./
pertenencia, un importe inferior al de la venta de 1908; entonces ambas partes en la tran-
sacción respondían ante el mismo capital. Se abonaron 262.720,13 ptas. en concepto de 
propiedades mineras, 130.000 en créditos hipotecarios, 10.000 en rentas de edificaciones, 
2.000 en inmuebles y 40.000 por la finca en los terrenos del Sr. Baena; lo que en total sumó 
444.720 ptas. (CASTEJÓN 1977a, 122-123; PENCO 2010, 130-131). A ello se debieron de 
añadir otros elementos hasta alcanzar el millón de pesetas que la mayoría de fuentes re-
coge como precio de las minas206 (S.A.C.:s/n 1913-1919; R.M. 1919a, 484; 1919b, 495; M.C. 
1919, 464; M.M. 1919, 138; 1920b, 191; CARBONELL 1930, 129-130).
 Con base en todo lo expuesto, podemos afirmar que la formación del coto minero 
de Cerro Muriano no supuso algo excepcional, sino que se desarrolló según el procedi-
miento habitual: mediante la suma a lo largo del tiempo de concesiones (minas y dema-
sías), que bien eran registradas/denunciadas directamente por las compañías explotado-
ras, o bien se tomaban de terceras personas. En este sentido, tampoco fue extraño que su 
titularidad y sus derechos de explotación estuvieran en manos distintas, tal y como ocurrió 
durante la primera fase inglesa; ni que se renunciaran aquéllas que no interesaban, pues 
su mantenimiento no era gratuito (vid. REDACCIÓN DEL CONSULTOR… 1875).
 La relación de las firmas descritas con Cerro Muriano ha de ser entendida dentro 
del contexto creado por la legislación española de 1859 y 1868, que permitió el fácil acceso 
-especialmente las Bases de la segunda- del capital foráneo al control de la riqueza minera 
nacional, dejando a los propietarios de los terrenos de las minas en cierta desventaja res-
pecto a los concesionarios (vid. REDACCIÓN DEL CONSULTOR… 1875). Sólo en Andalu-
cía, una larga lista de empresas británicas puede ser mencionada al respecto: The Rio Tin-
to Co., The Tharsis Sulphur & Copper Co., The Linares Lead Mining Co. o The Bede Metal 
and Chemical Co., entre un largo etcétera (vid. CHECKLAND 1967; AVERY 1985; HARVEY 
y TAYLOR 1987; VERNON 2006a y 2009); de manera que el caso analizado responde a un 
modelo bastante común entre la segunda mitad del siglo XIX y las primeras décadas del 
XX (vid. Cap. VI-2.2).
 Las compañías estudiadas aprovecharon en su favor la situación de escaso desa-
rrollo en que se encontraba Cerro Muriano. Antes de su llegada, la economía de aquel 
lugar -muy escasamente poblado entonces- estaba basada en unos reaprovechamientos 
}205 La escritura de compra-venta, con un inventario exhaustivo de todos los bienes incluidos, puede con-
sultarse en el archivo de la Delegación Provincial en Córdoba de la Consejería de Innovación, Ciencia y 
Empresa.
}206 El contrato de compra-venta comprendía todas las edificaciones, instalaciones, infraestructuras, herra-
mientas, maquinarias, materiales, productos de almacén, etc., en posesión de la CCC.
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mineros mínimos (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946) y en ciertos trabajos agropecuarios de 
escasa intensidad, llevados a cabo en el marco de un latifundismo propio del Antiguo Ré-
gimen: cultivos agrícolas, saca de corcho de encina y ganadería extensiva (vid. A.H.P.C…). 
Donde más ventaja obtuvieron fue en su relación con el Sr. Baena, el único del que adqui-
rieron unas tierras en propiedad, que además vendieron al marcharse, quedándose tam-
bién con el mineral extraído y con el traspaso de las concesiones en sus antiguos terrenos 
(CASTEJÓN 1977a, 125).
 En definitiva, las características generales de las compañías inglesas en Cerro Mu-
riano y de la constitución de su coto en aquel lugar se ajustan, en general, al concepto de 
minería colonialista británica, bajo el que pueden ser descritas un buen número de em-
presas que localizaron su actividad por todo el mundo; así como, en particular, al boom 
minero desatado en España, entre otras causas, por la citada legislación de 1868 y el con-
secuente aumento de la inversión extranjera (vid. VI-2.2.1 y VI-2.2.2). Desde esos puntos 
de vista, CEC, CMM, NCMCM y CCC fueron un producto tipo de su época, interesadas en 
obtener el mayor beneficio posible con un grado mínimo de compromiso con el territorio.
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2. EXTRACCIÓN Y SELECCIÓN DEL MINERAL
2.1. LOS POZOS Y SUS INSTALACIONES
La explotación inglesa de las minas de Cerro Muriano se llevó a cabo a lo lar-
go de dos décadas a través de nueve pozos principales: Calavera, San Lorenzo, Unión, 
Excelsior, Santa Victoria, San Rafael, Levante, San Arturo y Santa Isabel, de los cuales 
algunos se conservan y otros no. La separación entre el más septentrional (Calavera) 
y el más meridional (Santa Isabel) es de unos 2.025 m, mientras la distancia máxima E 
(Unión) - O (San Arturo) es aproximadamente 2.275 m. En su conjunto, ocupan una su-
perficie de alrededor de 212 hectáreas207, si bien el campo filoniano subyacente es mayor 
(vid. Cap. IV-1) (Fig. 20).
Junto con estos pozos se perforaron también otros de exploración y auxiliares, 
muchas veces difíciles de rastrear tanto en el terreno como en la documentación. Nos cen-
tramos por ello en los de extracción, que son los que aparecen representados en el Plano 
General de las Minas de Cerro Muriano dibujado por Cavanillas durante su visita en 1915 
(vid. Fig 209). Sólo hemos documentado arqueológicamente estos conjuntos en superficie, 
pues no hemos contado ni con los permisos ni con el equipo necesarios para hacerlo en 
su proyección subterránea.
}207 Área medida con referencia a los cuatro pozos más periféricos.
Fig. 20: Localización de los pozos de extracción sobre el MTA 1:10.000 -2001- (elaboración propia).
112
Juan Manuel Cano Sanchiz
2.1.1. Calavera
LocaLización: X: 344001; Y: 4208581.
concesión y fiLón: La Calavera / Calavera y Crucero208.
cronoLogía: 1907-1918.
Profundidad: 70 m (en 1915)209.
PLantas: una, a los 65 m -50 m de galería en 1907-210.
desarroLLado Por: NCMCM, CCC.
Breve descriPción: El conjunto de Calavera211 se reduce hoy al pozo propiamente dicho 
(también conocido como nº 5), a una escombrera de modestas proporciones y a la cimen-
tación en mampostería de un muro (3,5 m de largo, 0,7 
m de ancho y 0,6 m de potencia) de difícil interpretación 
(Fig. 21). Ni la entidad ni el estado de los restos permiten 
una interpretación completa del grupo, sobre el que no 
existen demasiados datos en las fuentes escritas.
El pozo, de sección rectangular (2,3 x 1,3 m), es 
cortado en su lado E por otro, circular y de mayores di-
mensiones, que sirvió para el suministro de agua a la 
población de Cerro Muriano (CARBONELL 1930, 132). 
Mientras que el minero está cegado y colmatado con 
escombros, el otro se ha mantenido, aunque no se usa. 
Su fábrica es de mampostería y hormigón, y parte de su 
caña presenta revestimiento (¿hidráulico?). Es probable 
que Calavera, como el grueso de los pozos de extracción 
de Cerro Muriano, dispusiera de un castillete de made-
ra, pero no contamos con 
argumentos que nos per-
mitan asegurar este punto 
(Fig. 22).
aPunte histórico: En un es-
tudio desarrollado por el 
I.G.M.E. sobre la reserva 
minera de Alanís-Cerro Muriano (I.G.M.E. 1975, Apéndi-
ces, 92), se expone que el filón Calavera se investigó a tra-
vés de dos pozos de registro a principios del siglo XX, ob-
teniéndose en ambos resultados negativos. Sin embargo, el 
más occidental de aquéllos (Calavera o nº 5) cortó la veta 
a los 60 m; también se trabajó por él, al menos en 1907, el 
filón Crucero (R.M. 1907b, 590). Respecto al oriental (pozo 
de exploración nº 6), sabemos por Estadística Minera (E.M. 
1917, 166) que en 1917 fue equipado con un castillete para 
continuar su profundización hasta los 100 m -entonces te-
nía 35 m- y reconocer la vena. No hemos localizado nada en 
campo que nos permita comprobar tal afirmación (Fig. 23).
}208 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}209 CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”).
}210 R.M. 1907b, 590; CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”).
}211 Centeno, según F. Penco (2010, 155).
Fig. 21: Vista parcial de la escombrera de es-
tériles que rodea al pozo Calavera (arriba); 
tramo de muro (abajo).
Fig. 22: Calavera o nº 5, cor-
tado al E (izquierda de la 
imagen) por un pozo de agua 
posterior.
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Fig. 23: Localización de los pozos Calavera (nº 5) y nº 6, ambos sobre el filón homónimo. A la derecha puede 
observarse Esperanza (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-32, detalle; la escala y la orientación son nuestras). 
El plano, de 1919, muestra asimismo las trincheras (trench) y escombreras (dump) antiguas, así como el 
camino que unía Calavera con la carretera Córdoba-Almadén.
 En nuestra opinión, la escasez de datos arqueológicos y documentales sobre Cala-
vera apunta directamente a una importancia relativamente menor durante su explotación 
por los ingleses. En cualquier caso, su aparición en el plano de Cavanillas nos ha parecido 
argumento suficiente para incluirlo aquí.
2.1.2. San Lorenzo
LocaLización: X: 344233; Y: 4208177.




PLantas: 100, 150 -360 m de galería-, 210 -615 m-, 260 -710 m-, 305 m -330 m-214.
desarroLLado Por: NCMCM, CCC.
Breve descriPción: El pozo San Lorenzo no se conserva en superficie, pero se puede re-
conocer por el hundimiento que provocó en el terreno tiempo después de su abandono 
(BARRANCO 1964, 12). Mientras estuvo en funcionamiento contó con compartimiento de 
escalas y guionaje de madera para las jaulas en toda su profundidad (CARBONELL 1925c, 
368). Gracias a la posición topográfica de los elementos conservados a su alrededor y a 
ciertos paralelos con otros pozos (especialmente con Levante), es posible reconstruir su 
paisaje en época inglesa.
}212 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}213 CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”); CARBONELL 1925c; I.G.M.E. 1975, Apéndices, 92; 
plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-42.
}214 CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”); CARBONELL 1925c; I.G.M.E. 1975, Apéndices, 92; 
plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-42.
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Aproximadamente 18 m al S del socavón men-
cionado, hay una estructura de planta rectangular (4,5 
x 7 m) de hormigón con varios anclajes de hierro y una 
suerte de cabecera del mismo material (1,6 x 0,45 m) en 
su parte frontal (Fig. 24). Con base en su ubicación, com-
posición y parecido con la identificada en Levante (Fig. 
25), pudo ser la fundación de la máquina de extracción. 
De ésta sabemos, a través de las fuentes escritas (CAVA-
NILLAS 1915b, 10), que fue de 100 HP215, dos cilindros y 
transmisión a los tambores -uno de ellos loco- por en-
granaje, y que estuvo equipada con indicador de profun-
didad, freno de tambor a pedal y el resto de accesorios 
comunes. También, que funcionó con 350 m de cable de 
fabricación inglesa, alma de cáñamo y cuerpo de acero 
-compuesto por 6 torones de 7 alambres cada uno-; y 
con el vapor procedente de una caldera horizontal (dos 
hervidores) de la casa Galloway, a la que se sumó otra 
de unos 50 HP durante los últimos años (CARBONELL 
1925c, 368). Quizá los tramos de muro existentes tras la 
cimentación de la máquina (al S) pertenecieron a la casa 
de la caldera, pero su fábrica de mampuesto nos parece 
demasiado moderna y potente para ello.
Al E de la fundación descrita corre un tramo de 
muro en mampostería que debe de corresponder a la ci-
mentación de la casa de extracción. Aunque está cortado 
en algunos puntos, se intuyen sus esquinas N y S, lo que 
permite medir su largo en unos 16 m (ancho c. 0,5 m). 
La presencia de este muro indica que el camino original 
llegaba a su fin en la casa de la máquina, pues ésta lo 
cruza (Fig. 26).
Frente a la fundación de la máquina de extrac-
ción (9 m al N; 2-3 m respecto al muro de cierre de la 
casa) se observan dos piezas macizas de hormigón (c. 1,1 
x 1,7 m, separadas 3,8 m entre sí) con anclajes de hierro 
y cara S (la que mira hacia la máquina) achaflanada. En 
nuestra opinión, se trata de la base de los tornapuntas del 
castillete (Fig. 27); la cimentación de los pies derechos 
no es rastreable, pues la bocamina está hundida. En San 
Lorenzo hubo, en un primer momento, uno de madera, 
similar al del resto de los pozos -salvo San Rafael y Le-
vante, donde eran metálicos- (CAVANILLAS 1915b, 10). En 1916, el castillete original fue 
sustituido por otro nuevo, de hierro, que usaba jaulas de dos pisos (M.J. 1917, 165; CARBO-
NELL 1925c, 368). Es a esta segunda fase a la que corresponden los elementos descritos.
 Justo al E del lugar que debió de ocupar la bocamina (unos 4,5 m al N de la base 
del tornapunta occidental) se han conservado cuatro bloques de hormigón de distintas 
}215 75 HP, según Carbonell (1925c, 368), aunque quizá la original se sustituyera por otra menos potente más 
tarde.
Fig. 24: Cimentación de la máquina de ex-
tracción (?) del pozo San Lorenzo, con dibu-
jo a mano alzada de su planta (elaboración 
propia).
Fig. 25: Fundación para la máquina de 
extracción de Levante, según nuestra hi-
pótesis (elaboración propia). Como en San 
Lorenzo, el saliente rectangular está enfren-
tado al pozo, disponiéndose los tornapuntas 
a uno y otro lado del eje entre ambos.
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formas y dimensiones, también con anclajes de hierro. Por sus disposición, tamaño y con-
figuración, pudieron alojar un tambor (para arrollar cable) accionado por un pequeño 
motor eléctrico. Esta infraestructura tuvo que estar al servicio del pozo -pues se situó jun-
to a su borde-, para facilitar el descenso e izado de ciertos materiales, posiblemente con 
la ayuda de una cabria (Fig. 28). Los ejemplos en los que un motor asistía a la máquina de 
extracción del pozo para ciertas tareas -como introducir y sacar de éste las piezas de los 
sistemas de bombeo- son numerosos por todo el mundo216. No hemos localizado ninguna 
referencia sobre este grupo auxiliar, cuya cronología no puede ser confirmada. Existen, no 
obstante, algunos datos que quizá se puedan relacionar con él. Las fuentes escritas (M.M. 
1917a, 192; 1917b, 228; M.J. 1917, 164; CARBONELL 1925c, 395) hablan de los esfuerzos 
de la CCC por electrificar parte de sus servicios en Cerro Muriano durante la última fase 
de su negocio, que en la zona N, con San Lorenzo como pozo maestro, debían traducirse 
en la recepción de un par de bombas y una máquina de extracción eléctricas. La llegada 
de las primeras es constatable documentalmente, pero nada sabemos de la segunda. De 
recibirse, quizá se pudiera vincular con las estructuras descritas; o bien pudo remplazar 
el equipo anterior en la casa de extracción, reutilizando su fundación o sustituyéndola por 
otra nueva. Si eso fue así, ello pudo motivar el cambio del antiguo castillete de madera 
(provisional) por el metálico (Fig. 29).
Junto a estas cimentaciones (al NE) hay una construcción en mampostería de 
planta rectangular y aproximadamente 1’5 m de altura (Fig. 30). Tras ella, más al N y 
}216 Aunque con algunas diferencias, abundan en Cornualles: vid. BARTON 1970; PALMER y NEAVERSON 
1987, p. ej.
Fig. 26: Casa de máquinas de San Lorenzo, se-
gún nuestra hipótesis. El jalón izquierdo (E) 
marca la posición del muro de cierre.
Fig. 27: Bases para los tornapuntas del castille-
te de San Lorenzo (elaboración propia).
Fig. 28: Fundaciones de un juego de tambor y mo-
tor eléctrico para arrollar cable (según nuestra hi-
pótesis), al servicio del pozo San Lorenzo.
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en pendiente, cierta dispersión de estériles (la 
escombrera de San Lorenzo), lo que podría 
relacionarla con actividades extractivas o de 
selección/preparación del mineral. De uno de 
sus laterales, el contrario al pozo (E), sobre-
sale un tramo de tubería metálica. A través de 
las fuentes escritas sabemos que en San Lo-
renzo el desagüe se resolvió inicialmente me-
diante el sistema más común en estas minas: 
una serie de cubos (CARBONELL 1925c, 368) 
que eran ascendidos por la máquina de ex-
tracción (CAVANILLAS 1915c, s/p). A media-
dos de la década de 1915 se utilizó, además, 
una bomba de aire comprimido con este fin: 
con ella, las aguas procedentes de las labores 
antiguas eran recogidas en un recipiente ins-
talado a 250 m de profundidad y de allí eleva-
das a la superficie (CAVANILLAS 1915b, 15). 
Desde 1918, el drenaje se reforzó, como deci-
mos, con un par de bombas eléctricas (CAR-
BONELL 1925c, 378).
Si en este pozo se empleó aire compri-
mido, cabría identificar dicha estructura como 
la base para un compresor; es, al menos, lo 
bastante potente como para haber alojado 
uno. La tubería en el lado opuesto a la excava-
ción minera, demasiado delgada para sopor-
tar las altas presiones del aire y mal orientada 
para conducirlo al interior de ésta, pudo ex-
pulsar el vapor exhausto de la máquina. Sin 
embargo, no hemos encontrado referencias al 
respecto. De no haber un compresor en este 
pozo, el aire pudo ser transportado desde San 
Rafael, aunque la distancia entre ambos no in-
vita a pensar en ello. Sea como fuere, es difícil 
probar que esta construcción formase parte 
de alguno de los sistemas de drenaje mencionados. Quizá pudo ser la base de un tanque 
de madera o metal para almacenar agua, vendido o reducido a chatarra al cerrarse las mi-
nas217. Ello daría sentido al pequeño tramo de tubería, que la dirigiría al lavadero situado 
más al S para su utilización en las labores de clasificación.
 Por último, unos 100 m al SE del pozo perdura otra estructura rectangular de unos 
2,5 m de altura máxima, en cuya construcción se empleó mampostería (cuerpo), ladrillo 
(esquinas) y también madera (línea de mechinales con restos de vigas en el lado E). Esta 
obra se adapta a la pendiente natural de una ladera, en cuyo lado oriental una depresión 
}217 La existencia de depósitos de chapa en Cerro Muriano es segura, pues varios de ellos se pusieron a la 
venta a través de Revista Minera (R.M. 1919, 518, p. ej.). Lamentablemente, la fuente no indica ni su número 
ni su procedencia exacta.
Fig. 29: Croquis a mano alzada del conjunto extracti-
vo de San Lorenzo (elaboración propia).
Fig. 30: Cara septentrional de la estructura N del con-
junto San Lorenzo, de difícil interpretación.
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en el terreno parece señalar un curso de agua desapa-
recido. Al S se extiende un amplio campo de estériles, 
lo que podría servir para relacionarla con labores de 
extracción218 (Fig. 31). En línea con el supuesto cauce 
(hacia el S) hay un pozo de agua con un brocal cuadra-
do de mampuesto (cuerpo superior de ladrillo moder-
no), seguido por una canalización del mismo material 
que apunta directamente hacia Excelsior. Es difícil de-
terminar si esta infraestructura hidráulica es contem-
poránea a la construcción descrita, o si tuvo algún tipo 
de relación con ella. En cualquier caso, nunca pudo su-
ministrarle agua, pues el sentido de la corriente, como 
la inclinación del terreno, fue hacia el S.
 Desde nuestro punto de vista, la estructura rec-
tangular corresponde al lavadero dibujado por L. Ruiz 
Mayán en su plano de 1918 (vid. Fig. 241), lo que encaja 
con la afirmación de A. Carbonell (1925c, 368) de que 
San Lorenzo contó con uno propio. Varios argumentos 
arqueológicos sostienen tal interpretación: aprovecha-
miento de la topografía (en ladera) para la clasificación 
del mineral; presencia física de diversos géneros (ta-
maños) de material a su alrededor; y posibles eviden-
cias de presencia de agua (paleocauce, tubería de la estructura N, pozo y canalización) 
(Figs. 32 y 33).  
aPunte histórico: A través de este pozo se reconocieron los filones Lorenzo, primero, y Ex-
celsior, después, debido a la tendencia al N de este último. Ambas vetas se explotaron por 
los pisos 100-150, 210-260 y 305 m; en los niveles 210, 260219 y 305 m se examinó asimismo 
la vena Transversal. Cuando se abandonaron los trabajos, se estaba abriendo al S del ni-
vel 305 m un crucero para cortar Excelsior (algo que ya se había hecho previamente en 
otros pisos) y otro al N, en la planta 260 m, para investigar Unión, que con anterioridad ya 
había sido reconocido al O, en esa misma planta (CARBONELL 1925c, 368; CARBONELL 
y LÓPEZ 1946, 282). San Lorenzo estuvo comunicado en el nivel 260 m con Excelsior por 
otro crucero al S, que permitía el tráfico de mineros entre ambos pozos y facilitaba la ven-
tilación natural de las labores subterráneas (P.M. 1916, 54; E.M. 1917, 167; planos Litoteca 
I.G.M.E., Córdoba Cu-32, Cu-42, Cu-43) (Fig. 34).
El descubrimiento más importante de la NCMCM tuvo lugar aquí. A 150 m de pro-
fundidad, en una galería abierta en dirección N y a unos 15 m del pozo, se cortó una zona 
de 25 m de largo y 1,80 m de ancho, con una potencia de mineralización de entre 80 cm y 
1,15 m, y una ley de 2-3% Cu (R.M. 1907b, 590). Años más tarde, San Lorenzo se convirtió 
en la última esperanza de la CCC en Cerro Muriano, siendo el último en parar (CARBO-
NELL 1925c, 395).
}218 Sabemos por ciertas fuentes cartográficas (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-32 y Cu-43) que al SE de San 
Lorenzo existió un pozo de exploración (el nº 2), aunque no pensamos que pueda ser identificado con esta 
estructura.
}219 Desde esta planta, y a través de San Lorenzo, se desaguaba Crucero; al menos así era en 1918 (M.J. 
1918b, 199).
Fig. 31: Restos del lavadero al S del pozo San 
Lorenzo (arriba) y acumulación de estériles 
ladera abajo (abajo).
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Fig. 32: Propuesta de interpretación de los restos materiales vinculados a San Lorenzo (elabo-
ración propia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008). Abajo, detalle del pozo.
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Fig. 33: San Lorenzo c. 1912 (colección Pearce, s/a, detalle; la inter-
pretación es nuestra).
Fig. 34: Sección y planta de San Lorenzo, tal y como se encontraba 
al finalizar el año 1914 (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-43). Apa-
rece aquí también representado el pozo de exploración nº 2. Las 
profundidades y longitudes están expresadas en pies.
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2.1.3. Unión
LocaLización: X: 343955; Y: 4207915.
concesión y fiLón: Ampliación a Excelsior / Crucero y Lorenzo220.
cronoLogía: 1907-1918.
Profundidad: 150 m221.
PLantas: 30 m -80 m de galería-, 107 m -18 m en 1914-, 142 m -270/290 m-222.
desarroLLado Por: NCMCM, CCC.
Breve descriPción: El pozo Unión, como el resto de Cerro Muriano, es de sección rectangu-
lar: 2 x 4 m (BARRANCO 1964, 21). Mientras funcionó al servicio de los ingleses, estuvo 
dotado en toda su profundidad de guionaje para las jaulas y departamento de escalas, del 
mismo modo que sus galerías lo estuvieron de vías para el arrastre de vagonetas (CAVA-
NILLAS 1915b, 10; CARBONELL 1925c, 366-367). Su aspecto actual no se corresponde 
con el original, pues en un momento indeterminado fue transformado para adaptarlo al 
suministro de agua de una piscina construida junto a él, hoy abandonada. Entonces su 
boca se estrechó y recreció en altura con ladrillos de rasilla y hormigón, así como con un 
pequeño tramo (SE) de mampuesto en el que se utilizaron los estériles amontonados en 
los alrededores. En su interior, la caña se encuentra revestida también de hormigón, sien-
do ésa posiblemente la fábrica inglesa, que se repite en otros ejemplos como Santa Isabel 
o Calavera (el último con mayores dudas). Por la cara SE del pozo, que está inundado, 
corren dos cables de cobre. Su factura invita a pensar que son de principios del siglo XX, 
lo que se aviene bien con el hecho de que no se prolongan sobre el recrecido. Si se pudiera 
confirmar que su cronología es inglesa, se dispondría de una interesante prueba material 
sobre la electrificación de las minas de la que hablan las fuentes escritas (E.M. 1917, 168; 
p. ej.), al tiempo que se ratificaría la datación de la caña de hormigón, pues por su posi-
ción estratigráfica (cubierta por) no puede ser posterior a los cables. Sin embargo, resulta 
extraño que éstos no se revendieran o achatarraran al abandonarse la explotación; a lo 
que debemos añadir que el aislador de porcelana -tipo carrete- que hay dentro del pozo 
aparece también fuera en contextos más modernos (establo) (Fig. 35).
Unión, a pesar de ser uno de los pozos con menos actividad durante la explotación 
inglesa, conserva una de las mayores escombreras (tras la de San Arturo), dispuesta en va-
rios montículos hacia NO y NE (Fig. 36). Esta circunstancia es más o menos fortuita, pues 
}220 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}221 I.G.M.E. 1975, Apéndices, 91; planos Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-42 y Cu-43.
}222 I.G.M.E. 1975, Apéndices, 91; planos Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-42 y Cu-43.
Fig. 35: Exterior e interior de Unión, en el que los añadidos posteriores son fácilmente 
detectables. La pareja de cables, con el aislador de porcelana, corre por el lateral iz-
quierdo (SE) en la fotografía derecha (flecha).
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durante la segunda mitad de la década de 1950 los estériles de los pozos y de sus talleres 
de selección fueron relavados por Minera de Cantos Blancos S. A. (BARRANCO 1964, 28), 
alterándose así sus volúmenes y dimensiones. Las escombreras inglesas de Cerro Muria-
no están formadas por varios materiales pero, sobre todo, por micaesquistos y piritas en 
descomposición, lo que les confiere un color gris plateado y amarillento, respectivamente. 
Suelen contener además ciertas cantidades de cuarzo y de mineral metálico: malaquita, 
algo de azurita y, más raramente, calcopirita.
En superficie, Unión contó con una caldera de vapor de 50 HP, una máquina de ex-
tracción de 35 HP y un castillete de madera (CAVANILLAS 1915b, 10; CARBONELL 1925c, 
366-367). Situar todo esto en el terreno es complicado, a pesar de que al SE se conservan 
un par de cimentaciones (de hormigón y de ladrillo) con restos de anclajes de hierro. Se-
gún el plano de Ruiz Mayán (vid. Fig. 241), el castillete y la casa de la máquina debieron 
de situarse al N del pozo223, pero hay un desnivel de entre 1 y 2 m en esa zona, por la que 
corre un potente muro de mampostería de c. 2,5 m de altura que sirve, precisamente, 
como contención entre las dos terrazas o cotas. Ése es el terreno en el que se depositaron 
parte de los estériles de la mina, por lo que, a falta de una intervención arqueológica, 
parece poco probable que se localizase allí la infraestructura de extracción. El muro de 
contención, en el que también se emplea ladrillo de manera focalizada, es posiblemente 
obra inglesa, pero no podemos asegurarlo. 
En cualquier caso, su parte superior fue 
enfoscada con cemento en época reciente, 
quizá para hacerla funcionar como banco 
corrido al servicio de la piscina (Fig. 37).
 Al SE del pozo se conservan más 
estructuras de mampostería, que salvan 
otro desnivel y aterrazan el terreno justo a 
la cota de la perforación minera. Es sobre 
ellas donde se encuentran las menciona-
das cimentaciones de ladrillo y hormigón 
con anclajes, por lo que no sería incon-
gruente plantear la ubicación en este lu-
}223 Ruiz Mayán fue muy esquemático al componer su plano de Cerro Muriano. Señaló los pozos con el sím-
bolo minero (pico y maza), dibujando junto a éste una planta rectangular que, según nuestra interpretación, 
podría corresponder a la casa de la máquina de extracción. Al menos, en San Lorenzo, San Rafael y Levante 
parece ser así.
Fig. 37: Cara NE del muro de contención. 
Aproximadamente en el centro puede verse el 
recrecido de la boca del pozo.
Fig. 36: Algunas de las acumulaciones de estériles, a manera de montículos, de la escombrera 
NO del pozo Unión.
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gar de la máquina de ex-
tracción, la caldera o los 
tornapuntas del castille-
te de madera. Lo cierto 
es que no disponemos, 
dentro de Cerro Muria-
no, de paralelos para 
éstas. La topografía, en 
cambio, arroja algunas 
pistas sobre sus usos: la 
distancia entre el pozo 
y la estructura de hor-
migón (c. 16 m) podría 
relacionar esta última 
con la máquina de ex-
tracción, por lo que la de 
ladrillo (a unos 8 m de 
la perforación minera) 
correspondió quizás a 
la fijación del castillete; 
la separación entre una 
y otra concuerda con 
esta idea (paralelos en 
San Lorenzo o Levante). 
Existe otro argumento favorable para situar la máquina aquí: en todos los casos conocidos 
en estas minas, castillete y casa de extracción se dispusieron enfrentados a uno de los 
lados largos del pozo (siempre rectangular), salvo en San Rafael, donde la presencia de 
la casa de bombeo explica la excepción. Los desniveles del terreno, por el contrario, no 
ayudan a sostener esta propuesta. En nuestra opinión, es poco probable que la máquina 
se ubicara en la terraza inferior, pues de ser así no estaría en eje con el pozo. La caldera sí 
pudo hacerlo, pero no creemos acertado relacionar la edificación allí conservada con ella 
(Fig. 38).
Como San Lorenzo, Unión también contó con lavadero propio (¿quizá taller de se-
lección?) para tratar los minerales extraídos (CAVANILLAS 1915b, 10; CARBONELL 1925c, 
366-367). Parte del mismo podría corresponder a los restos de un edificio arruinado que 
funcionó después como establo (se conserva una fila 
de abrevaderos en su interior). Al menos la parte su-
perior de su alzado, cubierto antaño por tejas alican-
tinas, es posterior al periodo inglés (así lo indican los 
materiales empleados), pero en su base son detec-
tables las mismas técnicas y fábricas que caracteri-
zaron a la arquitectura británica de Cerro Muriano: 
mampostería, ladrillo rojo macizo y, en esta ocasión, 
una suerte de tapial con presencia de carbonilla y es-
coria (Fig. 39). La obra descrita se encuentra en la 
terraza inferior y en pendiente respecto a la escom-
brera NE, lo que podría ser un argumento favorable 
para su identificación con el lavadero: los ingleses se 
Fig. 38: Muros de mampostería que configuran la terraza al SE del pozo (1) y 
cimentaciones para maquinaria sobre ésta: la más lejana a aquél, de hormi-
gón (2); la más cercana, de ladrillo (3).
Fig. 39: Fachada exterior (NE) del establo, que tal 
vez reutilizara una construcción original inglesa.
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ayudaron a menudo de la inclinación del terreno y de la gravedad para facilitar el trans-
porte de los géneros tratados (Fig. 40). Con todo, ni su cronología ni su función se pueden 
confirmar, aparte de su uso como establo.
aPunte histórico: A través de este pozo se reconocieron Lorenzo (a los 30 m de profundi-
dad) y Crucero (a los 30 y 140 m); el primero también lo fue a los 30 m por los pozos de 
registro 3º y 4º. En Unión los trabajos de explotación fueron muy limitados, reduciéndose 
a un realce desarrollado por la CCC en el nivel 140 m para atacar el filón Crucero, que 
en aquel punto presentaba una metalización media del 4%224, extendiéndose por unos 60 
m -reconocidos-. A aquella profundidad (140 m), la de Lorenzo era del 3%, aunque en 
algunos puntos, como una bolsada situada al O del pozo, alcanzó de manera excepcional 
el 17% (?)225. En 1916 su bocamina fue cerrada (vid. P.M. 1916, 98). Unión no estuvo co-
municado con otros pozos226, pero según A. Carbonell (1925c, 368) podía conectarse sin 
demasiado coste con San Lorenzo (plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-43; CARBONELL 
1925c, 367-368) (Fig. 41).
}224 Aclaraba Carbonell: “estas metalizaciones se entienden de cobre fino por metros de potencia y sobre el 
tonelaje de tierras extraídas”. Los datos, que consideraba de gran exactitud, procedían de los análisis desa-
rrollados en los laboratorios de la CCC en Cerro Muriano (CARBONELL 1925c, 367).
}225 Recogemos este dato a pesar de que pensamos que se trata de un error. En otro momento, el propio A. 
Carbonell (1925-1926, 36) afirma que la ley más alta hallada en Cerro Muriano fue del 12% de Cu, valor que 
ya estaba muy por encima de la media de las minas.
}226 Según Barranco (1964, 21), lo estuvo con Excelsior a través de las labores de explotación, pero esto no 
figura en ninguno de los planos disponibles.
Fig. 40: Localización y relaciones espaciales de los restos conservados en Unión (elaboración 
propia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008).
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Fig. 41: Sección y planta de Unión, dibujadas a finales de 1914 (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-43, detalle). 
También están representados los pozos de exploración nº 3 y 4. Todas las cifras están expresadas en pies.
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2.1.4. Excelsior
LocaLización: X: 344414; Y: 4207878.
concesión y fiLón: Ampliación a Excelsior / Excelsior227.
cronoLogía: 1906-1918.
Profundidad: 260 m228.
PLantas: 20, 113, 174, 213 y 259 m229.
desarroLLado Por: NCMCM, CCC.
Breve descriPción: La boca del pozo no se conserva -en la década de 1960 ya estaba tapada 
(BARRANCO 1964, 21)-, pero el estudio comparativo entre la cartografía histórica y la 
actual permite situarla en un descampado al SE de las únicas estructuras que han perdu-
rado del conjunto. Excelsior supuso una excepción al resto, pues en él se combinaron un 
primer tramo vertical -de 115 m- con otro inclinado 60º/65º respecto a la horizontal (R.M. 
1907b, 590; CAVANILLAS 1915b, 9), debido a que no se calculó bien el buzamiento del filón 
hacia el N al comenzar su profundización (CARBONELL 1925c, 390-391) (Fig. 42).
 Por esta singular característica, la comunicación 
entre exterior e interior se desvió ligeramente de la nor-
ma (vid. Cap. V-2.2.1): aquí, el mineral era conducido a 
través del plano inclinado en unas cajas dirigidas sobre 
unas guiaderas que, al alcanzar el final, se combinaban 
para hacerlas volcar sobre vagonetas. El transporte del 
personal fue también algo distinto, empleándose unas 
jaulas especiales dotadas de ruedas para circular por la 
parte inclinada (CAVANILLAS 1915b, 9; P.M. 1916, 54). 
Esta particularidad no privó al pozo de tener también un 
departamento de escalas (CARBONELL 1925c, 369).
 Al igual que San Lorenzo, Excelsior contó con 
una máquina de extracción inglesa de dos cilindros 
(0,254 m de diámetro x 0,406 m de corrida), con distribu-
ción de corredera e indicador de profundidad, capaz de 
desarrollar 60 HP. La máquina transmitía el movimiento 
mediante un engranaje a sus dos tambores (1,067 m de 
diámetro y 0,356 m de ancho), en los que 250 m de cable 
-con alma de acero y cuerpo de alambre- podían enrollarse a una velocidad de 91,46 m/
min. El vapor necesario lo producía una caldera vertical Davey (3,810 m de alto x 1,676 
m de diámetro; superficie de caldeo de 14,86 m2) de cuatro tubos calentadores cruzados, 
provista de válvula de seguridad y del resto de accesorios habituales. La relación de esta 
infraestructura con la excavación minera se articuló a través de un castillete de madera 
similar al de Santa Victoria (CAVANILLAS 1915b, 9-10; S.A.C.:4B023 1918-1920). No hay 
ninguna evidencia material en los alrededores del lugar en el que debió de ubicarse el 
pozo que nos permita situar sobre el terreno ninguno de estos elementos.
 Se ha conservado, en cambio, un par de construcciones unos 50 m al NO de dicho 
punto: dos cuerpos rectangulares de obra mixta (mampostería y ladrillo). El más septen-
}227 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}228 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-43; CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”), CARBO-
NELL 1925c; I.G.M.E. 1975, Apéndices, 91.
}229 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-43; CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”), CARBO-
NELL 1925c; I.G.M.E. 1975, Apéndices, 91.
Fig. 42: Sección del pozo Excel-
sior en el estado en que se encon-
traba en 1915, según Cavanillas 
(CAVANILLAS 1915b). La planta 
154 es, en verdad, la 174; se trata 
de un error del autor.
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trional (c. 7,5 x 9,6 m), con una altura máxima de algo 
más de 2 m y algún resto de revestimiento, presenta un 
tramo de tubería metálica lo suficientemente robusta 
como para haber soportado la presión ejercida por el 
aire comprimido. Sabemos por las fuentes escritas (CA-
VANILLAS 1915b, 13; P.M. 1916, 77) que este pozo usaba 
el generado por el compresor de San Rafael, que viaja-
ba entre uno y otro a través de un conducto de hierro. 
Sin embargo, el fragmento conservado se sitúa en el lado 
opuesto del eje entre ambos, por lo que quizá funcionara 
con agua en lugar de aire (salvo que desde aquí éste via-
jase a Unión). En la parte superior de esta construcción, 
en la que aún son detectables varios anclajes de hierro, 
se aprecian algunas estructuras difíciles de describir por 
su estado de conservación y por la presencia, muy abun-
dante, de vegetación. No es fácil, pues, determinar qué 
tipo de maquinaria, herramientas o infraestructura estu-
vo en relación con las mismas. Por último, a su lado E se 
entrega un muro de mampuesto de unos 4 m de largo, 0,5 
m de ancho y 0,7 m de potencia (Fig. 43).
La superficie del cuerpo meridional es cruzada 
en toda su longitud por dos tramos de muro (c. 5,6 m el 
oriental y 8,2 el occidental, que se interrumpe a lo largo 
de 2,5 m ante un saliente hacia el O), cuya parte supe-
rior es de ladrillo y su ancho de 60 cm; dichos tramos, 
separados entre sí por algo menos de 3 m, son más altos 
que el resto de la construcción. La cara S de este bloque, 
rota, está revestida por mortero hidráulico, así como el 
saliente occidental (2,5 x 1,75 m) situado a 1 m del borde. 
La impermeabilización se distribuye por el fondo y las 
paredes, marcando un desnivel y suavizando los ángulos 
de las esquinas. Su vinculación con el agua es clara; ade-
más, existen por toda la estructura, en la que no hay an-
clajes, varios elementos que quizá podrían relacionarse 
con rebosaderos (algunos con huellas de haber alojado 
¿tuberías?), si bien es difícil probar esto último (Fig. 44).
La transición (si la hubo) entre los dos cuerpos no 
es legible, pues está perdida y cubierta de escombro y ve-
getación. Junto a uno y otro se conservan sendos bloques 
de mampostería con la parte superior de ladrillo, pero 
sin una intervención arqueológica es imposible entender 
cómo funcionaron o si sirvieron de nexo (Fig. 45).
Siguiendo el eje de estas construcciones, el terreno inmediatamente al SE está 
moldeado por varios montículos y depresiones. En nuestra opinión, se trata de deposicio-
nes de material minero, parte del cual aún se aprecia en superficie en distintas formas y 
tamaños. No parece que esto corresponda a la escombrera del pozo (que no se conserva), 
sino más bien a los restos de un lavadero, algo arriesgado de asegurar por su mal estado 
de conservación (Fig. 46).
Fig. 43: Caras N (arriba) -con el tramo de 
muro que se entrega al E- y S (abajo) del blo-
que septentrional.
Fig. 44: Caras N (arriba) y S (abajo) del 
bloque meridional.
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 La Hoja de Balance y Cuen-
tas de la CCC de 30 de septiembre de 
1911 (vid. KEW:BT31-18512-99101 
1908-1927) incluía gastos en con-
cepto de lavadero (wet dressing) 
para Excelsior230, al tiempo que en el 
Acta de la visita anual reglamentaria 
de 1913 de la Policía Minera a Ce-
rro Muriano se afirmaba que dicho 
pozo, como San Lorenzo, contaba 
con uno muy sencillo y equipado con 
cribas de palanquín (vid. P.M. 1913, 
281-282). Sin embargo, Cavanillas 
(1915b), que describió exhaustivamente las minas, no mencionó que estuviera dotado 
de tal instalación. Varios argumentos arqueológicos parecen relacionar estos restos (al 
menos el bloque S) con dicho servicio: evidencias materiales del uso de agua (mortero 
hidráulico y tubería), cierta relación formal con el documentado en San Lorenzo (algo 
forzada) y localización, al S, de género en diversos tamaños (a una escala mucho menor, 
sin embargo, que el ejemplo de San Lorenzo).
Es también posible que las estructuras descritas se correspondan con el taller de 
selección dibujado por Cavanillas (vid. Fig. 115), pero sus plantas no encajan.
}230 Existe la posibilidad de que dichos gastos se refieran, en realidad, a los generados por el tratamiento de 
los minerales procedentes de Excelsior en la planta mecánica central.
Fig. 46: Excelsior c. 1912 (colección Pearce, s/a, detalle; la interpre-
tación es nuestra).
Fig. 45: Croquis aproximado (a mano 
alzada) de las dos estructuras conser-
vadas en Excelsior (elaboración pro-
pia).
Fig. 47: Acumulación de estériles al O de las estructuras conser-
vadas en Excelsior, con intensa población de acederas de lagarto 
(rumex bucephalophorus), conocidas popularmente como “vina-
grillos”.
128
Juan Manuel Cano Sanchiz
 Al O de estas estructuras se extiende un amplio campo de estériles con fuerte 
presencia de rumex bucephalophorus231 (Fig. 47). Relacionarlo con la escombrera del pozo 
es difícil, pues hay más de 100 m de distancia entre ambos. Si asumiéramos la existencia 
de un lavadero en Excelsior, pudiera corresponder al mismo, o incluso a los deshechos 
del taller de selección. Sin embargo, en un plano inglés de 12 de abril de 1919 (Litoteca 
I.G.M.E., Córdoba Cu-32) esta zona aparece como escombrera antigua (“old dump”) 
(Fig. 48).
aPunte histórico: Los trabajos de explotación en este pozo -comunicado, como decíamos, 
con San Lorenzo en el nivel 260 m- consistieron en realces practicados entre sus plantas, 
donde aún quedaban muchos macizos por arrancar cuando se abandonó (CAVANILLAS 
1915b, 9; CARBONELL 1925c, 369) (Fig. 49). El equipo de Excelsior fue desmontado antes 
de que los ingleses se marcharan de Cerro Muriano en 1919, pues durante la última etapa 
tanto la extracción como el desagüe tuvieron lugar en el filón de igual nombre a través 
de San Lorenzo (P.M. 1916, 54; CARBONELL 1925c, 381). De hecho, a finales de 1918 ya 
había compradores interesados en parte del mismo, como José Alcántara -hermano del 
anteriormente nombrado Leopoldo- (vid. S.A.C.:4B023 1918-1920).
}231 Esta planta, con su característica floración de color rojizo, es un elemento de gran ayuda en la prospec-
ción de labores mineras, pues suele crecer tanto en escombreras como en escoriales (vid. HUNT 1996, 23-24). 
En Cerro Muriano hay numerosos ejemplos de ello.
Fig. 48: Dispersión de los elementos vinculables a Excelsior sobre el territorio (elaboración pro-
pia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008).
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2.1.5. Santa Victoria
LocaLización: X: 344151; Y: 4207319 (caseta del transformador).
concesión y fiLón: 3ª Cerro Muriano / Cerro Muriano232.
cronoLogía: 1898-1918.
Profundidad: 304 m233.
PLantas: 20, 100 -30 m de galería-, 130 -14 m-, 150, 160 -40 m-, 180, 206/213, 244/250, 
284/290 m234.
traBajado Por: CEC, CMM, CCC.
Breve descriPción: Este pozo no se conserva235, lo que hace difícil situarlo sobre el plano. 
Sin embargo, el estudio comparativo de la cartografía histórica y la actual, junto con la 
georreferenciación de la primera, permiten ubicarlo de manera orientativa en una zona 
en la que se observan restos de estructuras (cimentaciones de muros), escombreras, una 
pequeña cantidad de escoria antigua y una caseta de transformación eléctrica; todo ello 
}232 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}233 Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-41.
}234 Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-41. Los valores en éste y en el siguiente caso -también en otros- son 
aproximados, pues nuestra conversión de pies (medida en los planos originales ingleses) a metros no siempre 
coincide con las cifras reflejadas por las copias españolas.
}235 Según un vecino de Cerro Muriano -descendiente (nieto) de un minero- Santa Victoria, localizado en 
una parcela privada, fue tapado años atrás.
Fig. 49: Sección y planta de los trabajos en el filón Excelsior, a 31 de diciembre de 1914 (Litoteca 
I.G.M.E., Córdoba Cu-43, detalle).
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disperso en un terreno compartimentado por parcelaciones privadas y nuevas construc-
ciones (Fig. 50).
El elemento mejor conservado es la caseta de un transformador eléctrico: una edi-
ficación de planta cuadrangular (3,3 m de lado) de unos 5 m de altura, con cimentación en 
mampostería, cuerpo de hormigón de carbonilla y aristas de ladrillo. Toda su superficie, 
tanto interior como exterior, presenta un revestimiento (perdido en algunas partes, espe-
cialmente en su fachada) de mortero de cal. La técnica y los materiales empleados en ella 
(salvo en la cubierta, que responde a una reforma posterior) apuntan a obra inglesa, pero 
no podemos asegurar con base en la documentación escrita que el pozo Santa Victoria 
estuviera electrificado. Por otra parte, la caseta descrita se encuentra desplazada unos 150 
m al NO del lugar donde debió de estar la excavación minera (Fig. 51).
Sabemos a través de ciertos documentos (P.M. 1904, 204-206; CAVANILLAS 1915b, 
8) que la extracción en Santa Victoria se ayudaba de una máquina de vapor de 100 HP y 
dos tambores. El vapor se obtenía en una caldera horizontal tipo Cornish, de hogar inte-
rior236, provista de válvula de seguridad y demás accesorios ordinarios. También, que San-
ta Victoria tuvo un castillete de madera montado sobre un bastidor del mismo material; y 
que su altura hasta el eje de las poleas (1,25 m de diámetro) fue de 7,50 m. Nada de esto 
es rastreable en campo.
}236 Características técnicas en CAVANILLAS 1915b, 8.
Fig. 50: Relación de restos mineros ¿ingleses? en el entorno de Santa Victoria (elaboración propia; 
cartografía base: ortofoto Catastro 2008).
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aPunte histórico: Éste fue uno de los principales pozos de la explotación -protagonista du-
rante los años iniciales (vid. P.M. 1904, 204-206, p. ej.)-, así como uno de los primeros en 
ponerse en marcha. El volumen de plantas y galerías en el mismo fue muy superior al 
de otros (especialmente Santa Isabel o aquéllos de la zona N), como consecuencia de su 
proximidad a San Rafael, el más importante. Con aquél, tuvo conexión directa a través de 
los niveles 150, 206/213, 244/250 y 284/290 m (plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-41); ya 
existía comunicación subterránea entre ambos en 1906 (M.J. 1906b, 142) (Fig. 52).
Los primeros años en Santa Victoria estuvieron marcados por la presencia, muy 
abundante, de labores antiguas, así como por la inundación de sus galerías. Para 1903, la 
CMM ya había profundizado el pozo hasta los 197 m, siendo entonces necesario aumentar 
la instalación de desagüe para poder proseguir (M.J. 1904b, 257; KEW:BT31-10289-77283 
1903-1911; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 287). Los mejores resultados de Santa Victoria 
llegaron con la CCC. A principios de 1907, la zona que se estaba trabajando allí era la más 
interesante de entre las que se habían visto hasta entonces en la mina, con una buena me-
talización de hasta 5,5% Cu (vid. M.J. 1907, 131). Las esperanzas depositadas en este pozo 
fueron, en consecuencia, grandes, pero a lo largo de la década de 1910 su protagonismo 
se fue diluyendo, empleándose incluso para tareas auxiliares: entre finales de 1914 y 1915 
fue utilizado para conducir rellenos al interior (CAVANILLAS 1915b, 8); a partir de 1916, 
sólo para ventilar el filón Cerro Muriano (vid. P.M. 1916, 96-97).
Fig. 52: Sección vertical y planta de Santa Victoria (Litoteca I.G.M.E, 
Córdoba Cu-s/n, s/a, detalle).
Fig. 51: Exterior e interior de la 
caseta del transformador en el 
entorno de Santa Victoria. En 
la imagen inferior pueden apre-
ciarse los mismos aisladores de 
carrete que se conservan en el 
pozo Unión.
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2.1.6. San Rafael 
LocaLización: X: 344629; Y: 4207405.
concesión y fiLón: 3ª Cerro Muriano / Cerro Muriano237.
cronoLogía: 1898-1918.
Profundidad: 480 m238.
PLantas: 100, 122/123, 152/154, 170, 212/213, 250, 290, 320, 350, 375, 390, 425/430, 
470/472 m239.
traBajado Por: CEC, CMM, CCC.
Breve descriPción: San Rafael fue el pozo maestro de las minas y el más profundo de todos, 
por lo que contó con mayores infraestructuras. Del complejo original se conservan la bo-
camina y su proyección subterránea, la casa de la máquina de bombeo, varias plataformas 
de mampostería -que configuran una terraza elevada sobre el suelo- y otras estructuras, 
junto con una potente escombrera240.
El pozo se preserva bien aunque, según Barranco (1964, 18), parte de sus paredes 
está rehundida y presenta un tape a los 117 m; hasta ese nivel está seco. El primer tramo 
de su caña está revestido de mampostería, mientras que en los siguientes se dejó la roca 
desnuda (al menos hasta donde alcanza la vista). Estuvo dividido en cuatro departamen-
tos: bomba -con las tuberías de desagüe-, jaulas, escalas y tubo de viento (CAVANILLAS 
1915b, 12) para el aire comprimido (Fig. 53).
San Rafael capitalizó el dre-
naje del filón Cerro Muriano (vid. 
P.M. 1916, 53-57 y 100, p. ej.). Testi-
go de dicha actividad, la casa de la 
máquina de bombeo sigue siendo 
un hito en su paisaje, aunque la ve-
getación ha crecido tanto a su alre-
dedor que es imposible apreciarla 
en conjunto. El motor, en cambio, 
no se conserva, del mismo modo 
que tampoco lo hace la cubierta 
del edificio, que fue a cuatro aguas 
y se adaptó a la planta rectangular 
de éste (13,6 x 6,6 m). Se trata de 
una construcción de mampostería 
muy sólida, con ladrillo rojo en las 
aristas, los vanos y varias verduga-
das en sus cuatro lienzos. La casa, 
diseñada en función de la máquina 
que albergó, está dividida en dos 
plantas: la superior, más ligera y 
}237 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}238 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-41; CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”); CARBO-
NELL 1925c; BARRANCO 1964, plano “Minas de Cerro Muriano”.
}239 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-41; CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”); CARBO-
NELL 1925c; BARRANCO 1964, plano “Minas de Cerro Muriano”.
}240 Todo ello en la actualidad en una parcela privada y parcialmente construida a la que, por fortuna, se 
puede acceder con facilidad. Nuestro agradecimiento, en este sentido, a sus propietarios.
Fig. 53: Pozo San Rafael. Las barras de la bomba ocuparon el espa-
cio situado a la derecha de la imagen (E), mientras que las jaulas 
de extracción circularon por la izquierda (O). El vano de la esquina 
superior derecha era la salida al exterior de la tubería de desagüe 
(según nuestra interpretación).
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con restos de revestimiento, para los cilindros; la inferior, de hormigón y más robusta, 
para el balancín. En los lados cortos o frontales, sendos arcos de medio punto ocupan bue-
na parte del segundo piso, dejándolo abierto; justo bajo ellos, en el inferior, hay otro par, 
de menores dimensiones. De estos últimos, el occidental era el punto de contacto entre 
balancín y pozo, mientras que el oriental (hoy cegado) funcionó como acceso (existe otro, 
también cerrado, al N). En los costados los vanos son más numerosos y pequeños, siendo 
su disposición diferente en una y otra caras. Para resistir las presiones ejercidas por la 
máquina, la estructura se reforzó con contrafuertes rectangulares (dos por lado, en el eje 
de los cilindros) y tirantas de hierro. El interior del edificio se encuentra bastante arrasado 
como consecuencia del desmonte del motor, aunque sigue siendo posible distinguir sus 
dos alturas y las huellas de la infraestructura de bombeo, especialmente en el primer nivel 
(Fig. 54).
La razón de ser de esta construcción fue una máquina vertical Hathorn Davey 
(PENCO 2010, 123) de 400 HP, con dos cilindros de alta (1,372 m de diámetro x 2,438 m de 
corrida) y baja (2,388 x 3,048 m) presión241. La corrida de los pistones en dicha máquina, 
compuesta y diferencial, era de 3,352 m, y su velocidad máxima 8 pistonadas por minuto 
(movía hasta 500 l en cada una). La presión para trabajar: 160 libras por pulgada cuadra-
da. El agua, que ascendía por un tubo de 45 cm de diámetro, era evacuada en 1915 desde 
una profundidad de 472 m -es decir, desde el fondo del pozo-, pasando por varios tramos 
antes de alcanzar la superficie: el primero la elevaba a 390 m, el segundo a 350 m, el 
tercero a 170 m y el último hasta el exterior. En la planta 250 m había otro balancín para 
regular el movimiento del vástago. La bomba estaba dotada de un regulador de catarata 
y de un condensador de mezcla (Figs. 55 y 56). Contaba, además, con el siguiente equipo 
(M.J. 1905a, 224; CAVANILLAS 1915b, 14; S.A.C.:4B023 1918-1920):
- Dos cuerpos de bomba (diámetro interior de 0,457 m) permanentes, con cajas 
de válvulas.
- Otros dos provisionales.
- Émbolo con 43 m de varillaje y válvula aspirante reforzada.
- Balancín de hierro de 40 T.
- 472 m de tubería de acero con bridas a rosca fija.
}241 Una descripción técnica del funcionamiento de este tipo de máquina en VERNON 2011, 5.
Fig. 54: Vistas frontal (O) y lateral (S, CRIADO 1997, 31) de la casa de bombeo de 
San Rafael.
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Fig. 55.: Sección y planta de la casa de la bomba (izq.), donde se puede apreciar la disposición 
de la máquina, con sus dos cilindros, en el interior. Perfil de la instalación temporal de bombeo 
a través del pozo, vistas S y O (dcha.) (M.J. 1905a, 224).
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Fig. 56: Sección de la instalación permanente de bombeo (izq.) y detalle de los sistemas de bombas 
subterráneas (M.J. 1905a, 225).
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En caso de que esta máquina fallase, se mantenía en reserva otra de aire (descrip-
ción detallada en S.A.C.:4B023 1918-1920). 
Frente a la casa de bombeo, al O del pozo, una plataforma de mampostería y tierra 
(relleno) de aproximadamente 14 x 9 m conforma una terraza elevada (c. 4 m de altura). 
En su cara occidental, en rampa, hay restos de una escalera (quizá posterior), una viga 
de madera y un tramo de tubería metálica para aire comprimido242, que pudo conducirlo 
bien a las galerías, bien a la zona N de la explotación243. Dicha estructura funcionó como 
cimentación para el castillete de San Rafael que, según los documentos consultados 
(CAVANILLAS 1915b, 6-7; S.A.C.:4B023 1918-1920), estuvo formado por una celosía de 
vigas de hierro, con pletinas del mismo material como refuerzo en las uniones de sus pies 
derechos y tornapuntas244. Construido en Linares245, constaba de dos cuerpos: uno para la 
extracción (18,25 m de alto; dos poleas con un diámetro de 3,25 m) y otro (16 m) para la 
polea (2,35 m) destinada al cable de maniobra de la bomba. La distancia entre el cuerpo 
vertical y los tornapuntas era de 11,34 m, y de 6,7 m entre estas últimas (Fig. 57).
Al O de la plataforma del castillete, en la cota del suelo, se ubicó la casa de 
extracción246. La máquina empleada en ella fue, según las fuentes escritas (P.M. 1907, 345; 
CAVANILLAS 1915b, 5-6; S.A.C.:4B023 1918-1920), una Sandycroft compuesta y directa, de 
dos cilindros horizontales de doble efecto (0,457 m de diámetro x 1,219 m de corrida) y dos 
tambores de 2,438 m de diámetro, uno de ellos loco. Contaba, entre otras características, 
con válvulas de distribución de doble asiento, regulador de bolas, manivelas acopladas a 
90º y condensador de superficie, que servía igualmente al compresor. Su potencia nominal 
era de 400 HP y su velocidad media de 56 revoluciones por minuto, pudiendo desarrollar 
una presión de trabajo de 160 libras/pulgada cuadrada. San Rafael tuvo otra máquina de 
extracción, de la casa Marshall & Sons, de dos cilindros y dos tambores de 4 pies (1,22 
m) de diámetro; así como con un winche de aire con dos cilindros y un tambor (vid. 
S.A.C.:4B023 1918-1920).
}242 Sus dimensiones son inferiores a las indicadas en las fuentes escritas para aquélla que recogía el agua y 
se localiza en el lado opuesto del pozo respecto a la infraestructura de bombeo. Con base en estos argumentos 
y en la propia morfología de la pieza, pensamos que debió de transportar aire.
}243 Es imposible determinar esto sin conocer la ubicación exacta del compresor.
}244 Éste fue el segundo castillete con que contó el pozo. Sustituyó a otro anterior (¿de madera?) entre finales 
de 1906 y 1907, a la vez que la máquina de extracción era reemplazaba por otra (P.M. 1906, 275; 1907, 345), 
descrita a continuación.
}245 Concretamente en La Constancia (94M72/F404 - Bonham Carter Collection, Hampshire Record Office, 
Winchester). Agradecemos la referencia al Dr. Vernon (VERNON y VERNON 2007).
}246 En su lugar, una vivienda más moderna impide rastrear cualquier resto de la misma.
Fig. 57: Cimentación en mampostería del castillete, al O del pozo.
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Para mover las jaulas por el pozo, la máquina descrita disponía de 600 m de cable 
de acero de la casa Elliot -el habitual en las minas (vid. P.M. 1916, 341-342)-, con una 
resistencia garantizada de 46 T. Además, estaba dotada de dos indicadores para conocer su 
posición en éste247 y de un timbre que avisaba del fin de la carrera. Estas jaulas, divididas 
en dos pisos, pesaban 1.100 kg y tenían unas medidas de 4,27 m de alto, 0,77 m de ancho 
y 1,22 m de largo. Sus costados llevaban correderas (3 en cada uno) para acoplarse a las 
guiaderas del pozo. Quedaban suspendidas del cable a través de cuatro cadenas y estaban 
protegidas por un paracaídas y salva-poleas. Podían circular a una velocidad que variaba 
entre los 6 y los 3 m/s, en función de que estuvieran cargadas de mineral, hombres o 
herramientas y madera (CAVANILLAS 1915b, 6; S.A.C.:4B023 1918-1920).
En comunicación con la plataforma del castillete, la terraza superior continúa al S 
del pozo con una altura media de 3 m y delimitada por varias obras de mampostería (con 
uso testimonial de ladrillo), que definen una planta irregular difícil de describir por su 
desigual estado de conservación. A modo de brazo extendido, un muro O-E parte de ésta 
y corre en paralelo al basamento del castillete, creando así un espacio a nivel de suelo (c. 
10 m de ancho) al abrigo del cuerpo superior; de nuevo, una construcción moderna ocupa 
y altera este punto. Lo descrito se repite, con menores dimensiones, algunos metros más 
al S (Fig. 58).
De esa manera, la planta irregular de la plataforma genera dos espacios delimitados 
en tres de sus lados (salvo el O) por ésta o por sus muros. Entre ambos, una galería cruza 
transversalmente el complejo, pasando bajo la terraza. El pasillo, definido por dos paredes de 
mampuesto de c. 4 m de alto, está cubierto a media altura por una bóveda de cañón de ladrillo 
(hundida en gran parte). Existen varios indicios arqueológicos que invitan a suponer que al S de 
aquél, en paralelo, hubo otro, que no ha llegado hasta nosotros: hay dos pasos perpendiculares 
entre ambos, por ejemplo. Es probable que esta infraestructura sirviera para la circulación de 
vagonetas, pero las vías, si las hubo, fueron desmontadas (Fig. 59).
La terraza es sostenida al E por un muro S-N de mampuesto rematado por ladrillo 
rojo. En su lienzo hay dos vanos con forma de arco, también de ladrillo: el N es la salida de la 
galería descrita; el S, cegado, pudo corresponder a la paralela. En el extremo meridional, otros 
dos muros de mampostería se entregan a éste. El primero forma una pequeña plataforma de 
aproximadamente 0,5 m de altura. Sobre ésta se levanta el segundo, mucho más potente y en 
talud, con restos de anclajes de hierro en su parte superior. La escombrera del pozo comienza 
justo tras esta segunda obra, por lo que es posible que sirviera de contención para la misma; 
}247 Descripción y funcionamiento en CAVANILLAS 1915b, 6.
Fig. 58: Muro O-E paralelo (al S) a la plataforma del castillete (izq.). Espacio retranqueado -el 
más meridional de los dos existentes- protegido por la terraza superior (dcha.).
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en tal caso, los enganches podrían relacionarse con 
algún tipo de infraestructura para pasar los estériles 
de uno a otro lado. Sea como fuere, escombrera y 
terraza superior se funden creando un espacio único 
de contornos imprecisos, siendo difícil asegurar si 
ello es el resultado de procesos postdeposicionales, 
o no (Fig. 60).
La interpretación de este conjunto es muy 
compleja. Su estado de conservación, el volumen 
de vegetación existente y la presencia de nuevas 
construcciones dificultan considerablemente su 
estudio. Con todo, es posible que corresponda al 
taller de selección de San Rafael. Sabemos por 
Cavanillas (1915b) que aquél estuvo configurado 
por una especie de terraza o plataforma elevada 
para las mesas de selección, bajo las cuales 
pasaban las vías estrechas que distribuían el 
género clasificado. Existen algunas similitudes 
entre la planta dibujada al respecto por este 
ingeniero alumno -que carece de N- (Fig. 61) 
y los restos conservados (Fig. 62). Además, la 
presencia inmediata de la escombrera y de cierta 
dispersión de estériles de varios tamaños más 
al S podrían ser argumentos favorables a esta 
identificación. Sin embargo, si orientamos el 
plano de Cavanillas dirigiendo las vías de mineral 
clasificado hacia el lavadero (su destino), el taller 
de selección quedaría al N del pozo; es decir, en 
el lado opuesto a las estructuras descritas. Nada 
hay allí, salvo construcciones modernas, que 
permita confirmar tal ubicación.
El resto de la infraestructura del pozo 
se distribuyó a O y NO248, si nos atenemos a 
lo reflejado en una fotografía de c. 1912 (Fig. 
63). Con base en la documentación escrita, 
conocemos que el aire comprimido empleado en San Rafael procedía de un compresor 
de 200 CV que, al menos a mediados de la década de 1910, también asistía, como ha sido 
adelantado, a algunos pozos de la zona N. Fabricado por la casa inglesa Walker Brothers 
(de Wigan), contaba con dos cilindros (de alta y baja presión) para el vapor y otros dos 
para el aire. Controlado por un regulador de bolas, podía alcanzar una velocidad de 75 
rpm y operaba con una presión máxima (de aire) de 80 libras por pulgada cuadrada. Su 
sistema de distribución era del tipo Corliss, de válvulas horizontales y condensador de 
superficie. Junto al compresor se ubicaba un depósito de aire comprimido adecuado para 
la presión indicada y dotado de válvula de seguridad de palanca y contrapeso (160 kg). 
Este último se comunicaba con otro instalado en el pozo Excelsior -con una capacidad de 
}248 Esa zona está ocupada en la actualidad por edificaciones recientes, siendo imposible detectar en el 
terreno rastro alguno de las mineras.
Fig. 59: Galería bajo la plataforma (izq.) y comunica-
ción con una posible paralela al S (dcha.).
Fig. 60: Muro en talud, sobre una pequeña platafor-
ma, al SE de la terraza superior (izq). Cierre oriental 
de la misma, con vanos de acceso a los túneles bajo 
ésta (al menos el derecho) (dcha., arriba). Escombre-
ra, tras el muro ¿de contención?, con población de 
rumex bucephalophorus (dcha., abajo).
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Fig. 61: Planta del taller de selección de San Rafael en 1915 (CAVANILLAS 1915b). Al no estar indicado el N, la 
lectura de este plano en relación con el terreno es poco fiable.
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Fig. 62: Croquis aproximado de los restos conservados en San Rafael, en dos niveles o alturas (elaboración propia).
Fig. 63: Fotografía de c. 1912 que muestra a San Rafael en pleno funcionamiento (colección Pearce, s/a, detalle; 
la interpretación es nuestra). Las cuatro nubes blancas certifican la presencia de más de una máquina de vapor.
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4.750 l- a través de una tubería de hierro, que carecía de válvula de seguridad al valerse 
de la del primero (P.M. 1905, 241; CAVANILLAS 1915b, 12-13).
Toda la maquinaria mencionada funcionaba con vapor. Para generarlo, el 
departamento de San Rafael estaba equipado con una batería de cinco calderas cilíndricas 
y horizontales de tipo Lancashire249, que alimentaba a la bomba, a la máquina de 
extracción, al compresor y al resto de talleres allí instalados. Fabricadas por la compañía 
Galloway de Manchester, estaban dotadas de dos hogares internos y ocho tubos cónicos 
cruzados. El largo total de cada una de ellas era 8,534 m y su diámetro exterior 2,134 m, 
siendo su superficie de caldeo de 76,18 m2. Contaban con válvulas de seguridad, indicador 
de exceso de presión o falta de agua, silbato de alarma, dos niveles (tubos de vidrio), 
manómetro, purgador y bomba de alimentación, entre otros accesorios (CAVANILLAS 
1915b, 7; S.A.C.:4B023 1918-1920) (Fig. 64).
La manera en la que los distintos elementos que configuraron San Rafael se 
dispusieron sobre el terreno no fue casual. De hecho, las relaciones espaciales establecidas 
entre ellos responden a un esquema común durante todo el siglo XIX y buena parte del XX: 
a un lado del pozo (en este caso, al E) la infraestructura de desagüe; a otro (muchas veces 
enfrente; al O en San Rafael) la de extracción; y alrededor, en función de la topografía, las 
casas para calderas y otros servicios, como la generación de aire comprimido (Fig. 65).
}249 Ése era su número en 1915; en 1916 se añadió una sexta (vid. P.M. 1916, 44-45).
Fig. 64: Distribución espacial de los restos mineros rastreables en San Rafael, con propuesta de 
ubicación de los no conservados (elaboración propia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008).
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aPunte histórico: Como en Santa Victoria, en este pozo los primeros trabajos convivieron 
con las inundaciones y la aparición constante de restos de labores antiguas. En 1903 ya 
se había bajado hasta los 171 m pero, al igual que en su vecino occidental, era perentorio 
mejorar el sistema de bombeo antes de poder continuar. Mientras se esperaba la nueva 
máquina, San Rafael se fue preparando para recibir también el equipo necesario para su 
explotación (M.J. 1904b, 257; KEW:BT31-10289-77283 1903-1911; CARBONELL y LÓPEZ 
1946, 287).
Fig. 65: Repetición internacional de un modelo: arriba, esquema del pozo San Rafael 
(elaboración propia, a partir de Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-41); al centro, Mina 
Blanca o San Quintín, en Cartagena (foto: Remedios Pagán); abajo, mina Levant, 
cerca de St. Just (Cornualles), en una fotografía de c. 1900 (PALMER y NEAVERSON, 
1994, 76, Lám. 15). En todos los casos, el pozo aparece flanqueado por los sistemas 
de extracción (izq.) y desagüe (dcha.), que se disponen enfrentados entre sí.
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En 1904 continuaron las tareas de reconocimiento, que toparon aún con labores 
romanas (CARBONELL 1925c, 390). En enero del año siguiente se encontró mineral virgen 
a 212 m de la superficie (vid. M.J. 1905b, 116), dando buenos resultados la preparación 
en aquel nivel (vid. M.J. 1905a, 224; 1905c, 512). En mayo, con 250 m de profundidad y la 
perforación mecánica instalada, comenzó el arranque al cortarse el filón a los 240 m; los 
indicios de la mina entonces eran excelentes (R.M. 1905, 389; M.J. 1905b, 116; CARBONELL 
y LÓPEZ 1946, 287).
En junio de 1906 se inició una nueva planta a 290 m (R.M. 1906c, 468), en un 
contexto de ralentización de las operaciones por el volumen de agua a bombear (vid. M.J. 
1906b, 142). A principios de 1907 se había bajado hasta los 350 m (M.J. 1907, 131), con 
pobres metalizaciones (R.M. 1908b, 447). A finales de 1909 se suspendió la profundización 
en San Rafael, cuando contaba 398 m (M.J. 1909b, 521; R.M. 1910b, 31; CARBONELL 1925-
1926, 36). El piso 390 m defraudó las expectativas al presentar una metalización bastante 
baja. Sin embargo, durante algunos meses de 1910 se atravesó una veta importante (R.M. 
1911a, 28).
En 1913 se llegó hasta los 445 m, paralizándose las operaciones por las aguas (E.M. 
1913, 152). La mayor satisfacción de las minas aquel año provino de la sección O de San 
Rafael, que al alcanzar el nivel 430 m ofreció muy buenos minerales, mejores que los 
Fig. 66: Sección y planta de los pozos Santa Victoria y San Rafael, en el estado en el que se encontraban el 31 
de diciembre de 1914 (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-41, detalle). Todas las cifras en pies.
144
Juan Manuel Cano Sanchiz
del resto de plantas de dicho pozo que, a finales de aquel año, siguió descendiendo hasta 
los 470 m. Los niveles inferiores al E no fueron tan buenos como los situados sobre ellos 
(TIMES 1914a, 20; M.J. 1914a, 303; M.M. 1914a, 307; M.S.P. 1914a, 715) (Fig. 66).
Durante 1915 los resultados de la parte más profunda fueron decepcionantes y, 
además, estuvieron acusados por continuos retrasos como consecuencia de las fuertes 
lluvias, que generaron un incremento en el gasto de bombeo de más de 5.000£ respecto al 
año anterior (M.J. 1916, 237). Avanzado 1916, el pozo se usaba básicamente para desaguar 
el filón Cerro Muriano (P.M. 1916, 346). Por último, en febrero de 1918, después de casi 
un lustro de escaso rendimiento y elevado coste en drenaje, se detuvo definitivamente 
la Hathorn Davey de San Rafael, limitándose la actividad en aquella sección y Levante 
a extraer todo el mineral aprovechable antes de que las aguas inundaran las galerías 
(CARBONELL 1925c, 377-378). Tras esto, fue abandonado.
2.1.7. Levante
LocaLización: X: 345279; Y: 4207752.
concesión y fiLón: Cerro Muriano / Cerro Muriano250.
cronoLogía: 1909251-1918.
Profundidad: 465 m (a 31 de diciembre de 1915)252.
PLantas: 100, 149/150, 233/234, 250, 289/290, 340, 390 y 461/462 m (a 31 de diciembre 
de 1915)253.
desarroLLado Por: CCC.
Breve descriPción: El conjunto Levante se halla en una 
terraza en la ladera S del Cerro de la Coja. La bocamina 
no se conserva, pero su ubicación está marcada en el 
suelo. El pozo, cegado a los 80 m (BARRANCO 1964, 18) 
y cubierto en superficie, es de sección rectangular (3,5 
x 1,5 m). Situado justo en el borde de un pronunciado 
desnivel, debió de valerse de éste para deshacerse de 
los estériles, aunque su escombrera no ha llegado hasta 
nosotros254 (Fig. 67).
Inmediatamente al N, una capa de hormigón fue 
la cimentación de los dos pies derechos de su castillete255 
y de la caseta del comportero o encargado de las jaulas. 
Más al N, a unos 7-8 m del pozo, otras dos fundaciones del mismo material funcionaron 
como anclaje para los tornapuntas256 (Fig. 68). Como en San Rafael, el castillete de Levante 
estuvo compuesto por una celosía de vigas de hierro reforzada por pletinas de ese metal. 
}250 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}251 E.M. 1909, 147.
}252 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-s/n, 1915/1916; BARRANCO 1964, plano “Minas de Cerro Muriano”.
}253 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-s/n, 1915/1916; BARRANCO 1964, plano “Minas de Cerro Muriano”.
}254 F. Penco detectó restos de la misma en una Intervención Arqueológica de Urgencia desarrollada en 2001 
(vid. PENCO 2004, 301-302; PENCO y RODERO 2004, 176).
}255 Según Cavanillas (1915b, 6), la cimentación del castillete de Levante fue de mampostería, pero ni queda 
rastro alguno de ella en el terreno, ni ésta aparece en las fotografías que se conservan. Es posible que el 
ingeniero alumno se equivocara al redactar su memoria.
}256 No indicamos sus medidas porque no pueden leerse correctamente sin una limpieza arqueológica. En 
cualquier caso, la distancia que las separa parece algo corta para su función.
Fig. 67: Señalización de la boca del pozo 
Levante, en el Cerro de la Coja.
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A diferencia de aquél, según Cavanillas (1915b, 6), éste 
lo construyó la firma local La Cordobesa, siendo sus 
medidas algo menores: 15 m de altura hasta el eje de 
las poleas, de 3,05 m de diámetro (Fig. 69).
Tras las cimentaciones de los tornapuntas hay 
otras dos estructuras de hormigón. Por la distancia que 
las separa entre sí (unos 4 m) y respecto al pozo (c. 10 
m), podrían haber servido a los puntales (en vez de 
hacerlo las anteriores), pero están demasiado cerca de 
la casa en la que se ubicaba la máquina de extracción 
-más de lo que muestran las fotografías históricas (vid. 
Figs. 74, 76 y 77)- y son muy potentes para ello. Además, 
la forma y tamaño de dichas estructuras es distinta, 
por lo que cabe suponer que sus funciones también lo 
fueron. La occidental presenta unas medidas de 3 x 2 m, 
mientras que la oriental es más irregular. En ninguna 
de las dos hay restos visibles de anclajes, aunque sí 
huellas que parecen evidenciar su relación con algún 
tipo de maquinaria o infraestructura (Fig. 70). En las 
imágenes más antiguas conservadas (según pensamos, 
de c. 1912; vid. Fig. 74) se observa una especie de 
depósito metálico vertical junto al tornapunta O257, que 
quizá pueda vincularse a la cimentación occidental.
Levante  fue en muchos aspectos análogo a 
San Rafael, empleándose en él idénticas máquina de 
extracción, cables (también con 600 m de longitud) y 
jaulas (CAVANILLAS 1915b, 5; S.A.C.:4B023 1918-1920). 
Hoy, la zona central del conjunto está ocupada por una 
estructura compuesta de dos unidades diferentes: una 
plataforma rectangular de hormigón (c. 4,7 x 5,6 m), con 
un saliente de la misma forma enfrentado al pozo (c. 0,4 
x 1,2 m)258; y, en su centro (desplazada hacia el O), otra 
(4 x 2,1 m; potencia máxima: 0,2 m), en la que varios 
anclajes de hierro garantizan la presencia en el pasado 
de una máquina. En nuestra opinión, ésta debió de ser 
la de extracción. Si se tienen en cuenta las relaciones 
espaciales del pozo con los restos de su alrededor, la 
estructura descrita se encuentra en el lugar preciso 
(distancia y alineación) (Fig. 71). Por otra parte, este 
mismo elemento aparece también en San Lorenzo (allí 
peor conservado); en ambos casos, su posición respecto 
a la excavación minera es similar.
Más al N se conservan cuatro estructuras problemáticas: tres cimentaciones de 
hormigón muy potentes (hasta 1,5 m) y sólidas, con varios tipos de anclajes; y un muro 
}257 Éste ya no aparece en las fotografías de 1915 (vid. Figs. 76 y 77).
}258 Hay alguna presencia de ladrillo (mínima) en torno a dicha cabecera.
Fig. 68: Cimentaciones de los tornapuntas 
del castillete, la más occidental con jalones. 
Al fondo pueden verse las de la máquina de 
extracción, según nuestra interpretación.
Fig. 69: El castillete de Levante (colección Pear-
ce, s/a) c. 1912 (?), con un par de pies, tornapun-
tas y poleas. Junto a su base, la caseta del com-
portero. En primer plano, un grupo de obreros 
trabajan en la selección manual del mineral.
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de mampuesto y ladrillo que forma esquina. Su interpretación es muy compleja259, pero 
parece claro que no corresponden al edificio que alojó la máquina: el muro cierra dejando 
fuera su hipotética fundación y las cimentaciones tienen huellas de haber recibido algún 
tipo de infraestructura (Fig. 72). En el momento actual de la investigación, carecemos 
de explicación para estos restos260, que se ubican allí donde tanto la topografía como la 
fotografía antigua sitúan la casa de extracción. Por la última (vid. Figs. 74 y 76), sabemos 
que su alzado fue de hormigón o tapial de carbonilla y su cubierta de chapa corrugada y a 
dos aguas. Nada queda de dicha edificación, por lo que creemos que el conjunto de estas 
estructuras se puede relacionar, de manera provisional, con la maquinaria asociada a ésta 
(Fig. 73).
El vapor consumido en Levante procedía de dos calderas tipo Lancashire similares 
a las de San Rafael -mismos fabricante, sistema, accesorios, etc.-, aunque de dimensiones 
más modestas: 7,467 m de largo y 1,981 m de diámetro exterior261; superficie de caldeo de 
57,04 m2 (E.M. 1910, 201; CAVANILLAS 1915b, 7-8; S.A.C.:4B023 1918-1920). A través de 
las fuentes visuales disponibles (Fig. 74) se puede plantear, con ciertas reservas, que se 
}259 Tras su abandono, las partes metálicas del conjunto fueron achatarradas (empleándose incluso barrenos) 
y sus materiales constructivos saqueados. En su interior, completamente arrasado, hay gran variedad de 
elementos mezclados: tégulas romanas, ladrillos ingleses y de rasilla, tejas curvas, azulejos, etc.
}260 Según Pedro Gallegos (vecino de Cerro Muriano), tanto éstos como los identificados por nosotros 
como fundación de la máquina de extracción pertenecen a las desaparecidas calderas de Levante, pero sus 
recuerdos son confusos y contradictorios.
}261 Todas las medidas en CAVANILLAS 1915b, 8.
Fig. 70: Cimentaciones de difícil interpretación entre 
los tornapuntas y la casa de máquinas. Arriba, la 
occidental; abajo, la oriental.
Fig. 71: Fundaciones de la máquina de extracción, 
según nuestra hipótesis.
Fig. 72: Estructuras de identificación comprometi-
da tras la cimentación de la máquina.
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ubicaron al O de la casa de la máquina, en una especie de cobertizo rectangular de chapa, 
cubierto a dos aguas y con un lucernario abierto y corrido para facilitar la ventilación del 
interior. Por el mismo motivo, la parte superior de sus dos portadas era una reja de hierro. 
Según pensamos, el edificio se diseñó así para dar salida a los gases producidos en su 
interior y se construyó cerca de la infraestructura a la que daba servicio originalmente: la 
máquina de vapor para la extracción. El terreno que debió de ocupar está hoy totalmente 
tapado por vegetación y zahorra, por lo que no es posible reconocer sus huellas. Sólo en 
algunas partes se observan los restos de un pavimento romano de signinum (vid. PENCO 
2004, 300), que pudo ser reutilizado en época inglesa262 (Fig. 75).
Levante contó con un compresor propio para producir el aire que hacía funcionar 
las herramientas neumáticas. En 1913 se instaló en su superficie uno de la casa Robey 
(marca inglesa) de 200 HP, con condensador W. H. Allen & Sons de tubos y cuatro cilindros 
(alta y baja presión), dos para vapor y otro par para aire. Como el de San Rafael, éste 
también dispuso de condensador de superficie263. A bocamina hubo un depósito vertical 
de aire comprimido fabricado por la casa Flottmann, con una capacidad de 2 m3 y apto 
para soportar una presión máxima de 90 libras por pulgada cuadrada, dotado asimismo 
de válvula de seguridad de palanca y contrapeso (E.M. 1913, 154; CAVANILLAS 1915b, 
13; S.A.C.:4B023 1918-1920). Nada de esto se conserva. Sin embargo, la comparación de 
fotografías anteriores y posteriores a 1913 invita a situar la casa del compresor al O del 
}262 Según Pedro Gallegos, su estado de conservación era muy bueno hasta hace relativamente poco tiempo.
}263 Descripción técnica del compresor y del condensador en S.A.C.:4B023 1918-1920.
Fig. 73: Croquis aproximado de los elementos conservados en torno al 
pozo Levante (elaboración propia).
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Fig. 75: Levante en 2010, con nuestra propuesta principal de interpretación.
Fig. 74: Levante c. 1912 (colección Pearce, s/a, detalle; la interpretación es nuestra).
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Fig. 76: En esta fotografía de 1915 (AA.VV. 1915, Fig. 10; la interpretación es nuestra) ya puede 
verse el edificio que hemos identificado con la casa del compresor (ausente en las de la colección 
Pearce). Tras éste, el cubo de grandes dimensiones pudo ser un depósito de agua (necesaria para 
alimentar las calderas). A la izquierda, la escombrera al servicio del taller de selección, situado 
sobre ella (?).
Fig. 77: El castillete de Levante en 1915 (AA.VV. 1915, Fig. 11; la interpretación es nuestra).
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pozo, en perpendicular al eje de las de extracción y calderas, y lo suficientemente cerca 
de la segunda como para tomar el vapor de ella. Se trató de una construcción de planta 
rectangular y cubrición a dos aguas de chapa corrugada, similar en técnica y materiales 
a la que alojó la máquina de extracción (Figs. 76 y 77). En el lugar que debió de ocupar 
hay restos (muy escasos y arrasados) de un pavimento (?) de hormigón. Como argumento 
contrario para esta ubicación, nada queda (a falta de una intervención arqueológica) de 
las potentes cimentaciones que este tipo de maquinaria requería.
Algunos metros más al O se ha conservado un tramo E-O de muro de mampostería 
con unos 10 m de longitud. En nuestra opinión, es poco probable que se pueda relacionar 
con la casa del compresor (está demasiado lejos), pero sí con la planta rectangular que 
aparece reflejada (sin identificación) en los planos de Cavanillas y Ruiz Mayán en los 
alrededores del pozo (vid. Figs. 209 y 241). Según el vecino de Cerro Muriano Pedro 
Gallegos, dicho muro es lo que queda del edificio en el que eran analizadas las muestras 
de mineral procedentes de Levante y, pensamos nosotros, quizá también del lavadero y la 
fundición (vid. Cap. V-5.1.2).
 A la interpretación defendida, de carácter provisional, hemos llegado cruzando 
las fuentes arqueológicas, escritas, visuales y orales disponibles (Fig. 78). Sobre este pozo 
existen, como ha quedado patente, fotografías de dos momentos distintos: unas tomadas 
Fig. 78: Distribución espacial de los distintos elementos de Levante (elaboración propia; carto-
grafía base: ortofoto Catastro 2008).
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con seguridad en 1915; otras, las de la colección Pearce, posiblemente en 1912264. Entre 
ellas hay una importante diferencia: la aparición de una nueva nave, orientada E-O y 
construida sobre el borde del cerro. A partir de la documentación escrita (E.M. 1913, 154), 
sólo conocemos un añadido que tuviera lugar entre 1912 y 1915: el compresor en superficie 
(1913). Es por ello que hemos querido verlo en este último edificio E-O y suponer que los 
dos frente al pozo, más antiguos, acogieron respectivamente la máquina de extracción y 
las calderas. Ahora bien, esta idea tiene dos puntos débiles:
- La pretendida casa de calderas (“B” en Fig. 74) carece de chimenea265, un 
elemento presente con asiduidad en otros ejemplos (PÉREZ SÁNCHEZ 2000, 
271).
- No tenemos explicación para las cuatro estructuras localizadas tras la supuesta 
fundación de la máquina de extracción.
Si asumiéramos una datación errónea para la fotografía de Pearce (c. 1912; Fig. 74) 
o la instalación del compresor (1913), estaríamos en condiciones de plantear una hipótesis 
diferente capaz de cubrir estas dos lagunas. Las calderas pudieron ubicarse justo tras la 
máquina de extracción, en una zona que queda fuera de la fotografía mencionada y en la 
que no podemos negar la presencia de una chimenea que no ha dejado huellas materiales 
(a falta de una excavación arqueológica). Así, el edificio “B” (vid. Fig. 74) correspondería 
al compresor, en buena situación respecto al vapor y al pozo; mientras que el que aparece 
por primera vez en las imágenes de 1915 pudo ser el laboratorio que recuerda Pedro 
Gallegos (Figs. 79 y 80). Ninguna de estas dos propuestas es contrastable en el momento 
}264 En la panorámica de la colección Pearce, que hemos usado diseccionada a lo largo de estas páginas, 
no aparecen ni la vivienda construida junto a la estación de tren entre 1914 y 1915 (vid. Cap. V-4.1.7) ni la 
chimena metálica del horno nº 2 de la fundición, instalada en la segunda mitad de 1912 (vid. Cap. V-3.1.4). 
Teniendo en cuenta que la familia Pearce llegó a Cerro Muriano en 1912 (entrevista con Mr Martin Pearce), 
pensamos que la fotografía debió de realizarse aquel año.
}265 Hubo, como ya ha sido apuntado, una en el entorno, pero creemos que su función fue la ventilación de 
los trabajos subterráneos.
Fig. 79: Propuesta alternativa de interpretación.
152
Juan Manuel Cano Sanchiz
actual de la investigación. Con todo, pensamos que la primera de ellas -la que hemos 
desarrollado en profundidad- cuenta con más argumentos.
 Aproximadamente 125 m al SO del pozo, una estructura de mampostería, hormigón, 
hierro y ladrillo aprovecha la pendiente de la ladera, enfrentándose en diagonal al lavadero 
mecánico, sito a algo más de 100 m. Se trata de un grupo de cuatro tolvas266, quizá en 
relación con el taller de selección de Levante (Fig. 81). La comunicación entre éste y el 
pozo fue a través de vía estrecha, y parece que ése fue también el medio que se utilizó para 
}266 F. Penco (2007, 45) sostiene que eran para el todo-uno.
Fig. 80: Pozo nº 5 (Cabeza de Vaca, Belmez), 
c. 1905 (postal de H. Solano, en AUTE 2004, 
250). La caldera se sitúa detrás del edificio de 
la máquina de extracción. Fig. 81: Tolvas en el Cerro de la Coja.
Fig. 82: Plano del taller de selección de Levante, hacia 1915 (CAVANILLAS 1915b). No podemos asegurar que 
las tolvas descritas formaran parte del mismo, si bien éste debió ubicarse, aproximadamente, en el terreno 
ocupado por aquéllas. A partir del origen y destino de las vías, creemos que el N corresponde al lado inferior 
del dibujo.
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llevar el género al lavadero267 (Fig. 82); con todo, es posible que el transporte entre aquél 
y estas tolvas se desarrollara mediante correas sinfín268 (PENCO 2010, 148), aunque no 
existe prueba alguna de su existencia. Cerca de este punto hubo una pequeña escombrera 
(vid. Fig. 76), quizá formada con los estériles desechados en la clasificación manual, que 
hoy ha desaparecido. Las tolvas son el único elemento conservado en un lugar que ha sido 
pavimentado y funciona como aparcamiento público, por lo que no podemos determinar 
con qué otros espacios o infraestructuras contó, ya fuera el citado taller u otra instalación. 
En cualquier caso, la topografía vuelve a evidenciar aquí que los ingenieros ingleses se 
valieron de la orografía natural, buscando la máxima rentabilidad de sus esfuerzos y el 
mínimo consumo de energía.
aPunte histórico: El pozo Levante fue desarrollado por la CCC como consecuencia del 
hallazgo de un importante paquete de mineral en el filón Cerro Muriano, localizado a 
unos 990 m de San Rafael (M.J. 1909b, 520; R.M. 1910b, 31). A finales de 1909 -año de 
su apertura- rondaba los 150 m de profundidad. En 1910 ya estaba comunicado con San 
Rafael en la planta 250 m, lo que permitió su explotación al solventarse así los problemas 
de ventilación (E.M. 1909, 147; R.M. 1911a, 28; CARBONELL 1925-1926, 36). Más adelante, 
en 1913, también se conectó con aquél en el nivel 390 m (E.M. 1913, 152). Hacia el E, lo 
estuvo con San Arturo a través de las plantas 250 y 340 m (BARRANCO 1964, plano “Minas 
de Cerro Muriano”) (Fig. 83).
}267 Según Pedro Gallegos, el mineral viajaba por vía estrecha a San Rafael y desde allí hasta el lavadero.
}268 Algunos metros más abajo, otra estructura de mampuesto podría haber servido como escala para las 
cintas antes de alcanzar su destino.
Fig. 83: Sección y planta de los pozos Levante y San Arturo, tal y como se encontraban el 31 de diciembre de 
1915 (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-s/n, detalle).
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2.1.8. San Arturo
LocaLización: X: 346124; Y: 4207963.
concesión y fiLón: Cerro Muriano / Cerro Muriano269.
cronoLogía: 1914 (?)-1918.
Profundidad: 340 m270.
PLantas: 250 y 340 m271.
desarroLLado Por: CCC.
Breve descriPción: San Arturo es el más oriental de los pozos de extracción y el más 
inaccesible de todos ellos, pues los caminos que conducían al mismo no se han mantenido. 
Los elementos originales que han llegado hasta nosotros son muy escasos, si bien tanto la 
perforación minera como su escombrera se encuentran en perfecto estado de conservación 
(Fig. 84).
 El pozo es de sección 
rectangular (3,5 x 1,5 m) y 
está fortificado con mampos-
tería en sus primeros 17,5 
m; tiene un tape a los 46,5 
m (BARRANCO 1964, 18). Su 
boca, también de mampues-
to, se une al N a una plata-
forma de obra mixta en la 
que aún pueden apreciarse 
elementos de anclaje (Fig. 
85). De no ser un añadido 
posterior, debió de funcionar 
como cimentación para los 
pies derechos del castillete. 
En una fotografía sin año de 
la colección Pearce (vid. Fig. 
87), se puede observar cómo 
la bocamina estuvo flan-
queada por uno formado por 
cuatro postes. Según Cavanillas (1915b, 8), el castillete, de madera, fue similar al de Santa 
Victoria y estuvo allí instalado al menos desde 1914.
  El castillete de San Arturo funcionó al servicio de una máquina de dos tambores 
con una fuerza aproximada de 60 HP, dotada de freno y demás accesorios habituales. 
Para su alimentación (vapor) se emplearon dos calderas verticales: una Robey y otra de 
fabricación francesa (marca desconocida), con válvulas de seguridad (de doble resorte la 
primera y de palanca y contrapeso la otra), bomba de alimentación y manómetro, entre 
otros componentes (vid. CAVANILLAS 1915b, 8-9). La casa de extracción se situó al N del 
pozo, donde apenas se conserva una especie de suelo de hormigón, muy arrasado, que 
quizá pueda ponerse en relación con ésta o con la fundación de la máquina (Fig. 86). 
Ubicar las calderas en el terreno es más complicado. En la fotografía antigua citada más 
}269 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}270 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-s/n; BARRANCO 1964, plano “Minas de Cerro Muriano”.
}271 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-s/n; BARRANCO 1964, plano “Minas de Cerro Muriano”.
Fig. 84: La escombrera de S. Arturo constituye un hito en el paisaje minero 
de Cerro Muriano. Panorámica hacia el O desde la chimenea principal de 
la fundición.
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arriba (Fig. 87) aparece, a la derecha del pozo (S) y a un nivel ligeramente más bajo, una 
construcción de tamaño modesto en cuyo entorno inmediato hay tanto vapor como agua 
(corriendo ladera abajo). Es posible que las calderas verticales se alojaran en ella, aunque 
no parece la posición más lógica teniendo en cuenta dónde estaba la infraestructura de 
extracción. Quizá la verdadera función de esa edificación fuese obtener el agua (¿del des-
agüe del propio pozo, de un arroyo o manantial?) que las calderas consumían, ubicándose 
éstas tras la casa de la máquina, donde la fotografía muestra otra mancha blanca de vapor. 
También pudieron estar separadas, una en cada uno de los puntos propuestos.
 Este pozo fue utilizado por la empresa vasca Minera de Cantos Blancos S.A. 
durante la década de 1950 como fuente alternativa de agua para su lavadero en el Cerro 
del Depósito, situado unos 500 m al SO. Para ello, fue electrificado y se instaló en él una 
Fig. 85: Fábrica de mampostería en la caña del pozo San Arturo, 
que está inundado (izq.), y bocamina (dcha.).
Fig. 86: Restos de hormigón frente al 
pozo. Por su posición, pudieron pertene-
cer a la infraestructura de extracción.
Fig. 87: San Arturo en explotación, entre 1914 y 1918 (colección Pearce, s/a; la interpretación es nuestra).
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tubería (BARRANCO 1964, 19-24), al tiempo que se reforzó su caña en algunos puntos con 
ladrillo de pasta amarilla. Se ha conservado un conducto metálico que, en nuestra opinión, 
corresponde a estas fase y función. De ser inglés, debería relacionarse con el transporte 
hacia las galerías de aire comprimido, para lo que existen varios paralelos (Fig. 88); pero 
si así fuera, no se entendería bien que no hubiese sido desmantelado tras su abandono, 
como fue habitual en aquellas minas. En cualquier caso, la tubería nunca estuvo al 
servicio del desagüe de las labores subterráneas durante la explotación británica, 
seguramente resuelto entonces mediante un sistema de cubas o cangilones, o 
bien a través de otro pozo. Por otro lado, frente a la bocamina (5 m al S) hay una 
plataforma de hormigón que también pertenece a este segundo momento de ocupación. 
Con base en la documentación escrita (BARRANCO 1964), pudiera ser la cimentación del 
transformador eléctrico instalado por la sociedad vasca, o más bien de un grupo moto-
bomba. Un testigo del lugar sostiene en cambio que se trata de la base para un torno o 
tambor que se instaló junto a la excavación minera a fin de que los ingenieros de Cantos 
Blancos bajaran a inspeccionarla272 (Fig. 89).
aPunte histórico: Según Cavanillas (1915b, 9), a finales de 1914 San Arturo estaba aún en 
sus comienzos y no se extraía mineral por él. Como decíamos, y a razón de lo que muestran 
los planos disponibles (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-41 y Cu-s/n; BARRANCO 1964, plano 
“Minas de Cerro Muriano”), estuvo comunicado con Levante por el nivel 250 m, primero, 
y 340 m, después. Su vida fue relativamente breve, siendo el que menos actividad tuvo de 
los cuatro abiertos (hablamos sólo de los principales) sobre el filón Cerro Muriano.
}272 Entrevista con Pedro Gallegos. 
Fig. 88: A la izq., tubería metálica en San Arturo, que se proyecta en profundidad. A 
la dcha., conducto para aire comprimido en el interior de la mina Rhadley de Shorp-
shire, Inglaterra (foto: K. Lake, IA Recordings, en SHAW 2009, 196, Fig. 9.4). Abajo: 
cimentación de hormigón construida por Minera de Cantos Blancos S.A.; su composi-
ción difiere de las obras inglesas (en ésta pueden leerse las tablas del encofrado).
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2.1.9. Santa Isabel
LocaLización: X: 344609; Y: 4206654.
concesión y fiLón: 3ª Isabel / Isabel273.
cronoLogía: 1906 (?) - 1918.
Profundidad: 190 m (en 1915)274.
PLantas: 100, 150/152 -198 m de galería- y 189/190 m -502 m- (en 1915)275.
desarroLLado Por: CMM, CCC.
Breve descriPción: Santa Isabel marca el extremo S de la explotación y, junto con San Arturo, 
es el más exterior de los pozos. De planta rectangular (c. 1,9 x 3,3 m), presenta un recrecido 
moderno en altura (ladrillo de rasilla) y un decrecido en anchura. Su encañado -según creemos, 
el original- es de hormigón y se prolonga en profundidad hasta donde llega la vista. Por uno de 
sus lados cortos (E) corre una tubería metálica que alcanza la superficie, saliendo del pozo y 
atravesando (¿rompiendo?) el muro dispuesto en aquel lateral276. En nuestra opinión, se trata 
de un añadido posterior en relación con el resto de construcciones modernas del entorno. En 
caso contrario, debió de servir para llevar aire comprimido a las galerías (Fig. 90).
}273 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-33.
}274 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-43; CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”).
}275 Plano Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-43; CAVANILLAS 1915b (plano “Sección vertical por AE”).
}276 No continúa, sin embargo, en el exterior; al menos en superficie.
Fig. 89: Plano de dispersión de los escasos restos arqueológicos conservados en San Arturo (ela-
boración propia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008).
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 Paralelos a los lados cortos del pozo se disponen sendos muros de mampostería y 
ladrillo que se conservan sólo a nivel de cimentación (E: c. 4 m de largo, 0,6 m de ancho 
y 0,6 de potencia; O: c. 5 m de largo, 0,45 m de ancho y 0,8 m de potencia), el oriental 
más adelantado. Sobre ellos apoya el cuerpo que envuelve la perforación minera y la 
construcción moderna que se entrega a este último, de planta rectangular (3,1 x 5,5 m) y 
cubierta originalmente a dos aguas (Fig. 91). La interpretación de estos tramos de muro 
es compleja, pues no disponemos de paralelos que nos ayuden a explicarlos. De ser 
ingleses (materiales y posición estratigráfica apuntan a ello), quizá se pudieran relacionar 
con la cimentación del castillete. Sabemos por las fuentes escritas (CAVANILLAS 1915b, 
9) que éste fue de madera y tuvo una altura de 9 m. También que de él pendían un par 
de jaulas similares a las de San Rafael, dotadas de paracaídas y salva-poleas, aunque de 
un solo piso.
Frente al pozo, unos 6,2 m al S277 (1,5 m respecto al 
edificio moderno) hay una plancha de hormigón de 1,90 x 1,67 
m con anclajes de hierro en sus cuatro esquinas, por lo que se-
guramente funcionó como cimentación para algún tipo de ma-
quinaria o infraestructura. No está tan claro si lo hizo durante 
el periodo inglés o en la posterior reutilización de este espacio: 
su posición entre la edificación y la caseta del transformador 
modernas podría ponerla en relación con ambas (Fig. 92). Más 
al S, a unos 10 m del pozo, se conservan dos tramos de muro 
que hacen esquina: uno O-E, de apenas 0,8 m de longitud (está 
roto); y otro S-N, de unos 5 m. Con un ancho de 0,5 m y una 
potencia de 0,25 m, están construidos con ladrillo macizo de pasta roja y hormigón, con 
restos de revestimiento en su interior. Desde el punto de vista topográfico y tipológico, pu-
dieron corresponder a la casa de la máquina de extracción (Fig. 93). De la fundación de la 
última, en cambio, nada queda, pues en su lugar (o en parte de él) se levanta hoy la caseta 
para un transformador eléctrico278 ya mencionada, de planta cuadrada (2,45 m de lado) y 
alzado en ladrillo (de pasta amarilla y horadado) y hormigón. A partir de la documenta-
ción escrita, sabemos que en 1913 se instaló en Santa Isabel un motor de vapor horizontal 
de dos cilindros y dos tambores dotados de frenos, con una potencia de 120 CV, transmi-
}277 Al N, donde el terreno presenta cierta inclinación, no se ha conservado ninguna estructura. Pensamos 
que, como en el resto de pozos -salvo San Rafael-, el equipo de extracción se dispuso frente a uno de sus lados 
largos, que debió de ser el S. No hay espacio para éste en los cortos.
}278 En su interior aún hay, in situ, algunos aisladores de porcelana parecidos a los documentados en Unión, 
aunque de mayor tamaño.
Fig.90: Pozo Sta. Isabel.
Fig. 91: Muros E (izq.) y O (dcha.) flanqueando el pozo. El cuerpo que lo envuelve 
(jalones en la fotografía izq.), la casa que se le entrega y el puesto de transformación 
eléctrica tras ésta son posteriores a la etapa de explotación inglesa.
Fig. 92: Cimentación con anclajes fren-
te al pozo, de dudosa cronología.
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sión de engranajes, indicador de 
profundidad, etc.; y que el vapor 
necesario lo generaba una caldera 
horizontal de dos hervidores de la 
casa Galloway, similar a la de San 
Lorenzo (P.M. 1912, 201-203; E.M. 
1913, 154; CAVANILLAS 1915b, 9). 
Si bien la localización de la pri-
mera se puede intuir (aunque no 
demostrar), sobre la segunda no 
tenemos ninguna pista. Con todo, 
debió situarse al E (o quizá al S) 
de la casa de extracción, pues el 
espacio al O está ocupado por otra 
estructura.
 Paralela al lienzo O de la 
casa de la máquina y separada 4 m 
de éste, una instalación de grandes 
dimensiones está excavada en el suelo. De la misma sólo quedan sus muros de cierre E 
(15,5 m de largo) y S (9 m), con una potencia de hasta 3 m. Levantados en mampuesto y 
hormigón, presentan una línea de mechinales que podrían estar evidenciando una divi-
sión en dos alturas, mientras que no hay restos de anclajes. Alrededor de los mechinales 
se emplea ladrillo rojo, que aparece también en bloques irregulares (seguramente reuti-
lizados) en algunos puntos de la cara oriental. El mal estado de conservación de este ele-
mento y las alteraciones sufridas en el entorno complican su interpretación279. No hemos 
localizado huellas de máquinas, ni tampoco parece que la estructura contuviera agua. 
Pudo tratarse, en tal caso, de un espacio de almacenamiento para el mineral obtenido en 
Santa Isabel, o incluso de su taller de selección manual. Ninguna de estas propuestas pue-
de ser corroborada, si bien la obra parece inglesa (Figs. 94 y 95).
 Sí pudo estar en relación con agua otra estructura situada unos 16 m al E del pozo. 
De planta cuadrada (5,4 m de lado), sus muros de mampuesto presentan un ancho de 0,4 
m. Su parte superior sobresale por encima del nivel de suelo, mientras que al interior 
}279 Resulta difícil incluso asegurar que no se trata en realidad de un rebaje natural.
Fig. 93: Muro de la casa de extracción (según nuestra hipótesis). 
1: tramo longitudinal O; 2: detalle; 3: esquina NO.
Fig. 95: Detalle de los bloques de ladrillo emplea-
dos en la cara E (¿reparaciones con material de 
acarreo?).Fig. 94: Vista general de la estructura.
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rebaja la cota hasta un punto que no podemos deter-
minar, pues está colmatada. Esta construcción, rota al 
S, se encuentra cubierta por revestimiento hidráulico 
(¿cemento?), si bien no hay huellas de rebosaderos o 
tuberías280 (Fig. 96). En nuestra opinión, pudo servir 
como balsa de decantación para el mineral o quizá 
como depósito para almacenar el agua consumida en 
las calderas (Fig. 97).
No se ha conservado una escombrera bien defi-
nida en Santa Isabel, aunque sí varios puntos con dis-
persión de estériles alrededor del pozo. Al N se aprecia 
lo que parece ser una zona de obtención de áridos (are-
nas), pero es muy arriesgado proponer que se trate de 
una cantera inglesa (¿fundentes?). Por otro lado, unos 
45 m al SE de la perforación minera, hay una estructu-
ra de difícil interpretación cuya forma recuerda a un 
horno, quizá de cal. Pensamos, con base en el estudio 
de los materiales que la componen (ladrillo de rasilla, 
adoquines de granito, bloques de hormigón, etc.), que 
se trata de una construcción moderna, posiblemente de 
la misma fase de ocupación que la casilla del transfor-
mador y la casa frente a éste; además, en su interior 
se reutilizan algunos de los rieles que pudieron confor-
mar la vía estrecha de comunicación entre Santa Isabel 
y el núcleo del complejo minero-metalúrgico. No es-
tamos en disposición de asegurar que esta estructura 
sea realmente un horno y, menos aún, específicamente 
una calera. Las calizas (materia prima) están efectiva-
mente presentes en la Sierra Morena cordobesa, pero 
no tenemos argumentos topográficos ni históricos para 
ponerlas en relación con este elemento (Figs. 98 y 99).
aPunte histórico: Es difícil precisar con exactitud cuándo 
comenzó el arranque en este pozo. Fuera cuando fuese, 
en 1911281 se cortó un filón interesante desde el punto 
de vista comercial (TIMES 1911, 15), preparándose 
aquel año 17.608 T de mineral, y en 1912, 19.244 T 
(CARBONELL y LÓPEZ 1946, 65). Los trabajos en Santa 
Isabel no debieron de ser demasiado relevantes, a juzgar 
por la escasa huella que dejaron en la documentación 
escrita. El nivel de explotación alcanzado allí por los 
romanos pudo ser determinante: en 1917 -poco antes 
de que se abandonara- aún se encontraban labores 
antiguas (CARBONELL 1925c, 395) (Fig. 100).
}280 La documentada en el pozo está bien orientada para llegar hasta este punto, pero al no ser rastreable 
fuera de aquél es imposible establecer una relación física entre ambos.
}281 Este año Santa Isabel (más concretamente, la concesión 3ª Isabel) estaba todavía en fase de exploración, 
para lo cual contaba con 42 obreros y una máquina de vapor de 25 HP (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 123). La 
perforación del pozo, en cambio, se remonta a 1906 (P.M. 1906, 275).
Fig. 96: Pileta al E del pozo, colmatada y 
cubierta de vegetación.
Fig. 97: Croquis de los elementos de posible 
cronología inglesa que componen el conjunto 
extractivo Santa Isabel (elaboración propia).
Fig. 98: Construcción al SE del pozo, posible-
mente posterior a la ocupación inglesa: fa-
chada (izq.) e interior (dcha.), con un tramo 
de vía estrecha reutilizado.
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Fig. 99: Dispersión espacial de los restos conservados en Santa Isabel (elaboración propia; carto-
grafía base: ortofoto Catastro 2008).
Fig. 100: Sección y planta de Santa Isabel, a 31 de diciembre de 1914 (Litoteca I.G.M.E., Córdoba 
Cu-43, detalle). Todas las cifras están expresadas en pies.
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2.1.10. Otros
 Hubo, como decíamos, más pozos trabajados por los ingleses en Cerro Mu-
riano, que sólo conocemos por las fuentes documentales y cartográficas. Muchos de 
ellos aparecen en los planos, plantas y secciones incluidos en estas páginas; a veces 
de ventilación (air shafts) y otras de exploración (trial shafts), generalmente designa-
dos por un número en lugar de un nombre (1, 2, 3, 4, 5, etc.). Los del segundo tipo pu-
dieron contar con sus propios castillete y maquinaria de extracción. Al menos eso es 
lo que sugiere un anuncio de venta 
de material usado en Cerro Mu-
riano difundido por A. Carbonell 
a través de Revista Minera (R.M. 
1919c, 553), que ofrecía quince de 
esas máquinas, frente a las nueve 
excavaciones mineras descritas.
  Sólo en un caso hemos lo-
calizado en campo (X: 344658; Y: 
4208681) huellas materiales que, 
quizá, se podrían relacionar con uno 
de esos pozos de exploración: Espe-
ranza. En el lugar donde aproxima-
damente debió de situarse (Litoteca 
I.G.M.E., Córdoba Cu-32; vid. Fig. 
104) se conservan varias estructuras 
de ladrillo, mampostería y hormi-
gón282. Dichos restos han sido iden-
tificados por F. Penco (2010, 152) 
como el pozo auxiliar Las Pilas. En 
nuestra opinión, su nombre durante 
el periodo inglés fue Esperanza (de-
nominación muy significativa para 
unos trabajos de exploración), sien-
do bautizado después como Las Pilas 
al reutilizarse como fuente de agua, 
supuestamente para lavar. Ése pudo 
ser su uso a mediados del siglo XX, 
cuando un elevado número de cami-
nos, visibles en la fotografía del vue-
lo americano de 1956, lo comunicaban 
con las viviendas cercanas (Fig. 101).
Si bien la identificación de los elementos mencionados con Esperanza es discutible 
(Fig. 102), existen algunos datos fiables al respecto: fue abierto por la CCC en 1916 para 
explorar la proyección hacia el E y la extensión lateral de los filones Lorenzo y Calavera 
(M.J. 1917, 165); mientras que en octubre de aquel año se suspendieron provisionalmente 
los trabajos, con 51,50 m de profundidad (E.M. 1917, 166-167).
}282 Desafortunadamente, se encuentran en la actual Zona Militar de Cerro Muriano, de acceso restringido, 
por lo que no hemos podido documentarlas.
Fig. 101: Esperanza (según nuestra hipótesis), en 1956 
(arriba, ortofoto del vuelo americano) y en 2008 (aba-
jo, ortofoto del Catastro 2008). Alrededor de la estruc-
tura de hormigón puede apreciarse cierta concentra-
ción de estériles. 
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 Otros pozos rastreables en las fuentes escritas son:
- San Guillermo: unos 300 m al E de San Rafael. Fue abierto por la CMM en 
1906 y no tardó en abandonarse (P.M. 1906, 275; R.M. 1906c, 468; CARBONELL 
1925c, 390).
- Pozo de exploración nº 1: situado sobre Excelsior. La CMM desarrolló en él los 
primeros trabajos (muy incipientes) de exploración y profundización, pero fue 
la NCMCM la que acometió el grueso de la investigación minera en el mismo. 
En 1906, a 20 m de profundidad y unos 12 m al S del pozo, se cortó el filón, 
encontrándose restos de labores antiguas (vid. M.J. 1906a, 807).
- Pozo de exploración nº 2: abierto en San Lorenzo por la NCMCM, en sus 
primeros metros necesitó una cuidadosa entibación por la escasa resistencia 
de los materiales -esquisto micáceo- (M.J. 1906a, 807).
- Pozo de exploración nº 3: trabajado por la NCMCM en el filón Crucero (M.J. 
1906a, 807).
- Pozo de exploración nº 6: sobre Calavera, al E del pozo homónimo (E.M. 1917, 
166).
Fig. 102: Esperanza (?), más tarde, Las Pilas (elaboración propia). La perforación pudo situarse en 
la parte izquierda, que está vallada y ocupada por dos pozos de agua, mientras la estructura en 
mampostería y hormigón de la derecha debió de alojar algún tipo de maquinaria o infraestructura.
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2.2. LA MINERÍA INGLESA DE CERRO MURIANO283
 La CEC comenzó a explorar Cerro Muriano en 1898 (M.J. 1905a, 224). El 
reconocimiento de los filones en superficie se ayudó de las labores y terrenos antiguos, 
así como de sus afloramientos, muy visibles en la roca eruptiva (CAVANILLAS 1915b, 1). 
Seguir las minas desde el exterior era una tarea relativamente sencilla, pero para conocer 
su comportamiento subterráneo fue necesario cavar numerosos sondeos. Al menos desde 
aquel año, la compañía ya investigaba a través de Santa Victoria y San Rafael (I.C.C. 
1900 en ROMERO ATELA 1994, 250; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 119), siendo preciso al 
siguiente reforzar la inversión en maquinaria para poder continuar la profundización de 
estos pozos (I.C.C. 1901 en ROMERO ATELA 1994, 253) y hacer frente a su drenaje. En 
1901, compró a la Hathorn, Davey & Co., de Leeds, una máquina diferencial, subterránea 
y de acción directa, capaz de elevar a la superficie 400 galones284 de agua por minuto 
desde unos 600 pies (182,88 m)285, que no fue suficiente para desaguar por debajo de las 
labores romanas, aun cuando era ayudada por una bomba de engranajes y canjilones que 
ya estaba presente con anterioridad (M.J. 1905a, 224).
La CEC estuvo en Cerro Muriano aproximadamente un lustro. Durante este 
tiempo sólo acometió algunos trabajos de exploración y profundización -junto con otros 
de preparación (“Agreement Frecheville-CMM”, en KEW:BT31-10289-77283 1903-1911)-, 
focalizados en los pozos mencionados. No se puede afirmar por tanto que desarrollara 
la explotación de la mina, aunque obtuvo de ella alguna pequeña cantidad de mineral 
(en 1902, de cobre y plomo) procedente del arranque en llaves antiguas (CARBONELL y 
LÓPEZ 1946, 119).
 Su principal obstáculo fue el desagüe, que se convirtió desde el principio en 
una de las mayores dificultades a salvar. R. E. Carr no se rindió ante ella e invitó a Mr 
Frecheville y a los reconocidos expertos de John Taylor & Sons a examinar la propiedad 
(property). Como consecuencia, se constituyó la CMM para hacerse cargo de las minas, 
con Frecheville como presidente. En verano de 1903, apenas unos meses después de su 
formación, la compañía encargó otra máquina, la definitiva, a la Hathorn, Davey & Co. 
(M.J. 1905a, 224). Al mismo tiempo, hizo acopio de todo el equipo necesario para explotar 
la mina por San Rafael: aire comprimido para los taladros y perforadoras286 (M.J. 1904a, 
68; I.C.C. 1903 en ROMERO ATELA 1994, 255; P.M. 1904, 206) y el resto de instrumental 
minero (KEW:BT31-10289-77283 1903-1911); todo lo cual estuvo listo en 1904 (I.C.C. 1904 
en ROMERO ATELA 1994, 257).
 El nuevo motor comenzó a funcionar en agosto de 1904 -aproximadamente un año 
después de su pedido- con un juego de bombas de pistón tubular (plunger pumps) de 18 
pulgadas (45 cm) colocadas en el nivel 170 m, junto con otro de capachos de profundización 
(sinking bukets) bajo éste. Con su ayuda se llegó hasta los 212 m, añadiéndose entonces 
}283 Recogemos en este apartado sólo los datos más importantes para ofrecer una visión general del tema. 
Buena parte de los omitidos (cubicaciones, reservas por filones, destino pormenorizado del mineral extraído, 
etc.) ya fueron compilados por A. Carbonell en varios de sus trabajos (vid. 1925c, 1946, p. ej.).
}284 Entendemos que la fuente (The Mining Journal) se refiere a un galón imperial británico (4,5461 l), lo 
que suma un total de 1.818,44 l/min.
}285 Más información en Hathorn Davey Order Book nº 8 (1899-1902), orden 5.823, pp. 217-218, West Yorkshire 
Archive Services (Leeds). El Dr. Vernon, a quien agradecemos la referencia, opina que dicha máquina se 
ubicó en Santa Victoria.
}286 R. E. Carr estuvo interesado en estas herramientas desde 1902 -seguramente antes-; ese año publicó un 
anuncio en Revista Minera (R.M. 1902, 502) para comprar un compresor y tres o cuatro perforadoras.
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un segundo juego para continuar descendiendo 
(M.J. 1905a, 224) (Fig. 103). El Capitán287 Tamblyn, 
de Cornualles, se hizo cargo de las operaciones 
para mejorar el achique y de los primeros trabajos 
de profundización. Enfrentado a una difícil 
empresa, no consiguió evitar que el gasto final 
de la instalación fuese bastante superior a los 
cálculos preliminares de la compañía, ni que se 
desarrollara con cierto retraso (M.J. 1904b, 257; 
CARBONELL y LÓPEZ 1946, 287).
 Las labores previas al comienzo de la 
explotación se dilataron así hasta 1904 (R.M. 
1904a, 253), bajo la incertidumbre de hasta qué 
punto los romanos habían agotado los recursos de 
la mina (M.J. 1904a, 68). Ese mismo año el equipo 
ya funcionaba correctamente y se avanzaba a 
buen ritmo (M.J. 1905b, 116). La transición entre 
los trabajos de exploración288 y los de explotación 
comenzó a partir de 1905 (M.J. 1905c, 512), 
focalizada en los pozos San Rafael y Santa Victoria, 
que fueron los que concentraron el grueso de los 
esfuerzos de la CMM. Hasta el verano de 1906, 
ambos, junto con el escasamente desarrollado San Guillermo, habían permitido reconocer 
un terreno interesante, aunque entonces aún se creía conveniente continuar investigando 
para definir y delimitar las zonas ricas, estimar las reservas y tratar de detectar otras 
metalizaciones (R.M. 1906c, 468; M.J. 1906b, 142). La situación en 1905 invitaba al 
optimismo (vid. M.J. 1905c, 512), tanto que la CMM consideró oportuno ampliar su capital 
en octubre (vid. Cap. V-1.1.2) para poder intensificar el arranque de mineral y construir 
una planta para su tratamiento (M.J. 1905c, 512).
En 1906 se empezó a trabajar también en Santa Isabel, aunque a la sombra del 
filón Cerro Muriano, donde la parte más importante continuaba estando entre los pozos 
Santa Victoria -con excelente comportamiento en 1907- y San Rafael (vid. M.J. 1907, 131), 
dentro de un contexto general de mejora de la mina, algo irregular: los hallazgos de interés 
estuvieron acompañados de otros de zonas de escasa metalización, o bien ya excavadas en 
el pasado (vid. M.J. 1906b, 142).
A lo largo de 1906 y durante los primeros meses de 1907, las labores crecieron 
considerablemente y las reservas aumentaron. Las previsiones de futuro, alentadas 
por nuevos e importantes descubrimientos, eran prometedoras. Durante aquel tiempo 
se prepararon más de 2.650 m, incluyendo la excavación de casi 1 km de galerías 
transversales para seguir el filón Cerro Muriano en anchura y la disposición irregular 
de sus metalizaciones (vid. M.J. 1907, 131). Con todo, se creyó necesario, como ha sido 
explicado, disolver la compañía para crear otra nueva.
Desde su fundación, la CMM desarrolló intensos trabajos de profundización, 
desagüe y preparación que dieron como resultado la apertura de una cantidad importante 
}287 Captain es el nombre tradicional usado en Inglaterra para los supervisores de minas veteranos y de 
aptitud contrastada -capataces- (HAMILTON y LAWRENCE 2008, 166).
}288 En realidad, éstos no terminaron nunca, pues los ingleses, como era habitual, continuaron buscando y 
preparando nuevas zonas de extracción a medida que explotaban otras.
Fig. 103: Casa de bombeo de San Ra-
fael (detalle de la cara N), construida 
por la CMM entre 1903 y 1904.
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de reservas: el 31 de marzo de 1907 se calculó que había en la minas unas 58.000 toneladas289 
listas para la extracción -valor medio: 2,6% Cu- (M.J. 1907, 131). Para ello, debió invertir 
una fuerte suma, no siendo sus frutos siempre satisfactorios (I.C.C. 1907 en ROMERO 
ATELA 1994, 265). Por otro lado, aunque se había venido obteniendo algún mineral de 
las galerías de preparación (I.C.C. 1905 en ROMERO ATELA 1994, 260; M.J. 1906b, 142; 
CARBONELL y LÓPEZ 1946, 120), el arranque por realces escalonados (stoping) empezó 
finalmente en diciembre de 1907 (KEW:BT31-10289-77283 1903-1911).
La explotación de la zona septentrional no comenzó hasta que la CMM cedió 
sus concesiones a la NCMCM en 1906 (M.J. 1906b, 142; I.C.C. 1906 en ROMERO ATELA 
1994, 263). Durante la primera mitad del año, y aún antes del traspaso, ésta abrió algunos 
pozos de investigación (números 1, 2 y 3) que sirvieron para decidir dónde ubicar los de 
extracción (M.J. 1906a, 807; KEW:BT31-11434-87892 1906-1911; CARBONELL 1925c, 390); 
ya entonces hubo un arranque muy modesto, especialmente en Excelsior (vid. M.J. 1906a, 
807). Calavera se comenzó a explorar entre 1906 y 1907 (R.M. 1907b, 590), pero fue San 
Lorenzo el que, merced a sus buenos resultados, centró la atención de la NCMCM, que lo 
trabajó a través de los pozos homónimo y Unión (vid. R.M. 1907b, 590). En cualquier caso, 
el grueso de sus operaciones fue de preparación (TIMES 1906d, 13; SKINNER 1908, 920).
Para junio de 1907, con Calavera, Unión, Excelsior y San Lorenzo en funcionamiento 
(R.M. 1907b, 590), la NCMCM había excavado en total unos 900 m y alcanzado varios tramos 
de filón virgen -el más profundo a 150 m- con leyes de 2,2%, 2,9% y 5,3% Cu, cifras que 
posibilitaban su explotación rentable. La compañía operó asistida por la CMM, gracias a lo 
cual pudo hacerlo a bajo coste. Al menos hasta 1907 -quizá más tarde también-, la segunda 
acometió el desagüe de varias de sus galerías y pozos antiguos -también en Los Facciosos-, 
lo que permitió a la primera disponer de parte de sus concesiones libres de agua sin 
gasto alguno (TIMES 1906a, 14; 1906c, 15; R.M. 1907b, 590). Además, ambas firmaron un 
contrato el 24 de julio de 1907 para que la NCMCM usara el aire comprimido de la CMM 
(KEW:BT31-10289-77283 1903-1911); tras ellas estuvo siempre el mismo capital.
Como ya avanzamos más arriba, la llegada de la CCC supuso la reunificación del 
coto minero y la intensificación de la inversión en Cerro Muriano. A través de las CMM y 
NCMCM los ingleses habían gastado fuertes sumas en el desagüe y reconocimiento de los 
principales filones, por debajo de unas labores antiguas que llegaban a alcanzar los 210 m 
de profundidad. Los esfuerzos fueron significativos, pero los resultados poco fructíferos: 
las vetas halladas estaban a menudo pobremente mineralizadas. Los gastos generados 
por la investigación y la baja rentabilidad de la mina agotaron el capital disponible, lo que 
obligó a reunir más dinero y a economizar en todos los aspectos. La solución se encontró 
en la fusión de la CMM y la NCMCM que, decíamos, se liquidaron -reduciendo su capital 
nominal- para constituir otra compañía, a la que traspasaron sus activos: la CCC (R.M. 
1908b, 447). Con ésta, nuevos pozos, como Levante, fueron abiertos o profundizados para 
continuar la explotación del filón Central. Ya entonces había grandes esperanzas en la 
zona N, especialmente en San Lorenzo (M.J. 1909b, 520; R.M. 1910b, 31), que durante 1909 
concentró los esfuerzos en aquel sector (vid. M.J. 1909b, 521).
Los primeros años de la CCC fueron duros y el desarrollo de sus minas -poco 
generosas- nada fácil, en un contexto inicial condicionado por la política de ahorro 
}289 En las fuentes inglesas de principios del siglo XX las masas suelen estar expresadas en tons, es decir, 
en toneladas largas británicas (1.016,04 kg). En sus contemporáneas españolas, en cambio, la medida más 
común es la tonelada métrica (1.000 kg). Es frecuente encontrar las mismas cantidades tanto en una como en 
otra unidad. Para simplificar y tratar de evitar errores, hablaremos sólo de toneladas o toneladas métricas. 
Por ello, es conveniente entender este dato (y los que siguen) como un valor aproximado.
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de la compañía -que restringió parcialmente la preparación (R.M. 1908b, 447; 
KEW:BT31-18512-99101 1908-1927)- y por un gasto tan necesario como desproporcionado 
en desagüe -6.298£ en 1909- (M.J. 1909b, 520; PENCO 2010, 122); aun así, la producción 
minera de Cerro Muriano aumentó sensiblemente con su llegada (vid. I.C.C. 1908 en 
ROMERO ATELA 1994, 267; I.C.C. 1909 en ROMERO ATELA 1994, 270).
La nueva década trajo una situación diferente: en 1910 Levante dio una cantidad 
importante de mineral. Los resultados en los filones San Lorenzo y Excelsior también 
fueron buenos (vid. R.M. 1911a, 28; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 288), lo que favoreció que 
aumentaran las reservas (M.M. 1911a, 72; M.S.P. 1911, 275). En su conjunto, los trabajos 
mineros de 1910 sumaron 7.919 pies (2.413,71 m), lo que supuso un incremento respecto 
al ejercicio anterior (R.M. 1911a, 28).
Para 1911 -con actividad en San Lorenzo, Excelsior, Cerro Muriano y Santa Isabel 
(CARBONELL 1925c, 391-392; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 123)-, el panorama general era 
esperanzador. Los pozos marchaban bien; San Rafael, Levante y Excelsior daban buenos 
minerales (vid. M.J. 1911b, 591), y la veta Santa Isabel ofrecía óptimos resultados (M.J. 
1911c, 1.262; 1912, 257). El buen funcionamiento de las minas -a pesar de enfrentarse a 
un problema de escasez de mano de obra (TIMES 1912, 18; M.J. 1912, 257)- mereció la 
visita del presidente de la compañía (Mr Frecheville), quien a su vuelta comentó a los 
accionistas de la CCC -reunidos en Junta en diciembre- que aquéllas se explotaban por fin 
a gran escala (vid. TIMES 1911, 15).
El presidente no mentía; 1913 se convirtió en el año más productivo de la fase 
inglesa de las minas gracias, en parte, a que en 1912 se desarrolló un volumen muy 
importante de trabajos subterráneos: en total, más de 10.236 pies -unos 3.120 m- (M.J. 
1913a, 311; M.M. 1913b, 310). Durante 1913, las labores en el filón Cerro Muriano se 
extendieron ampliamente hacia el E, generando muy buenas perspectivas, al tiempo que 
en Santa Isabel y Excelsior se descubrieron nuevas zonas de mineral, a veces de buena 
calidad (SKINNER 1914, 519; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 124 y 289). En aquel año, las 
nuevas excavaciones (cruceros, galerías, intermedias, pozos, chimeneas y calderillas) 
sumaron 3.939 m más (E.M. 1913, 153) y, aunque no todos los resultados fueron propicios, 
el balance general fue positivo (vid. TIMES 1914a, 20; M.J. 1914a, 303; M.M. 1914a, 307; 
M.S.P. 1914a, 715). La mayor parte de la extracción tuvo lugar por San Rafael y Levante 
(vid. M.M. 1914a, 306), pero también se obtuvo mineral de otros pozos y de las escombreras 
(M.M. 1914a, 306) (Gráfico 1).
La política de la CCC de mantener en estado avanzado los trabajos de preparación 
(development) tuvo un efecto muy positivo: mes a mes, el tonelaje de mineral producido 
Gráfico 1: Comparación visual relativizada de la cantidad anual de mineral procedente del 
arranque (autor y Solimán López; vid. Cuadro 20).
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experimentó un aumento considerable, sin que ello fuera en detrimento del conjunto de 
reservas (TIMES 1913, 15). El buen momento no superó, sin embargo, la dura barrera 
internacional de 1914 (TIMES 1914a, 20), que coincidió con toda una serie de situaciones 
desventajosas en Cerro Muriano. La Guerra europea comprometió la ya de por sí difícil 
explotación de las minas, que en verano de aquel año acusaron sensiblemente la negativa 
coyuntura internacional y el cierre de los mercados (PAÍS 1914, 4; IMP. 1914b, 2). La CCC 
se vio obligada a paralizar temporalmente la extracción (M.J. 1915a, 251; M.M. 1915, 298), 
si bien la preparación no llegó a detenerse por completo (M.M. 1914c, 217), teniendo 
lugar algunos nuevos descubrimientos (M.J. 1915a, 251; M.M. 1915, 298). A ello se unieron 
otros problemas, como el empobrecimiento de las metalizaciones del yacimiento desde 
finales de 1913 en adelante, o los malos resultados de los trabajos de preparación de 1914, 
que se centraron en San Rafael, Levante, San Arturo, San Lorenzo y Excelsior (vid. M.J. 
1915b, 277). La mejor época de las minas había pasado y su deterioro se hizo progresivo 
durante unos años muy lluviosos -especialmente 1915, 1916 y 1917 (M.J. 1917, 164-165; 
M.M. 1917b, 228; CARBONELL 1925c, 394)-, que provocaron continuas inundaciones.
Al comenzar esta crisis, entre 1914 y 1915, el filón más reconocido, tanto en longi-
tud como en profundidad, era Cerro Muriano. En él, las labores de dirección se extendían 
a lo largo de 2.200 m, divididas en cuatro zonas explotadas por sendos pozos: Santa Vic-
toria (entonces con 304 m), San Rafael (480 m), Levante (400 m) y San Arturo (130 m)290. 
Al N quedaban Excelsior (atacado desde la perforación minera homónima, de 220 m), 
San Lorenzo (San Lorenzo -266 m- y Unión -150 m-) y Calavera (Calavera, de 70 m). Al S, 
Santa Isabel era explotado por el pozo del mismo nombre, con 195 m de profundidad en 
1915. A pesar de estar la mina desplegada en su totalidad, los desequilibrios en el mercado 
de metales -en directa relación con la Guerra Mundial- forzaron a que su producción se 
redujese a la mitad (CAVANILLAS 1915b, 2).
En 1915 se experimentó una leve mejoría (vid. M.M. 1916a, 241; M.S.P. 1916, 149; 
M.J. 1916, 237), pero el mineral rentable descubierto no fue tan abundante como el arran-
cado, lo que se tradujo en una disminución de las reservas (M.J. 1916, 237). Los resultados 
más interesantes procedieron de los pozos Excelsior -donde las inundaciones llegaron a 
paralizar los trabajos (M.J. 1915b, 277; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 289)- y San Lorenzo, 
mientras que en San Rafael, Levante y San Arturo no fueron buenos (vid. M.J. 1916, 237). 
La mina respondió muy tibiamente al intenso programa de preparación desarrollado por 
la compañía y, aun cuando 1916 arrojó buenas metalizaciones -dentro de la referida tóni-
ca general de descenso de la ley media (Gráfico 2)-, llegaron con retraso a la subida que 
experimentó el precio del cobre durante los primeros meses de ese año (M.J. 1916, 237).
A lo largo de 1916 se trabajaron los filones Cerro Muriano -con especial intensidad 
y decepcionante rendimiento en San Rafael y Levante (vid. M.J. 1917, 165; CARBONELL 
1925c, 394)-, San Lorenzo, Excelsior y Santa Isabel, detectándose en general su empobre-
cimiento en profundidad (E.M. 1916, 177; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 289). Los pozos 
Santa Victoria, Unión y Calavera dejaron de operar temporalmente (CARBONELL 1925c, 
394), mientras que San Lorenzo y Excelsior ofrecían mejores expectativas (vid. M.J. 1917, 
165; 1918b, 199; M.M. 1918b, 216). En total, se prepararon 6.597 pies (2.010,7 m), sólo 424 
pies (129,23 m) menos que en el año anterior, a pesar de las múltiples adversidades (M.J. 
1917, 165; M.M. 1917b, 228; M.S.P. 1917, 296).
}290 Estas cifras no coinciden con las publicadas por W.R. Skinner (1916, 169) en su memoria relativa al año 
1915. En los tres primeros casos, la diferencia es de sólo unos metros; para San Arturo, en cambio, Skinner 
indica una profundidad de 250 m (820 pies). Según los datos que hemos manejado, Santa Victoria, San Rafael, 
Unión y Calavera no se profundizaron más.
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Entre finales de aquel año y principios de 1917 tuvieron lugar nuevos 
descubrimientos en la zona N, que mejoraron las reservas. Para la profundización de aquel 
sector, la CCC tenía encargada desde julio de 1915 una nueva infraestructura de desagüe 
e izado: una serie de añadidos a la central eléctrica de Cerro Muriano (vid. Cap. V-5.1.1) 
que debían hacer funcionar una pareja de bombas y una máquina de extracción para los 
filones Excelsior y San Lorenzo; otro juego similar se esperaba en la sección E. El equipo 
llegó con bastante retraso como consecuencia de la preferencia de los fabricantes por los 
pedidos del Gobierno sobre aquéllos de las compañías privadas. En marzo de 1917 aún 
no se había recibido completo (M.M. 1917a, 192; 1917b, 228; M.J. 1917, 164; CARBONELL 
1925c, 395); de hecho, no podemos asegurar que finalmente lo hiciera en su totalidad. 
1917 se convirtió así en otro mal año para unas minas que se inundaban a 
causa de las fuertes lluvias, problema que se agravó con el mencionado retraso de la 
maquinaria eléctrica. El abastecimiento de carbón se vio interrumpido con frecuencia, 
lo que obstaculizó el funcionamiento normal de la estación central de bombeo y de los 
compresores de aire. Los niveles inferiores de la sección N estuvieron bajo el agua hasta 
mayo, mientras los tajos del filón Central no se drenaron por completo hasta agosto. Otros 
problemas, como una mano de obra cada vez más escasa e inestable (vid. Cap. V-6.2.1) o 
un suministro insuficiente de explosivos, empeoraron la situación. Como consecuencia 
de todo ello se produjo menos mineral y los trabajos de preparación en la mina se vieron 
reducidos a 2.118 pies (645,56 m) en total (repartidos entre los filones Santa Isabel, Cerro 
Muriano -especialmente en San Rafael-, San Lorenzo, Excelsior y Calavera). El equilibrio 
entre el mineral preparado (oponed up ore) y el extraído se rompió, reduciéndose de nuevo 
las reservas (E.M. 1917, 166-168; M.J. 1918a, 186; 1918b, 199; M.M. 1918b, 216; M.S.P. 1918, 
534; PENCO 2010, 129).
Ante la difícil situación, la CCC decidió concentrar sus esfuerzos en las concesiones 
septentrionales y abandonar el filón Central. A principios de 1918 todas las esperanzas 
Gráfico 2: Evolución de la ley media en cobre estimada sobre las reservas de las minas (elabo-
ración propia, a partir de E.M., M.J., M.M., M.S.P., SKINNER, I.C.C., KEW, CARBONELL 1925c, 
CARBONELL y LÓPEZ 1946).
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estaban en aquéllas, donde había buenas indicaciones de que las metalizaciones serían 
rentables; en Unión se habilitaba para el arranque un paquete de minerales con una ley de 
hasta 5% Cu. Además, las nuevas labores de preparación podían, por fin, comenzar, pues 
las partes básicas de la planta eléctrica de bombeo se habían recibido: en marzo de 1918 
ya funcionaba (M.M. 1918a, 175; M.J. 1918b, 199). Para acometer este giro en la estrategia 
de explotación, la compañía contó con los servicios de Ernest R. Woakes, que visitó las 
minas para entrevistarse con el superintendente Hocking y diseñar el programa de trabajo 
(M.J. 1918a, 186; 1918b, 199; M.M. 1918b, 216).
Fueron los altos costes del drenaje del filón principal (27.597£ en 1917), que cada 
año parecían subir un poco más, los que movieron a la directiva a renunciar al mismo, ya 
que hacían muy difícil su explotación rentable. También contribuyó el hecho de que las 
últimas exploraciones desarrolladas en él -algunas de gran intensidad y extensión- dieron 
demasiados resultados negativos. Con la concentración en la zona N -donde se reutilizaría, 
en la medida de lo posible, el equipo disponible-, se calculó que se podría ahorrar hasta 
un 80% de los gastos en desagüe. Entonces el principal objetivo era la profundización 
de San Lorenzo (de los 850 pies -260 m- a los 1.000 -305 m-), así como la preparación de 
los niveles más profundos de las vetas San Lorenzo, Excelsior, Unión y Calavera (M.J. 
1918b, 199). La máquina de bombeo de San Rafael se detuvo definitivamente durante los 
primeros meses de 1918. Antes de permitir que el agua lo cubriera todo, se arrancaron 
selectivamente los minerales más valiosos (M.J. 1919b, 268).
Los trabajos de preparación en 1918 se vieron restringidos por la escasez de 
obreros, ya que la CCC no podía competir con los sueldos que ofrecían las minas de carbón 
de la provincia. Como consecuencia, a finales de año las reservas descendieron otra vez 
(Gráfico 3). A principios de 1919, en cambio, tuvieron lugar algunos nuevos hallazgos, con 
los que se esperaba restablecerlas y fortalecer la producción (M.J. 1919a, 228; 1919b, 268; 
PENCO 2010, 126).
Gráfico 3: Evolución anual de la cantidad de mineral extraído y de las reservas 
calculadas en las minas de Cerro Muriano (elaboración propia, a partir de E.M., 
M.J., M.M., M.S.P., SKINNER, I.C.C., KEW, CARBONELL 1925c, CARBONELL y 
LÓPEZ 1946).
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El comportamiento de la zona N -filones Calavera, San Lorenzo, Excelsior y Unión- 
fue bueno (CARBONELL 1925c, 379), pero no lo suficiente como para que la explotación 
superara las malas condiciones, tanto internas como externas, que se venían dando desde 
1914 (Fig. 104). La CCC decidió finalmente suspender todos los trabajos durante los 
primeros días de abril de 1919 (M.J. 1919a, 228; 1919b, 268; POVEDA 1919, 1). La minería 
inglesa de Cerro Muriano había terminado (Gráfico 4).
 En el cierre de las minas participaron, como ha sido adelantado, muchos factores 
(vid. Cap. VI-2.1). Entre las principales causas (económicas, sociales y mineras) estuvieron 
la subida del precio del carbón -combustible muy utilizado-; el final de la Guerra Mundial 
y el consecuente reajuste del mercado; la caída de la libra esterlina y del precio del cobre; 
la dificultad para mantener la mano de obra; la inundación casi constante de las labores 
subterráneas; o el empobrecimiento progresivo de las metalizaciones de ciertas áreas. 
Otras, por el contrario, siguieron arrojando minerales interesantes para la explotación, por 
lo que no fue el agotamiento de las minas en sentido estricto lo que provocó su abandono.
A lo largo de las dos décadas en las que los ingleses invirtieron en Cerro Muriano, los 
resultados de sus trabajos mineros estuvieron, en conjunto, marcados por la irregularidad 
en todo el coto. Los nuevos descubrimientos fueron aleatoriamente esperanzadores y 
desilusionantes: mientras que unas zonas parecían a veces más o menos valiosas, otras 
eran bastante pobres o estaban agotadas por el laboreo antiguo. Por otro lado, los filones 
no eran fáciles de seguir y demandaron gran cantidad de trabajos de exploración y 
preparación, mientras sus minerales nunca fueron, en general, de gran riqueza.
Fig. 104: Estado de los trabajos en la zona N a 12 de abril de 1919 (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-32).
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Las publicaciones periódicas especializadas de la época (The Mining Journal, The 
Mining Magazin, The Mining Manual, Revista Minera, etc.) se hicieron eco, de manera 
muy detallada, de los avances que tuvieron lugar en los pozos y galerías de Cerro Muriano 
a lo largo del tiempo. Del análisis del amplio volumen de información recopilado en 
dichas fuentes -parte del cual hemos tratado de resumir aquí- se puede sintetizar una 
conclusión genérica: la característica más definitoria de la minería inglesa de aquel 
lugar fue la inestabilidad, lo que convirtió la inversión en una empresa arriesgada y poco 
gratificante. Con todo, para A. Carbonell (1925-1926, 36) fueron las minas de cobre más 
importantes de la provincia, así como las que más metal produjeron en el primer cuarto 
del siglo XX, durante el cual fueron excavados 2.618 m3 de tierra (según el autor citado) y 
halladas zonas -algunas con 1 m de ancho por 20 m de largo- con leyes de hasta un 12% 
Cu, si bien la media del yacimiento estuvo en torno al 3,5%291 (CARBONELL 1925-1926, 36; 
CARBONELL y LÓPEZ 1946, 10).
}291 Cuando Carbonell hace esta afirmación era dueño de las minas y tenía la intención de venderlas, por lo 
que es posible que “maquillara” algo los datos, aumentando ligeramente la ley media de sus criaderos para 
hacerlos más atractivos.
Gráfico 4: Comparación visual relativizada del desarrollo de los pozos en un momento próximo 
al abandono de las minas (máxima profundidad conocida). Por motivos técnicos de representa-
ción, la escala es distinta sobre y bajo la línea de suelo (autor y Solimán López).
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2.2.1. Funcionamiento
Desde que la CMM fuese fundada, la gerencia y administración de las minas se 
confió, como decíamos, a la londinense John Taylor & Sons. Para asistirla, se estableció una 
Superintendencia en Córdoba -siempre en manos británicas-, que fue el punto de conexión 
entre el capital inglés y el negocio español. El superintendente dirigía la explotación en 
campo; él era quien velaba a diario -asistido por un cuerpo de capataces y vigilantes, 
generalmente de nacionalidad española (vid. P.M. 1903-1916)- para que todo marchase 
según los intereses de la compañía. Durante los primeros años, R. E. Carr, representante 
de la CMM en Córdoba, se responsabilizó del cargo (M.J. 1905b, 116; SKINNER 1905, 970), 
que el 24 de enero de 1906 pasó a manos de H. F. Collins -con residencia en Cerro Muriano 
(R.M. 1906a, 49; SKINNER 1906, 799). Dicho señor actuó como superintendente tanto para 
la CMM como para la NCMCM (M.J. 1906a, 807; SKINNER 1907, 993; 1908, 920), pero de 
las minas de la CCC en Cerro Muriano se encargó W. H. Rundall292 (SKINNER 1909, 698), 
que a finales de 1910 fue relevado por J. Hocking (M.M. 1911a, 72; SKINNER 1911, 676); de 
las indias se ocupó N. Kitto (SKINNER 1922, 155).
Preparación y arranque: aire comprimido y explosivos
 Las labores de preparación se desarrollaron por pozos verticales como 
consecuencia del poco declive del suelo, siendo sólo uno de ellos diagonal: Excelsior. 
Desde aquéllos, se abrían cruceros distanciados entre sí unos 30 ó 40 m, que generalmente 
conseguían cortar los filones. Las vetas halladas eran seguidas con galerías de dirección 
ligeramente inclinadas para facilitar tanto el desagüe como el transporte. Éstas fueron 
por lo general de 2 x 2 m, estando comunicadas entre sí a través de chimeneas cada 
40 m aproximadamente. De esta manera, el filón quedaba dividido en macizos y la 
preparación se daba por finalizada (CAVANILLAS 1915b, 2-3; vid. Figs. 34, 41, 42, 49, 52, 
66, 83, 100 y 104).
 El método de explotación preferido por los ingleses fue el de realce o bancos 
ascendentes, acometiéndose el ataque desde el cielo de las galerías. En función tanto 
de la riqueza de la vena como de la estabilidad del terreno, se dejaban llaves de unos 
2 m. Conforme los realces subían, se abrían tolvas entre cada dos chimeneas. Éstas, 
revestidas de madera, se dividían en dos departamentos por medio de tablas: uno para 
verter el género y el otro para acceso del personal. A medida que las labores ascendían, 
las chimeneas se iban colmatando. Para los rellenos se usaban la parte estéril del filón y 
los escombros procedentes de las salbandas. Con ellos se formaba un piso regular sobre 
el cual el mineral era estriado antes de ser recogido en conchas de hierro y volcado, a 
través de las tolvas, en las vagonetas que lo conducían al exterior. Cuando los realces no 
producían suficientes estériles para ello, se aprovechaban los procedentes del avance de 
las galerías superiores o incluso se tomaban del exterior. Si hacer esto resultaba costoso, se 
podían llegar a utilizar aquellas partes tan empobrecidas que no resultaban beneficiables, 
aunque otras veces se prefería no tocarlas para dar solidez al área explotada (M.J. 1913a, 
311; CAVANILLAS 1915b, 3).
}292 Con anterioridad, este señor había sido el Agente Registrado (Resident Agent) de la NCMCM en Córdoba, 
localizable en la Estación de Cerro Muriano (SKINNER 1908, 920). 
174
Juan Manuel Cano Sanchiz
El arranque se desarrollaba atacando directamente el filón o, cuando las salbandas 
del arrastre presentaban poca consistencia, por socavas, lo que en Cerro Muriano se 
conocía como “hacer el cuele” (CAVANILLAS 1915b, 3). En ambos casos se servía del uso 
de herramientas tradicionales (picos, palas, mazas, punterolas, etc.), explosivos y aire 
comprimido. Al menos en los pozos San Rafael, Levante y en aquéllos situados al N293, se 
emplearon máquinas perforadoras y martillos neumáticos294 (CAVANILLAS 1915b, 12-13). 
Para hacerlos funcionar hubo, como mínimo, tres compresores (anuncio de venta en R.M. 
1919c, 553). De aquéllos sabemos con seguridad que uno estuvo en San Rafael (fabricado 
por la Walker Brothers, de Wigan) y otro en Levante (Robey & Co., Lincoln); el tercero 
se ubicó en la fundición (CAVANILLAS 1915b, 40). Es posible que existieran otros, por 
ejemplo en Santa Isabel, demasiado alejado de la infraestructura central, pero nada hay 
allí para confirmarlo (Fig. 105).
 El uso de explosivos fue, como decimos, común. Para su almacenamiento seguro, 
el Ayuntamiento de Córdoba autorizó el 21 de septiembre de 1906 a la CMM -a través de 
}293 Cavanillas, de quien proceden estos datos, no especifica cuáles (CAVANILLAS 1915b). Los pozos 
septentrionales eran Calavera, Unión, Excelsior y San Lorenzo; es probable que se refiriese sólo a los dos 
últimos, ya que los otros no presentaban gran actividad cuando redactó su memoria.
}294 En Cerro Muriano funcionaron cuarenta de ellos, o más; ése es el número que A. Carbonell puso a la 
venta a través de un anuncio publicado en Revista Minera durante varios años (R.M. 1919c, 553, p. ej.).
Fig. 105: Diversos tipos de compresor de aire. 1: Peñarroya, pozo San Rafael en 1924 (CARBO-
NELL Y NOELI 1924). 2: Grupo Sur de la cuenca carbonífera de Utrillas, Zaragoza (BASELGA 
1923). 3: Máquina horizontal fabricada por la Walker Brothers en 1920, expuesta en Trencher-
field Mill (www.gracesguide.co.uk); uno de los utilizados en Cerro Muriano (San Rafael) fue de 
esta misma casa inglesa, por lo que 1 y 3 debieron de estar más cerca del modelo allí empleado.
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su apoderado, D. Enrique José Poole Gallego- para que construyera un polvorín en el 
terreno de sus pertenencias en la dehesa de Campo Bajo, término municipal de Córdoba 
(A.M.C.:C-0827-002 1906). No hemos localizado dicha edificación295, que -según reflejan 
ciertos documentos (A.H.F.:A-0018-008 1906-1908; Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-34; vid. 
Figs. 16, 221 y 223)- pudo estar en el conocido como “Cerro Polvorín”, donde se ubicó el 
complejo lavadero-fundición.
Los barrenos se abrían tanto manualmente como con la asistencia de martillos 
perforadores Holman e Ingersoll, así como de máquinas Holman y Flottmann perforadoras 
de columna en las galerías (CAVANILLAS 1915b, 3; P.M. 1916, 344) (Fig. 106). El explosivo 
más usado fue la Goma-2, es decir, dinamita goma de segunda clase de fabricación 
española. De manera excepcional, cuando la roca era demasiado dura o consistente se 
empleó también de primera. Para las detonaciones se utilizaban mechas de seguridad, que 
podían ser prendidas a mano o eléctricamente, respetándose en todos los casos las medidas 
preventivas habituales (Fig. 107). En los realces, las pegas se hacían siempre a una hora 
concreta (no sabemos cuál) para fomentar la renovación de aire, mientras que en los frentes 
de avance se ajustaron a las necesidades del laboreo (CAVANILLAS 1915b, 14).
}295 El plano de su licencia de obra está perdido.
Fig. 106: Herramientas para la apertura de barrenos (fotos del autor): manuales (izq.; 
Pick District Mining Museum) y neumáticas (dcha., Museo Minero de Riotinto).
Fig. 107: Izq.: Perforadoras de aire comprimido en Nentsberry Haggs Mine, North Pen-
nines (Cumbria, Inglaterra) (RAISTR ICK y ROBERTS 1984, Fig. 36). Dcha.: Un obre-
ro preparando las cargas para su detonación eléctrica en Greenside Mine, Helvellyn 
(RAISTRICK y ROBERTS 1984, Fig. 40).
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Acondicionamiento: desagüe, ventilación, fortificación y alumbrado
 A mediados de la década de 1910, el desagüe de todos los pozos (salvo San Rafael 
y, con matices, San Lorenzo) se practicaba, según Cavanillas (1915b), mediante unas cajas 
o cubas de 1 m3 de capacidad, que eran elevadas por las máquinas de extracción. Estos 
contenedores presentaban un fondo en bisel con dos compuertas o válvulas, que se abrían 
al entrar en contacto con el agua y se cerraban por el peso de ésta (vid. CAVANILLAS 
1915b, 15).
El grueso del drenaje del filón 
Cerro Muriano se acometía desde San 
Rafael con la máquina Hathorn Davey 
antes descrita (CAVANILLAS 1915b, 
14). De construcción sencilla, tenía la 
ventaja de no sufrir ningún daño si se 
producía una inundación; cualquier 
parte de su mecanismo podía ser 
reparada o sustituida en todo momento, 
ya estuviera al aire o sumergida. 
Funcionaba las 24 horas del día de 
manera ininterrumpida (M.J. 1905a, 
224) y era capaz de evacuar hasta 8.000 
m3 diarios (CARBONELL 1930, 139). 
Una vez en el exterior, el agua -que salía 
a una media de 4.000/4.500 l/min296- era 
distribuida entre los condensadores, 
las calderas y el lavadero mecánico, 
dedicándose la sobrante al riego de la 
finca (CAVANILLAS 1915b, 15).
La bomba utilizada en San Rafael 
no fue Cornish297, por lo que no se adoptó 
uno de los modelos más comunes de 
la minería inglesa imperialista298 (vid. 
CANO 2010), bien ejemplificado en el 
cercano distrito de Linares - La Carolina 
(Jaén) (vid. ARGUDO 2009, p. ej.). No 
obstante, tampoco fue un caso extraño; 
la Hathorn, Davey & Co., de reputación 
internacional a principios de la pasada 
centuria (vid. VERNON 2011), fabricó de 
manera contemporánea otros motores 
similares con variados destinos: los dos 
}296 El dato adquiere relevancia cuando se compara con los 335 l/min que daba San Lorenzo en la misma 
fecha, aunque entonces el estado de sus labores no era muy avanzado (CAVANILLAS 1915c, s/p). Por otro lado, 
el motor de San Rafael era capaz de desaguar más del doble que su predecesor en aquel pozo.
}297 En opinión de la Profesora de Arqueología Industrial de la Universidad de Leicester M. Palmer (entrevista 
personal), las máquinas con el balancín bajo los cilindros (posición contraria al tipo Cornish) siguen una 
tradición del NE de Inglaterra. La de Cerro Muriano fue fabricada en Leeds.
}298 En buena medida porque a principios del siglo XX, cuando la electricidad desembarcaba en las minas, 
los Cornish-engines ya habían dejado de ser tecnología punta (VERNON 2011, 1).
Fig. 108: Arriba, motor e interior de la casa de bombeo del 
pozo Marriott, Basset Mines, de finales del siglo XIX (PAL-
MER y NEAVERSON 1987, contraportada y pág. 57, Plate 
XXVII). Abajo, mismos elementos, distinto escenario: Cerro 
Muriano. Aunque hay algunas diferencias entre ambos, el pa-
ralelo es claro.
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de grandes dimensiones que funcionaron en la mina Waihi de North Island, Nueva Zelanda 
(M.J. 1905a, 224), por ejemplo; o aquél del pozo Marriott (Basset Mines, Cornualles)299 (vid. 
PALMER y NEAVERSON 1987) (Fig. 108). En líneas generales, esta máquina se usó allí 
dónde se debían achicar grandes cantidades de agua desde profundidades importantes: 
en Cerro Muriano, unos 480 m. Era además más eficiente que las antiguas córnicas y 
presentaban un consumo de vapor más económico, al aprovechar el mismo en sus dos 
cilindros; también podía operar con presiones fuera del rango de los tipos anteriores. Por 
todo ello, no fue extraño que se apostara por esta tecnología.
La Hathorn Davey de San Rafael facilitó mucho la explotación, aunque su eficacia 
se vio seriamente comprometida en los años más lluviosos: en 1913 fue necesario cons-
truir canalizaciones de hormigón y cemento para desalojar el agua de las precipitaciones 
e impedir que acabara en los pozos (M.M. 1914a, 307), lo que no siempre se consiguió; con 
el mismo objetivo, los fondos de los arroyos de Cerro Muriano fueron impermeabilizados 
con cunetas de mampostería y yeso (BARRANCO 1964, 13). Como ya hemos comentado en 
otro lugar, ante su elevado gasto en combustible la CCC se interesó desde mediados de la 
década de 1910 por la adquisición de algunas bombas eléctricas300 (CAVANILLAS 1915c, 
s/p). En la zona N, la primera comenzó a trabajar en febrero de 1918 -la segunda en mar-
zo-, elevando durante todo el año las aguas de San Lorenzo sin interrupción (CARBONELL 
1925c, 378). Al finalizar la explotación inglesa, habían funcionado en la mina al menos 
veinte bombas de diversos tipos301 (Fig. 109). El achique se sirvió también de otra clase de 
infraestructura, como socavones y galerías de desagüe. El Socavón de la Agustinita, por 
ejemplo, fue abierto a partir de 1912 por la CCC para asistir a la sección Levante, cuyo 
pozo cortó a 130 m de profundidad (E.M. 1912, 183-
184; 1913, 153). Estas excavaciones siempre fueron 
la solución preferida -una vez construidas, sus costes 
de mantenimiento era prácticamente cero- (CANO 
2010, 13), pero la orografía de Cerro Muriano y la 
profundidad de sus pozos no permitieron un uso más 
profuso de las mismas.
La ventilación natural de las labores subte-
rráneas en Cerro Muriano se vio favorecida por la 
diferencia de altura en la ubicación de los distintos 
pozos, por el tamaño de éstos -de amplia sección- y 
por el movimiento de las jaulas en su interior. Con 
todo, en los frentes de ataque más alejados fue fre-
cuente utilizar el aire comprimido de las perforado-
ras para conseguir un ambiente más respirable (vid. 
P.M. 1906, 274; 1916, 100; CAVANILLAS 1915b, 13).
En algunas fotografías antiguas (vid. Figs 33, 
63, 74, 76, 77, 125, 151, 238 y 251) pueden observarse 
}299 Éste con algunas particularidades específicas (entrevista con el Dr. R. Vernon).
}300 Según la Estadística Minera de 1917 (E.M. 1917, 168), el aumento del precio del carbón motivó la 
electrificación de todos los servicios -especialmente el desagüe- a partir de 1917/1918. Sin embargo, en 
nuestra opinión ésta se acometió de manera muy parcial.
}301 Ése es el número que se ofreció en un anuncio de maquinaria usada posterior al cierre de las minas (R.M. 
1919c, 553). A través del mismo, se pusieron a la venta varios modelos, de las casas Worthington (procedente 
de Santa Victoria -P.M. 1904, 205-), Weir, Tamgyes, Cameron y Evans (nada se decía de la Hathorn, Davey & 
Co). Si funcionaron todos al mismo tiempo, podríamos afirmar que algunos pozos auxiliares y de exploración 
también dispusieron de infraestructura de desagüe.
Fig. 109: Anuncio de la Worthington Pumping 
Engine Company de Londres. No podemos ase-
gurar que este modelo de 1894 funcionara en 
Cerro Muriano, pero parece que como mínimo 
hubo allí una bomba fabricada por esta compa-
ñía (www.gracesguide.co.uk).
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unas chimeneas de hierro de gran altura y estrecha sección302. Sus bases apoyan 
directamente en el suelo (quizá continuaran unos metros bajo éste) sin ninguna transición 
de obra, siendo su estabilidad garantizada por tirantas de cable. En nuestra opinión, se trata 
de chimeneas levantadas sobre los pozos de aire para forzar el tiro, pues no expiden ningún 
tipo de humo/vapor. Es posible que funcionaran con ventiladores mecánicos, pero apenas 
hay referencias a los mismos en las fuentes escritas303. Tampoco se conserva ninguna de 
ellas. Sí lo hace, en cambio, otra (hasta hace poco dos) de obra (x: 344604; y: 4207572), de 
cuerpo cuadrangular y de una altura mucho menor (5-6 m)304. Ubicada aproximadamente 
sobre las labores del filón Cerro Muriano (PENCO 2010, 147), esta estructura de ladrillo 
y mortero pudo servir también para facilitar la ventilación. Como en el caso anterior, no 
hay nada que se pueda poner en relación con ella, configurándose como un elemento 
aislado, en conexión directa con el suelo (Fig. 110). Sin embargo, 
la demolición de otra similar situada a pocos metros reveló la 
presencia de una tubería metálica en su interior305, por lo que no 
se puede confirmar la función propuesta.
La fortificación en las galerías consistió en portadas 
-completas o medias- de pino y encamadas de tablas o de rollizos, 
cuya sección aumentaba o disminuía en función de las presiones 
ejercidas en cada zona: portadas, 15-20 cm de diámetro; 
encamadas, 2,5-3 cm de espesor (tablas) / 5-10 cm de diámetro 
(rollizos). También hubo algunas fortificaciones de obra: tal fue 
el caso de la galería de ventilación y arrastre del nivel 390 m de 
Levante, donde algunos tramos fueron revestidos con bóvedas 
de mampostería o de ladrillo. Este tipo requería una inversión 
mayor, que a la larga se rentabilizaba por ser su mantenimiento 
menos costoso. De hecho, la entibación con madera era uno de 
los gastos más importantes afrontados por las minas, ya que las 
condiciones de humedad e incompleta ventilación de ciertas áreas 
obligaban a reponerla con frecuencia. Para tratar de solventar 
este problema, se probó con madera tratada con creosota, más 
cara, pero más duradera. En opinión de Cavanillas, los buenos 
resultados obtenidos en aquel ensayo iban a favorecer, a partir de 
1915, su uso en generalizado (CAVANILLAS 1915b, 3-4).
 Los primeros metros de los pozos se revistieron, en general, de mampostería, 
reforzándose en profundidad mediante cuadros de madera y guarnecidos de tablas 
si sus cañas no eran lo suficientemente firmes (Fig. 111). No hubo regularidad en la 
separación entre cuadros, intensificándose su presencia en las partes que necesitaban 
mayor asistencia (CAVANILLAS 1915b, 12). En otros casos, se prefirió el hormigón para 
fortificarlos (al menos los tramos más próximos a bocamina), si bien la cronología de estas 
obras no es siempre segura.
 La iluminación subterránea en Cerro Muriano tuvo en las lámparas de acetileno 
}302 Debe de tratarse de aquellas puestas a la venta en Revista Minera (1919, 518, p. ej.) tras el cese de la 
explotación.
}303 Sólo hemos encontrado una breve alusión al uso de ventiladores, referida a Levante (P.M. 1916, 344).
}304 El hecho de que no sea muy alta podría estar indicando que fue usada por las galerías menos profundas, 
en opinión de M. Palmer (entrevista personal).
}305 Entrevista con F. Penco.
Fig. 110: Es posible que esta chime-
nea de Cerro Muriano se emplea-
ra en la ventilación de las labores 
subterráneas.
179
(V) EL COMPLEJO MINERO-METALÚRGICO Y LA EXPLOTACIÓN INGLESA 
su principal protagonista. Cada minero era responsable de la suya y corría con los gastos 
del hidrocarburo consumido; así garantizaba la compañía un uso sensato -y económico- 
del combustible. Durante los primeros años de explotación se emplearon también de 
aceite, que fueron sustituidas a lo largo de la primera mitad de la década de 1910 por las 
de carburo, más barato y eficaz (CAVANILLAS 1915b, 13-14). Como sabemos, en Cerro 
Muriano hubo electricidad, si bien no parece, con base en la documentación escrita, que 
se empleara para alumbrar los trabajos subterráneos.
Extracción (izado)
 Al menos hasta 1915, el mineral salía al exterior con la ayuda de tornos a vapor y 
cables de acero en todos los pozos (CAVANILLAS 1915b, 5), incorporándose más tarde dos 
máquinas eléctricas306. No disponemos de demasiados datos sobre esta infraestructura 
pero, hasta donde sabemos, los primeros fueron ingleses: casas Sandycroft (Chester) y 
Marshall & Sons (Gainsborough). Para la generación de vapor se emplearon distintos 
modelos de calderas, tanto verticales como horizontales (tipos Lancanshire y Cornish), la 
}306 Esta afirmación no es del todo segura, pues las fuentes al respecto son bastante incompletas. Una de 
ellas pudo recibirse en San Lorenzo;  la otra, en San Arturo o Levante. Más allá de las intenciones de la 
CCC, el único dato del que disponemos para confirmar la recepción de estas máquinas es un anuncio de 
venta en Revista Minera (repetido en varias ediciones), a través del cual A. Carbonell ofrecía una de 125 HP 
procedente de Cerro Muriano (R.M. 1921, 39, p. ej.). Por ello, hemos preferido basar nuestra interpretación 
del sitio en su relación con la tecnología de vapor, de uso comprobado y más dilatado en el tiempo. 
Fig. 111: 1: La entibación con madera fue, grosso modo, similar en las minas de La 
Reunión (Villanueva del Río y Minas) y en las de Cerro Muriano, a pesar de que 
aquéllas fueron de carbón y éstas metálicas (foto: www.villanuevadelasminas.es). 
2: Pozo de la mina Los Ingleses, en Villanueva del Duque (Córdoba) (foto: Antonio 
M. Cabrera).
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mayoría británicos: firmas Galloway (Manchester), Davey307 y Robey (Lincoln) (Fig. 112). 
Ninguna tuvo parrillas móviles que permitieran el aprovechamiento de carbones de baja 
calidad, por lo que, tras varios ensayos dirigidos a encontrar la mejor relación rendimiento-
precio, se estimó que lo más eficiente era emplear una mezcla a partes iguales de carbón 
graso y antracitas. Según Cavanillas (1915b, 10), en 1914/1915 el combustible procedía de 
Peñarroya (Córdoba).
 Como ha quedado reflejado, la mayor parte de los castilletes308 de Cerro Muriano 
fueron de madera, aunque también los hubo de metal, construidos tanto dentro como 
fuera de Córdoba (Linares), siguiendo siempre el estándar. En unos y otros, los enganches 
de las jaulas309 estuvieron equipados con salvavidas y taquetes de reposo: unas viguetas en 
}307 No podemos precisar si la fábrica a la que se refieren las fuentes (CAVANILLAS 1915b) es la Davey, 
Paxman & Co., de Colchester, o la Hathorn, Davey & Co.
}308 Una propuesta terminológica de distinción entre castilletes y cabrias en PRADOS 2005, 98. 
}309 En un primer momento se emplearon cubas en lugar de jaulas, lo cual comportaba mayores riesgos. Así 
fue, al menos, en Santa Victoria y San Rafael (P.M. 1901, 39-40).
Fig. 112: 1: La caldera Lancashire de la Galloway (KENNEDY 1912, vol. VI, Fig. 28) fue la más 
usada en Cerro Muriano; este ejemplo, de 1905, presenta dos hervidores y algunos de los acceso-
rios antes mencionados. 2: Este motor de extracción fue fabricado por The Sandycroft Foundry 
Co. -1907- (www.gracesguide.co.uk), al igual que los de San Rafael y Levante. El modelo de la 
imagen dispone de dos cilindros, dos tambores y dos indicadores de posición (discos radiados) 
como los descritos por Cavanillas (1915b, 6) para Cerro Muriano. 3 y 4: Dibujos interpretativos 
de sendas casas de calderas y extracción en el distrito Linares - La Carolina (COLECTIVO PRO-
YECTO ARRAYANES 2008, Figs. 9 y 12).
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forma de “I” que se ponían y quitaban al terminar la tirada en cada planta310. El guionaje 
fue lignario en todos los pozos, del mismo modo que todos contaron con departamento de 
escalas (CAVANILLAS 1915b, 12) y un par de campanas de señales: una en el castillete y 
otra en la puerta de la casa de la máquina. Éstas se hacían sonar desde las distintas plantas, 
donde un cuadro indicaba los toques correspondientes a cada una (Cuadro 10). En San 
Rafael y Levante los cables de señales eran dobles, pudiéndose tocar uno de ellos desde 
las jaulas (funcionamiento detallado en CAVANILLAS 1915b, 10-11). Entre la boca de los 
pozos y la máquina de extracción hubo además unos tubos acústicos que permitían al 
maquinista ponerse en contacto con el comportero, lo cual era especialmente útil cuando 
el primero no oía bien la señal (CAVANILLAS 1915b, 12).
SEÑALES (JAULA NORTE) AVISOS DE PISOS
Concepto Toques Planta (profundidad -m-) Toques
Parada 1 100 1
Bajada 2 123 2
Subida 3 154 3
Herramienta 4, pausa y otros 4 170 4
Personal 5 212 5
Pegas en pozos y 
calderas 7 250 6
- - 290 7
- - 320 8
- - 350 9
- - 390 10
- - 430 11
- - 472 12
Cuadro 10: Señales del pozo San Rafael (elaboración propia, a partir de CAVANILLAS 1915b, 11-12).
Clasificación en bocamina
 El mineral extraído recibía una clasificación preliminar a bocamina en función 
de su tamaño y riqueza. En 1908, cuando la extracción era aún incipiente y el lavadero 
mecánico no estaba terminado (aunque ya funcionaba), el principal taller de selección era 
el de San Rafael (Fig. 113). Sus instalaciones fueron visitadas por un grupo de alumnos de 
la Escuela de Minas de Madrid ese año. En su memoria (AA.VV. 1908) no se especifica que 
el complejo descrito fuese aquél, pero sí que se encontraba a 600 m del lavadero principal; 
precisamente la distancia que separa a uno y otro. Además, San Rafael era entonces el 
lugar que concentraba la mayor actividad. En ese momento, el género del resto de pozos 
en explotación (se habla de tres, sin indicar cuáles) también se seleccionaba y mandaba al 
complejo central desde allí (AA.VV. 1908, s/p).
}310 A bocamina, los taquetes estaban formados por dos carriles que podían juntarse para sostener la jaula o 
abrirse para dejarle paso (CAVANILLAS 1915b, 12).
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 El mineral se recibía cargado en vagonetas arrastradas sobre dos vías (V en 
la Fig. 113), que en el último tramo se duplicaban para llegar a cuatro rejillas (R) de 
barras de hierro trapezoidales separadas 3 cm entre sí y situadas sobre sendas tolvas. 
Al ser su inclinación de sólo 4º, dos obreros tenían que desatascarlas con raederas para 
conducir el género rodante hacia la mesa de apartado. Lo cribado se mandaba al taller 
(AA.VV. 1908, s/p).
Fig. 113: Taller de selección de San Rafael en 1908, según el alumno A. Carbonell (AA.VV. 1908, s/p).
Fig. 114: Izq.: Al igual que en Cerro Muriano, un grupo de obreras se vale de raederas para hacer 
rodar el género por una criba de rejilla en una mina de Wigan, Inglaterra, c. 1900 (HAYES 2004, 
27). Dcha.: La selección manual del mineral tuvo un dilatado uso en el tiempo, como demuestra 
esta fotografía de Coldberry Mine (Teesdale, Inglaterra) tomada en los años treinta del siglo XX 
(RAISTRICK y ROBERTS 1984, Fig. 77).
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 En la mesa trabajaban cinco mujeres en 1908. Era fija y de grandes dimensiones, 
por lo que tenían que valerse también de raederas para acceder al material procedente de 
las rejillas. Su labor consistía en separar a mano los trozos totalmente estériles de los que 
pudieran contener algo aprovechable (Fig. 114). Los primeros eran desechados por unas 
tolvas (P) situadas en la mesa de escogido, recogidos en vagonetas y conducidos sobre 
vía estrecha (VII) a la escombrera. El género con alguna ley, aunque estuviese adherido a 
grandes trozos de roca, era enviado (VIII) al lavadero mecánico tras ser cargado también en 
vagonetas a través de tolvas (2). Éstas (“Fig. B” en la Fig. 113), dotadas de doble compuerta 
inferior y dispuestas en tres series (primer cribado, estériles y género aprovechable), se 
llenaban hasta contener la carga de una vagoneta, que un obrero transfería accionando 
una palanca311. Según la versión de estos alumnos, en 1908 el agua no participaba en 
ningún momento ni en el cribado ni en el escogido manual, ya que el producto necesitaba 
llegar seco al lavadero mecánico para ser molido (AA.VV. 1908, s/p).
 La década de 1910 corresponde a una fase distinta en la explotación. Durante la 
misma, la selección manual del mineral ya no estuvo centralizada en San Rafael, sino 
que se desarrolló independientemente en cada pozo, equipado para ello con rejillas, 
mesas de escogido y cribas de palanquín (vid. P.M. 1916, 102-103). Una vez clasificado, 
el material era enviado al lavadero mecánico, a aglomeración y briquetas, a calcinación 
o directamente a los hornos de fundición (M.M. 1912a, 72; M.S.P. 1912, 466; CAVANILLAS 
1915b, 16-17). El método de selección varió algo respecto al primero utilizado, aunque 
varios elementos del modelo original se mantuvieron.
}311 Descripción completa del mecanismo de estas tolvas en AA.VV. 1908, s/p.
Fig. 115: El taller de selección de Excelsior presentaba ciertas diferencias con relación al resto 
(CAVANILLAS 1915b). En la esquina inferior izquierda puede observarse el rollo (“royo”) para 
lodos, un elemento que sólo existió en este pozo.
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 Las vagonetas que salían de los pozos se dividían en ricas y pobres antes de ser 
volcadas, separadamente, en unas rejillas de 3 cm de separación. En ambos casos, el 
grueso rodaba hasta una mesa donde, tras ser desenlodado con agua, era clasificado por 
mujeres en rico (> 10% Cu312), pobre (< 10% Cu) y estéril -que iba a las escombreras-. 
Los fragmentos de tamaño inferior a 3 cm recibían un tratamiento distinto en función del 
vagón del que procedieran: los pobres se mandaban directamente al lavadero mecánico; 
los ricos se clasificaban de nuevo con una criba de 18 mm. Los gruesos de este segundo 
paso eran escogidos a mano y mandados a calcinación; mientras que lo más pequeño 
de 18 mm se lavaba en cribas de palanquín, en las que se concentraba para ser enviado 
también a aquel taller (vid. Figs. 61 y 82). En el pozo Excelsior, donde las tierras eran más 
ricas, todo lo menor de 3 cm era pasado por las cribas de palanquín, lo cual resultaba 
más económico. Los lodos de éstas eran tratados en rollos para concentrar el mineral que 
pudieran contener, enviándose el producto resultante a calcinación (CAVANILLAS 1915b, 
16) (Fig. 115).
 De San Rafael y Levante se sacaba también alguna cantidad de galena, que era 
separada en superficie de los minerales de cobre por un grupo de mujeres. Una vez 
apartada, varios muchachos se encargaban de machacarla y estriarla, clasificándola 
en rica (c. 60% Pb) y pobre; lo último era tratado en cribas de palanquín. Después, los 
materiales resultantes se mezclaban para tener un único tipo de mineral de plomo, que 
era vendido a la fundición de Peñarroya (CAVANILLAS 1915b, 16).
 Los ingleses no sólo aprovecharon los minerales extraídos del interior. En 1915, 
por ejemplo, los terreros antiguos de Santa Victoria estaban siendo lavados a mano (por 
contrata), obteniéndose de los mismos concentrados de hasta un 10% Cu (CAVANILLAS 
1915b, 17).
2.2.2. Modelo
En minería, la elección de una tecnología y un método concretos está más 
determinada por el medio físico que por otros factores contextuales, como la procedencia 
del capital. Las cuencas carboníferas, por ejemplo, presentan unas necesidades diferentes 
a las de los criaderos metálicos, y la manera de atacar estos últimos varía sensiblemente 
en función de su tipo (masivos o filonianos). Por otro lado, la industrialización y la pareja 
eclosión de la producción y el consumo de combustibles fósiles y metales (siglos XVIII-XX) 
propició una renovación rápida y continuada de las distintas herramientas e infraestructuras 
empleadas (vid. DERRY y WILLIAMS 1960; DAUMAS 1968), con algunas excepciones. Por 
todo ello, Cerro Muriano sólo es comparable con otras explotaciones contemporáneas de 
filones metálicos (especialmente de cobre, plomo o estaño), independientemente de en 
qué parte del planeta se desarrollaran.
En dicho marco, las técnicas y procedimientos descritos en estas páginas son 
rastreables en otros muchos lugares, como hemos tratado de demostrar a través del 
aparato gráfico. En cada caso la disposición de los filones, la consistencia del terreno, la 
dureza de sus rocas o la mayor o menor presencia de agua, entre otros factores, matizaron 
las estrategias de preparación y arranque a seguir, así como la selección de los útiles 
más adecuados. Pero, salvando las particularidades impuestas por el medio, no hubo 
grandes diferencias entre Cerro Muriano y el común de las minas desarrolladas dentro 
}312 Proporción de la mena respecto a la ganga.
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de los mismos parámetros. Así lo demuestran, por ejemplo, el empleo de explosivos y 
herramientas neumáticas -como las perforadoras de la Holman Brothers (Camborne, 
Cornualles), muy populares (STANIER 2010, 20)-; o la utilización de lámparas de llama 
abierta, las más comunes en minería metálica con anterioridad a la aparición de las 
eléctricas.
El laboreo en Cerro Muriano estuvo asistido por una tecnología mayoritariamente 
británica. Salvo las herramientas más ordinarias y algunos elementos infraestructurales 
(como los castilletes), el grueso del equipo usado (calderas, motores de extracción, 
compresores, perforadoras neumáticas, cables de acero, bombas de desagüe, etc.) fue 
fabricado en Inglaterra (Leeds, Manchester, Chester, Wigan, Lincoln, Camborne…). La 
inversión para su adquisición fue asimismo inglesa, del mismo modo que ésa fue también 
la nacionalidad de los hombres más importantes al frente del proyecto (del NE de Inglaterra 
-en un primer momento-, de Londres, de Cornualles313 y de otras partes).
Sin embargo, el modelo seguido en la mina cordobesa fue, más que inglés, 
internacional314, pues se desarrolló en un mundo prematuramente globalizado en el que la 
exigencia por obtener las mayores productividad y rentabilidad económica homogeneizó 
la actividad minera por todo el planeta, en una carrera cuyas únicas fronteras fueron, a 
menudo, las impuestas por la naturaleza.
El desagüe supuso el aspecto más singular en el ejemplo estudiado. Como 
decíamos, el tipo de bomba empleada en San Rafael, con el balancín bajo los cilindros, no 
fue el más común; pero tampoco resultó anómalo. En cambio, el uso de cubas para extraer 
el agua de los pozos con el apoyo de los castilletes y las máquinas de extracción era casi un 
paracronismo a principios del siglo XX315, al menos en los yacimientos más importantes. 
Aun así, su utilización en Cerro Muriano debe ser relativizada, ya que, aunque Cavanillas 
(1915b, 15) la describe como el principal sistema -San Rafael aparte- a mediados de la 
década de 1910, lo cierto es que convivió con otro tipo de bombas316 más allá de la Hathorn 
Davey.
En resumen, el caso analizado es una materialización del contexto que se ajusta, 
incorporando las necesarias modificaciones marcadas por su propia coyuntura, a lo que 
podríamos definir como tipo internacional de la minería subterránea de filones metálicos 
del momento, con todas sus variantes y particularidades. La explotación de las minas de 
Cerro Muriano durante la breve ocupación inglesa constituye, así, un buen ejemplo de la 
evolución tecnológica del sector durante la primera mitad del siglo XX, que tuvo uno de 
sus avances más relevantes en la sustitución del vapor por la electricidad como fuente de 
energía.
}313 Muchos de los ingenieros que trabajaron en Cerro Muriano procedían de Cornualles, como el antes 
mencionado Capitán Tamblyn, por ejemplo. Allí, según las apreciaciones de M. Palmer, los mineros estaban 
especializados en trabajar con rocas duras (entrevista personal).
}314 Si bien es cierto que en la formación de dicho estándar Gran Bretaña jugó un papel muy importante.
}315 Entrevista con M. Palmer.
}316 Incluso de aire comprimido, caso de la instalada en el interior de Levante (vid. P.M. 1916, 56) o de la 
antes mencionada para San Lorenzo.
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3. PREPARACIÓN MECÁNICA Y METALURGIA
3.1. LA PLANTA DE TRATAMIENTO DE MINERAL
 La planta de tratamiento de Cerro Muriano ocupa el cerro Polvorín317, cuyas 
laderas fueron aterrazadas para adaptarlo al uso minero-metalúrgico. Su cima318 estuvo 
coronada por un ramal de vía ancha (vid. Cap. V-4), del que se conserva una plataforma 
de obra mixta (ladrillo y mampuestos) rellena de tierra y dividida en cinco tramos, que 
marca la distinción entre ambas caras del complejo. En la N se situó el lavadero, donde los 
minerales eran molidos, clasificados y concentrados. En la S, los servicios de calcinación 
(sinterización), briquetaje y fundición, distribuidos en dos grandes terrazas: una para 
los dos primeros y otra para el último. Los distintos niveles a uno y otro lado estuvieron 
conectados a través de sendos planos inclinados (un tramo en el lado N y dos en el S), al 
tiempo que los talleres se comunicaban entre sí por varias vías estrechas. Forman también 
parte de este conjunto un escorial, situado al S, y varias acumulaciones de estériles mal 
conservadas (Figs. 116 y 117).
En términos generales, la arquitectura de la planta se compuso por tinglados, 
aunque hubo también construcciones sólidas y cerradas, con fuerte protagonismo de la 
obra mixta (mampuesto y ladrillo). A partir de la documentación gráfica recopilada y de la 
comparación con otros ejemplos contemporáneos, se puede presuponer que buena parte 
}317 Así era denominado a principios del siglo XX (vid. A.H.F.:A-0018-008 1906-1908, p. ej.).
}318 El punto más alto está a 513,08 m.s.n.m. (GARCÍA FERNÁNDEZ 2009).
Fig. 116: Localización del complejo sobre el MTA 1:10.000 -2001- (elaboración propia). El polígo-
no dibujado es bastante mayor que el espacio ocupado por las estructuras de la planta -esboza-
das en su parte izquierda-, pues incluye también el escorial y la terrera oriental.
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de sus talleres estuvo conformada por una serie de estructuras semiabiertas en las que la 
función portante recayó sobre vigas de hierro o madera, según los casos, y la cubrición 
se solucionó con chapas de cinc, que pudieron ser empleadas también para cerrar los 
lienzos319. La presencia de estos materiales en Cerro Muriano es segura, pues ambos están 
presentes entre las mercancías que Leopoldo Alcántara, en uno de sus varios negocios 
con la CCC, trató de vender a terceros320 (vid. S.A.C.:4B023 1918-1920). Este esquema 
constructivo no fue extraño en su tiempo: en Riotinto, por ejemplo, también se usaron 
tejados de chapa corrugada con muros de mampostería y ladrillo (SOBRINO 1996, 156).
El complejo lavadero-fundición se encuentra en un estado de conservación 
medianamente aceptable, aunque necesita una limpieza arqueológica que lo recupere 
del abandono (eliminación de elementos vegetales, escombros, reutilizaciones 
}319 A falta de una intervención arqueológica, se constata la ausencia de tejas cerámicas entre sus restos, 
aunque no se puede descartar por completo su uso.
}320 Dicho señor comerció con ellas a lo largo de 1918. Quizá se estuviera desmontando entonces alguna 
parte de la planta sin uso (vid. M.J. 1919b, 268), o tal vez su origen fuese el almacén o algún pozo. Sea como 
fuere, la existencia de estos elementos en Cerro Muriano permite plantear la posibilidad de que fueran 
empleados en el complejo lavadero-fundición, como parecen reflejar las fotografías antiguas disponibles.
Fig. 117: Vista aérea general de la planta de tratamiento (NO), con las escorias generadas por 
la fundición (S) y los restos de la terrera E del lavadero (en sombra) (ortofoto Catastro 2008).
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posteriores, etc.). De los alzados descritos nada queda, pero sí han llegado a nuestros días 
las cimentaciones de los talleres y las obras de contención de mampuesto y ladrillo entre 
los distintos niveles, junto con un buen número de fundaciones para maquinaria. Con 
excepcion de las deposiciones residuales, cuenta con la máxima protección legal desde 
2010321.
}321 Decreto 352/2010, de 27 de julio, por el que se inscribe en el Catálogo General del Patrimonio Histórico 
Andaluz como Bien de Interés Cultural, con la tipología de Sitio Histórico, la zona Minera de Cerro Muriano, 
en los términos municipales de Córdoba y Obejo (BOJA nº 149, 30 de julio de 2010, pp. 47-72).
Fig. 118: Planta del complejo lavadero-fundición al finalizar el año 1915 (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-s/n, 
detalle; la escala y la orientación son nuestras).
Fig. 119: La planta anterior, sobre la ortofoto del Catastro de 2008 (elaboración propia).
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Este conjunto no fue diseñado en un único momento, sino progresivamente, en 
función de las necesidades, como se explica más adelante. Su crecimiento se produjo 
por la adición o repetición de módulos, tal y como ocurrió en el taller Murex Magnetic. 
Disponemos de una serie de fuentes que permiten conocer su configuración a lo largo del 
tiempo. Destaca, en este sentido, la planta incluida en el plano de los pozos abiertos sobre 
el filón Cerro Muriano custodiado en la Litoteca del I.G.M.E. en Peñarroya-Pueblonuevo 
(Fig. 118), del que existen dos versiones: una de 1914 y otra de 1915 (Litoteca I.G.M.E., 
Córdoba Cu-41 y s/n). Aunque no se trata de un dibujo detallado, su superposición sobre 
la ortofotografía del Catastro (edición de 2008) nos ha permitido corroborar buena parte 
de nuestras hipótesis de trabajo (Fig. 119). Contamos también con un levantamiento 
planimétrico322 de las estructuras conservadas (Fig. 120) y con varias fotografías 
históricas323.
}322 Para su confección no hemos dispuesto de todos los medios técnicos necesarios (estación total, p. ej.), lo 
que hemos tratado de atajar dibujando a mano la planta en campo con base en la ortofoto del Catastro 2008 
y la asistencia del delineante J. M. Cano Jiménez. Posteriormente, la imagen producida ha sido escaneada, 
vectorizada y georreferenciada por el equipo de dibujantes del Convenio GMU-UCO, especialmente por J. L. 
Vaquerizo Gil. Nuestro levantamiento se encuentra por tanto aún en fase embrionaria y contiene numerosos 
errores e imperfecciones, por lo que hemos preferido no argumentar nuestra interpretación del sitio sobre 
el mismo.
}323 Hemos localizado, entre otras imágenes, un par de panorámicas: una en la colección Pearce, que 
pensamos debió de ser tomada alrededor de 1912; y otra realizada por un grupo de alumnos de la Escuela de 
Minas de Madrid que visitó el complejo en 1915 (AA.VV. 1915).
Fig. 120: Levantamiento planimétrico aproximado de los restos conservados (J. L. Vaquerizo Gil, J. M. 
Cano Jiménez y autor).
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3.1.1. Lavadero
LocaLización: X: 345182; Y: 4207598. Taller Murex Magnetic: X: 345194; Y: 4207604324.
cronoLogía: c. 1907325 - 1919326. Murex: 1909327 - 1919.
construido por: CMM-CCC328. Murex: CCC329.
Breve descripción: La planta de concentración, situada en la ladera N del cerro, constituye 
un problema de difícil solución. De un lado, contamos con un amplio volumen de restos 
arqueológicos; de otro, con una 
extensa lista del equipo empleado a 
lo largo del tiempo. Coordinar aquí 
la evidencia material con las fuentes 
escritas es especialmente complicado 
por varios motivos: volumen y 
número de las estructuras, abundante 
presencia de elementos vegetales y 
escombro, carácter fragmentario -y a 
veces contradictorio- de la información 
documental, etc. Este espacio requiere 
por sí sólo un estudio monográfico y una 
completa campaña de intervenciones 
arqueológicas por lo que, de momento, 
debemos conformarnos con una 
primera interpretación preliminar de 
carácter hipotético y provisional. Por 
las mismas razones expuestas, nos 
hemos visto obligados a adaptar el nivel 
de registro en esta parte del complejo, 
haciéndolo menos detallado.
El lavadero de Cerro Muriano, 
que ocupa un área aproximada de 
7.500 - 8.000 m2, limita al S con la 
plataforma para el ferrocarril de vía 
ancha, al N con el camino de Los 
Pañeros y a E y O con sendas terreras. 
Dicho terreno está dividido en dos por 
un eje prácticamente S-N (SE-NO, en 
}324 Como explicábamos en Metodología (Cap. II), recogemos un único punto (el más próximo al centro) 
por cada uno de los espacios en los que hemos articulado nuestro análisis. En cualquier caso, todas las 
coordenadas están integradas en la planta que hemos dibujado en campo y que ha sido georreferenciada por 
el equipo de dibujantes del Convenio GMU-UCO.
}325 I.C.C. 1907 en ROMERO ATELA 1994, 265; SKINNER 1908; M.S.P. 1908, 584; KEW: BT31-10289-77283 
1903-1911.
}326 En 1919, como ya ha sido expuesto, los ingleses paralizaron sus actividades en Cerro Muriano (M.J. 
1919b, 268; KEW:J13-9927-116 1923; M.M. 1920b, 191). Tal año constituye por tanto la fecha de abandono de 
todos los talleres de la planta.
}327 TIMES 1909b, 17; M.J. 1909b, 521; 1910b, 693; M.M. 1910a, 74; 1910c, 372; M.S.P. 1910, 196; R.M. 1910b, 31.
}328 I.C.C. 1907 en ROMERO ATELA 1994, 265; SKINNER 1908; M.S.P. 1908, 584; M.J. 1909b, 520; M.M. 
1910a, 74.
}329 TIMES 1909b, 17; M.J. 1909b, 521; 1910b, 693; M.M. 1910a, 74; 1910c, 372; M.S.P. 1910, 196; R.M. 1910b, 
31; PENCO 2010, 119.
Fig. 121: Vista general del lavadero desde el Cerro de la Coja 
(arriba), con indicación aproximada de las distintas terrazas 
que lo componen (abajo) (elaboración propia).
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realidad): el plano inclinado, que marca la orientación 
de toda la planta. A ambos lados la pendiente de la 
ladera se salva por una serie de terrazas, algunas de 
ellas escalonadas. Desde nuestro punto de vista, existen 
tres en la zona occidental (O1, O2 y O3) y cuatro en la 
oriental (E1, E2, E3 y E4), distribuyéndose a distintas 
alturas. Aproximadamente a la cota del camino330, en 
la base del cerro (Nivel 0), también han perdurado 
algunos restos (Fig. 121). El lavadero se conserva, 
como decíamos, a nivel de cimentación331, destacando 
en este sentido las estructuras de obra mixta; ésa es 
la fábrica de los diversos muros de contención entre 
terrazas, que constituyen el elemento más visible. Es 
igualmente rastreable un número muy elevado de 
fundaciones para maquinaria -muchas de ellas de 
hormigón-, así como elementos de infraestructura 
hidráulica de diversos tipos (concentración húmeda) y 
postes de madera, presentes en casi todos los niveles. 
Estos últimos parecen indicar que sus tinglados fueron 
lignarios.
Según la planta de 1915 antes mencionada, ni 
la terraza O1 (X: 345174; Y: 4207567) ni su homóloga 
E1 formaron parte del lavadero (“Mill”), aunque en 
nuestra opinión ambas estuvieron en directa relación 
con él. En dicho plano se aprecia que la vía estrecha 
procedente de los pozos accedía al complejo de 
tratamiento por O1, donde se bifurcaba: el brazo N 
continuaba hacia las tolvas del lavadero; el S se dirigía 
a calcinación y briquetas, pasando bajo el ramal de 
ferrocarril que ocupa la cima del cerro (vid. Cap. V-4).
En el extremo occidental de O1 hay una 
estructura de c. 3,5 m de alto que se entrega a la 
plataforma para la vía ancha, situada inmediatamente 
al S (Fig. 122). Se trata de un espacio contenedor, 
posiblemente de carácter hidráulico, de planta 
rectangular (c. 10,6 x 7,3 m en su borde superior) y 
cuerpo troncopiramidal de obra mixta: mampuesto 
y ladrillo en las esquinas. Su superficie (bordillo) 
presenta en todo su perímetro huecos para postes de 
moderada sección con restos de madera, mientras 
su interior está revestido de cemento hidráulico, que 
cubre también un rebosadero en su lado S. Aquella 
cara está rota en su base por un orificio, posiblemente 
posterior a la obra original.
}330 487,78 m.s.n.m. (GARCÍA FERNÁNDEZ 2009). La diferencia entre el punto más bajo y el más alto de la 
ladera septentrional es de c. 25,3 m.
}331 En la década de 1960 el conjunto ya se reducía a dichas cimentaciones (vid. BARRANCO 1964, 6).
Fig. 122: Balsa al O de la terraza O1: vista ge-
neral (1), detalle del rebosadero S (2) y perfora-
ción en su cara meridional (3).
Fig. 123: Tolvas (?) en la cara S de la plataforma 
para la vía ancha.
Fig. 124: Vista general de O1, desde el E.
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 Al E de esta especie de pileta, el muro de contención meridional de la plataforma del 
tren, que en aquel punto tiene una altura de c. 2,5 m, presenta tres espacios retranqueados 
con la parte superior en rampa (Fig. 123). Es posible que se trate de tolvas de descarga, 
pues los vagones procedentes del apartadero de Cerro Muriano (vid. Cap. V-4) pasaban 
por encima de ellos.
 En el núcleo de O1 se conservan varios restos, si bien no demasiadas fundaciones 
para maquinaria (Fig. 124). El elemento más destacable es una estructura de hormigón 
muy plana, de planta rectangular (c. 6 x 12,5 m) y orientación NO-SE, rodeada en todo 
su perímetro por la cimentación de un muro de mampuesto de unos 0,5 m de ancho. 
Frente a ella, la terraza abre en rampa en comunicación con el nivel inferior. Este tipo 
de transición es común en toda la ladera pero, a diferencia de otros casos, en éste no se 
emplea mortero hidráulico, por lo que en principio es descartable su uso con agua. A sus 
lados sí se detectan sendos espacios impermeabilizados en comunicación con O2, que 
pudieron servir para conducir a aquélla el agua empleada en el lavadero.
Al E de la estructura descrita hay huellas de otras, mucho más arrasadas. Frente 
a aquéllas, dos muros de mampuesto y ladrillo decrecientes en altura se entregan al paso 
de la vía ancha. No parecen delimitar ningún espacio, por lo que su función debió de ser 
reforzar la contención. En varios puntos sobre la superficie de la terraza se han conservado 
huecos para poste, presumiblemente de madera. Por último, su esquina SE está abierta 
por un amplio espacio rectangular (9 x 6 m) a caballo entre éste y el siguiente nivel. Según 
la planta de 1915, la vía estrecha cargada de mineral pasaba justo por encima o bien junto 
a él, por lo que, en nuestra opinión, fue ahí donde pudo situarse la tolva de recepción de 
los minerales destinados a ser procesados en esta parte del lavadero.
Las fotografías panorámicas de c. 1912 y 1915 muestran dos edificios principales 
orientados aproximadamente N-S en O1, junto con otra serie de tinglados y casetas (Fig. 
125). En nuestra opinión, es posible que la estructura de hormigón mencionada corresponda 
al occidental: una construcción de obra de una sola nave y cubierta a dos aguas, frente a 
cuya cara O emerge una chimenea cilíndrica, metálica y de escasa altura de la que emana 
Fig. 125: Vistas generales de la terraza O1, c. 1912 (colección Pearce, s/a, detalle) y en 1915 (AA.VV. 
1915, Foto 9, detalle), con nuestra propuesta de interpretación.
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una nube blanca de vapor. Un cuerpo de pequeñas dimensiones y superficie inclinada se 
entrega a su lado corto septentrional, enfrentado al lavadero. En paralelo a este edificio, 
al E, hay otro, al parecer de estructura metálica, más abierto y con un lucernario corrido 
en el eje de su tejado a dos aguas. Esta pareja de construcciones recuerda a la ya descrita 
en el pozo Levante (vid. Cap. V-2.1.7); para mayor similitud, hay junto a ella una chimenea 
de altura considerable y escasa sección, similar a la interpretada por nosotros allí como 
elemento de ventilación.
Sabemos por las fuentes escritas que la energía con la que funcionaban diversas 
partes del lavadero procedía de una máquina de vapor The Grange de 150 HP, dos cilindros 
(alta y baja presión), distribución de corredera y expansión variable, que trabajaba a 65 
rpm (CAVANILLAS 1915b, 26). Por la posición topográfica de O1 y por el hecho contrastado 
de que hubo vapor allí, quizá la misma se ubicara en esta terraza, más concretamente sobre 
la estructura de hormigón. Los edificios que aparecen en las imágenes citadas pudieron 
corresponder a una casa de calderas y a otra para alojar la máquina, respectivamente. En 
tal caso, la conexión cubierta y en rampa entre el edificio de obra y el nivel inferior debió 
de ser el paso para las correas sinfín de transmisión (Fig. 126).
 O2 (X: 345172; Y: 4207594) se encuentra a una cota considerablemente más baja 
que O1: el muro de contención entre ambas, de obra mixta, mide 13-14 m de alto. Se 
pueden apreciar en él numerosos mechinales, algunos de ellos con restos de madera, 
circunstancia que se repite en otras partes del lavadero. Este espacio está compuesto por 
dos zonas diferentes: una más alta y estrecha con forma aproximada de U, en la que 
apenas es destacable un contrafuerte como los ya descritos; y otra, más baja y amplia, 
donde se concentran las estructuras. Hay un primer grupo de ellas al S, coincidiendo con 
la transición entre las dos alturas indicadas. Se trata de un juego de cinco cimentaciones: 
la de mayor tamaño (c. 2,5 m de alto), de hormigón y ladrillo332, se encuentra rodeada por 
otras de hormigón con anclajes de hierro muy robustos y orificios (salvo la más occidental) 
que parecen evidenciar su relación con agua; tres de ellas al O y una más al E. En el ángulo 
SE de la terraza, entre sus dos niveles, se ha conservado otra, también con anclajes pero 
}332 Hay parte de otra similar, o de la misma, derrumbada sobre el suelo.
Fig. 126: La terraza O1 desde el Cerro de la Coja, con nuestra hipótesis de interpretación.
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diferente a las mencionadas. Es difícil determinar la función de estos elementos; en vez de 
simples fundaciones parece que fueron parte de la infraestructura para el procesado del 
mineral, aunque no podemos precisar más al respecto333 (Fig. 127).
El segundo nivel de O2 es 
uno de los espacios más amplios del 
lavadero, con c. 600-650 m2. Su suelo 
está cubierto por una capa de hormigón 
o cemento, con restos de conducciones 
hidráulicas en algunos puntos. En su 
borde septentrional, que comunica con 
O3, hay varios tramos abiertos, a modo 
de pequeños canales, que quizá sirvieron 
para verter agua u otro líquido y arrastrar 
así el mineral tratado. Hay también una 
abertura en su suelo que, a través de una 
conducción soterrada, conecta con el 
muro de contención de esta terraza, en 
comunicación con la siguiente.
La mayor estructura de O2 se 
sitúa en su parte occidental. Se trata 
de un espacio (c. 87-88 m2) excavado 
y construido sobre la superficie, de 
forma irregular y obra de mampostería, 
hormigón y ladrillo. Un derrumbe permite 
constatar que existió comunicación 
subterránea entre su parte más baja y 
O3. En su extremo septentrional presenta 
dos grandes cavidades circulares que 
quizás pudieron alojar sendos tanques 
metálicos o de otro material. Junto a la 
occidental hay una escalera de acceso, 
en ladrillo. Su interior no es liso, sino que 
presenta diferentes estructuras, salientes 
y cavidades, así como algunos elementos 
de anclaje; en sus paredes se abren 
varios mechinales de aparejo latericio. 
Este lugar debió de contener algún tipo 
de maquinaria, hoy desaparecida y seguramente en relación con agua. Quizá pudieron 
ser las artesas circulares (buddles) en uso durante la fase más temprana de la planta 
(M.M. 1911a, 72; M.S.P. 1911, 275), pero sería más lógico que éstas se ubicaran en el nivel 
inferior, pues correspondían a la última fase de tratamiento.
Más al E se ha conservado, en mal estado, una estructura de planta irregular de 
hormigón y ladrillo, así como otra compuesta por dos cuerpos troncopiramidales (c. 2 x 
0,4 m cada uno, en su cara superior; 0,4 m de potencia) y paralelos del primer material 
citado (Fig. 128). Por último, son asimismo rastreables varios postes de madera y bases 
para pilares de obra, éstas mucho menos numerosas (Fig. 129).
}333 La presencia de higueras en esta zona no ayuda a comprender los restos.
Fig. 127: Vista general (arriba) y detalles (abajo) de las estruc-
turas (estrellas) localizadas en la zona S de O2.
Fig. 128: Nivel inferior de O2: canalización hacia O3 (1); estructu-
ra de hormigón y ladrillo (2); y cimentación -¿machacadora?- (3).
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 Según las fotografías de la planta de c. 1912 y 1915, toda esta zona estuvo cubierta 
por un único tejado, presumiblemente de chapa, que se sustentaría, como parece indicar 
la evidencia arqueológica, sobre un armazón de madera. Por otro lado, la comparación 
entre esas dos imágenes históricas permite detectar una ampliación en anchura hacia el 
O, en la que se añadió un elemento sobresaliente cuya función desconocemos.
 La terraza O3 (X: 345165; Y: 4207612) también está compuesta por dos alturas 
diferentes334, la superior más extensa. La separación entre ésta y O2 está marcada por 
un muro de mampostería, hormigón y ladrillo de c. 3 m de alto en su cara frontal (N). En 
su parte más occidental se abren dos hornacinas de ladrillo, en línea con la estructura 
excavada sobre el suelo de O2. En el extremo opuesto (E), y tras un saliente cuadrangular, 
hay un vano de ese material: la desembocadura del canal subterráneo (bóveda de cañón) 
antes mencionado, que en nuestra opinión servía para pasar agua de uno a otro lado. 
Junto a aquél, en la pared lateral E, una línea de mechinales con restos de vigas de madera 
recorre toda su longitud (Fig. 130).
El nivel superior de O3 también está recubierto de cemento u hormigón, detectán-
dose diversos tipos de huellas y varios huecos para poste con restos de madera, así como 
algunos anclajes en el suelo. Existen varios espacios delimitados por ladrillo con restos 
de mortero hidráulico y otros elementos interpretables como canalizaciones. Se conserva 
asimismo una cimentación formada por dos bloques paralelos de ladrillo y hormigón (con 
anclajes de hierro), de menor tamaño (1,2 x 0,3 m) que aquélla de O2 y con orientación 
aproximada O-E. Los restos de mayor volumen se ubican en la parte occidental de la te-
rraza. Hablamos de tres estructuras gemelas (la más oriental algo más pequeña), de plan-
ta irregular y eje longitudinal SE-NO (Fig. 131). Son obras de hormigón con alguna pre-
}334 La inferior, con forma de cuadrilátero, podría pertenecer al Nivel 0, pero hemos preferido reducir este 
último al espacio a la cota del camino.
Fig. 129: O2, donde destaca la estructura abierta en su mitad occidental (4) (elaboración propia).
196
Juan Manuel Cano Sanchiz
sencia de ladrillo335 y restos de agarres. 
Con base en sus materiales y formas, es 
bastante probable que funcionaran con 
agua (¿hidroclasificadores?); de hecho, 
conservan tramos de tubería. Frente a la 
más occidental se encuentra la comuni-
cación con la parte baja de la estructura 
excavada en O2. En este nivel también 
se ha conservado una transición hidráu-
lica hacia el siguiente. Por todo ello, pa-
rece clara la vinculación de esta zona 
con agua, lo que se aviene bien con la 
identificación general de esta parte de la 
ladera con el lavadero de concentración 
húmeda.
O3 continúa a una cota más baja 
en una plataforma casi cuadrangular 
(c. 12,8 x 10,9 m). Sobre ella, y 
especialmente delimitando sus bordes, 
hay una cantidad importante de bloques 
modernos de hormigón (Fig. 132). 
Por la panorámica de 1915 sabemos 
que este espacio estuvo descubierto, a 
diferencia del resto del ala occidental del 
lavadero. En la imagen citada se pueden 
apreciar varias infraestructuras, si bien 
su resolución no permite especificar 
cuáles. Hoy, sin embargo, lo único que se 
conserva son dos huellas de poste -una 
con restos de madera- y algunos restos 
de estructuras de mampuesto y ladrillo, 
muy arrasados. Al O, y ladera arriba, se 
extiende una terrera que ya aparece en 
la fotografía de 1915.
E1 (X: 345213; Y: 4207576) 
quedaba, como ya ha sido apuntado, 
fuera del lavadero propiamente dicho 
según la planta de 1915. Gracias a aquélla 
es posible situar la tolva (o conjunto de 
ellas) que recibía el mineral a tratar en 
este lado del complejo, adonde llegaba 
arrastrado por vía estrecha: se ubicó en 
el extremo noroccidental de la terraza, junto al plano inclinado y en transición con E2. De 
ella, similar a aquélla de O1, sólo se conserva un par de muros paralelos de obra mixta 
de c. 6-6,5 m de longitud, orientados SE-NO y separados c. 11 m entre sí. Como muestra 
}335 Sobre su superficie los hay de factura moderna, lo que parece estar indicando su reutilización. Ignoramos 
para qué.
Fig. 131: Estructura E del trío que ocupa el espacio superior de 
O3 -¿bases para hidroclasificadores?-. Vistas lateral -E- (izq.) 
y frontal -N- (dcha.).
Fig. 130: Muros de contención de la terraza O2: tramo sep-
tentrional del lateral E (1) y cara N, en transición con O3 
(2: conducción abovedada y contrafuerte cuadrangular; 3: 
hornacinas occidentales).
Fig. 132: Vista general de O3, desde el N.
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la proyección horizontal del taller Murex dibujada por Cavanillas en 1915 (vid. Fig. 140), 
las vagonetas cruzaban este espacio por su parte superior para volcar su contenido bajo 
los raíles.
Aproximadamente en el centro de E1, pero en el lado contrario (S), hay otro elemento 
que, por similitud con el descrito, quizá también pueda ser interpretado como una tolva. 
Está formado por dos muros de altura decreciente que se entregan perpendicularmente 
a la plataforma del ferrocarril336; y otro de cierre, paralelo a ésta, de c. 2 m de alto por 
10 m de largo. Casi toda la obra es de mampuesto, aunque también se usa ladrillo en 
ciertos puntos, como las esquinas. La situación de este cuerpo respecto a la vía ancha 
procedente del apartadero de Cerro Muriano -es decir, anexo y más bajo- encaja con la 
función propuesta, pues podría facilitar la descarga de los vagones que circularan por 
ella con combustibles, minerales de importación, etc. Por otra parte, a su E hay un muro 
de contención o contrafuerte similar a los ya descritos en O1; mientras al O la plataforma 
presenta un saliente hacia el N que crea un espacio retranqueado, en el cual se abre un 
pasillo elevado que conecta con la terraza de calcinación y briquetas, al otro lado de la 
colina (Fig. 133).
 Frente a aquella construcción se ha conservado un juego de cuatro fundaciones 
similares, cada una compuesta por dos partes de ladrillo y hormigón: una base rectangular 
de 1,7 x 3,2 m, con huellas en su superficie de haber servido de asiento a dos elementos 
circulares; y otra octogonal, al S, de aproximadamente el mismo ancho y peor conservada. 
La orientación de éstas es la general del lavadero, disponiéndose en paralelo de O a E. 
La más oriental presenta dos particularidades: su cuerpo rectangular está conformado 
por dos alturas diferentes -más baja al S- y la cabeza poligonal está más separada de 
éste, rompiendo la línea. No tenemos ninguna propuesta de interpretación para estas 
estructuras (Fig. 134), si bien por su posición topográfica (en las terrazas más altas del 
lavadero) quizá puedan relacionarse con un primer molido o clasificación del mineral.
El acceso a E1 se ha mantenido en buen estado. Se resuelve mediante una escalera 
de ladrillo adosada a la pared oriental del plano inclinado y en conexión con E3 (Fig. 135). 
Asimismo, se han conservado en el extremo oriental de la terraza unos restos que quizás 
quepa poner en relación con la chimenea de calcinación (vid. infra). Por último, aquí tam-
}336 Que en este punto tiene una altura aproximada de 3,6 m.
Fig. 133: Vista general de E1 (elaboración propia).
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bién se documentan huecos para poste, así 
como un espacio de transición con E2 abierto 
en el muro de contención.
Como en el caso anterior, E2 (X: 
345223; Y: 4207589) presenta un marcado eje 
longitudinal casi O-E (SO-NE). Ambas es-
tuvieron ocupadas por sendos edificios con 
dicha orientación y cubierta de chapa, tal y 
como se aprecia en las fotografías de c. 1912 y 
1915. Es posible que ése fuera también el ma-
terial con el que se cerraron sus paredes, que 
estuvieron caladas con amplios vanos rec-
tangulares, pero las imágenes no permiten 
precisar más; al menos, no hemos documen-
tado tramos de muro. Juntas, E1 y E2 cons-
tituyeron un bloque de grandes dimensiones 
respecto al resto del lavadero, articulado en 
dos naves escalonadas en altura y alineadas 
perpendicularmente a éste. La planta de E2 
es más irregular, siendo su ancho (S-N) ma-
yor en la parte E (c. 14 m) que en la O (c. 9 
m). La zona más estrecha (c. 5,5 m) corres-
ponde a su lado occidental, donde se ubicó la 
tolva antes descrita. Esta última pudo estar, 
según las panorámicas citadas, cubierta por 
una especie de cobertizo de chapa, como su 
homóloga en O1. Por otra parte, el muro de 
contención entre ambas terrazas presenta, de 
manera excepcional en el lavadero, un enlu-
cido de mortero en toda su extensión.
En E2 los restos de cimentaciones, 
presumiblemente para maquinaria, son muy 
numerosos. Todas sus fundaciones, que se 
extienden ininterrumpidamente a lo largo de 
unos 35 m, son de hormigón. Se han conser-
vado dos plataformas cuadrangulares de c. 
1,4 m de lado. También cuatro rectangulares, 
estas últimas más irregulares en forma y ta-
maño. En algunas de ellas se aprecian ancla-
jes de hierro y otras huellas que evidencian 
su asociación con algún tipo de máquina (Fig. 
136). Es posible que toda la superficie de esta 
terraza estuviera recubierta de mortero, hor-
migón o cemento hidráulico, pero la densidad 
del manto vegetal en algunos puntos impide 
comprobarlo.
 En el borde septentrional de E2 hay otros elementos de interés. De un lado, frente 
a las dos bases cuadrangulares se abre una especie de canal doble de transición entre este 
Fig. 134: Fundaciones en E1: vista general (izq.) y detalle (dcha.).
Fig. 135: Escalera de acceso a E1, al E del plano inclinado.
Fig. 136: Vista general (arriba) y croquis aproximado 
(abajo, elaboración propia) de las cimentaciones en E2.
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nivel y el situado bajo él, cubierto por el mismo mortero o cemento hidráulico del resto 
de la terraza. De otro, a la zona más ancha de E2 se le entrega un cuerpo rectangular de 
mampostería en cuya superficie, situada a una cota inferior, hay restos de otra fundación 
de hormigón con planta rectangular, diferente a las situadas arriba (Fig. 137).
 E3 (X: 345199; Y: 4207588) constituye el área más irregular del conjunto, tanto 
en planta como en alzado. Está formada, grosso modo, por cuatro bancos de diferentes 
formas y tamaños dispuestos a distintas alturas, en los que son rastreables restos de hor-
migón, mampuesto y ladrillo, así como diversas conducciones hidráulicas337 y rampas. Por 
su posición, este espacio tuvo más relación con el situado bajó él (E4) que con las naves 
longitudinales que ocuparon E2 y E1.
La mayor concentración de estructuras tiene lugar en la parte occidental, junto 
al plano inclinado y bajo la tolva. Allí se conservan cuatro cuerpos de hormigón muy 
potentes (el más oriental diferente y más pequeño) con anclajes de hierro de tamaño 
considerable. Todos presentan una orientación NO-SE y se entregan al muro N del 
contenedor. Frente a ellos se localiza una plataforma constituida por la superficie de un 
contrafuerte cuadrangular de mampostería y ladrillo, que comunica con el nivel inferior 
a través de una rampa en su lado E. En aquél encontramos otra fundación, también de 
hormigón y con enganches. En la zona más baja de E3, en transición con E4, el suelo está 
abierto por una fosa (orientación NO-SE) rodeada por anclajes que continúa, a la cota 
de la terraza E4, entre las estructuras allí ubicadas. Hay también en E3 otros restos más 
difíciles de percibir y describir (Fig. 138).
}337 La presencia de abundantes elementos vegetales dificulta su análisis.
Fig. 137: Transición entre E2 y el espacio bajo ésta (izq.). Cuerpo adosado a la zona 
oriental de la terraza, con una fundación (dcha.).
Fig. 138: Zona superior de E3 (izq.), con nuestra propuesta de interpretación; y de-
talle lateral (O) de la estructura (2) más occidental (dcha.).
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Fig. 139: Sección del taller Murex en 1915 (arriba: CAVANILLAS, 1915b) y vista general, desde el NO, tomada 
el mismo año (abajo: AA.VV. 1915, Foto 9, detalle; la interpretación es nuestra).
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Fig. 140: Vista general de E3 (arriba) y planta del taller Murex en 1915 (abajo: CAVANILLAS 1915b), con 
nuestra hipótesis de interpretación.
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 En nuestra opinión, E3 formó parte de la instalación Murex Magnetic o, en cualquier 
caso, funcionó a su servicio. Eso parece desprenderse de la sección y la planta dibujadas 
por Cavanillas en 1915 (Fig. 139), en las que es fácil reconocer algunos elementos como 
la escalera del plano inclinado, la tolva para la magentita empleada en dicho proceso 
(aquélla entre E1 y E2) y el núcleo del taller propiamente dicho, que ocupó E4. Según 
los planos citados, la arquitectura de toda esta zona (E3 y E4) fue de tinglado. Hemos 
detectado en campo numerosos restos de postes de madera, por lo que es probable que 
su armadura fuera lignaria. A partir de dichos documentos gráficos y de las fotografías 
de c. 1912 y 1915 se puede afirmar que el grueso de los espacios que compusieron E3, 
organizados en bancos descendentes, estuvo cubierto a una sola agua, mientras que el 
cuerpo principal del taller (E4) lo hizo a dos, con un lucernario abierto en su centro.
Sabemos por las fuentes escritas cuál era el equipo que funcionó en esta parte de 
la planta, donde, según nuestra interpretación, se prepararía la magnetita empleada en el 
procedimiento Murex y quizá también la mezcla que lo hacía funcionar (vid. Cap. V-3.2.1): 
una quebrantadora338 Blake, una mesa de escogido, varios molinos de rodillos horizontales 
-al menos uno Chaters / Charteris (?)-, una criba Newago y un concentrador electro-
magnético Wetherill. También, que la distribución del género entre los distintos niveles se 
hacía mediante depósitos, canales de madera, cintas transportadoras y elevadoras (AA.VV. 
1915, 21; CAVANILLAS 1915b, 27-29; E.M. 1916, 180). Ubicar algunos de estos elementos en 
campo es factible gracias a los dibujos de Cavanillas. Así y todo, nuestra propuesta no es del 
todo segura (Fig. 140), entre otras razones porque parte de la infraestructura resulta hoy 
ilocalizable (caso de la Newago, por ejemplo). Según nuestra hipótesis, la quebrantadora 
(o la pareja de ellas) apoyaría en las cimentaciones occidentales conservadas bajo la tolva 
de la magnetita; la mesa de escogido sobre la plataforma frente a aquélla -la rampa en su 
lado E debió de corresponder a otra tolva-; los molinos en el resto de cimentaciones; y la 
última de las elevadoras, aquélla que conducía el género hasta las estructuras de E4, se 
localizaría en la fosa excavada en la zona más baja de E3.
 El corazón del taller Murex se situó, como decimos, en la terraza E4 (X: 345194; 
Y: 4207604), rodeada al O por un brazo en prolongación de E3. En ella los restos están 
alineados en dos ejes paralelos SE-NO. Ésa es también la orientación de la plataforma de 
E3 en este espacio, constituida por un muro de mampostería (2,4 m de ancho en superficie) 
más corto hacia el N que los dos cuerpos situados a su E. Posiblemente funcionó junto con 
una andamiada de madera, pues presenta varios restos de postes.
 Al E de este muro, ocupando el centro de la instalación, otra plataforma se levanta 
sobre cinco arcos de medio punto (c. 2 m hasta la línea de imposta) que permiten el 
tránsito bajo ella. Está construida con hormigón -en algunos puntos mezclado con escoria 
triturada-, mampuesto y ladrillo, este último en roscas y esquinas. Su superficie (c. 14,6 x 
4,1 m) está rota en el centro, coincidiendo con el arco de mayor luz, que marca el eje de 
simetría a uno y otro lado (N y S). Sobre ella se asientan seis fundaciones de hormigón con 
anclajes de hierro, compuestas por un cuerpo principal con forma de U y otro cuadrangular 
junto a su cara O; este último ausente en la unidad más septentrional (Fig. 141).
 Más al E hay otra línea de estructuras formada por seis parejas de pilares enfren-
tados, de planta rectangular y de unos 2 m de alto, levantados con hormigón y ladrillo. 
La cara O de los occidentales presenta una acanaladura que recorre toda su altura. So-
bre ellos descansan seis bloques paralelepipédicos de hormigón (c. 3,1 x 1,3 m) -el más 
septentrional derrumbado- con anclajes de hierro y una moldura que ocupa casi el to-
}338 En la planta de Cavanillas aparecen dos, aunque sólo una (la más occidental) etiquetada como “Blake” .
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tal de su superficie y conecta con la 
depresión lateral mencionada (Fig. 
142). Al NE de la terraza se puede 
apreciar un espacio rebajado en el 
suelo y de planta aproximadamente 
circular, de difícil interpretación por 
su estado de conservación, aunque 
posiblemente vinculado con agua.
En nuestra opinión, es bas-
tante fiable la identificación de estos 
restos con la infraestructura para las 
seis unidades de separación electro-
magnética que compusieron el taller 
Murex Magnetic en su configura-
ción final (vid. Cap. V-3.2.1). Cono-
cemos por la documentación escrita 
que éste disponía por módulo de un 
spitzkasten, un alimentador (para el 
compuesto Murex), un mezclador 
cilíndrico, una rejilla y una mesa 
de sacudidas, sobre la que se situa-
ba el concentrador electromagnéti-
co. Completaban este equipo varios 
depósitos, un reposador y una balsa 
con una bomba; junto con los mis-
Fig. 141: Vista del muro occidental (E3) y de la construcción central 
del taller Murex (izq.); detalle del lateral O de la segunda (dcha.).
Fig. 142: Vista lateral (izq.) y aérea (dcha.) de algunas de las 
estructuras del eje oriental, terraza E4.
Fig. 143: Sección de una de las seis unidades del taller Murex en 1915 (izq.: CAVANILLAS 1915b; la interpretación 
es nuestra) y fotografía general de la instalación (dcha.).
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mos sistemas de distribución antes mencionados (elevadoras, canales, cintas, etc.) (AA.
VV. 1915, 21; CAVANILLAS 1915b, 27-29; E.M. 1916, 180). Gracias de nuevo a los dibujos 
de Cavanillas, es posible ubicar parte de estos aparatos en el terreno. Los spitzkasten se 
situaron en una estructura, presumiblemente lignaria, apoyada entre la prolongación sep-
tentrional de E3 y la plataforma central de E4. Las fundaciones sobre esta última, aquéllas 
con forma de U, funcionaron como soporte para los mezcladores principales de la instala-
ción339. Los depósitos se dispusieron entre los pilares del cuerpo más oriental; y las mesas 
y los concentradores sobre cada uno de los bloques de hormigón soportados por aquéllos 
(Fig. 143). Finalmente, la balsa de la que hablan las fuentes pudo estar en el espacio late-
ral E de difícil interpretación; aunque también más al N, en el Nivel 0.
Este taller funcionaba 
con energía eléctrica. Para las 
mesas se utilizaba un motor 
Crompton de corriente conti-
nua (15 HP y 1.000 rpm). Los 
agitadores que les imprimían 
movimiento contaban con otro, 
Brush y de 230 V. La corrien-
te que alimentaba a los elec-
troimanes procedía de la cen-
tral, donde era generada por 
una dinamo Saarbrucker (?) a 
90 V (CAVANILLAS 1915b, 29). 
No hemos podido ubicar en 
campo ninguno de estos ele-
mentos.
El lavadero se extien-
de más allá de la última de sus 
terrazas a una cota (X: 345182; 
Y: 4207624)340 en la que no hay 
distinción entre O y E al no pro-
longarse allí el plano inclinado. La zona oriental, a continuación de E4, agrupa el mayor 
número de estructuras. Su primer tramo, contiguo a aquélla, también formó parte del 
taller Murex, tal y como muestran la sección de Cavanillas y la fotografía de 1915. Ambos 
espacios estuvieron comunicados a través de una cavidad en el muro de contención de 
E4. En paralelo, unos 4,5 m al N, corren los restos de otro muro de mampuesto, que qui-
zá puedan pertenecer al cierre del taller. Aún más al N se perciben otras estructuras de 
este material y nuevos espacios que parecen conformar balsas de escasa profundidad341. 
También una fundación rectangular de hormigón (c. 1,2 x 3,3 m; orientación SO-NE) con 
restos de anclajes de hierro (Fig. 144). En el lado opuesto (O) hay una similar, pero con 
una orientación perpendicular a la citada. Allí, la evidencia arqueológica es más pobre, si 
bien es cierto que buena parte del terreno está ocupada por la segunda altura de O3.
La estructura más potente del Nivel 0 se encuentra aproximadamente en el centro, 
en el punto donde termina el plano inclinado. Se trata de un elemento contenedor similar 
}339 Los hubo de dos tipos: uno en el que se preparaba la denominada mezcla Murex; y otro -al que nos 
referimos ahora- para ligar el mineral a concentrar con ésta (vid. Cap. V-3.2.1).
}340 487 m.s.n.m. (GARCÍA FERNÁNDEZ 2009).
}341 Su estado de conservación y la presencia de abundantes elementos vegetales impiden precisar más.
Fig. 144: Zona oriental del Nivel 0, desde el S, (izq.); y detalle de la 
cimentación marcada con una estrella (dcha.).
Fig. 145: Estructura ¿hidráulica? en el centro del Nivel 0: cara oriental 
(izq.) y ángulo noroccidental (dcha.).
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al ya descrito en O1, pero de mayor tamaño (c. 5,6 x 10,1 m en su parte superior; orientación 
SE-NO) y compartimentado en dos. Hablamos de una obra de mampostería y ladrillo 
(esquinas) de cuerpo troncopiramidal y base paralelepipédica. Su interior y sus bordes 
presentan un recubrimiento de cemento o mortero hidráulico que se extiende también 
por varios rebosaderos; debió de mantener por tanto relación con el agua. Para reforzar 
su resistencia, estuvo abrazada por cinchas de hierro, conservadas sólo parcialmente. 
Hay varios vanos en su base: cuatro en hilera en su cara O; otro en el centro de la E, de 
mayor tamaño; y uno más, también centrado aunque algo menor, en la N. Todos ellos 
con forma de arco y rosca de ladrillo; los occidentales, además, recubiertos por mortero 
hidráulico. Dichos vanos comunican con dos orificios practicados en cada uno de los dos 
compartimentos internos (Fig. 145). En las fotografías históricas de c. 1912 y 1915 se puede 
apreciar cómo desembocan en esta construcción varias canaletas procedentes del lavadero. 
Por ello, es posible que esta especie de balsa o depósito recibiera el agua utilizada en los 
procesos de concentración desarrollados en la planta, quizá para procesarla o depurarla. 
Como ha quedado patente, es posible conocer con cierto detalle cuál fue el 
equipo (o al menos parte de él) empleado en el conjunto descrito a través de las fuentes 
escritas342. Desafortunadamente, sólo en el caso del taller Murex Magnetic hemos contado 
con argumentos suficientes para situarlo en campo. El amplio volumen de estructuras que 
ha perdurado y su estado de conservación explican por qué no hemos podido alcanzar una 
interpretación más exhaustiva. Existe, además, otra dificultad: el uso de este espacio no 
fue homogéneo durante su corto período de actividad, siendo posible distinguir dos fases 
distintas desde el punto de vista de la funcionalidad, cuya transición tuvo lugar hacia 1908 
(vid. Cap. V-3.2.1). En nuestra opinión, los restos que hoy componen el lavadero de Cerro 
Muriano corresponden mayoritariamente a la segunda, ya que la infraestructura de la 
primera fue reaprovechada343 o amortizada entonces. Dada, pues, la complejidad de esta 
parte de la planta, intensificada por el hecho de renovarse con el tiempo, hemos creído 
más acertado limitarnos a enumerar aquí la maquinaria de la que dispuso y reservar su 
descripción para las líneas en las que explicamos su funcionamiento (vid. Cap. V-3.2.1). No 
obstante, y con base en la construcción del lavadero en terrazas y en su comparación con 
otros, se puede afirmar que los niveles superiores acogerían las quebrantadoras, trómeles 
y molinos, mientras que en los inferiores se ubicarían las máquinas hidroclasificadoras y 
concentradoras.
 –  Fase 1:
 › Departamento de molido y clasificación: 1 quebrantadora Blake, 2 
Raetter, 1 mesa de escogido, 1 tubo-horno desecador (con caja de 
humos y chimenea), 3 molinos de cilindros, 1 tromel clasificador, 
1 elevador de cangilones, 1 transportador helicoidal doble y 
otros elementos de distribución y almacenaje (tolvas, canales 
inclinados, rampas, telas sinfín, depósitos y fosas) (AA.VV. 1908).
 › Departamento de calcinación y concentración: 4 hornos Dousale 
(?) cubiertos por sendas campanas-chimenea, 2 separadores 
magnéticos Wetherill (casa Humboldt), 1 separador magnético 
Rowand y varios elementos de distribución y almacenaje (tolvas, 
}342 Éste -como el de la fundición- también fue puesto a la venta por A. Carbonell en Revista Minera. Las 
máquinas inventariadas en sus anuncios son grosso modo las mismas que encontramos descritas en otros 
documentos, aunque a veces su número varía.
}343 Parte de la infraestructura de la Fase 1 continuó en uso en la siguiente, al menos de manera temporal 
(vid. Cap. V-3.2.1).
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transportadores, elevadores, canalizos, fosas, correas, etc.) (AA.
VV. 1908).
 › Concentración húmeda: jigs y artesas de lavado (buddles) (M.M. 
1911a, 72; M.S.P. 1911, 275).
 – Fase 2 -Murex Magnetic aparte- (AA.VV. 1915; CAVANILLAS 1915b):
 › 1 machacadora Blake, 1 mesa circular de escogido, rejillas, 4-7 
trómeles, 1 criba jig, 3 molinos Robey de cilindros, 4-10 cribas 
Hartz, 3-5 hidroclasificadores, 1 mesa de sacudidas Record, 1 
mesa de sacudidas Wilfley, 3 spitzkasten, 2 reposadores Callow, 2 
mesas Frue Vanner y otras 2 Evans.
 › Sistema de balsas con una bomba accionada por un motor eléctrico 
Sandycroft (40 HP).
 › Elementos de distribución y almacenaje: tolvas, cintas, canales de 
madera, elevadores de cangilones, depósitos, etc.
La topografía parece indicar que, de todos estos elementos, el sistema de balsas 
pudo ocupar el que hemos denominado Nivel 0. Allí, como ha sido expuesto, se han 
conservado varias estructuras posiblemente relacionables con el agua, así como un par 
de cimentaciones que, quizá, alojasen el motor de una bomba. Sin embargo, contamos 
con escasos argumentos para defender esta idea. Existen otros restos vinculados con 
mayor claridad al almacenamiento y tratamiento del agua empleada en el lavadero. Nos 
referimos al depósito situado en la cima del cerro, justo en la bifurcación del ramal de vía 
ancha, y a la pareja de balsas de decantación localizadas respectivamente en el O y el E 
de la colina.
 El primero (X: 345137; Y: 4207520), que aparece en la planta de 1915 como 
“Reservoir” (embalse), tiene forma elíptica y está excavado en el suelo. Su eje longitudinal 
(SO-NE) mide aproximadamente 30 m. Sus paredes, que sobresalen al exterior formando 
un bordillo de 0,4 m de ancho, son de mampostería (con algo de ladrillo) y presentan 
restos por el interior de cemento o mortero hidráulico. A su extremo occidental se entrega 
un cuerpo de planta rectangular (c. 13,8 x 3 m) e igual orientación344. En el opuesto puede 
verse, en su base, un tramo de tubería metálica de amplia sección (Fig. 146).
 Junto al flanco oriental de este embalse se sitúa la más occidental de las dos balsas 
de decantación que han llegado hasta nosotros (X: 345162; Y: 4207526). Su estado de 
conservación no es el deseable y se encuentra, además, muy reconstruida por particulares. 
Se trata de una estructura de planta rectangular (22,5 x 12 m) con idéntica orientación 
a la anterior, a cuyo muro perimetral se entrega. Está divida en seis compartimentos 
rectangulares de igual tamaño; de ahí que deduzcamos que su función fue la decantación 
de las aguas empleadas en la planta de tratamiento. Su obra es de mampostería, mientras 
el carácter hidráulico parece quedar claro por el revestimiento impermeabilizante del 
interior. Este elemento no aparece en la planta de 1915; sí lo hace, en cambio, un almacén 
de mineral (“Mineral store”) situado justo frente a ella. De este último se conservan sus 
cuatro esquinas, que delimitan un espacio de aproximadamente 90 m2, así como buena 
parte del muro S, de mampuesto con presencia puntual de ladrillo. Al N queda un pasillo 
lo suficientemente ancho como para permitir el paso de la vía procedente del apartadero 
(Fig. 147).
 Tampoco figura en la planta de 1915 la decantadora E (X: 345387; Y: 4207500), 
}344 No hemos podido documentar el interior de este estanque ni tampoco el cuerpo rectangular al estar el 
conjunto ocupado por una perrera.
207
(V) EL COMPLEJO MINERO-METALÚRGICO Y LA EXPLOTACIÓN INGLESA 
idéntica a la anterior, salvo por 
estar orientada SE-NO y mucho 
mejor conservada. En ésta se 
puede apreciar cómo los seis 
compartimentos en los que se 
divide su cuerpo troncopiramidal 
presentan un orificio en su parte 
inferior, en conexión con el exterior. 
Allí, un canal paralelo al lado largo 
de la estructura recorre toda su 
longitud (Fig. 148). Resulta extraño 
que ninguna de estas dos balsas 
fueran dibujadas en la planta citada, 
máxime cuando son descritas por las 
fuentes (vid. CAVANILLAS 1915b, 29). 
En cambio, sí fue representado en 
aquélla un conjunto de tres cisternas 
(“Tanks”) de considerable tamaño 
seguidas de un canal rebosadero 
(“Overflow”), todo ello ubicado al 
NE del lavadero. Estos elementos 
también son mencionados, si 
nuestra interpretación es acertada, 
en la documentación escrita (vid. 
CAVANILLAS 1915b, 25), pero en 
esta ocasión no hemos localizado 
rastro alguno de los mismos, quizá 
porque el lugar donde debieron 
de estar se encuentra densamente 
poblado por árboles y arbustos.
Finalmente, el lavadero de Cerro Muriano generó entre 175.000 y 180.000 T de 
estériles con una media de 0,562% Cu (CASCALES 1962; BARRANCO 1964, 2), descritos por 
Barranco (1964, 2) como una tierra gris de grano fino y aspecto plateado que los ingleses 
amontonaron a unos 200 m de sus instalaciones de separación magnética. Dicha deposición 
-conocida entre los habitantes de Cerro Muriano como “las arenillas”- fue reutilizada 
a mediados del siglo XX por la sociedad anónima vasca Minera de Cantos Blancos en su 
lavadero de flotación, construido en una zona en pendiente unos 150/170 m al E del volumen 
original de la terrera (BARRANCO 1964, 9). Según este último autor, los vascos agotaron este 
depósito, lo que les llevó a relavar también las escombreras de los pozos345 (BARRANCO 
1964, 2 y 29), como ya fue apuntado. Sin embargo, tanto la evidencia arqueológica como 
algunos testimonios orales contradicen tal afirmación. Es cierto que a mediados del siglo XX 
la mayor parte de las deposiciones generadas por el lavadero dejaron de formar parte del 
paisaje de Cerro Muriano, pero aún queda un volumen significativo de las mismas al E de 
aquél, en el borde S del camino de Los Pañeros; junto con cierta acumulación al O.
}345 Desde el montículo hasta el lavadero vasco las arenillas eran arrastradas en vagonetas; los estériles de 
las escombreras viajaban en camiones. Los segundos se trituraban y después se mezclaban con las primeras, 
recibiendo el mismo tratamiento (vid. BARRANCO 1964).
Fig. 146: Vista general del estanque desde el NO (izq.) y detalle de 
la tubería (dcha.).
Fig. 147: Detalle de uno de los compartimentos de la balsa de 
decantación O (izq.) y vista general de los restos del almacén, desde 
el SO (dcha).
Fig. 148: Balsa de decantación E: vista parcial del interior (izq.) y 
exterior -cara O desde el S- (dcha.).
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Sabemos por las fuentes escritas que la ley media en cobre de los estériles 
generados por la concentración húmeda era de c. 0,5% (CAVANILLAS 1915b, 26), es decir, 
la de las tierras que componen los depósitos conservados. La del taller Murex, en cambio, 
0,35% (CAVANILLAS 1915b, 29; E.M. 1916, 180). Con base en estos datos, cabría interpretar 
dichos restos como el vaciadero de la concentración húmeda, si bien es posible que parte 
de los desechos del Murex, quizá generados en menor cantidad, se enviaran también a 
él. En cualquier caso, creemos correcto identificar dichos montículos de estériles con las 
terreras del lavadero, sin mayor especificación (Fig. 149).
apunte histórico: El lavadero de Cerro Muriano experimentó numerosas reformas a lo 
largo de su corta vida en activo, de poco más de una década. Las más importantes tuvieron 
lugar entre 1909 y 1910, cuando la CCC sustituyó la infraestructura de concentración 
húmeda original por otra más eficiente (vid. Cap. V-3.2), abandonándose a finales de 1910 
el concentrador magnético Humboldt (M.J. 1909b, 520-521; M.M. 1910a, 74; 1911a, 72; 
R.M. 1910b, 31; 1911a, 28). El cambio más relevante fue la incorporación del taller Murex 
Magnetic. Éste se inauguró con una sola unidad, aunque ya en sus primeros meses de 
funcionamiento fue reforzado con otra (M.M. 1910c, 372; R.M. 1911b, 463). Más tarde, en 
1912, lo hizo con cuatro más, hasta alcanzar las seis de su configuración final (M.J. 1912, 
257; 1913a, 311). En 1915 se sustituyeron, según pensamos, dos de ellas por otras nuevas 
y mejores (CAVANILLAS 1915a, 43-46; E.M. 1916, 179). Entre 1916 y 1917 se cambió una 
más (M.M. 1917b, 228; M.S.P. 1917, 296; M.J. 1917, 165).
3.1.2. Taller de calcinación (sinterización)
LocaLización: X: 345225; Y: 4207548.
cronoLogía: 1907(?)346 - 1919.
construido por: CMM-CCC347.
Breve descripción: Los restos de calcinación -“Calciners” en la planta de 1915 (vid. Fig. 
118)- se ubican en la terraza más elevada de la ladera S del complejo, lindando al N con el 
paso para el ferrocarril que marca su cima. Según la sección de dicho taller dibujada por 
Cavanillas en 1915 (Fig. 150), este departamento se articuló de N a S en: una nave principal, 
en la que se ubicaban los hornos de sinterización; otra adjunta, de menores dimensiones; 
una plataforma para la vía estrecha procedente de los pozos; y una última nave, auxiliar. 
}346 COLLINS 1909, 53.
}347 COLLINS 1909, 53.
Fig. 149: Vista parcial y detalle del apile de estériles conocido como “las arenillas”, al E del lavadero.
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En nuestra opinión, calcinación se limitó a las dos primeras, correspondiendo la última a 
briquetaje. Al menos, eso parece desprenderse de la planta citada, donde ambos servicios 
aparecen separados por la vía estrecha. En cualquier caso, todos los espacios mencionados 
tuvieron una clara orientación O-E (SO-NE, más exactamente), siendo el tránsito entre 
ellos abierto. Por otro lado, sus cubiertas no se sostuvieron longitudinalmente sobre 
muros de cierre, sino sobre una armazón metálica o de madera de la que únicamente se 
han conservado sus huellas en el pavimento348. Por tanto, la arquitectura de esta parte del 
complejo también fue de tinglado.
Calcinación (naves principal y adjunta en la Fig. 150) experimentó ciertos cambios 
a lo largo del tiempo debido a la renovación de su equipo, como se explica más adelante 
(vid. Cap. V-3.2.1). Nuestra descripción concierne a su última configuración, que es la que 
ha llegado a nuestros días. El taller se reduce hoy a su cimentación, siendo reconocible su 
planta rectangular de c. 23,5 m x 16,5 m. La distinción entre sus dos naves es rastreable 
en campo en una línea de siete huecos o cavidades en el suelo, evidencia material de las 
vigas que sostuvieron sus cubiertas: a dos aguas la del cuerpo principal y a una sola la 
del anexo; ambas de chapa, según parece observarse en las fotografías conservadas (Fig. 
151). Calcinación es identificable en la imagen de c. 1912 con una nave abierta y de gran 
}348 Es difícil asegurar si los huecos para poste documentados funcionaron con estructuras metálicas 
o lignarias sin una limpieza arqueológica. Las fotografías históricas (vid. Fig. 155) parecen apuntar a 
lo primero, pero hay ciertos restos de madera en descomposición en algunos de ellos.
Fig. 150: Vista general de calcinación desde el E (arriba) y sección (abajo, CAVANILLAS 1915b; la 
escala y la interpretación son nuestras).
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tamaño en la que pueden apreciar-
se, desde nuestro punto de vista, las 
campanas que cubrían sus hornos 
de sinterización. La toma de 1915 
arroja más dudas: en ella vemos 
un edificio de mayor tamaño que, 
al menos en su lateral O, presenta 
alzado de obra. Se percibe también 
la inclusión de un lucernario corri-
do y abierto en el eje del tejado para 
facilitar tanto la ventilación como 
la iluminación del interior. Sin em-
bargo, este elemento no aparece ni 
en la sección ni en la vista frontal 
realizadas por Cavanillas aquel año. 
Cabe la posibilidad de que las obras 
en la cubierta comenzaran después 
de que el ingeniero alumno dibuja-
ra sus planos, pues la imagen pare-
ce revelar que aún no están termi-
nadas. Sea como fuere, su posición 
respecto a la chimenea situada al 
N y a la plataforma central del fe-
rrocarril parece correcta, aunque 
no podemos asegurar con todas las 
garantías que dicho edificio corres-
ponda a este departamento.
La nave principal se divide en dos niveles. Su parte septentrional está ocupada por 
una especie de banco o plataforma de grandes dimensiones, mientras el resto del taller 
(nave adjunta incluida) se ubica a una cota inferior a la del de suelo a E y O, consecuencia 
del aterrazamiento de la ladera. Hay muros de contención en ambos lados cortos, siendo 
difícil determinar si los mismos estuvieron recrecidos en altura. El acceso tenía lugar 
por el flanco oriental, donde ha perdurado una escalera de mampostería y ladrillo. El 
pavimento, posiblemente el fundacional, está compuesto por losas irregulares de piedra 
(Fig. 152). En nuestra opinión, la actividad principal de este taller -la sinterización de 
parte del mineral a fundir- tenía lugar en la nave mayor. La menor pudo estar destinada 
a la carga y distribución de los productos generados; para ello contó con una rampa y un 
tramo de vía estrecha en su extremo oriental (vid. Fig. 160), no conservados. 
La estructura más potente de calcinación se localiza aproximadamente en su cen-
tro, ocupando todo su largo. Hablamos de la plataforma de gran potencia ya mencionada, 
construida de forma escalonada con mampostería, hormigón y ladrillo. En su parte supe-
rior, una serie de salientes rectangulares de mampuesto conforman seis cavidades simi-
lares dispuestas de manera irregular: unos espacios rectangulares (c. 1,2 x 1,9 m de lado 
de media) con la cara S, que da al taller, abierta -salvo en el más oriental-. En este cuerpo 
pueden apreciarse varias molduras y salientes, así como anclajes de hierro; llama la aten-
ción la presencia de varios tramos de vía estrecha hincados en la fábrica (Fig. 153). Pen-
samos que se trata de parte de la infraestructura que integró los hornos de sinterización. 
Sabemos, a través de las fuentes escritas, que su número, y posiblemente también su tipo, 
Fig. 151: El pabellón principal de calcinación, desde el Cerro de la Coja: 
arriba, c. 1912 (panorámica de la colección Pearce, detalle); abajo, en 
1915 (AA.VV. 1915, Foto 9, detalle). La interpretación es nuestra.
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varió con el tiempo: de siete349 en 1909 
(COLLINS 1909, 53) a seis en 1915 (AA.
VV. 1915, 17; CAVANILLAS 1915b, 31).  
 Gracias a la descripción del pro-
pio señor Collins conocemos que los pri-
meros convertidores o crisoles (pots)350 
empleados en Cerro Muriano para sinte-
rizar eran de forma cónica, como los ori-
ginales Huntington-Heberlein, pero fabri-
cados con hierros forjado y colado y ace-
ros fundido y templado (COLLINS 1909, 
52-53). El aire entraba en estos calderos 
por su parte inferior a través de tubos de 
6 pulgadas (15,24 cm) unidos a válvulas y 
a otro general subterráneo de 18 pulgadas 
(45,72 cm). La conexión con el interior te-
nía lugar a través de una caja de viento 
calada (windbox) (vid. COLLINS 1909, 
52). También sabemos, a través de Cava-
nillas (1915b, 32), que en 1915 seguía en 
uso el mismo tubo distribuidor de 45 cm 
de diámetro, junto con seis válvulas. En 
cambio, aquéllos que introducían el aire 
en los aparatos tenían, según el ingenie-
ro alumno, un diámetro de 20 cm351. En 
nuestra opinión, la tubería general para 
la distribución de viento pudo encajarse 
en una concavidad de sección rectangu-
lar abierta hacia el exterior y revestida de 
hormigón, que corre longitudinalmente a 
media altura de la cara meridional de la 
plataforma en el centro del taller. Eso pa-
recen indicar tanto el perfil dibujado por 
Cavanillas (vid. Fig. 150) como los pro-
pios restos, pues aquélla, de 70 cm de alto 
por 60 cm de ancho, presenta el tamaño 
suficiente para haberla alojado (Fig. 154). 
Además, comunica con el exterior me-
diante una abertura en el muro de con-
tención occidental, en dirección al lugar 
donde estuvo la máquina soplante.
}349 Mr Collins habla de 7-8 cuando describe el taller (COLLINS 1909, 53), pero sólo cuenta siete al detallar 
su producción (COLLINS 1909, 56). En nuestra opinión, o bien se estaba instalando el octavo a lo largo de 
1909, cuando H. F. Collins redactó su artículo, o una unidad se mantenía en reserva. En cualquier caso, el 
taller era ampliable hasta 10 unidades (vid. COLLINS 1909, 53).
}350 Especificaciones técnicas en COLLINS 1909, 52-53.
}351 Es posible que esta mayor entrada de aire esté en relación con el uso de convertidores más grandes y 
cargas más voluminosas; lo segundo, al menos, está contrastado (vid. Cap. V-3.2.1).
Fig. 152: Arriba: Pabellón principal de calcinación, desde el O 
(elaboración propia). Abajo: Detalles de la escalera (izq.) y un 
hueco para poste (dcha.).
Fig. 153: Vista parcial de la superficie de la plataforma al ser-
vicio de los hornos, desde el E (izq.), y detalle de una de las 
cavidades (dcha.). En ambas imágenes pueden verse los frag-
mentos de vía estrecha.
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En 1915 los seis hornos de cubilote entonces en uso tenían forma de calderos 
troncocónicos (1,35 m de altura, 2,05 m de diámetro superior y 1,30 m el inferior) y estaban 
provistos igualmente de un falso fondo (20 cm por encima del real) con orificios de 15 mm 
para la entrada de aire. Estos convertidores, montados sobre cojinetes, podían bascular, 
siendo la carga de cada uno de ellos de 6 T (CAVANILLAS 1915b, 31; AA.VV. 1915, 17). 
Ignoramos la capacidad de aquéllos descritos por H. F. Collins.
Informan también las fuentes de que los gases desprendidos durante el proceso 
eran recogidos por una serie de campanas, una por crisol, que conectaban con sendos 
tiros (flue) de chapa de hierro, yendo todos a parar a otro de ladrillo en comunicación con 
una chimenea (stack) cuadrada de ladrillo rojo ordinario. Uno y otra presentaban en su 
cara interior un forro de mortero compuesto por arena y alquitrán de hulla tratado. Toda 
la superficie de los ladrillos y las partes de hierro de la infraestructura (campanas, tiros, 
etc.) estaban recubiertas con alquitrán de hulla para evitar su corrosión ante los gases 
ácidos en circulación (COLLINS 1909, 53). En 1915 estas campanas, u otras similares, 
seguían en uso. Sabemos con seguridad que entonces -quizá antes también- disponían de 
dos compuertas diametralmente opuestas que podían subir o bajar por la acción de cuatro 
contrapesos; y que cada una contaba con un tubo (30 cm de diámetro) en su parte superior 
que enviaba los humos al general (47 cm de diámetro). Por este último abandonaban el 
taller con destino a la chimenea mencionada, pero antes de alcanzarla pasaban por una 
cámara de polvo352, aprovechándose lo que se depositaba en ella en la mezcla utilizada 
para la fabricación de briquetas (CAVANILLAS 1915b, 31). Nada de esto se conserva.
}352 Quizá esta cámara ya existiera en 1909, pero Mr Collins no la incluyó en su descripción.
Fig. 154: Restos de la plataforma al servicio de la batería de hornos/convertidores (arriba) y re-
presentación frontal de la instalación en 1915 (abajo: CAVANILLAS 1915b; la escala es nuestra).
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 En nuestra opinión, el banco de la nave principal es lo único que queda de una 
infraestructura mayor, en buena parte conformada por piezas metálicas. Existe una 
fotografía en la colección Pearce que puede arrojar algo de luz al respecto (Fig. 155). 
Desafortunadamente, carece de identificación y de fecha, por lo que ni siquiera es seguro 
que pertenezca a Cerro Muriano. Con todas las reservas, creemos que lo reflejado en dicha 
imagen podría ser el taller de sinterizado o calcinación. El medio perfil con el que está 
tomada muestra, según nuestra percepción, dos de los hornos en un espacio articulado 
de manera que podría dar cabida a los 6 ó 7 de los que hablan las fuentes. No aparecen, 
en cambio, las campanas que los cubrían, ya que sólo se reconoce la mitad inferior de 
los aparatos. Se pueden observar asimismo algunos de los elementos descritos en el 
funcionamiento de este taller (vid. Cap. V-3.2.1), como las cadenas para hacer bascular los 
crisoles o los contrapesos. También una base o cimentación de obra -¿restos conservados?- 
cubierta por una capa de mortero o cemento. De corresponder esta foto a calcinación353, 
podríamos hablar de un taller dividido en dos alturas por un andamiado de vigas de hierro 
roblonadas con forma de I cuya finalidad debió de ser facilitar las maniobras con los 
hornos insertados en él.
La ubicación en campo de la chimenea mencionada en los documentos constituye 
otro problema arqueológico, pues no hemos conseguido registrarla fehacientemente. Según 
los planos de Cavanillas (vid. Figs. 154 y 160), se encontraba algunos metros más al E, en 
línea con los hornos. Dicha zona está hoy densamente poblada de vegetación, siendo apenas 
distinguible cierta dispersión de bloques de mampuesto y de roca de gran tamaño, junto con 
algunos ladrillos. Si bien es difícil apreciar su forma, no pensamos que se puedan vincular 
con tal construcción; por otro lado, en las fotografías de c. 1912 y 1915 no figura ninguna en 
}353 F. Penco Valenzuela cree que puede pertenecer, en cambio, al pabellón de convertidores de la fundición 
(vid. www.museodelcobre.es).
Fig. 155: Según nuestra hipótesis, esta imagen podría corresponder a la calcinación de Cerro 
Muriano, pero no contamos con argumentos suficientes para confirmarlo (colección Pearce, s/a).
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este espacio. También hay allí una cimentación de hormigón que debió de funcionar con 
alguna máquina (Fig. 156), pero ni las fuentes escritas ni las visuales ayudan a identificarla. 
Por último, entre calcinación y esta zona corre un tramo de muro de mampostería -o su 
cimentación- orientado O-E y sin aparente relación con las estructuras descritas.
La planta de 1915 indica la presencia de otra chimenea en la esquina NE del taller 
(“Stack” en Fig. 118) -visible también en las dos fotografías referidas-, justo al otro lado de la 
plataforma para el brazo N de la vía ancha. En nuestra opinión, sus restos son identificables 
con una estructura de mampostería, ladrillo y hormigón de carbonilla (X: 345235; Y: 4207572; 
nº 5’ en Fig. 160), ya aludida al describir la terraza E1. Su planta rectangular está dividida 
en dos espacios cuadrangulares comunicados interiormente entre sí, quizá para que uno 
funcionara como cámara de humos. En su cara septentrional, de c. 5 m de largo, hay una 
oquedad semicircular (cuerpo O) que, si damos por válida la interpretación anterior, podría 
servir para recoger los polvos depositados; existe otra similar en su lado E. Al S, en dirección 
a calcinación, el cuerpo occidental está completamente abierto, si bien es posible que sea 
consecuencia de un derrumbe. Aunque esta chimenea no aparece conectada con el taller en 
ninguno de los planos citados, sí lo hace físicamente a través de un espacio abierto (c. 10 m 
de largo x 1 m de ancho) en la plataforma del tren (Fig. 157).
Fig. 156: Restos mal conservados en la zona donde debió de ubicarse la chimenea del plano de 
Cavanillas (izq.). Cimentación de hormigón, en el mismo lugar (dcha.).
Fig. 157: Comunicación entre calcinación y la chimenea situada en E1 (izq.); cara septentrional 
de su base (dcha.).
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Sabemos igualmente a través de las fuentes escritas que para generar el chorro 
de aire usado en esta instalación se empleaba en 1909 una máquina soplante más potente 
de lo necesario (COLLINS 1909, 56). Más tarde se utilizó un ventilador Roots354 que giraba 
a 180 rpm, alimentado por un motor eléctrico de corriente continua -100 HP, 600 rpm 
y 230 V- (CAVANILLAS 1915b, 31-32). La localización de estos elementos en campo es 
más viable gracias al material cartográfico disponible (vid. Figs. 118 y 160). Soplador y 
motor se ubicaron en una caseta situada bajo el plano inclinado (tramo N del brazo S), 
viajando el aire hasta los convertidores a través de una tubería que no se ha conservado. 
Sí lo han hecho, en cambio, varias estructuras de mampostería muy potentes, que 
posiblemente funcionaron como base para el citado plano, parcialmente en relación con 
la infraestructura para generar el viento. Mientras que en la planta de 1915 ésta aparece 
al E de aquel elemento de transporte, Cavanillas y la evidencia arqueológica la sitúan en 
el lado contrario, donde hay una fundación que quizá corresponda al equipo mencionado 
(Fig. 158).
 Por último, entre el cuerpo principal del taller y la nave situada al S (¿briquetas?) 
corre, como ya se ha apuntado, una plataforma para vía estrecha (Fig. 159). Este camino 
de hierro era una ramificación del procedente de los pozos (San Rafael), que antes de 
cruzar bajo el ramal N de la vía ancha se bifurcaba en dos. Su brazo S -aquél que pasaba 
entre calcinación y briquetaje- llevaba el género rico hacia este taller o hacia las tolvas 
de la fundición, en función de su tamaño. La plataforma está compuesta por una base de 
mampostería y ladrillo sobre la que se asienta una pista de hormigón. La vía estrecha 
estuvo anclada en ésta última, pero fue desmontada en un momento posterior al abandono 
de la planta; también apoyó sobre la misma la parte meridional de la nave adjunta al 
}354 Mr Collins no especifica ni la marca ni el tipo de la máquina soplante, por lo que cabe la posibilidad de 
que fuera este mismo ventilador.
Fig. 158: Vista del conjunto desde el SO, con escala humana (izq.), y propuesta de ubicación del 
edificio del ventilador (dcha.) (elaboración propia).
Fig. 159: Plataforma para la vía estrecha desde el N (sup.). Hueco para poste/viga en su borde 
septentrional (inf.).
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pabellón central. Todo el carril discurre en rampa, primero (al O) sobre un bloque macizo 
y después sobre cinco arcos, ninguno de los cuales ha llegado completo a nuestros días. 
De esa forma salva el desnivel creado por la terraza de calcinación (Fig. 160).
apunte histórico: Como ya ha sido apuntado, en un momento indeterminado entre 1909 y 
1914 este taller sufrió ciertos cambios que variaron su número de hornos o convertidores, 
así como también parte de su infraestructura (vid. Cap. V-3.2.1).
 3.1.3. Taller de briquetas
LocaLización: X: 345209; Y: 4207531.
cronoLogía: 1907 (?)355 - 1919.
construido por: CMM-CCC356.
Breve descripción: Ésta es la instalación peor conocida y conservada del complejo lavadero-
}355 No hemos encontrado referencias a este taller anteriores a 1909 (M.M. 1910a, 73; KEW: BT31-18512-
99101 1908-1927). Sin embargo, creemos que pudo ser construido al mismo tiempo que la fundición (1907-
1908), pues funcionó a su servicio.
}356 Aun cuando carecemos de pruebas documentales para refrendar este dato, cabe suponer que las dos 
compañías encargadas de construir y sufragar la planta estuvieron también al frente de briquetaje.
Fig. 160: Vista aérea (elaboración propia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008) y planta (CAVANILLAS 
1915b; la escala y la interpretación son nuestras) de calcinación.
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fundición, problema que se ve agra-
vado por su escasa presencia en las 
fuentes escritas. De aquéllas sólo 
sabemos que dispuso de una pren-
sa asistida por un motor eléctrico 
(CAVANILLAS 1915b, 33), sin mayor 
especificación.
En la planta de 1915 el ta-
ller de briquetas aparece como una 
nave rectangular paralela a calci-
nación y de dimensiones similares, 
contigua en su flanco O al tramo S 
del plano inclinado y orientada O-E 
(SO-NE). El lugar donde debió de 
estar es hoy un solar prácticamente 
vacío. En su parte occidental per-
duran los restos de lo que parece 
ser una nave N-S. En su cabecera, 
a una cota superior (en la zona no 
excavada o aterrazada), hay una 
fundación de forma cuadrangular 
con anclajes de hierro; es difícil de-
terminar si pudo tener alguna rela-
ción con la prensa o con su motor 
(Fig. 161).
 Como ya hemos expuesto, 
en nuestra opinion briquetaje co-
rresponde al espacio más meridio-
nal de la sección de calcinación de 
Cavanillas (vid. Fig. 150). Por aqué-
lla conocemos que su arquitectura 
también fue de tinglado, en esta 
ocasión con una sola nave y cubier-
ta a dos aguas. Según el dibujo del 
ingeniero alumno, la vertiente N de 
su tejado corría en voladizo sobre 
la plataforma para la vía estrecha, 
lo que podría indicar que las vago-
netas que circulaban por ella eran 
cargadas/descargadas desde este 
punto. Hay restos de una estructura 
muy mal conservada junto a dicha 
construcción, al SO, que quizá se 
puedan relacionar con esta activi-
dad, pero es imposible determinar-
lo (Fig. 162). Por otro lado, el hecho 
de que en el perfil de Cavanillas 
esta instalación aparezca vacía pue-
Fig. 161: Nave N-S (?).
Fig. 163: Detalle del pavimento.
Fig. 162: Solar de briquetaje (elaboración propia).
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de tener dos significados: que realmente lo estuviera, algo que creemos poco probable 
salvo que funcionase como pabellón de carga; o que el ingeniero alumno no detallara 
nada más por tratarse de un taller distinto a calcinación, que además estaba en desuso 
durante su visita (CAVANILLAS 1915b, 33). Finalmente, en esta zona es rastreable un 
pavimento de bloques de escoria, que se extiende también por otras partes de la terraza 
superior (Fig. 163).
apunte histórico: Este taller comenzó a funcionar en 1909 (E.M. 1909, 147).
3.1.4. Fundición
LocaLización: X: 345266; Y: 4207518.
cronoLogía: 1907357 - 1919.
construido por: CMM-CCC358.
Breve descripción: La fundición se ubica en la terraza más baja de la ladera meridional del 
cerro, que limita al N con un potente muro de contención de mampostería en el que se 
emplea ladrillo para enmarcar una serie de oquedades, las más pequeñas quizá mechinales; 
al S el terreno continúa en pendiente. Según las fuentes escritas, en su configuración final 
estuvo equipada con dos hornos de cuba de camisa de agua (water-jackets) de sección 
cuadrangular y distinta capacidad, un grupo de convertidores, un puente-grúa eléctrico 
para 30 T, máquinas soplantes y otros accesorios (CAVANILLAS 1915b, 39; AA.VV. 1915, 17-
18; P.M. 1916, 348; CARBONELL 1925c, 384). La ubicación de estos elementos en campo es 
bastante segura gracias, entre otras fuentes, a la planta de 1915. En aquélla vemos cómo, 
de O a E, la terraza estuvo ocupada por el trayecto más externo del plano inclinado S, 
una máquina soplante, el taller de fundición propiamente dicho, infraestructura para otro 
soplador y la chimenea general de la instalación, con su galería de humos. No aparece en 
dicha representación el escorial generado por la actividad metalúrgica, situado al SE y 
parte indisociable del conjunto.
Entre el tramo S del plano inclinado y el espacio donde la fundición debió de 
ubicarse se conserva una compleja fundación de hormigón (X: 345233; Y: 4207503) 
en la que aún pueden apreciarse numerosos anclajes de hierro, algunos de ellos muy 
robustos y con rosca en su parte superior. La misma, compuesta por varias estructuras 
diferentes, define una planta rectangular (NO-SE) de aproximadamente 6,5-7 m de ancho 
por -como mínimo- 10 m de largo359. En su flanco O hay un pequeño tramo de muro (o su 
cimentación) con idéntica alineación. Estos elementos coinciden, tanto en posición como 
en orientación, con la máquina soplante occidental (“Blowing Engine”) que aparece en la 
planta de 1915, aquélla que estuvo conectada con una chimenea en su esquina SO. C. 10 
m al O de aquel punto emergen unos restos que, probablemente, puedan ser identificados 
con la base para una. Hablamos de una estructura de piedra de planta rectangular (3,9 
x 3,6 m), con cierta presencia de ladrillo en sus esquinas (Fig. 164). Por otro lado, la 
documentación manejada indica que el horno nº 1 estuvo asistido por un ventilador Roots 
que funcionaba con un motor eléctrico de 40 HP (CAVANILLAS 1915b, 35); el nº 2 por 
otro, también Roots (700 rpm), de presión regulable y con un motor eléctrico (70 HP, 675 
rpm) de la casa Siemens (CAVANILLAS 1915b, 36); y los convertidores por uno Sturtewaht 
}357 I.C.C. 1907 en ROMERO ATELA 1994, 265; SKINNER 1908, 697; CARBONELL 1925c, 390.
}358 I.C.C. 1907 en ROMERO ATELA 1994, 265; SKINNER 1908, 697; CARBONELL 1925c, 390.
}359 Las ramas de un árbol impiden medir con precisión.
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(?), asimismo accionado por electricidad (CAVANILLAS 1915b, 39). Con base en todo lo 
anterior, se puede plantear que los restos indicados pertenecieron a la infraestructura de 
una máquina soplante alojada en una construcción rectangular NO-SE. Ésta dispuso de 
una chimenea exenta que debió de servir como toma de aire, pues el aparato no operaba 
con vapor.
 Unos 8,5 m al S-SE de esta supuesta chimenea hay una especie de balsa rectangular 
(12,5 x 5,5 m; orientación, de nuevo, NO-SE) de escasa profundidad (c. 60 cm). Se ubica 
en el borde de la terraza y apoya, en su parte meridional, sobre una bóveda de cañón 
con rosca de ladrillo. Esta última está abierta en el eje de su clave, en comunicación 
con el cuerpo superior, pero no podemos precisar si se trata de una rotura posterior o 
de su configuración original. Tampoco es posible asegurar si el espacio abovedado bajo 
el estanque, accesible por su lado occidental, tuvo alguna función en relación con éste 
o se empleó simplemente para almacenaje de productos o útiles. Hay otras estructuras 
de mampuesto a O y S, presumiblemente de contención. La fábrica de la balsa es de 
mampostería; su interior está recubierto por una capa de mortero o cemento hidráulico 
muy homogénea, aunque desigualmente conservada. Presenta en superficie restos de lo 
que parecen ser arranques de pilares cuadrangulares de hormigón. Junto a su borde O, en 
pendiente, los hay de escoria (Fig. 165).
Existen algunos datos que se pueden poner en relación con la estructura descrita. 
Cavanillas (1915b, 36) afirma en su memoria que el agua empleada en la refrigeración de los 
hornos de fundición procedía de la infraestructura de decantación situada junto al estanque 
elipsoidal, en el terreno comprendido entre los dos ramales de vía ancha. Continúa el ingeniero 
alumno indicando que una vez ésta era usada por los hornos se recogía en otro depósito, 
desde el cual se elevaba de nuevo hasta aquélla con la ayuda de una centrífuga (1.500 l/min) 
que funcionaba con un motor Union (26 HP, 1.550 rpm y 230 v) (CAVANILLAS 1915b, 36). Por 
Fig. 164: Fundación para la máquina soplante occidental (izq.) y base de su chimenea (dcha.).
Fig. 165: Superficie de la balsa, desde el N (izq.); vista del flanco O (dcha.).
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otro lado, se conserva una imagen en la colección Pearce que, como ocurre con las demás de 
la serie, no tiene ni texto identificativo ni tampoco fecha. Muestra un intercambiador de calor 
-más concretamente, un condensador- instalado en una balsa muy poco profunda (Fig. 166), 
posiblemente la misma que acabamos de describir. Los elementos de paisaje reconocibles 
en la fotografía son muy escasos. Así y todo, parece distinguirse en su margen derecha un 
plano inclinado, que vendría a coincidir con el situado al NO del estanque en la terraza de 
la fundición. Se observa asimismo cómo la tubería de alimentación del condensador llega 
procedente del lugar donde debieron de estar los water-jackets. De esta manera, el espacio 
abovedado bajo la estructura hidráulica pudo albergar el motor y la bomba mencionados por 
Cavanillas. Al menos, según se desprende de la foto, una tubería comunicó el condensador 
con este nivel inferior. Por último, la posición de los restos documentados se aviene bien con 
la función propuesta (recuperación del agua empleada en la refrigeración de los hornos), 
pues su ubicación es equidistante entre la balsa de decantación (c. 60 m al NO) y los water-
jackets (c. 60-65 m al NE).
A pesar de todos los argumen-
tos expuestos, nuestra hipótesis debe 
ser asumida con cautela, ya que la ima-
gen también pudo ser tomada en algu-
no de los pozos; quizá ni siquiera en 
Cerro Muriano. En tal caso, es posible 
que existiera algún depósito de chapa o 
madera para mandar el agua de vuelta 
al decantador; pero si lo hubo no ha de-
jado huellas, ni arqueológicas ni docu-
mentales.
La fundición propiamente dicha 
se ubicó aproximadamente en el cen-
tro de la terraza, integrando en su es-
tructura el muro de contención antes 
citado; parte de su cuerpo septentrional 
apoyaba en la superior (calcinación-bri-
quetas). Sus restos son escasos y difíci-
les de rastrear, pues el lugar se ha visto 
alterado por construcciones modernas, 
está vallado y funciona como perrera. 
Según la planta de 1915, tuvo forma rec-
tangular (casi cuadrada) y orientación 
SO-NE. De la misma apenas se conser-
van unas cuantas cimentaciones, pero 
a partir de las secciones dibujadas por 
Cavanillas en 1915 (Fig. 167), de algu-
nas fotografías históricas (vid. Figs. 172, 
173, 175 y 177) y de la propia evidencia 
material es posible reconstruirla parcialmente. Gracias a las dos primeras fuentes sabe-
mos que la arquitectura de este taller, dividido en cuatro naves, consistió en los tinglados 
característicos del complejo que, en este caso concreto, A. Carbonell describe como “casa 
de hierro” (CARBONELL 1925c, 384). En efecto, a diferencia del lavadero, aquí estuvieron 
compuestos por una armazón de vigas de hierro roblonado con forma de I.
Fig. 166: Intercambiador de calor de la fundición (arriba: co-
lección Pearce, s/a), que según nuestra hipótesis pudo ocupar 
la balsa situada frente a la chimenea del soplador O (abajo).
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La nave S, cubierta a una sola agua, fue la de menor altura. De ella apenas se 
puede observar hoy el arranque de sus pilares o vigas de hierro, lo que permite medir 
su ancho en unos 6,2 m; los límites O y E son más difíciles de distinguir. Las estructuras 
metálicas, de las que se conserva sólo el arranque, están hincadas en unas pequeñas 
fosas de cimentación rellenas de hormigón. Las del lienzo septentrional son mucho más 
potentes, ya que sirvieron también para sostener la nave principal y el raíl S del puente-
grúa que cruzaba longitudinalmente el taller (Fig. 168). Junto con estos elementos, la 
evidencia arqueológica se limita a unas estructuras mal conservadas, muy planas y de 
piedra, que configuran una especie de pista N-S o pasillo pavimentado con losas. Cavanillas 
no dibujó ninguna máquina o equipo en su interior. Es posible, por su posición y por estos 
argumentos, que su función fuera el almacenaje y la distribución de los productos de la 
fundición.
 La nave central fue la más alta del conjunto. Como en el caso anterior, sólo se 
conservan algunas cimentaciones, pero hemos calculado su altura, con base en la 
distancia entre los soportes de la meridional y en la sección de Cavanillas, en torno a unos 
13-14 m. Según dicha sección, su cubierta fue a dos aguas y estuvo recorrida en toda su 
longitud por un lucernario abierto de iluminación y ventilación360, como puede apreciarse 
en la panorámica de la colección Pearce. Todo el ancho361 de esta nave era ocupado por 
el puente-grúa citado, que servía para trasladar los materiales trabajados en el taller (Fig. 
169).
La estructura de mayor tamaño en esta nave es una plataforma rectangular (SO-
NE) de mampostería con ladrillo y relleno de tierra, que continúa por la situada inme-
}360 Cavanillas representa la cubierta principal cerrada (vid. Figs. 167 y 174). Debe tratarse de un error, pues 
de esa manera no tiene sentido el lucernario que se le superpone.
}361 Resulta imposible medirlo, pero lo hemos calculado en unos 8,8 m.
Fig. 167: Sección del taller de fundición en 1915, con vista del horno nº 1 y del convertidor en uso (CAVANILLAS 
1915b, detalle; la escala es nuestra).
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diatamente al N y termina entregándose 
al muro de contención entre las terrazas 
de calcinación-briquetas y fundición362. 
Frente a ella se conserva un juego de tres 
cimentaciones rectangulares (NO-SE) de 
hormigón de c. 1,3 x 2 m, equidistantes 
entre sí y alineadas. De aquéllas, la más 
oriental está muy desdibujada y apenas se 
aprecia bajo la arena de la perrera363. De-
lante (al S) de la más occidental hay otra, 
de iguales material y forma (c. 1,9 x 2,1), 
con la misma orientación que las situadas 
en la línea superior, pero en solitario. Al 
E, en el eje de las tres primeras y a la al-
tura en la que termina la plataforma, se 
encuentra una fundación más potente y 
grande. Se trata de una obra de hormigón 
dividida en dos cuerpos -uno irregular 
(cuadrangular con un saliente al N) y otro 
rectangular, en su lado oriental- en la que 
aún son apreciables algunas acanaladuras 
y grandes anclajes de hierro con punta en 
rosca (Fig. 170).
Los planos de Cavanillas invitan a 
relacionar estas estructuras con el espacio 
ocupado por los convertidores (Fig. 171). 
Sabemos por las fuentes escritas (CAVANI-
LLAS 1915b, 39-40) que la fundición dis-
puso de cuatro, uno de los cuales funcio-
naba mientras el resto era preparado (re-
vestido) para hacerlo (vid. Cap. V-3.2.1). 
Éstos, de cilindro horizontal y tragante 
en la parte media, eran de la casa Allis-
Chalmers364 y tenían unas dimensiones 
de 2,7 m de largo por 2 m de diámetro. Se 
componían de dos partes separables para 
facilitar las tareas de revestimiento: una 
superior, donde se encontraba la boca; y 
otra inferior, o cuerpo propiamente dicho. 
La cara interna de estos aparatos estaba 
recubierta por una capa de ladrillo refrac-
tario de 10 cm de espesor. Contaban con 
11 toberas de 25 mm de diámetro, a través 
}362 Sería necesario analizarla en detalle para poder determinar con seguridad si se trata de una obra 
inglesa, algo difícil de acometer por encontrarse dentro de la perrera.
}363 Sí puede verse con claridad en la ortofoto del Catastro de 2008.
}364 Según los alumnos visitantes de 1915 su número era dos, uno por cada horno, y eran del tipo Traylor 
modificado (AA.VV. 1915, 18). Es posible que, como en otros puntos de su memoria, aquí también erraran.
Fig. 168: Solar de la nave S, desde el O. Los jalones de la ima-
gen superior están orientados en la dirección de sus lienzos.
Fig. 169: Sección de la nave central desde el E, con el puente-
grúa (CAVANILLAS 1915b, detalle; la escala es nuestra).
Fig. 170: Vista de las cimentaciones desde el O (izq.). Detalle 
de la más meridional, con la plataforma y el muro de con-
tención de la terraza superior al fondo (dcha.).
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Fig. 171: Vista aérea de la zona occidental de la nave central de fundición (arriba, elaboración 
propia) y planta en 1915 (abajo: CAVANILLAS 1915b, detalle; la escala y la interpretación son 
nuestras).
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de las cuales tenía lugar la inyección de aire necesaria (CAVANILLAS 1915b, 39-40; AA.VV. 
1915, 18). El convertidor en uso se maniobraba con energía eléctrica. Sobre el mismo ha-
bía una campana para recoger los humos desprendidos durante su marcha, que eran con-
ducidos a través de un tubo de 90 cm de diámetro a un canal de condensación y, por éste, 
a la chimenea (CAVANILLAS 1915b, 40). Al servicio de esta instalación funcionaban otros 
elementos, como un molino de ruedas asistido por un motor eléctrico, el ya mencionado 
ventilador Sturtewaht (?) -accionado igualmente por un motor eléctrico, éste de 7 HP- y un 
compresor Reynolds Corliss365 (CAVANILLAS 1915b, 39-40; AA.VV. 1915, 18). Según estas 
especificaciones, los convertidores de Cerro Muriano fueron del tipo común366 en su tiem-
po, medianos en relación con los considerados grandes. 
 Como muestra la planta de Cavanillas (vid. Fig. 171), el convertidor en uso se 
situaría sobre la pareja de cimentaciones ubicada al E. La infraestructura que lo hacía 
girar apoyaría a uno y otro lado de la misma, mientras el motor eléctrico descansaría en el 
cuerpo de mayor tamaño (O). En línea, más hacia el O, las cimentaciones documentadas 
podrían relacionarse con el almacenaje de los convertidores cuya camisa era preparada 
y dejada secar. Cavanillas sólo 
dibujó dos aparatos, aunque 
hablaba de tres (vid. CAVANILLAS 
1915b, 39-40). Lo cierto es que, 
como decíamos, solamente un par 
de cimentaciones de esta serie de 
tres son seguras. Frente a ellas, 
al N, se encuentra la plataforma. 
Cavanillas sitúa en ésta el 
molino utilizado para preparar la 
materia prima empleada en los 
revestimientos (vid. Cap. V-3.2.1), 
por lo que las posiciones de todos 
estos elementos concuerdan. 
La plataforma no se limitó a 
la estructura de obra, cuya 
cronología no es del todo segura; 
de ser original, constituiría sólo la 
base para una superestructura de 
hierro que no ha llegado a nuestros 
días (Fig. 172). Por último, la 
fundación más meridional no 
aparece en ninguno de los 
planos. Quizá correspondiese al 
ventilador o al compresor que 
citan las fuentes, aunque en 
principio no parece apropiada 
para ello -salvo quizá para uno de 
reducidas dimensiones-.
}365 Para generar el vapor consumido por esta máquina se dispuso, al menos, de dos calderas (P.M. 1912, 
139-141).
}366 Características generales de esos aparatos en HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 328.
Fig. 172: Vistas frontal (arriba: CAVANILLAS 1915b, detalle; la escala 
y la interpretación son nuestras) y de tres cuartos (abajo: AA.VV. 
1915, Foto 7) de la nave con los convertidores en 1915. La fotografía 
muestra el momento en el que el aparato es sangrado.
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 Las dos naves más septentrionales de la fundición formaron parte de un único 
espacio. De hecho, compartieron la misma cubierta a una sola agua: una prolongación 
del ala N del tejado de la principal. Dichas naves, más cortas en longitud (eje O-E) que la 
central según la panorámica de Pearce (Fig. 173), estuvieron a caballo entre las terrazas 
de fundición y calcinación-briquetas, situándose justo en la transición entre una y otra la 
cámara de humos que conectaba con la chimenea general de la instalación. Las secciones 
de Cavanillas (vid. Figs. 167 y 174) muestran que fue aquí donde se ubicaron los dos 
hornos con camisa de agua. Como en el caso de los convertidores, no se ha conservado 
ninguno. Por fortuna, las fuentes escritas recogen completas descripciones al respecto.
El horno nº 1 (vid. Fig. 167) -el primero en instalarse- fue de la marca Fraser & 
Chalmers y tuvo una solera (2,15 m de largo x 0,9 m de ancho) cóncava recubierta de 
ladrillo refractario. Sobre sus bordes se encontraba una hilada inferior de cajas de agua 
(1,75 m de altura, 0,72 m de largo y 0,2 m de ancho): tres en cada uno de los lados largos y 
una en los cortos. El líquido llegaba a ellas a través de una serie de tubos que lo inyectaban 
a media altura, saliendo después por su parte superior. Éstas daban paso a las toberas, 
que eran seis en cada una de las caras largas. Sobre la primera hilada de cajas había una 
segunda (1,68 m de altura, 1,53 m de largo y 0,2 m de ancho), de menor número: dos en los 
lados largos y una en los cortos, donde también estaba el bigote del aparato. Existía otro 
orificio que permitía sangrar el crisol en caso de que fuese necesario, refrigerado, como 
aquél, hidráulicamente. La parte inferior del horno estaba montada sobre seis columnas, 
que a su vez lo hacían en un bastidor de vigas con forma de I y ruedas. La superior, que 
era de chapa, se sustentaba sobre otras cuatro columnas. Era en esta última -con un ancho 
de 1,52 m- donde se encontraban las puertas de carga -una por cada uno de los lados 
mayores-, cuyo cierre era de corredera. La altura del horno hasta su bóveda era de 8,40 m 
(4,7 m entre la solera y las citadas compuertas). Contaba con dos salidas diferentes para 
los humos: una, que podía cerrarse, en comunicación directa con el exterior; y otra que 
llevaba los gases desprendidos a la chimenea general de la fundición, pasando primero 
por la cámara de condensación con depósito de polvos. Por último, su ante-crisol -0,9 m de 
altura y sección circular (1,9 m de diámetro)- estaba revestido con ladrillo refractario y se 
enfriaba con agua a chorros. Tenía dos canilleros: uno en la parte superior para la salida 
de la escoria y otro en la inferior para la mata (CAVANILLAS 1915b, 34-35).
 El horno nº 2 era de la casa Allis-Chalmers y de mayores dimensiones: 11,30 m de 
altura total, mientras su cuba contaba con 3,6 m entre el nivel de las toberas y las puertas 
Fig. 173: La fundición c. 1912 (colección Pearce, s/a, detalle; la interpretación es nuestra), antes, 
según nuestra hipótesis, de que fuera instalado el horno nº 2.
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de carga. Su solera (3,60 x 1,05 m) también presentaba un revestimiento de ladrillo 
refractario. Las toberas (25 mm de diámetro) se situaban en los lados largos: 10 en la parte 
delantera y 12 en la trasera367. El bigote en la cara frontal (larga). Disponía además de 
otros dos orificios en los lados menores para poder ser vaciado si fuese preciso. Las cajas 
de agua se distribuían asimismo en dos hiladas en este water-jacket -las inferiores algo 
más altas-, ambas con tres en los lados largos y una en los cortos368 (16 en total). Como 
en el anterior, el líquido llegaba a éstas a media altura a través de unos tubos (32 mm), 
saliendo después por su parte superior. El cuerpo inferior del aparato estaba montado 
sobre ocho columnas de hierro, que apoyaban en una cimentación de mampostería (no 
conservada). El superior, que era de ladrillo refractario y estaba reforzado por cinco 
cinchos de hierro, lo hacía sobre cuatro columnas compuestas por vigas armadas de ese 
material. Las puertas de carga abrían en este segundo, habiendo una en cada lado largo. 
El ante-crisol (1,20 m de altura por 3,8 m de diámetro) tenía revestimiento refractario 
y se enfriaba asimismo con chorros de agua. En este horno también había dos salidas 
para el humo: una chimenea de 1,22 m de diámetro lo conducía al exterior; mientras 
otra (1,67 m de diámetro) lo dirigía a la cámara de condensación (CAVANILLAS 1915b, 
35-38) (Fig. 174).
}367 Según la memoria de los alumnos visitantes de 1915, estos hornos estaban dotados de 16 toberas 
agrupadas en dos filas de ocho cada una, a distinta altura (20 cm de diferencia entre filas) pero intercaladas 
(AA.VV. 1915, 17). Esta descripción no coincide ni con el resto de datos disponibles ni con las imágenes 
conservadas (vid. Figs. 175 y 177). En nuestra opinión, confunden las toberas con las cajas de agua.
}368 Todas sus medidas en CAVANILLAS 1915b, 35.
Fig. 174: Sección del taller de fundición en 1915, con vista del horno nº 2 (CAVANILLAS 1915b, detalle; la escala 
y la interpretación son nuestras).
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 Junto con estas descripciones, disponemos de una fotografía de la colección Pear-
ce, también sin año y sin identificación, que refleja en nuestra opinión el momento en el 
que este segundo horno estaba siendo instalado, durante el verano-otoño de 1912 (M.M. 
1913b, 310; M.J. 1913a, 311; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 288). El horno aparece práctica-
mente completo, a falta de la chimenea metálica de su parte superior. Ya estaba equipado 
entonces con toda la infraestructura para su ventilación y refrigeración por agua; incluso 
las carretillas porta-escoria estaban listas a su lado, dispuestas ordenadamente sobre un 
circuito de vía estrecha para conducir los desechos al escorial. A lo largo de 1912 debió 
de ser instalado por completo y comenzar a funcionar, al tiempo que se cerraría el techo 
de la fundición, ampliándose así el taller hacia el E, y se retirarían todos los elementos de 
andamiada de madera apreciables en la foto. También puede observarse en la parte infe-
rior izquierda de la misma cómo un obrero controla el sangrado de la escoria del horno nº 
1. La imagen muestra otros elementos de interés, como las torretas para la luz eléctrica o 
los vanos de ladrillo en la cámara de humos que se ve al fondo, gracias a los cuales es posible 
situar estos aparatos en el terreno (Fig. 175).
 A partir de las diversas 
fuentes disponibles es posible si-
tuar los hornos al O de la plata-
forma ya descrita al hablar de los 
convertidores, justo delante de la 
cámara de humos calada por una 
hilera de vanos. Sin embargo, la 
propia naturaleza de estos apara-
tos y el hecho de que fueran des-
mantelados han dejado una esca-
sa huella en el registro material. 
Nada hay, a falta de una interven-
ción arqueológica, que se pueda 
vincular al nº 1. Se ha conserva-
do, en cambio, una estructura (X: 
345289; Y: 4207523) que quizá po-
dría guardar relación con el nº 2. 
Se trata de un cuerpo circular de 
hormigón que presenta en todo 
su perímetro el arranque de una 
serie de elementos metálicos ver-
ticales, posiblemente de sujeción, 
así como otro tipo de anclajes. Se 
encuentra 3,7 m al S de la cámara 
de humos, siendo su diámetro interior de 3,8 m. Dicha medida es precisamente la que se-
ñalan los documentos para el ante-crisol del horno nº 2. Éste coincide así con la estructura 
mencionada en dimensiones, forma y posición, por lo que cabe, en principio, identificarlo con 
ella (Figs. 176 y 177). Por otro lado, vemos en las secciones de Cavanillas que los ante-crisoles 
se situaron entre la nave N y la central. De las fosas de sangrado, que según los mismos pla-
nos debieron de estar también en la nave principal, no hemos encontrado ninguna evidencia 
material.
 Al E de la zona donde debieron de estar los water-jackets, a unos 5 m de la 
estructura identificada como ante-crisol del nº 2, se han conservado algunos tramos de 
Fig. 175: Horno nº 2 durante su instalación, verano de 1912 (colección 
Pearce, s/a; la interpretación es nuestra).
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muro de mampuesto y ladrillo, el de 
mayor tamaño NO-SE (Fig. 178). Esa 
orientación, así como su posición, 
coinciden con la del soplador 
(“Blower”) que aparece a la derecha 
(E) de la fundición en la planta de 1915 
(vid. Fig. 118). Es posible, por tanto, 
que dichos restos puedan ponerse 
en relación con el mismo, pero su 
estado de conservación y la densa 
vegetación existente no permiten 
asegurarlo. La topografía puede, en 
cambio, argumentar esta idea. Las 
fotografías del horno nº 2 de c. 1912 
y 1915 muestran un tubo metálico 
de gran tamaño que abandona el 
aparato en dirección E. En nuestra 
opinión, es posible que ésa fuera su 
toma de aire, pues las toberas están 
en directa comunicación con él. A 
partir de ello se podría afirmar que 
el soplador oriental funcionó con el 
nº 2, el último en instalarse, mientras 
que el occidental alimentó al nº 1.
La cámara de humos al 
servicio de los hornos es uno de los 
elementos mejor conservados. Para 
Cavanillas (1915b, 38) sus medidas 
eran 26,8 m de largo, 3,5 m de ancho 
y 4,25 m de alto, lo cual coincide 
grosso modo con los datos que hemos 
tomado en campo. La cámara, que 
hace las veces de contención entre 
las terrazas de calcinación-briquetaje 
y fundición, albergaba otra bajo ella (1,7 m de ancho por 1,5 m de alto), que era donde 
se recogía el polvo filtrado por una serie de orificios (CAVANILLAS 1915b, 38). Su interior 
está colmatado y no podemos precisar si el nivel de suelo actual está por encima de esta 
sub-cámara o, por el contrario, ya no hay diferencia entre una y otra. La obra es casi por 
completo de mampostería. Estuvo cubierta por una bóveda del mismo material, hormigón 
de carbonilla y ladrillo (en la rosca), de la que ha perdurado sólo su arranque. El ladrillo 
también está presente en otros puntos, caso de la hilera de doce vanos que ocupa la parte 
inferior de su cara frontal y de los huecos más pequeños situados sobre y bajo ésta. Según 
las medidas de Cavanillas, dichos orificios están en la zona de la sub-cámara, pero no 
podemos garantizar este dato sin excavar; en cualquier caso, no son apreciables desde el 
interior (Fig. 179).
Una observación minuciosa de las fotografías históricas del horno nº 2 puede arro-
jar otra información de interés. Se aprecia en ellas cómo la cara exterior de la infraes-
tructura, salvo las partes de ladrillo, estuvo recubierta por una especie de mortero del 
Fig. 176: Estructura circular que podría corresponder al ante-
crisol del horno nº 2, al S de la cámara de humos.
Fig. 177: Detalle del ante-crisol del horno nº 2 (según nuestra 
hipótesis) en 1915 (AA.VV. 1915, Foto 5).
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que sólo quedan algunos restos. La de 
1915 muestra que algunos de los va-
nos descritos estuvieron cegados con 
ladrillo. Las 12 aperturas están actual-
mente llenas de escombro, de manera 
que no es posible determinar cómo se 
relacionaron con el interior, ni tampo-
co cuál fue su función (¿ventilación?). 
Es posible, tanto por su disposición 
como por el uso que parece dárseles 
en las citadas imágenes, que sirvieran 
para obtener el polvo depositado en la 
cámara, pero esto es difícil de probar. 
Sea como fuere, de este material se re-
cogían en 1915 unas 15 T mensuales, 
siendo su contenido en cobre del 5,8% 
(CAVANILLAS 1915b, 39).
Algunos metros más al E exis-
te otro vano, de mayor tamaño, que 
da acceso a una bóveda de mampues-
to, hormigón y ladrillo bajo la galería 
que conducía los humos a la chime-
nea principal. Desde su boca se apre-
cia cómo este túnel de escasa altura, 
que está colmatado de basuras, adopta 
una curva muy pronunciada hacia el 
O, por lo que pensamos que pudo tra-
tarse de un acceso al depósito bajo la 
cámara de condensación (Fig. 180).
La infraestructura descrita co-
munica con la chimenea principal de 
la fundición a través, como decimos, 
de una galería o canal de humos ce-
rrado de 2x2 m (CAVANILLAS 1915b, 
38), en cuyo interior los gases se en-
friaban y condensaban para reducir la 
emisión de agentes nocivos al exterior. 
A lo largo de sus c. 85 m de longitud, 
abandona la terraza meridional -que 
termina aproximadamente al E de los 
restos identificados con el soplador 
oriental- y continúa en pendiente por 
la ladera hasta alcanzar la chimenea, ubicada en el punto más alejado y alto de la colina 
para distanciarse del horizonte humano de inhalación. Se trata de una obra de mamposte-
ría y cemento con abundante carbonilla, formada por dos muros paralelos y cubierta por 
una bóveda de la que sólo se conserva su arranque. Esta última presenta un espacio vacío 
en su interior que invita a pensar en una rosca de ladrillo. En las caras laterales de esta 
conducción se abren, sin regularidad aparente, algunos vanos o respiraderos, en cuyos 
Fig. 178: ¿Muro O del edificio del soplador oriental?
Fig. 179: La cámara de humos: sección (1: CAVANILLAS 1915b, 
detalle), interior (2) y vista frontal, desde el S (3).
Fig. 180: Túnel bajo el canal de humos (¿acceso al depósito bajo 
la cámara?).
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contornos se emplea asimismo ladrillo, material que aparece también en otros puntos 
sin un orden determinado. Es posible que estos orificios se cerraran con algún elemento 
de madera o metal desaparecido, siendo su función permitir el acceso para la limpieza y 
recolección de los polvos depositados o, tal vez, contribuir a la ventilación y el tiro de la 
chimenea. El canal está articulado en tres tramos diferentes: el primero discurre en di-
rección SO-NE; el segundo es casi O-E (NO-SE); y el tercero de nuevo SO-NE. En el inicio 
del último se abre al S hacia una cámara (¿de condensación?) de grandes dimensiones (c. 
4 m de ancho, 10 m de largo y 3-4 m de alto), de planta rectangular y construida con los 
mismos materiales ya mencionados (Fig. 181).
Fig. 181: Conducción de humos hacia la chimenea: planta aproximada (1, elaboración propia), 
interior de la galería (2) y vista de la cámara desde el NE (3).
Fig. 182: Pedestal de la chimenea principal de fundición: caras NE (izq.) y SE-NE (dcha.).
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 De la chimenea sólo se ha conservado su pedestal cuadrangular (c. 4,2 m de lado). 
Se trata de una sólida obra de mampostería, articulada en su base por un podio en el que 
se usa ladrillo en verdugadas para marcar la transición entre los distintos cuerpos, así 
como en las esquinas (Fig. 182). La conexión entre la chimenea y la conducción de humos 
es doble, pues ésta termina describiendo un circuito cerrado semicircular que conecta 
con aquélla en sus caras NO y SO. A partir de las fotografías históricas (vid. Fig. 277) co-
nocemos que su tronco o fuste fue circular y que tuvo dos anillos: uno en la corona y otro 
aproximadamente a dos tercios de su altura. No es posible distinguir su fábrica en esas 
imágenes, aunque presumiblemente fue de ladrillo.
 Entre la galería para los humos de la fundición y la plataforma para la vía ancha 
que cruza el complejo en su parte superior hay un amplio espacio abierto, en la terraza 
de calcinación-briquetaje. Según la planta de 1915, en este lugar se ubicaron unas tolvas 
(“Bins”), que debieron de ser aquéllas a las que se mandaba por vía estrecha el producto 
aglomerado en calcinación. Teniendo en cuenta que las puertas de carga de los hornos 
estaban en su cuerpo superior, podría tener sentido que al menos parte del material a 
fundir llegara desde este punto más elevado. En su zona oriental, con pavimento de losas 
de piedra369, destaca especialmente la infraestructura de contención para la plataforma del 
tren, cuyas presiones son absorbidas por sus potentes muros de mampostería, aquí en talud. 
A esta estructura se le entregan otros, peor conservados y de menor tamaño, que conforman 
}369 En algunos puntos siguen siendo rastreables los mismos bloques de escoria detectados más al O.
Fig. 183: Plataforma para la vía ancha y paso bajo la misma: caras S -terraza calcinación-
briquetaje- (izq.) y N (dcha.).
Fig. 184: Vista desde el E de la terraza (calcinación y briquetas) sobre la fundición (elaboración propia).
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algunos espacios donde, quizá, pudieron ubicarse las susodichas tolvas. Sin embargo, por 
su forma y disposición es más probable que se trate de muros de contención, como aquéllos 
del lavadero. Se localiza asimismo en esta parte de la terraza un paso abovedado bajo el 
ferrocarril que comunica ambos lados de la ladera. Su cara N está íntegra, siendo observable 
allí, de nuevo, una rosca de ladrillo en su interior. Al S, en cambio, el túnel está derruido, lo 
que permite confirmar que el núcleo de la plataforma es de tierra (Fig. 183).
 Al O del paso citado se han conservado nueve pilares de mampuesto dispuestos en 
línea O-E, de tamaño y separación irregulares. Parecen estar alineados con la plataforma 
para la vía estrecha que cruza entre los talleres de calcinación y briquetaje. Por ello, es 
posible que constituyeran parte de una infraestructura para el paso de la vía, que llegaba 
a la parte oriental de la terraza a una cota superior a la del suelo. De ser así, cabría la 
posibilidad de que las tolvas se situaran justo bajo el camino de hierro, pero no hay nada 
Fig. 185: Vistas del escorial: frontal, desde el S (izq.); y de superficie y perfil, desde el NO, con 
escala humana (dcha.).
Fig. 186: La terraza de la fundición, con nuestra propuesta de interpretación (elaboración 
propia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008).
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que nos permita asegurar tal cosa. Queda por resolver, además, cómo se comunicaba este 
espacio con los hornos (Fig. 184).
 Por último, ha llegado a nuestros días, presumiblemente íntegro, un escorial 
(X: 345311; Y: 4207380) en forma de delta que ocupa un área aproximada de 13.000 m2 
-volumen: c. 1.200.000 m3 (CRIADO 1997, 29)- (Fig. 185). Comparado con otros, como 
el de La Naya, en Riotinto (Huelva), su tamaño es relativamente modesto, si bien la 
provincia de Córdoba está repleta de ejemplos mucho menores; por tanto, en su con-
texto puede ser considerado grande. No se debe olvidar, además, que el de Cerro Mu-
riano es fruto de sólo una década de actividad (Fig. 186).
apunte histórico: En 1911 la fundición fue ampliada con los convertidores (M.M. 1911b, 
138; 1913a, 241; SKINNER 1912, 681; M.S.P. 1912, 466). En 1912 este taller volvió a crecer, 
como ha sido apuntado, con la adición de un nuevo horno de mayor capacidad y algunos 
otros añadidos (E.M. 1912, 195; M.M. 1913b, 310; M.J. 1913a, 311; CARBONELL y LÓPEZ 
1946, 288).
3.2. EL BENEFICIO DE MENAS DE COBRE EN CERRO MURIANO
La construcción de un complejo para procesar (concentrar y fundir) menas 
en Cerro Muriano fue una iniciativa de la CMM, si bien buena parte de la misma fue 
desarrollada por la CCC. En 1905, Mr Frecheville -como presidente- visitó las minas 
acompañado por el perito experto en minerales de cobre H. F. Collins370 con el objetivo de 
planificar, en previsión de los resultados, el tratamiento de los allí extraídos. Con la idea 
de hacer la explotación lo más rentable posible, la compañía quería estar completamente 
segura de cuál era el modelo más adecuado antes de que la construcción de la planta fuese 
necesaria371. Así se evitarían retrasos llegado el momento de edificarla (R.M. 1905, 389; M.J. 
1905b, 116; SKINNER 1906, 799). Durante su visita, el presidente comprobó cómo la mina, 
entonces limitada al filón Cerro Muriano, comenzaba a arrojar buenas expectativas (vid. 
M.J. 1905c, 512), lo que animó a la CMM a intensificar la inversión mediante el aumento 
de capital aprobado el 31 de octubre de 1905, que permitiría potenciar la extracción y 
emprender la construcción de los talleres de beneficio oportunos.
 La idea era erigir una planta de grandes dimensiones que pudiera ser ampliada 
sin demasiado gasto. Frecheville creía que podría estar en funcionamiento en 
aproximadamente 18 meses, un plazo prudencial teniendo en cuenta que se partía de cero: 
había que construir las casas para los obreros que levantarían la infraestructura; nivelar 
los terrenos (aterrazarlos) y hacer todas las mediciones pertinentes; preparar y redactar 
todas sus especificaciones; fabricar su maquinaria, mandarla a España e instalarla. Desde 
el primer momento se concibió dotada de planos inclinados, talleres de preparación 
mecánica y fundición (M.J. 1905c, 512).
La intención inicial de la CMM de que la instalación, o parte de ella, estuviera lista 
a finales de 1906 (I.C.C. 1906 en ROMERO ATELA 1994, 263) no se materializó. De hecho, 
en julio de aquel año aún no se había encargado, ya que se quería ajustar lo máximo 
posible a las necesidades de la mina, siempre tan irregular. Para ello, se estaban haciendo 
ensayos con los minerales extraídos a fin de determinar qué proceso era más ventajoso 
}370 Como ya ha sido expuesto, algo más tarde, el 24 de enero de 1906, este señor fue nombrado superintendente 
de las minas (R.M. 1906a, 49; SKINNER 1906, 799).
}371 Hubo otros lavaderos en Cerro Muriano, mucho más pequeños y rudimentarios, pero los datos sobre su 
ubicación, cronología y composición son escasos y confusos (vid. P.M. 1906, 275, p. ej.).
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(M.J. 1906b, 142). En concreto, durante el verano de 1906 se enviaron muestras tanto a 
Inglaterra como Alemania, donde fueron sometidas a distintas pruebas en presencia del 
propio H. F. Collins, ahora superintendente. En su opinión, los mejores resultados fueron 
los obtenidos con la concentración magnética de la casa alemana Humboldt, por lo que 
se le encargó una planta con una capacidad de tratamiento de 100 T de crudo al día (M.J. 
1907, 131; M.S.P. 1908, 584; KEW: BT31-10289-77283 1903-1911).
Meses después, durante la quinta Junta General Ordinaria de Accionistas de la CMM 
(25 de julio de 1907), se informó de que el capital circulante destinado a la construcción 
del complejo lavadero-fundición sería suficiente sólo para los talleres de concentración. 
En ningún caso se quería renunciar a la posibilidad de fundir, pues se consideraba 
que ello reduciría el coste del transporte hacia Inglaterra. Mr Collins esperaba que la 
primera unidad de molido húmedo (wet crushing) y separación magnética estuviera en 
funcionamiento a principios de 1908. La fundición, en cambio, tendría que esperar algo 
más: en julio de 1907 aún no había sido pedida, si bien las gestiones para conseguir la 
financiación necesaria estaban muy avanzadas; sí lo había sido ya la central de fuerza que 
la haría funcionar. Para combatir posibles caídas en el precio del cobre, el presidente (Mr 
Frecheville) explicó en aquella reunión que se mejorarían las leyes de los minerales con 
un arranque selectivo y una clasificación a mano cuidadosa para aumentarlas al 3% Cu, 
lo que implicaba reducir la cantidad total a tratar (M.J. 1907, 130-131).
 Es difícil precisar cuándo comenzó la construcción del lavadero. Posiblemente, la 
CMM emprendiera las obras de preparación del terreno a finales de 1906, pero el grueso 
de la mismas se desarrolló con seguridad en 1907 (SKINNER 1908, 697), y terminaron 
entre finales de aquel año (I.C.C. 1907 en ROMERO ATELA 1994, 265) y principios del 
siguiente. El taller de separación magnética, capaz de tratar 100 T/día, pudo empezar a 
operar en abril de 1908 (KEW: BT31-10289-77283 1903-1911), quizá algo antes. Desde el 
primer momento dio numerosos problemas (R.M. 1908b, 447): en septiembre de aquel 
año la media tratada al día fue sólo de 47 T, algo menos de la mitad de la capacidad de 
la planta; claro que entonces el laboreo en la mina no era todo lo intenso que podía ser. 
Los ingenieros ingleses no tardaron en ponerse a trabajar para mejorar su rendimiento 
(KEW: BT31-18512-99101 1908-1927), invirtiendo una importante suma en reparaciones 
y repuestos (I.C.C. 1909 en ROMERO ATELA 1994, 271; M.M. 1910a, 74; CARBONELL 
y LÓPEZ 1946, 288). Hasta finales de 1909 no se consiguió que funcionara de manera 
eficiente (M.J. 1909b, 520; R.M. 1910b, 31; M.M. 1910a, 73; M.S.P. 1910, 196).
Como vemos, en su primera versión ya había dos vías para preparar el mineral en 
Cerro Muriano: una húmeda semi-manual372 y otra magnética, de tecnología alemana. Con 
ellas se fabricaban dos tipos de concentrados: húmedos y magnéticos (TIMES 1909a, 14). 
A finales de 1909, a pesar de llevar poco tiempo en funcionamiento, la planta de molido 
húmedo estaba siendo sustituida por otra más moderna, que debía ocupar el espacio de la 
antigua (M.J. 1909b, 520; M.M. 1910a, 74).
Por su parte, las obras de la fundición se desarrollaron entre 1907 y 1908 (I.C.C. 
1907 en ROMERO ATELA 1994, 265; SKINNER 1908, 697; CARBONELL 1925c, 390). Éstas 
también fueron comenzadas por la CMM, pero cuando la fábrica metalúrgica se inauguró 
en septiembre de 1908 ya estaba en manos de la CCC. (I.C.C. 1908 en ROMERO ATELA 
}372 Buena parte de las fuentes que hemos manejado -The Times, The Mining Journal, The Mining Manual, 
etc.- hablan de concentración húmeda en Cerro Muriano desde el primer momento. Sin embargo, los 
alumnos de la Escuela de Minas de Madrid que visitaron las instalaciones en 1908 no mencionan este método 
en su memoria (vid. AA.VV. 1908). Es posible que no estuviese aún instalada o que no la visitaran. También 
pudieron omitirla en su informe.
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1994, 267; R.M. 1908b, 447; E.M. 1908, 274; M.J. 1908b, 582; TIMES 1908, 17; 1909a, 14; 
KEW:BT31-18512-99101 1908-1927; SKINNER 1909, 699; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 
288). Sus inicios tampoco fueron fáciles, si bien en 1909 las dificultades ya habían sido 
superadas, rebajándose en más de un 50% los gastos derivados de la fusión para generar 
matas ricas (M.J. 1909b, 521; R.M. 1910b, 31).
Otras instalaciones se erigieron de manera más o menos contemporánea. Es el 
caso de los talleres de sinterizado y briquetas. El primero, diseñado por el propio H. F. 
Collins, comenzó a funcionar hacia mayo de 1908 (COLLINS 1909, 52-53). Carecemos de 
datos que nos permitan precisar cuándo se construyó el segundo, que ya estaba en uso en 
1909 (KEW: BT31-18512-99101 1908-1927; E.M. 1909, 147; M.M. 1910a, 73). Probablemente 
lo hiciera al mismo tiempo que calcinación y fundición.
La CCC dotó al lavadero de Cerro Muriano de uno de sus elementos más singulares: 
el Murex Magnetic. Aunque, como decimos, a lo largo de 1909 el taller de separación 
magnética había empezado a ser eficiente, las reparaciones y recambios en el mismo 
eran caras y sus máquinas no tenían demasiada capacidad, por lo que se buscaron otras 
alternativas. Se probó a concentrar el mineral por el proceso Elmore373, pero su alto contenido 
en calcita hizo que no sirviese. Durante varios meses se mandaron muestras a la fábrica 
de la Murex Magnetic Co. en Millwall (Londres), donde los ensayos desarrollados por W. 
A. Goodchild dieron buenos resultados374. En consecuencia, se acordó que se adoptara el 
proceso en las minas de Córdoba bajo pago de un determinado canon375. La directiva de la 
CCC decidió construir, en principio, una pequeña planta experimental (TIMES 1909b, 17; 
M.J. 1909b, 521; M.M. 1910a, 74; 1910c, 372; M.S.P. 1910, 196; R.M. 1910b, 31). Al mismo 
tiempo, el nuevo taller de concentración húmeda continuaba levantándose a buen ritmo, 
por lo que se esperaba que operase en primavera de 1910, antes del plazo inicialmente 
previsto (M.J. 1909b, 521; R.M. 1910b, 31).
No sabemos con exactitud cuándo se terminó de instalar la primera unidad Murex, 
pero en mayo de 1910 ya trabajaba con un comportamiento excelente desde el punto 
de vista técnico y económico. El director de la Murex Magnetic Co. visitó las minas en 
compañía del presidente de la CCC (M.J. 1910b, 693), aunque la buena marcha de la 
planta hizo innecesaria la asistencia por su parte. En verano seguía dando un rendimiento 
alto tanto en el aprovechamiento del cobre como en su grado de concentración376, por lo 
que no tardó en encargarse otra unidad (R.M. 1911b, 463; M.M. 1910c, 372).
 A finales de 1910 las antiguas jigs y artesas de lavado (buddles), así como el primer 
separador magnético (el alemán), fueron abandonados. El nuevo taller de preparación 
mecánica (en cuya instalación se habían invertido 8.000£) había empezado a funcionar 
ese año con muy buenos resultados: costo de producción de 2s. 7d. por tonelada tratada, 
frente a los 6s. 8d. del antiguo taller magnético; desde el primer momento demostró ser 
más eficiente que el anterior. A la planta Murex se mandaban los medios (middling) y los 
}373 El procedimiento de concentración por flotación conocido como “Elmore Vacuum Process”, de origen 
británico y basado en las relaciones que se establecen entre el agua, el aire y determinadas sustancias 
oleosas y menas metálicas (vid. HOOVER 1912, p. ej.), estaba en plena expansión a principios del siglo XX 
por todo el mundo minero: presente, por ejemplo, en el lavadero de la Zinc Corporation en Broken Hill, 
Australia, (LYNCH, HARBORT, y NELSON 2010); o en la mina de cobre El Teniente de Chile (DANÚS 2007, 
361). Sin embargo, las características del mineral a tratar en Cerro Muriano hicieron necesario buscar 
otras alternativas.
}374 Detalles de los mismos en TIMES 1909b, 17.
}375 La fuente (TIMES 1909b, 17) no especifica cuál.
}376 Hablamos de un enriquecimiento de entre un 13% y un 20% en cobre de minerales con una ley media 
de 1,5% Cu (R.M. 1920, 239).
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pobres o colas (tailings) de las cribas377. Las dos unidades que trabajaban con regularidad 
en ella producían 50-60 T al día (R.M. 1911a, 28; M.M. 1911a, 72; M.S.P. 1911, 275; WALKER 
1914, 80).
Hasta 1911 la metalurgia del cobre en Cerro Muriano terminaba en la producción 
de mata (M.M. 1911a, 72; M.S.P. 1911, 275), con resultados generalmente satisfactorios 
(CARBONELL y LÓPEZ 1946, 288). A partir de aquel año se incorporaron los convertidores, 
con los que se comenzó a fabricar blister (copper bars) (SKINNER 1912, 681); según el 
informe derivado de la visita de la Policía Minera, se procesaban 24 T de mata cada 24 
horas (CARBONELL 1925c, 392). La persona encargada del diseño de esta ampliación, 
así como del resto de la fundición, fue W. A. Heywood, quién actuó como consultor 
metalurgista para la CCC (M.M. 1911b, 138; 1913a, 241; M.S.P. 1912, 466). Los convertidores 
debieron de entrar en funcionamiento en septiembre (M.M. 1912a, 72; M.S.P. 1912, 466), 
aunque hasta el 27 de noviembre de 1911 Cerro Muriano no exportó lingotes de blister 
(A.M.C.:C-6011-004 1905-1911). Poco antes, el 17 de octubre de 1911, se habían vendido, 
por primera y última vez, 1.000 quintales métricos de torales de cobre (A.M.C.:C-6011-004 
1905-1911).
La llegada de la nueva década supuso, como ya comentábamos al hablar de 
la mina, un crecimiento importante en cuanto al volumen de actividad. En verano de 
1911 se encargaron cuatro unidades más de Murex, a añadir a las dos ya operativas, 
lo que permitiría procesar 160 T diarias (M.J. 1911b, 591; TIMES 1911, 15). Se trabajó 
asimismo en la ampliación de la central de fuerza de gas (gas-power plant), de los 
talleres de preparación mecánica (dressing works) (M.M. 1912a, 72; M.S.P. 1912, 466) y 
de la fundición. Para esta última se encargó un nuevo water-jacket378, más grande que el 
anterior, junto con algunos complementos para los convertidores (TIMES 1911, 15; 1912, 
18; M.J. 1912, 257; M.M. 1913b, 310). El horno se recibió en agosto de 1912 (M.M. 1913b, 
310; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 288), desarrollándose las mejoras de la fundición a lo 
largo del año (M.J. 1913a, 311). Más difícil es precisar cuándo estuvo lista la ampliación 
del Murex, que también se materializó en 1912 (M.J. 1913a, 311), no antes de marzo (M.J. 
1912, 257). Su puesta en marcha se retrasó porque se invirtió cierto tiempo en probar con 
un nuevo modelo de agitador (M.M. 1913b, 310). Sea como fuere, el rendimiento de este 
taller era muy bueno (M.J. 1912, 257).
Así, a lo largo de 1912 el conjunto dio un salto de calidad que le permitió aumentar 
su rentabilidad (TIMES 1913, 15). Los problemas que la planta dio al principio debido a la 
naturaleza friable del mineral fueron definitivamente superados y se entraba en 1913379 
con varios talleres en crecimiento (M.M. 1913a, 241). Las buenas perspectivas, en cambio, 
se iban a ver truncadas antes de lo previsto.
Al igual que ocurriera con el arranque en los pozos, la Primera Guerra Mundial 
supuso un fuerte desajuste en el funcionamiento del complejo lavadero-fundición. 
Como consecuencia del conflicto y del cierre de los mercados, el 11 de agosto de 1914 la 
fundición se vio obligada a parar, volviéndose a poner en marcha, de manera limitada, 
}377 Con la concentración gravimétrica se obtienen tres tipos de productos: concentrados, medios (middlings) 
y colas (tailings).
}378 Sólo una fuente, The Mining Magazine, afirma que éste sustituiría al antiguo (M.M. 1913b, 310). En 
nuestra opinión, se sumó al mismo, pues la fundición estuvo dotada de dos hornos (CAVANILLAS 1915b, 34; 
CARBONELL 1925c, 384) y no tenemos noticia de la adquisición de ningún otro.
}379 Según E. Walker (1914, 80), en 1913 el Murex no daba resultados satisfactorios, lo cual, en su opinión, 
no se debía sólo al proceso en sí, sino también a la pobre calidad de la planta allí construida. Ésta es la 
única fuente en la que se emite una opinión desfavorable sobre el rendimiento del procedimiento Murex en 
Córdoba, que siempre fue calificado como óptimo.
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a finales de septiembre de aquel año (M.M. 1914c, 217). Después de la interrupción, los 
distintos talleres fueron recuperando su ritmo de trabajo paulatinamente. Para abril de 
1915 se colaban 150 T de blister al mes (M.J. 1915a, 251; M.M. 1915, 298), lo que suponía 
que la fabricación de cobre metálico se había visto reducida aproximadamente a la mitad 
(SKINNER 1915, 172). En opinión de A. Carbonell, mantenerla a ese nivel fue un logro que 
permitió salvar la situación (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 289).
A los problemas del mercado se unieron los de la propia mina, ya expuestos al 
referirnos a la misma (vid. Cap. V-2.2). En los primeros meses de 1914 la producción 
ya había comenzado a disminuir como consecuencia de la caída de la ley del mineral 
preparado (M.M. 1916a, 241; M.S.P. 1916, 149). A finales de julio de 1914 la media de 
fabricación de blister relativa a los siete meses anteriores a la Guerra se calculó en 228 
T/mes, frente a las 290 T/mes de 1913 (M.J. 1915a, 251; M.M. 1915, 298). Los tonelajes 
extraídos y trabajados en los talleres fueron algo mayores en 1915 que en 1914380, pero 
con un 0,44% menos de cobre. Todo ello provocó que el número de lingotes volviera a 
descender, fundiéndose ese año 175 T menos (M.J. 1916, 236). Debido a esta continua 
reducción del contenido en cobre de sus minerales, en 1916 la cantidad que se mandó 
directamente a fundición -sin pasar por concentración- fue bastante menor (vid. M.M. 
1917a, 192; 1917b, 227). Con todo, ese año la fabricación de blister se quedó a sólo 21 
T de la de 1915 gracias a que se fundieron también minerales de otras compañías381 y 
chatarras (M.M. 1917a, 192; 1917b, 227; M.S.P. 1917, 296). Con base en estos datos, se 
puede afirmar que la Guerra afectó al negocio, pero quizá no tanto como lo hizo el propio 
comportamiento de las minas.
En este ambiente general de crisis hubo, no obstante, algunos avances. El 27 
de febrero de 1915 comenzaron a instalarse dos nuevas unidades Murex, dándose por 
terminado el montaje en los primeros días de marzo (vid. CAVANILLAS 1915a, 43-46; E.M. 
1916, 179). Como ya hemos adelantado, debieron de sustituir a algunas de las seis que 
ya estaban disponibles en esa fecha, pues en campo la evidencia material habla de ese 
número (en lugar de ocho). Seguramente fuesen reemplazadas las dos que inauguraron 
el taller, aunque no podemos demostrarlo. La planta Murex, mejorada respecto a la 
original, concentró a un precio algo más bajo. Su rendimiento se consideraba tan bueno 
en el tratamiento de los medios (middlings) y los barros o lamas (slimes) que se encargó 
otra unidad más (M.J. 1916, 236). Ésta, una versión mejorada, fue adquirida a lo largo 
de 1916, comenzando a funcionar posiblemente a comienzos de 1917 (M.M. 1917b, 228; 
M.S.P. 1917, 296; M.J. 1917, 165). El objetivo de estas renovaciones era alcanzar un mayor 
grado de recuperación del mineral para contrarrestar la caída de las leyes de los géneros 
trabajados (vid. M.S.P. 1917, 296). Gracias al Murex se podían aprovechar tierras pobres 
que con anterioridad eran desechadas. Así y todo, y según la Estadística Minera del año 
1916, el proceso resultaba algo caro, si bien el buen precio del cobre aquel año lo hizo 
rentable (E.M. 1916, 180). Los esfuerzos de la compañía no consiguieron, sin embargo, 
revertir una situación negativa para el negocio desde múltiples puntos de vista y todas las 
cifras de producción cayeron de 1916 a 1917: se extrajo menos mineral, se fundió menos 
blister y se generaron menos beneficios (M.J. 1918a, 186; 1918b, 198; M.M. 1918b, 216; 
M.S.P. 1918, 534) (Gráfico 5).
}380 De la mina salieron 1.769 T más, de las que, una vez seleccionado el material, llegaron al lavadero 519 
T más que el año anterior (M.J. 1916, 236).
}381 La importación de menas para fundir en Cerro Muriano es una práctica que, según creemos, comenzó en 
1915 (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 125), como consecuencia directa del descenso de las metalizaciones 
medias de sus filones.
238
Juan Manuel Cano Sanchiz
En 1918 se vendieron ciertas partes del complejo entonces en desuso. Ese mismo 
año las cuentas de la CCC recogen gastos por ampliación (vid. M.J. 1919b, 268), de lo 
que se desprende que aún seguía renovándose. Lo cierto es que desconocemos qué 
sectores fueron desechados, por lo que no podemos especular con los motivos para 
hacerlo. Quizá la crisis obligara a abandonar algunos talleres y la inversión en la planta se 
refiera a reparaciones. También cabe la posibilidad de que la compañía aún no se hubiera 
desprendido del equipo obsoleto de la primera fase, si bien esta opción nos parece menos 
probable.
Finalmente, la planta de tratamiento dejó de funcionar en abril de 1919, al tiempo 
que paraba la extracción minera (M.J. 1919b, 268; KEW:J13-9927-116 1923; M.M. 1920b, 
191). Aquel fue el último año que la CCC vendió blister desde Cerro Muriano (TIMES 
1920, 20; SKINNER 1921, 153). La decisión de los ingleses de no continuar trabajando en 
Córdoba estuvo apoyada en varios motivos, la mayor parte de ellos ya expuestos al hablar 
del cierre de los pozos: caída del precio del cobre y del cambio, dificultad para reclutar 
mano de obra, subida del precio de los combustibles, etc. El deterioro progresivo de las 
leyes de los minerales arrancados también afectó a la fundición, marcando y condicionando 
el ritmo de todo el complejo (M.M. 1916a, 241; 1917a, 192; 1917b, 227-228; M.S.P. 1916, 
149; 1917, 296). Sin embargo, este obstáculo podía haberse superado. Como ya ha sido 
apuntado, desde 1915 se operó también con menas importadas, obteniéndose con ellas un 
buen rendimiento metalúrgico y económico. En Cerro Muriano la planta no dependía de 
la mina, pero algo debió de desanimar a los ingleses a mantener su negocio allí.
Gráfico 5: Producción de la fundición de Cerro Muriano -sin datos para la mata en 1914 y 1917- 
(elaboración propia, a partir de E.M., M.J., M.M., M.S.P., SKINNER, I.C.C., KEW, CARBONELL 
1925c, CARBONELL y LÓPEZ 1946).
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3.2.1. Funcionamiento
El complejo lavadero-fundición estuvo en uso durante poco más de una década. 
Aun así, se pueden distinguir, como hemos adelantado, dos fases diferentes en su 
funcionamiento: una primera, de conformación, en la que todavía no se funde mineral; y 
otra segunda, de consolidación, en la que ya hay metalurgia. Gracias a las memorias de 
los alumnos de la Escuela de Minas de Madrid que visitaron el conjunto cuando estaba en 
activo disponemos de descripciones de cómo se trabajaba en estos dos momentos distintos; 
más concretamente en 1908 y 1915.
Los minerales que los ingleses beneficiaban en Cerro Muriano estaban compuestos 
principalmente por cuarzo salpicado con calcopirita, con cierta mezcla de calcita y de 
roca diorítica alterada (COLLINS 1909, 52). Sus leyes eran variables aunque, según A. 
Carbonell, su media rondó el 3% Cu; la de los concentrados se situó entre el 10% y el 22% 
Cu382 (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 282). El complejo no operó exclusivamente al servicio 
de los pozos, si bien éstos coparon la mayor parte de su actividad. En 1911, por ejemplo, 
hubo relaves de material antiguo (Balance Sheet and Accounts de 30 de septiembre de 1911 
en KEW:BT31-18512-99101 1908-1927); mientras que en 1913 se aprovecharon desechos 
procedentes de las escombreras en el Murex (M.M. 1914a, 306). Hubo, asimismo, compra 
de menas para la fundición (vid. infra).
El tratamiento al que eran sometidos todos estos productos varió con el tiempo. 
Durante la Fase 1, de sólo unos meses de duración, el mineral cribado y escogido 
manualmente a bocamina era mandado a planta, donde era procesado en seco en dos 
departamentos diferentes: molido-clasificación y calcinación-concentración (AA.VV. 
1908). A ello hay que añadir el molido-concentración por vía húmeda (M.J. 1907, 131), del 
que apenas existen datos.
La marcha del complejo en la Fase 2, más dilatada, experimentó una evolución 
mayor, marcada por la renovación de la concentración húmeda, la construcción del taller 
Murex y la incorporación de los convertidores. Antes de la aparición de estos elementos, 
el mineral seleccionado a mano en los pozos era enviado al lavadero, a calcinación o a 
fundición; lo inservible se desechaba como escombro. Lo recibido en el primero (wet-
dressing plant) era concentrado, transportándose después a sinterización. Allí se fabricaba 
material para el horno, al que pasaba directamente o después de haber sido tratado en 
briquetaje, según los casos. Por otro lado, parte del mineral crudo (crude ore) y los medios 
(middlings) del lavadero eran procesados en la separación magnética Humboldt tras 
recibir una calcinación preliminar; su destino era asimismo el water-jacket. Por último, 
de éste se obtenía fundamentalmente mata, aunque a veces también otros productos: 
cobre de fondos (COLLINS 1909, 52; R.M. 1910b, 31; M.J. 1909b, 520; M.M. 1910a, 73; 
M.S.P. 1910, 196), por ejemplo. En su versión final, el tratamiento dado al mineral en 
Cerro Muriano tampoco fue simple383. Comprendía su escogido manual (hand picking), 
concentración húmeda (wet concentration) y Murex, sinterización (sintering) y briquetaje 
(briqueting). Los productos de estos procesos se fundían en los hornos y, por último, la 
mata era bessemerizada en convertidores (M.M. 1914a, 306; 1916a, 241) (Gráfico 6).
}382 Estas medias rara vez coinciden de unas fuentes a otras, en lo que sin duda influye el momento exacto 
al que se refieren y los datos escogidos para llegar a ellas.
}383 A través de The Mining Magazine, The Mining Journal y Mining and Scientific Press puede rastrearse 
cuáles eran los tonelajes trabajados anualmente en cada departamento o taller y cuáles las cantidades y 
características (leyes) de sus productos, detallándose la distribución que se hacía de los materiales extraídos 
en la mina y de los importados.
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Como ha quedado patente, la evolución de la planta fue constante mientras 
estuvo en activo. Las distintas mejoras fueron introducidas de forma paulatina, si bien, 
en nuestra opinión, la nueva década (años 1910-1911) marcó un punto de inflexión. Fue 
entonces cuando se modernizó el lavadero de concentración húmeda y se incorporaron 
tanto el Murex Magnetic como los convertidores. A todo ello hay que sumar los arreglos 
continuados a los que se veía sometida toda la infraestructura. En este sentido, el ingeniero 
alumno J. Cavanillas habla, tanto en su diario de prácticas (CAVANILLAS 1915a) como 
en sus partes semanales (CAVANILLAS 1914-1915), de muchas reparaciones y recambios 
en la maquinaria usada: telas de las clasificadoras, trómeles, etc. La transición entre 
las dos fases descritas fue, por tanto, progresiva. De hecho, el lavadero original y los 
concentradores magnéticos alemanes que caracterizaron a la Fase 1 también funcionaron 
al servicio de la fundición durante algún tiempo, antes de ser sustituidos. Dicha distinción, 
que no existe en las fuentes escritas, es nuestra propuesta para tratar de explicar cómo se 
configuró el complejo lavadero-fundición.
Gráfico 6: Tratamiento recibido por el mineral arrancado en Cerro Muriano en 1915, según la 
percepción de José Cavanillas (reelaborado a partir de CAVANILLAS 1915b).
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Concentración mecánica
Fase 1
 La concentración de menas centró la actividad de la planta durante su primera 
fase, en un momento en el que la fundición estaba aún en construcción y el capital inglés 
comerciaba con el mineral extraído en Cerro Muriano. Como ya ha sido comentado, los 
alumnos de la Escuela de Minas de Madrid que visitaron aquel lugar en 1908384 describieron 
un complejo de tratamiento dividido en dos departamentos: molido-clasificación y 
calcinación-concentración, en los que el mineral era trabajado en seco (AA.VV. 1908). 
Otras fuentes hablan también, como decíamos, de una concentración húmeda durante la 
Fase 1, que no fue mencionada por los citados estudiantes y de la que sólo existen vagas 
referencias (vid. M.J. 1907, 131; 1909b, 520; TIMES 1909a, 14; M.M. 1910a, 74), por lo 
que no podemos precisar más al respecto (Fig. 187). Desde nuestro punto de vista, todos 
los talleres de este periodo se ubicaron en la ladera N del cerro y estuvieron al servicio 
de la misma actividad. Por ello creemos más conveniente explicar su funcionamiento 
íntegramente -calcinación incluida- en este apartado.
 Según la memoria de estos alum-
nos, el material procedente del cribado 
y escogido manual -centralizado, como 
decíamos, en San Rafael- llegaba por vía 
estrecha al departamento de molido y cla-
sificación de manera separada a través de 
dos carriles385: de un lado, el género mayor 
de 3 cm; de otro, el menor. Los mecanis-
mos de distribución para ambos estaban 
poco automatizados en 1908, lo que hacía 
necesaria la participación de obreros para 
trasladarlos por la instalación. El objetivo 
de este taller era que no llegara a la calci-
nación entonces vigente ningún elemento 
superior a 3 mm (AA.VV. 1908, s/p).
 El grueso (> 3 cm) alcanzaba este departamento por la vía estrecha v (Fig. 188), 
volcando las vagonetas su contenido en unas tolvas (T) con fondo en rampa que lo conducía 
a una quebrantadora Blake (Fig. 189). Un operario, ayudado por espuertas, lo recogía de 
aquéllas para introducirlo en la machacadora, donde era reducido a unas dimensiones 
máximas de 3 cm (AA.VV. 1908, s/p).
 De la quebrantadora el género pasaba a una raetter386 (R en Fig. 188) a través de 
un canal inclinado. Ésta, del tipo común, estaba compuesta por una tela con perforaciones 
circulares de 3 cm: lo mayor rodaba hasta una mesa de escogido (ME); el resto caía por 
los orificios a una tela sinfín Robins (RO), donde se reunía con lo menor de 3 cm separado 
a bocamina. La mesa (ME) era circular (4,5 m de radio), giratoria (0,2 cm/s) y estaba ro-
deada por seis tolvas (t) de pequeño tamaño, conectadas mediante canalizos con la cinta 
}384 En nuestra opinión, entre primavera y verano, quizá algo antes. Entonces la planta estaba recién 
inaugurada, con ciertas partes aún en obras.
}385 Con base en la documentación cartográfica disponible (vid. A.H.F.:A-0018-008 1906-1908, p. ej.), pen-
samos que entre San Rafael y la planta existió una única vía, que debía de desdoblarse al alcanzar esta 
última.
}386 Elemento muy habitual en los lavaderos coetáneos al de Cerro Muriano (AA.VV. 1908, s/p).
Fig. 187: La primera concentración húmeda es-
tuvo equipada con jigs y buddles. Buddles en el 
lavadero de calaminas de las minas de Reocín, 
Cantabria (ANNÉ 1920).
242
Juan Manuel Cano Sanchiz
mencionada (RO). En ella, los obreros seleccionaban manualmente las piezas de mineral 
aprovechable, que depositaban en las citadas tolvas (Fig. 190). Por su parte, el estéril era 
cargado en espuertas y trasladado a las vagonetas que lo llevaban a la escombrera387 (AA.
VV. 1908, s/p).
 Los finos obtenidos del cribado a bocamina llegaban a este taller por la vía es-
trecha (vI en Fig. 188). Al bascular las vagonetas sobre una pareja de tolvas (TI) caían a 
un depósito, desde donde un trabajador paleaba la cantidad oportuna a una rampa (RII) 
que los conducía hasta la cinta Robins (RO), en la que se unían, como decimos, al grueso 
procedente de la mesa de escogido (ME) y al fino de la raetter (R). La correa trasladaba el 
género hasta otra tolva, que lo introducía en un tubo-horno desecador (D) con una incli-
nación de 10º respecto a la horizontal. Éste giraba a una velocidad de 8 vueltas por minuto 
y estaba dividido interiormente en cuatro partes. Funcionaba con los gases emitidos por 
los hornos de calcinación, que viajaban por un conducto (C) hasta la caja de humos (H) 
que los introducía en el desecador, situada en el extremo más bajo de éste, en el lado 
contrario al espacio de carga. Los gases, después de recorrer el cilindro, abandonaban la 
instalación por una chimenea (Ch) (AA.VV. 1908, s/p).
El material salía por una rampa del tubo-horno para caer en otra raetter (RI), con una 
tela con perforaciones de 3 mm -o sea, diez veces más pequeñas que la anterior- y dotada 
de un ligero movimiento388. Lo menor recorría su fondo, con una inclinación inversa a la de 
}387 La falta de automatización en esta tarea no extrañó a los autores de la memoria, pues durante su visita 
el volumen de ganga separado era pequeño.
}388 El sistema de suspensión y oscilación de la raetter no era muy distinto al de los concentradores Wilfley 
(vid. AA.VV. 1908, s/p).
Fig. 188: Departamento de molido y clasificación, Fase 1 (AA.VV. 1908, s/p).
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la tela, siendo conducido por un ca-
nalizo (CI) a una fosa (F)389 (AA.VV. 
1908, s/p). Lo mayor rodaba sobre 
la tela y era recogido por otro canal 
(CII), que lo dirigía a un molino de 
cilindros (M). Para optimizar el pro-
ceso -que debía operar con minera-
les de distintos tamaños-, había un 
total de tres de estos aparatos (Fig. 
191) -uno para el molido hasta los 
8 mm (M) y dos para el remolido 
(MI y MII)-, a los que el género lle-
gaba por sendos canales (CIII, CIV). 
Así, éste iba viendo reducidas su-
cesivamente sus dimensiones has-
ta alcanzar el máximo deseado de 
3 mm y ser depositado, con el res-
to, en la fosa (F). Los canalizos de 
transporte estaban dispuestos con 
una inclinación fuerte, pues el ma-
terial circulaba por ellos totalmente 
seco: el desnivel entre el desecador 
(D) y la fosa (F) era de 14 m (AA.VV. 
1908, s/p).
 Los separadores magnéti-
cos empleados en 1908 necesita-
ban que el mineral estuviera per-
fectamente molido para funcionar 
correctamente. Por ello, lo reuni-
do en la fosa (F) era sometido a 
un nuevo proceso de clasificación. 
Desde aquélla, un elevador de 
cangilones (E) recogía el mate-
rial tratado para depositarlo en un 
nuevo canalizo (CV), del que pasa-
ba a un tromel390 (TG) dotado de 
una tela metálica con perforacio-
nes de 3 mm. Lo superior volvía 
por otro canal (CVI) a uno de los aparatos de remolido (MI), repitiéndose el proceso ya 
descrito. Por su parte, lo inferior se distribuía equitativamente entre una nueva pareja 
de canalizos391 gracias a un transportador helicoidal392 doble (borde izquierdo del cro-
quis -Fig. 188-). Estos últimos, a su vez, desembocaban en otros situados sobre los hor-
nos de calcinación (AA.VV. 1908, s/p).
}389 En su recorrido pasaba bajo un molino (MII), pero sin interactuar con él.
}390 Tanto los molinos de rodillos como el tromel clasificador empleados en este taller eran del tipo común 
(AA.VV. 1908, s/p).
}391 Que no aparecen en el croquis (Fig. 188) por estar cortado en su margen izquierda.
}392 Según los alumnos, “helizoidal” (AA.VV. 1908, s/p).
Fig. 189: Quebrantadora de mandíbulas de Cerro Muriano (izq.: 
AA.VV. 1908, s/p); otro modelo del mismo aparato, en una represen-
tación más detallada (dcha.: TRUSCOTT 1923, 39, Fig. 19).
Fig. 190: Mesa giratoria de escogido, modelo común. Izq.: Planta 
(TRUSCOTT 1923, 29, Fig. 12, detalle). Dcha.: Un grupo de muje-
res trabaja con una en Siegerland (Alemania) en 1914 (Deutsches 
Bergbau-Museum).
Fig. 191: Molinos de cilindros: dibujo de uno de los empleados en la 
Fase 1 de Cerro Muriano (izq.: AA.VV. 1908, s/p, detalle); y modelo 
fabricado por la casa Humboldt Wedag en 1910 (dcha.: Deutsches 
Bergbau-Museum).
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De esta manera, el género molido y clasificado llegaba al departamento de calcina-
ción y concentración (Fig. 192). Durante la tostación, los sulfuros metálicos tratados en la 
planta se transformaban en óxidos salinos. Esto era imprescindible, pues sólo los últimos, 
por sus propiedades magnéticas, eran útiles en los separadores electromagnéticos (AA.VV. 
1908, s/p). Este taller estaba entonces equipado con cuatro hornos para calcinar, aunque 
durante la visita de los alumnos de Madrid sólo funcionaban dos, del sistema Dousale 
(?), compuestos por cinco plazas superpuestas dotadas de brazos giratorios de paletas y 
Fig. 192: Croquis del departamento de calcinación y concentración, Fase 1 (AA.VV. 1908, s/p).
Fig. 193: Croquis de uno de los concentradores electromagnéticos Humboldt-Wetherill de Cerro Muriano 
(AA.VV. 1908, s/p)
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soleras inclinadas para permitir la transición de la carga entre unas y otras. Contaban 
con doble envolvente de palastro para conducir los gases -aquéllos que se utilizaban en 
el desecador-, siendo su hogar ordinario, su combustible hulla y su tiro natural. En la bó-
veda de estos hornos una tolva circular atravesaba su doble envolvente y depositaba, en 
el centro de la plaza superior, el mineral que recogía desde un transportador helicoidal. 
Una vez había recorrido las cinco plazas superpuestas del aparato, era transferido desde 
su fondo a una fosa (FI en Fig. 192); la pareja de hornos más alejada de ésta se ayudaban 
de una cinta para alcanzarla. Sobre cada uno había una campana cónica acabada en chi-
menea que permitía establecer la corriente de aire necesaria para la salida de los gases 
emitidos (AA.VV. 1908, s/p).
  Desde la fosa (FI), el material calcinado era ascendido por un elevador (E) hasta 
una tolva (TII), siendo distribuido por dos canalizos entre sendos separadores magnéti-
cos (S) tipo Wetherill de la casa Humboldt (Fig. 193); la concentración se completaba con 
otro del modelo modificado Rowand393. Durante la breve estancia de los estudiantes de 
minas estos aparatos se estaban probando, por lo que realmente no se producía con ellos 
(AA.VV. 1908, s/p).
 El mineral accedía a cada concentra-
dor Humboldt-Wetherill por una tolva (T en Fig. 
193), a través de la cual pasaba a una correa sin-
fín (C). Sobre ella era sometido al efecto de unos 
electroimanes fijos (A) rodeados por una cinta394 
(B). El género con propiedades magnéticas que-
daba pegado a ésta y giraba con ella, cayendo al 
abandonar el campo magnético sobre otra distin-
ta (D) y abandonando, ya concentrado, el taller 
en vagonetas (AA.VV. 1908, s/p). Lo no adherido 
continuaba por la correa (C) hasta alcanzar un 
nuevo juego de imanes (E), de mayor potencia y 
acompañados por tres tolvas. Así era posible se-
parar el estéril -que caía directamente a la pri-
mera de aquéllas (TI) y era conducido por vía 
estrecha a la escombrera- de los mixtos, siendo 
más ricos los depositados en la caja más alejada 
(TIII). Este último producto aún no era de la cali-
dad suficiente, por lo que, mezclado con el obte-
nido en el concentrador gemelo, era tratado en el 
Wetherill-Rowand (Fig. 194). El funcionamiento 
de este aparato era similar al de los ya descritos 
(vid. AA.VV. 1908, s/p). De él se obtenía estéril 
-cargado igualmente en vagonetas y conducido al 
vaciadero (vía vI, en el croquis general -Fig. 192-) 
y dos tipos de concentrados -transportados al al-
macén también por vía (v)- (AA.VV. 1908, s/p).
En su memoria, los alumnos de 1908 afirman que las vagonetas cargadas de con-
centrado eran montadas en un plano inclinado paralelo a la dirección del trabajo en el 
}393 Descripción y funcionamiento en TRUSCOTT 1923, 540-543.
}394 Los estudiantes se refieren a ella como “una envolvente de fundición” (AA.VV. 1908, s/p).
Fig. 194: Concentrador electromagnético Wetherill-
Rowand de Cerro Muriano (AA.VV. 1908, s/p).
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taller y ascendidas hacia las vías de la parte superior, que daban acceso a aquéllas por 
donde era arrastrado el género bruto (AA.VV. 1908, s/p). En nuestra opinión, se refieren 
al plano inclinado que ocupa el eje central del complejo y al carril procedente de San Ra-
fael. Ello permite inferir que durante su primera fase de funcionamiento el lavadero, que 
ocupaba sólo la ladera N del cerro, aprovechaba su pendiente para facilitar y economizar 
los trabajos. Según nuestra propia interpretación, el mineral llegaba a la planta a través 
de la vía estrecha asentada en la cima del cerro (O1 y E1). Desde allí comenzaba a bajar 
niveles, atravesando los departamentos de molido y clasificación primero, y calcinación 
y concentración después. Cabe suponer que el primero se situó a mayor altura que el 
segundo en las distintas terrazas que articulan el espacio, pues por la manera en la que 
marchaban los dos servicios descritos por los estudiantes uno y otro debieron de dispo-
nerse en sucesión. Una vez abajo, terminado el proceso de concentración, el mineral era 
ascendido de nuevo a la zona superior, desde donde era conducido a la estación para su 
exportación. Es posible que para ello se empleara el ramal de vía ancha procedente del 
apartadero (vid. Cap. V-4).
Más difícil resulta determinar a qué lado se situaron estas instalaciones. Es posible 
que fuese al E, dejando así libre la zona occidental para la concentración húmeda. Sabemos 
que el taller Murex, cuya inauguración provocó el abandono de la separación magnética 
alemana, estuvo en la parte oriental. La concentración por la vía húmeda, renovada in situ 
según las fuentes escritas, debió de estar entonces en el otro costado (O). El desarrollo 
de la segunda fase sobre la primera y las escasas huellas materiales de ésta impiden 
contrastar la hipótesis, que lanzamos como mera sugerencia. De entrada, no estamos 
seguros de que el Murex sustituyera físicamente al sistema anterior, ni tampoco de cómo 
fue el lavadero húmedo original, todo lo cual entorpece la localización de estos elementos 
en el terreno. Hay, no obstante, un argumento que podría ayudar a sostener nuestra 
propuesta: la relación espacial entre las tolvas, la quebrantadora y la mesa de selección 
del departamento de molido y clasificación (vid. Fig. 188) parece coincidir, grosso modo, 
con el nivel superior del taller Murex Magnetic (vid. Fig. 140), aquél en el que situamos la 
preparación de la magnetita consumida en dicho procedimiento (terraza E3)395.
Fase 2396
A mediados de la década de 1910 el tratamiento que las menas recibían en Cerro 
Muriano había cambiado bastante respecto a lo expuesto hasta ahora. En el lavadero 
mecánico se concentraban entonces los minerales pobres procedentes de los distintos 
talleres de selección de los pozos: gruesos escogidos por las mujeres; tierras o material que 
pasaban por las rejillas de San Rafael y Levante; y pobres397 del lavado a mano desarrollado 
en San Lorenzo y Excelsior (CAVANILLAS 1915b, 21).
El género llegaba a la planta de concentración cargado en unas vagonetas que eran 
}395 Es posible que la mesa de selección que aparece en la planta del taller Murex de Cavanillas (vid. Fig. 
140) no funcionase a su servicio, sino con la concentración húmeda que, según pensamos, pudo desarrollarse 
al otro lado del plano inclinado, con el que estuvo conectada a través de una cinta transportadora. 
}396 Disponemos de dos descripciones distintas sobre el funcionamiento del lavadero durante la Fase 2: la 
de José Cavanillas (vid. 1915b, 21-26), redactada en abril de 1915; y la del grupo de alumnos de la Escuela 
de Minas de Madrid de viaje de estudios en Cerro Muriano entre primavera y verano de aquel año (vid. 
AA.VV. 1915, 19-20). Ambas no coinciden del todo. La de Cavanillas es mucho más exhaustiva, mientras que 
la expedición estudiantil omite en su texto ciertas partes de la planta, simplifica demasiado su explicación y, 
además, comete algunos errores. Por todo ello, hemos preferido centrarnos en la primera.
}397 Parece que Cavanillas también considera este material como “tierras”, de manera que los pozos enviaban 
a planta dos clases de mineral en función de su tamaño: gruesos y tierras (vid. CAVANILLAS 1915b, 21).
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pesadas a su entrada antes de ser volcadas en dos tolvas: una para el grueso (capacidad de 
200 m3) y otra para las tierras (300 m3)398. El primero pasaba a una machacadora Blake399, 
de la que salía con un tamaño de 50-60 mm. Iba entonces a una mesa circular (3,5 m de 
diámetro) de escogido400, que daba una vuelta cada 80 segundos. En aquélla trabajaba 
un grupo de muchachos que recogía tanto los ricos (para la fundición) como los estériles 
(escombrera). Los pintos pobres se dejaban sobre ella, pasando a una cinta transportadora 
de goma (39 x 0,5 m; velocidad: 10,4 m/min) al completarse el giro. De ésta caían sobre 
una rejilla de 30 mm que dividía el material en dos tipos: lo más grande era tratado en un 
molino Robey cuyos cilindros dentados (0,61 m de diámetro y 0,58 m de altura) se movían 
a 30 rpm; lo más pequeño era arrastrado por agua y conducido a través de un canal de 
madera hasta un tromel, donde se reunía con las tierras contenidas en la tolva. Éste era 
cilíndrico y estaba compuesto por dos telas concéntricas: la interior (2,30 m por 0,9 m de 
diámetro), con orificios de 16 mm; la exterior (2,15 m por 1,16 de diámetro), de 5 mm. 
Clasificaba el mineral en tres clases: 1ª, >16 mm; 2ª, <16 - >5 mm; y 3ª, <5 mm (AA.VV. 
1915, 19; CAVANILLAS 1915b, 21).
La primera se mandaba al Robey ya citado, regresando después al mismo tromel a 
través de un elevador de cangilones (AA.VV. 1915, 19; CAVANILLAS 1915b, 21-22).
La segunda se trataba en una criba jig de 180 pulsaciones por minuto y cuatro 
departamentos con telas de 6 mm; 10 y 15 mm; 15 y 20 mm; y 20 mm (las tres últimas con 
fondo de granza). El mineral que pasaba por las tres primeras era recogido en un depósito 
y enviado a fundición. El que lo hacía por la cuarta y el de tamaño superior a 20 mm se 
mandaban a un nuevo molino Robey, cuyos cilindros (0,355 m de altura por 0,61 m de 
diámetro) giraban a 105 rpm (CAVANILLAS 1915b, 22).
La tercera era clasificada en una serie de tres trómeles cilíndricos en cascada que 
rotaban a 16 rpm. El primero (1,80 m por 0,90 m de diámetro) contaba con dos telas en 
serie, de 5 mm y de 7 mm, obteniéndose del mismo otras tres clases de mineral (AA.VV. 
1915, 19; CAVANILLAS 1915b, 22-23):
- >7 mm: se recogía en un depósito, donde se reunía con el género triturado por 
el segundo molino Robey citado. Todo ello era elevado a un tercero (cilindros 
de 0,28 m de altura y 0,53 de diámetro).
- <7 - >5 mm: era tratado en una criba Hartz que vibraba a 160 pulsaciones 
por minuto, de cuatro cajas, con tela de 10 mm y fondo de granza de 15 mm. 
Daba concentrados401 (los dos primeros compartimentos) y medios (el resto), 
siendo los últimos transportados en carretillas al mencionado depósito. La 
parte superior de la cuarta caja también producía estéril, que era conducido a 
la balsa del lavadero por un canal.
- <5 mm: pasaba al segundo tromel (1,45 m por 0,90 m de diámetro, con orificios 
de 3,5 mm) para generar dos nuevas clases: mayor y menor de 3,5 mm. Lo 
primero era procesado en otra criba Hartz, similar a la antedicha, aunque 
con tela de 8 mm y sacudida a 170 pulsaciones por minuto. Como en el caso 
anterior, las dos primeras cajas de esta criba proporcionaban concentrado 
}398 Según la memoria de los alumnos de 1915, el lavadero estuvo compuesto por dos partes distintas: una 
para tratar los gruesos y otra para los menudos y los finos (AA.VV. 1915, 19). Esto podría servir para explicar 
qué hubo a uno y otro lado del plano inclinado, pero pensamos que el dato no es del todo fiable. Además, 
ambos servicios pudieron ubicarse en el mismo costado.
}399 Quizá aquélla en uso en 1908, pero no podemos demostrarlo.
}400 Ésta, en cambio, no puede ser la descrita en 1908, pues sus dimensiones son menores.
}401 Cavanillas (1915b, 22) usa el término “mineral”.
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(“mineral”, según Cavanillas) y las otras dos medios, que también eran 
conducidos al depósito citado; el estéril se eliminaba por el mismo canal. Lo 
inferior a 3,5 mm iba al tercer tromel (1,45 m por 0,9 m de diámetro), que 
clasificaba el género con su lienzo de 2 mm.
 El mineral superior a 2 mm se trataba en una nueva criba Hartz (180 pulsaciones 
por minuto) de características similares, con tela de 6 mm y fondo de granza de 8 mm. 
Una vez más, de sus dos primeros compartimentos se obtenía concentrado (“mineral”) y 
de los dos siguientes medios, cuyo destino era asimismo aquel depósito402. Lo menor de 
2 mm se conducía a través de un canal a un hidroclasificador, tratándose lo seleccionado 
por dicha máquina en otra criba Hartz (tela de 3 mm, fondo de granza de 7 mm y 200 
pulsaciones por minuto), que daba por separado esos dos mismos tipos de material. 
Aquello no recogido por el hidroclasificador continuaba por el canal hasta llegar a otro 
análogo, desde el cual el género clasificado pasaba a una mesa Record de sacudidas (98 
pulsaciones/min), que igualmente dividía su carga en concentrados (“mineral”) y medios. 
Los últimos viajaban en una elevadora hasta el taller Murex. Los menudos no clasificados 
por el anterior hidroclasificador continuaban hasta encontrar un tercero, igual a los otros 
dos, que enviaba lo que seleccionaba a una mesa de sacudidas Wilfley (240 sacudidas/
min). De ésta se obtenían concentrados (“mineral”), medios -con idéntico destino que los 
procedentes de la Record- y estériles (AA.VV. 1915, 19-20; CAVANILLAS 1915b, 23-24).
 El material que continuaba por el canal era recibido en un spitzkasten, de donde 
pasaba a dos reposadores Callow de gran tamaño en los que se reunían todas las aguas del 
lavadero. La parte más pesada salía por su fondo para ser tratada en un par de mesas Frue 
Vanner. Éstas generaban concentrados (“mineral”) y colas, que eran conducidas a través de 
otro canal a un nuevo spitzkasten. Lo separado en este último era procesado en una mesa 
cónica giratoria Evans, de cuya parte superior salían unas lamas que, arrastradas por el 
agua, eran dirigidas a la balsa equipada con una bomba, antes mencionada y descrita más 
adelante. Las lamas no posadas en los Callow pasaban a un tercer spitzkasten, de cuatro 
cajas. Las depositadas en éste iban a otra Evans, mientras que las más ligeras se remitían 
al contenedor hidráulico. En la primera Evans se obtenían medios y estéril. Los primeros 
eran gestionados en la segunda para obtener concentrados (“mineral”) y más estéril, que 
acababa en los tanques (AA.VV. 1915, 20; CAVANILLAS 1915b, 24-25) (Fig. 195).
 Todas las aguas del lavadero, junto con los estériles, se recogían después de usadas 
en una balsa dividida en dos para que una parte se llenase mientras la otra se limpiaba. 
Cada uno de sus compartimentos tenía una capacidad de 48 m3, con dos tolvas en su fondo 
para descargar el estéril acumulado en ellas, que era enviado a los vacies en vagonetas. 
El líquido, que arrastraba las partículas más ligeras, se vertía por la parte superior a otro 
contenedor hidráulico, fraccionado con el mismo objetivo en dos compartimentos de 
42 m3. De allí era elevado por la acción de una bomba asistida por un motor eléctrico 
Sandycroft (40 HP) a otro de decantación, de 500 m3 y con seis departamentos dotados 
de una salida en su fondo que se podía abrir para retirar las lamas depositadas en ellos. 
Las aguas volvían a decantarse en una alberca con una capacidad de 140 m3, de donde 
pasaban de nuevo al lavadero. Aquéllas con lamas que no eran elevadas por la bomba 
se conducían a otra balsa de clasificación (600 m3) a través de un canal de 120 m de 
longitud, siendo después vertidas a un arroyo. Al complejo llegaban también las aguas de 
}402 Para el tratamiento de los medios acumulados en éste se contaba con un juego de tres trómeles, una 
batería de seis cribas Hartz y dos hidroclasificadores. La parte no clasificada acababa en los reposadores 
Callow del lavadero. Cuando Cavanillas estuvo en Cerro Muriano esta instalación no funcionaba y el 
contenido del depósito era tratado en los tres trómeles anteriormente descritos (vid. CAVANILLAS 1915b, 24).
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San Rafael403, que eran almacenadas en un estanque de 1.440 m3 (CAVANILLAS 1915b, 25 
y 29); según A. Carbonell (1925c, 388) las minas proporcionaban toda la necesaria para el 
funcionamiento de los talleres de Cerro Muriano.
El concentrado era almacenado en dos depósitos: uno para el grueso y otro para 
el género menor; desde donde era enviado a la parte superior de la colina a través del 
plano inclinado -los primeros a calcinación; los segundos a fundición-. Con las lamas 
procedentes de la balsa de decantación de la bomba se fabricaban briquetas (CAVANILLAS 
1915b, 24-25); mientras que las de las mesas eran concentradas en el taller Murex, al igual 
que los medios (M.M. 1909a, 142; 1913b, 310; 1917a, 192; 1917b, 227; WALKER 1914, 80).
Como ya apuntábamos en la descripción del conjunto, la identificación de las 
estructuras hidráulicas mencionadas no es sencilla. Las primeras balsas de decantación 
citadas debieron de ubicarse en el Nivel 0; tal vez la construcción troncopiramidal en su 
}403 Cavanillas (1915b, 25) no especifica el nombre de este pozo, pero debe de referirse a él, pues centralizaba 
el desagüe del filón Cerro Muriano y estaba conectado con el complejo -en teoría- a través de una tubería (vid. 
A.H.F.:A-0018-008 1906-1908).
Fig. 195: El equipo utilizado en la Fase 2 fue común en su tiempo. 1: Batería de mesas Wilfley 
en el lavadero de la mina Rodderhope Fell, Inglaterra (RAISTRICK y ROBERTS 1984, Fig. 
14). 2: Versión simple de un tromel cilíndrico (TRUSCOTT 1923, 235, Fig. 147). 3: Mesa Record 
(TRUSCOTT 1923, 373, Fig. 276). 4: Frue Vanner (TRUSCOTT 1923, 351, Fig. 251).
Fig. 196: Balsas de decantación (¿y bombas?) en el lavadero de El Soldado, distrito minero de 
Córdoba (izq.: AGUIRRE 1919). El paralelo con las de Cerro Muriano (dcha.) parece claro.
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centro fue alguna de ellas, así como su homóloga en O1. Más segura es la localización del 
estanque y de la infraestructura de decantación dividida en seis partes404, situados, como 
indicábamos, en la cumbre del cerro, allí donde la vía ancha se dividía en dos (Fig. 196). 
También resulta complicado ubicar en el terreno el resto de procesos de concentración 
llevados a cabo en el lavadero durante la Fase 2. Debieron de ocupar las dos naves 
longitudinales E-O situadas en el costado oriental, así como la totalidad del occidental, 
pues el taller Murex estuvo, con seguridad, en la zona baja del lateral E. Ambos lados 
estuvieron comunicados a través de varios canalizos y cintas transportadoras, por lo que 
no es incongruente situar, en general, todas las operaciones de preparación mecánica 
y concentración en la cara norte del complejo, escalonadas en altura: las preliminares 
(quebrantado, molido, etc.) en la zona más alta; las finales (concentración) en la más baja.
 Cuando Cavanillas describió estas instalaciones se trataban diariamente, según los 
datos que manejó, c. 180 T de mineral con una riqueza de 2% Cu. De ellas se obtenían unas 
10 T de concentrado, con una ley del 10% Cu (Cuadro 11). Al mismo tiempo, el lavadero 
generaba entre 115 y 120 T de un estéril con 0,5% Cu al día (CAVANILLAS 1915b, 25-26). 
Hay que tener presente que entonces (1915) la planta no funcionaba a pleno rendimiento 








Cuadro 11: Composición media de concentrados y lamas en 1915 (elaboración 
propia, a partir de CAVANILLAS 1915b, 26).
Concentración magnética sistema Murex Magnetic
 Como decíamos, los métodos de flotación ordinarios no servían con los minerales 
de Cerro Muriano405, por lo que se instaló una planta Murex para el tratamiento de los 
medios (middlings) y las lamas (slimes) generados en el lavadero a partir de menas 
pobres -leyes por debajo del 1,5% Cu-406 (M.M. 1909a, 142; 1913b, 310; 1917a, 192; 1917b, 
227; M.S.P. 1912, 466; WALKER 1914, 80; CAVANILLAS 1915b, 26-27). El procedimiento 
Murex407 era básicamente una técnica de concentración electromagnética basada en la 
relación de afinidad selectiva de ciertos aceites y grasas con los sulfuros metálicos. Para 
que funcionase, estos últimos se mezclaban con magnetita, de manera que se formaran 
gránulos de aceite-grasa, magnetita y sulfuro; que eran atraídos por electroimanes 
y separados así de la ganga (LEVY 1909, 777; R.M. 1910a, 18; 1920, 237). Este método 
}404 El ingeniero alumno se refiere a ésta en dos ocasiones (CAVANILLAS 1915b, 25 y 29), pero no queda 
demasiado claro si describe dos distintas o una sola. Como ha sido expuesto, se conservan dos de ellas.
}405 En opinión de E. Walker (1914, 80) la calcita era la causante del problema.
}406 Según el ingeniero D. Emiliano Arriola y Dulce, los minerales tratados en el taller Murex de Cerro 
Muriano tenían leyes comprendidas entre 1 y 3 % Cu (E.M. 1916, 179).
}407 Una descripción detallada puede encontrarse en LEVY 1909; M.M. 1909a-c; o en R.M. 1920, 237-239.
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presentaba varias ventajas frente a la flotación tradicional. Podía operar con partículas 
mucho más gruesas408, requería cantidades muy pequeñas de agua, su instalación y 
marcha eran poco costosos y sus productos de buena calidad (R.M. 1920, 237).
En general, una planta Murex era simple, fácil de construir y no requería un edificio 
especialmente diseñado para ella (M.M. 1909a, 143). Una unidad tipo, con una altura 
inferior a los 3,5 m, sólo ocupaba un espacio de unos 10 m de largo por 4 m de ancho409. Un 
equipo así podía tratar 12-15 T cada 10 horas410; para aumentar la producción sólo había 
que añadir nuevos módulos (R.M. 1920, 238). Por otro lado, gracias a las propiedades de la 
magnetita -capaz de soportar 17 veces su peso de productos mineralizados por la acción 
del aceite- sus electroimanes no consumían demasiada electricidad. El coste en mano 
de obra tampoco era elevado, pues un contramaestre y dos o tres obreros bastaban para 
conducir tres unidades (R.M. 1920, 238). Con todo, este procedimiento resultaba más caro 
que los métodos de flotación con agua, por lo que sólo cobraba sentido cuando éstos no 
funcionaban (vid. M.M. 1909a, 143).
La materia oleaginosa -mezcla Murex- empleaba en Cerro Muriano estaba 
compuesta por creosota, grasa animal, resina de pino y magnetita411 (M.S.P. 1912, 466; 
CAVANILLAS 1915b, 26-27). Esta última debía ser preparada antes de pasar al mezclador, 
actividad que tenía lugar, como ha sido expuesto, en la ladera SE del cerro. Para ello, 
era volcada en una tolva de 100 m3 -la situada entre E1 y E2-, de donde pasaba a una 
quebrantadora Blake primero y a un molino Chaters (?) de rodillos horizontales después. 
Molida, se mandaba a un depósito, desde donde era transportada a través de una elevadora 
a una criba Newago con una tela de 2 mm. Lo superior a esa medida volvía al molino, 
mientras que lo cernido era tratado en un concentrador electro-magnético Wetherill412. 
Gracias a éste, el material con propiedades magnéticas era recogido en un nuevo depósito, 
siendo el resto conducido a otro distinto a través de una cinta transportadora y finalmente a 
la escombrera. Acto seguido, el genero seleccionado (magnético) era sometido a la acción 
de un molino de muelas horizontales que lo reducía a un polvo muy fino (CAVANILLAS 
1915b, 27).
 El cóctel Murex se preparaba, con los ingredientes citados, en un mezclador 
cilíndrico vertical de 1,5 m3, en cuyo interior rotaba un eje con paletas. Una vez estaba 
convenientemente ligado, era introducido con cubos en una serie de alimentadores de 176 
kg de capacidad dotados con válvula de salida regulable. El consumo de este producto era 
de 35 kg por tonelada de mineral de cobre tratada (CAVANILLAS 1915b, 27-28; E.M. 1916, 
179).
 Los menudos a concentrar presentaban un tamaño de 1,5 a 2 mm413. Junto con las 
lamas procedentes de las mesas de concentración del lavadero húmedo, eran transportados 
}408 Lo recomendable era entre 0,5 y 5 mm (R.M. 1920, 237). En este sentido, Cerro Muriano estuvo dentro 
de la norma.
}409 Es difícil precisar a qué se refieren exactamente estas medidas. Sin embargo, las del caso estudiado 
parecen estar por encima.
}410 En Córdoba el volumen de trabajo era aproximadamente ése (vid. CAVANILLAS 1915b, 29).
}411 Durante la vista de Cavanillas, cuando sólo trabajaban dos unidades Murex en un único relevo diario de 
8 horas, sus proporciones eran: 150 kg de creosota, 30 kg de grasa animal, 2 kg de resina de pino y 750 kg de 
magnetita (CAVANILLAS 1915b, 26-29). La Estadística Minera de 1916 recoge cifras distintas, seguramente 
porque entonces el volumen de trabajo era mayor: 225 kg de creosota líquida, 5 kg de grasa animal, 15 kg de 
aceite de pescado, 7,5 kg de resina en rama calentada y 900 kg de magnetita en polvo (E.M. 1916, 179).
}412 Cuando la magnetita tenía algo de humedad era secada en una batea de hierro calentada con fuego 
de leña antes de pasar al Wetherill (CAVANILLAS 1915b, 27). No podemos precisar si este concentrador era 
heredado de la Fase 1, pero tiene sentido que se reutilizara alguno de los disponibles.
}413 Según Arriola y Dulce eran inferiores a medio milímetro (E.M. 1916, 179).
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por una elevadora a un canal, y a través de éste pasaban a un spitzkasten. Como decíamos 
al describir este taller, había uno por equipo; es decir, seis. Lo depositado en el fondo de 
los spitzkasten salía arrastrado por el agua a través de otro canalizo, sobre el cual estaba 
el alimentador de grasa antes mencionado. Un mezclador cilíndrico provisto de batideras 
(situado sobre las fundaciones con forma de U, en el centro de la instalación) recibía el 
líquido, el producto a concentrar y la grasa. El mezclador, que giraba sobre su propio eje 
a 30 rpm (vid. E.M. 1916, 179), era horizontal y tenía un revestimiento de pedernal (sílex) 
de 0,9 m de diámetro por 2,9 m de largo. La masa se preparaba en el interior del cilindro 
por acción del movimiento y era dividida por una serie de bolas de hierro o granalla. En 
total, éstas sumaban 400-500 kg, a los que se añadían también otros 100 kg de trozos de 
cuarzo de c. 10-15 mm de diámetro para ejercer una acción de retardo sobre la marcha de 
las materias que podían ser arrastradas por el agua, introducida en el aparato a razón de 
un litro por segundo (AA.VV. 1915, 21; CAVANILLAS 1915b, 28; E.M. 1916, 179-180).
El mineral -mezclado 
con la grasa y la magnetita- y la 
ganga abandonaban el mezcla-
dor por su parte anterior, pasan-
do por una rejilla para evitar que 
las partículas con un diámetro 
mayor al conveniente entorpe-
cieran el proceso. Todo ello era 
recibido en una mesa de sacu-
didas con tablero de bronce (2,8 
x 0,64 m) que oscilaba longitu-
dinalmente a 360 vibraciones 
por minuto y en cuyo extremo 
se encontraba el concentrador 
electromagnético (Fig. 197). 
Éste estaba compuesto por dos 
electroimanes (e, en Fig. 197), cuya altura se podía regular manipulando dos tuercas 
(a) colocadas en su zona superior. Entre los imanes y la mesa corría una cinta de goma 
accionada por tres rodillos (r). A ella se adhería el material con propiedades magnéticas, 
que se desprendía al salir del campo imantado. La cinta se limpiaba con dos cepillos (p), 
cayendo lo barrido a unos contenedores (d). Desde aquéllos era conducido a través de 
un canal de madera al depósito general de la instalación, dividido en dos partes de 20 
m3 cada una. De allí el mineral era cargado en vagonetas y enviado a calcinación414 a 
través del plano inclinado. El estéril pasaba a un reposador en cuyo fondo se deposita-
ba la parte más pesada, que era conducida a los vacies por vía estrecha. Las lamas que 
flotaban eran recibidas en una balsa, desde donde una bomba análoga a la del lavadero 
mecánico las elevaba, junto con las aguas, a otra dividida en seis partes415. El resultado 
del tratamiento Murex era un producto con una concentración de cobre de entre 10 y 12 
%416. El estéril generado tenía un 0,35% Cu (AA.VV. 1915, 21; CAVANILLAS 1915b, 28-29; 
E.M. 1916, 180) (Gráfico 7).
}414 A fundición, según la Estadística Minera de 1916 (E.M. 1916, 180).
}415 Cabe la posibilidad de que el taller Murex dispusiera de su propia balsa de decantación, una de las 
dos similares que se han conservado. En cualquier caso, las aguas empleadas en este procedimiento eran 
reutilizadas.
}416 8,5% Cu en opinión de Cavanillas (vid. 1915b, 29).
Fig. 197: Izq.: Esquema de uno de los concentradores electromag-
néticos empleados en el taller Murex Magnetic de Cerro Muriano 
(CAVANILLAS 1915b, 28). Dcha.: Unidad de concentración Murex en 
Bergwerkswohlfahrt, cerca de Clausthal, en la cordillera Harz (Ale-
mania), allí utilizada para concentrar galena (HYDE 1914, 931).
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 El procedimiento descrito se desarrollaba, como ya ha sido indicado, en el lateral 
E de la ladera septentrional. Concretamente en los distintos tinglados o edificios que se 
sucedían en cascada en aquel lugar, lindando al O con el plano inclinado (vid. Fig. 139).
Por otro lado, la aplicación del método Murex Magnetic en Cerro Muriano implica 
que la CCC debió abastecerse de magnetita, ya fuera por sus propios medios o comprándola. 
Las fuentes escritas, que recogen muchos datos al respecto, ofrecen una información 
bastante dispar. En nuestra opinión, es posible que esta materia prima se obtuviera por 
distintas vías según qué momentos. A. Carbonell, por ejemplo, puntualiza que procedía 
de unas explotaciones mineras localizadas en el camino del Vado del Negro, al S del río 
Guadiato (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 92). En otro texto, el mismo autor afirma que 
la CCC417 desarrolló algunos trabajos de exploración en la mina El Proveedor, sita a tan 
sólo 6 km por carretera de la Estación de Cerro Muriano, en la dehesa de Los Villares. 
En ella había minerales de cobre, blenda, pirita de hierro, cinc y también magnetita 
(vid. CARBONELL 1946a, 184). Desconocemos cuál fue el interés de los ingleses en ese 
yacimiento y hasta dónde llegaron en él, pero es posible que buscaran una fuente de 
magnetita y también de cobre. Por otro lado, Cavanillas (1915b, 27) apunta que la utilizada 
en Cerro Muriano procedía de una finca próxima de nombre Alhondiguilla, y su contenido 
en hierro era del 54-57%. Una versión completamente distinta es la del grupo de alumnos 
que visitó las minas en primavera-verano de 1915: según ellos, allí no era necesario añadir 
óxido de hierro magnético a la mezcla porque el mineral tratado solía contener cierta 
cantidad de pirita que, mediante calcinación, se convertía en Fe3O4 -magnetita- (AA.VV. 
1915, 20-21). Lo cierto es que en el procedimiento Murex los sulfuros de cobre (como 
la calcopirita) presentaban esa posibilidad, frente a otros minerales como la galena o la 
blenda (vid. M.M. 1909a, 142).
}417 Carbonell no cita expresamente a esta compañía, sino que habla de la “antigua entidad inglesa 
explotadora del grupo de cobre de Cerro Muriano” (CARBONELL 1946a, 184). Cabe suponer que se 
refiere a ella.
Gráfico 7: Esquema del procedimiento de concentración Murex seguido en Cerro Muriano 
(reelaborado a partir de CAVANILLAS 1915b, 30).
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Por último, la magnetita empleada en la mezcla se podía recuperar sometiéndola a 
la acción de un electroimán menos potente una vez había sido separada la mena metálica 
de la ganga y removido el aceite418 (M.M. 1909a, 142; R.M. 1920, 238). En Cerro Muriano, 
en cambio, no se eliminaba, pues se necesitaba hierro para la fundición y la magnetita 
no resultaba más cara que la hematita (M.S.P. 1912, 466). Con todo, como se detalla más 
adelante (vid. infra), también fueron habituales las compras de mineral de hierro como 
fundente.
Calcinación (sinterización)
 La calcinación también experimentó cambios en Cerro Muriano. Ya hemos hablado 
del uso de hornos Dousale (?) al servicio de la concentración de menas durante la primera 
etapa. Sin embargo, el método más empleado a lo largo del tiempo fue la tostación con 
soplo o sinterizado (sintering by pot-roasting), adoptado en la Fase 2 para tratar parte de los 
minerales a fundir (M.S.P. 1911, 275). Es difícil asegurar si además de este procedimiento 
existió algún otro. Varias fuentes hablan de material calcinado en Cerro Muriano, pero es 
complicado deducir a partir de ellas el proceso seguido para obtenerlo. Sea como fuere, 
desde nuestro punto de vista el taller de calcinación estuvo ocupado por los aparatos de 
sinterización antes descritos (vid. Cap. V-3.1.2). En cualquier caso, no tenemos referencias 
para otros.
En calcinación se aglomeraban los menudos que se enviaban al water-jacket 
tostándolos en un convertidor (CAVANILLAS 1915b, 31). De nuevo, disponemos de dos 
descripciones distintas sobre el proceso allí desarrollado: una muy temprana, elaborada 
por el propio H. F. Collins en 1909 (vid. COLLINS 1909, 52-56); y otra más tardía, redactada 
por J. Cavanillas durante los primeros meses de 1915 (vid. CAVANILLAS 1915b, 31-33). 
Entre ambos momentos este departamento evolucionó ligeramente, variando el número 
de aparatos en los que el mineral era introducido. El análisis comparativo de las fuentes 
citadas invita a pensar que los crisoles de los que habla Collins y los convertidores que 
menciona Cavanillas son hornos muy similares, pero no idénticos. En nuestra opinión, 
los que funcionaban en 1915 eran un modelo mejorado a partir de los primeros, con 
una capacidad algo mayor. Aunque no se puede descartar por completo que no hubiera 
modificaciones en los mismos, los dibujados por uno y otro (vid. Figs. 150, 154 y 198) 
muestran ciertas diferencias (Fig. 198).
Según Mr Collins (1909, 52), la calcinación en crisol419 bajo chorro de aire (pot-
roasting o blast-roasting) era una práctica común para tratar minerales de cobre o 
concentrados finos (fine ores) a principios del siglo XX. En las plantas de gran producción 
se utilizaban calderos o crisoles (pots) de hasta 12 T, lo que hacía imprescindible el uso 
de grúas móviles grandes y de edificios resistentes y caros. Sin embargo, para aquellas 
fundiciones pequeñas situadas en países donde la mano de obra era menos cualificada 
y más barata, existían otros equipos más económicos que daban igualmente buenos 
resultados, especialmente cuando la aglomeración jugaba un papel secundario (COLLINS 
1909, 52). Este último era el caso de Cerro Muriano.
}418 Éste también podía ser reciclado tras recogerlo por compresión o por otros medios (R.M. 1920, 238).
}419 Collins (1909) utiliza el término inglés pot (crisol) para referirse a los hornos donde tenía lugar la 
sinterización. Cavanillas (1915b) emplea “convertidores”, lo cual nos parece más adecuado; mientras que los 
alumnos de 1915 (AA.VV. 1915) hablan de “hornos de cubilote”.
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Con anterioridad a la construcción del taller Murex Magnetic, se mandaban a 
sinterización los finos y medios (middlings) procedentes de la concentración húmeda y de 
la separación magnética alemana, que una vez mezclados presentaban un porcentaje en 
cobre de 12-18%; así como los finos ricos de la mina, con un 8-15% Cu420 (COLLINS 1909, 
52). Más tarde, entre 1914 y 1915, los minerales trabajados en calcinación procedían de 
la concentración húmeda (< 5 mm); de la selección desarrollada en los departamentos de 
San Rafael y Levante; del lavado a mano en San Lorenzo, Excelsior, Santa Victoria y Santa 
Isabel; y del Murex. En conjunto, en 1915 se procesaban unas 36 T/día en este taller421. 
Los minerales tratados estaban compuestos por cobre (10%), azufre (14%), sílice (56%), 








Cuadro 12: Composición media del mineral tostado en 1915 (elaboración 
propia, a partir de CAVANILLAS 1915b, 33).
}420 Análisis de todos estos materiales en COLLINS 1909, 56.
}421 Teniendo en cuenta que Cavanillas (1915b, 28-29), fuente de este dato, afirma que el Murex no funcionaba 
a pleno rendimiento durante la primera mitad de 1915, se puede suponer que calcinación tampoco lo hacía, 
pero no disponemos de referencias para contrastar esta idea.
Fig. 198: Izq.: Sección, vista lateral y planta de uno de los crisoles o calderos (pots) en uso en 1909 
(COLLINS 1909, 54). Dcha.: Vista frontal y detalles de la parrilla perforada y de la caja de viento 
(wind-box) (COLLINS 1909, 55).
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El bajo porcentaje en azufre del género -nunca por encima del 15%- permitía 
prescindir de una calcinación preliminar422 (COLLINS 1909, 52). La tostación necesaria 
para eliminarlo tenía lugar, según pensamos, durante el propio sinterizado, que sometía 
al mineral a altas temperaturas sin alcanzar nunca su punto de fusión. Aun cuando este 
taller pudo estar sujeto a algunos cambios, su funcionamiento se mantuvo casi inalterado. 
En primer lugar, el producto que se quería sinterizar se mezclaba concienzudamente 
mientras era regado con una manguera (al menos en 1909). Esta masa húmeda se 
introducía fría en uno de los calderos o crisoles, donde se había prendido previamente un 
pequeño fuego, activándose el chorro de aire. En función del tamaño de sus componentes, 
podía ser necesario añadir escoria triturada (nunca más de un 3% del total) para permitir 
que el viento circulara entre ella y facilitar la marcha de la operación (vid. COLLINS 1909, 
52). Los finos de mineral de hierro que se compraban como fundente se combinaban con 
la mena de cobre antes de la calcinación en una proporción aproximada del 5-6% del peso 
de esta última. Ello favorecía el proceso de aglomeración al escorificar el sílice y, al mismo 
tiempo, los convertía en un material adecuado para el horno (COLLINS 1909, 52).
La carga podía admitir cierta variación en función de la ley y el grueso de las 
menas a tratar. En 1909 cada caldero o crisol (pot) recibía de media un total de 3.400 - 
3.600 libras (1.542 - 1.632 kg) de mezcla concentrada silicosa (COLLINS 1909, 53); en 1915 
solía estar compuesta por 5.500 kg de mineral, 80 kg de carbón graso y 90 kg de carbonato 
de cal para proteger el falso fondo (CAVANILLAS 1915b, 32).
Para dar comienzo a la combustión el crisol se colocaba bajo la campana y se le 
arrojaban dos paladas de brasa. Sobre ellas se esparcía otro par de carbón pulverizado. 
Cuando todo el combustible estaba ardiendo, se extendía por el fondo con una paleta de 
mango largo y se procedía después a introducir la piedra de cal. Durante todo este proceso 
se trabajaba a medio viento, cerrándose todavía más la entrada de aire para empezar a 
palear el mineral, lo cual se hacía en dos tiempos. Tras la primera tanda423 y transcurridos 
unos 10 minutos de soplo, el chorro de aire se cortaba, el caldero volvía a la plataforma 
de carga y el resto de la mezcla se echaba rápidamente a su interior. Luego se cubría el 
aparato con la campana, se enlodaban las juntas y se abría por completo la entrada de 
aire, con una presión de 7-8 onzas en 1909 (COLLINS 1909, 53; CAVANILLAS 1915b, 32). 
Era importante entonces prestar atención a que la temperatura de la parte baja, aquélla 
justo sobre la caja de viento, no se elevara demasiado. De hecho, al principio fue frecuente 
proyectar un chorro de agua sobre las zonas de la carcasa de hierro del crisol donde 
el calor se concentraba tanto que podía ponerlas al rojo. Más adelante, para evitar este 
problema, se añadió una camisa de agua abierta (vid. COLLINS 1909, 53). Al final de la 
operación la presión de la corriente de viento se elevaba al máximo, alcanzando las 12 ó 
13 onzas por pulgada cuadrada en 1909 (COLLINS 1909, 53).
El fuego necesitaba unas dos horas para llegar a la parte superior de las cargas 
trabajadas en 1915, lo cual podían saber los obreros observando el color de los humos. 
Transcurrido ese tiempo, se desenlodaban las juntas de las compuertas y se comprobaba 
}422 Los alumnos que visitaron las instalaciones en 1915 (vid. AA.VV. 1915, 17) relatan en su memoria que 
los minerales, antes de ser fundidos, recibían una calcinación previa durante la cual se producía una gran 
cantidad de menudos por decrepitación, siendo después aglomerados en hornos de cubilote con aire a presión 
para tratar de aprovecharlos al máximo y seguir enriqueciéndolos al continuar en éstos el desprendimiento 
de SO2. La contemporánea y exhaustiva descripción de Cavanillas (1915b) omite esta información, difícil 
de encajar en nuestra interpretación del sitio. Es posible que, como en otros puntos de su trabajo, estos 
estudiantes se equivocaran.
}423 En 1909 ésta era de c. 100 libras (unos 45 kg), algo más si se preveía que el chorro de aire podía atravesarla 
rápidamente (COLLINS 1909, 53).
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que la tostación se desarrollaba de manera uniforme. Ésta se daba por finalizada cuando 
toda la masa estaba incandescente (CAVANILLAS 1915b, 32), tras una primera semifusión 
de los sulfuros cupríferos (AA.VV. 1915, 17). En 1909 el proceso necesitaba entre 6 y 10 
horas para completarse (COLLINS 1909, 53); en 1915, de 10 a 12 (CAVANILLAS 1915b, 33).
Terminada la operación, el chorro de aire era interrumpido y los calderos o crisoles 
volcados. En 1909 el vuelque lo ejecutaba un obrero accionado un tornillo sinfín y un 
engranaje (COLLINS 1909, 53; vid. Fig. 198), mientras que en 1915 se hacía bascular el 
convertidor con la ayuda de una cadena que, accionada por una trócola, pasaba bajo éste y 
tiraba de él a través de un gancho en su parte anterior (CAVANILLAS 1915b, 33). Un trozo de 
aglomerado de grandes dimensiones caía al suelo del taller, siendo necesario romperlo con 
cuñas y mazos, primero, y picos, después, hasta reducir los trozos como máximo al tamaño 
de la cabeza de un obrero424. En 1915 la masa tostada pesaba unas 4-5 T (CAVANILLAS 
1915b, 33); con anterioridad debió de ser más ligera. En función de la composición de la 
carga (vid. COLLINS 1909, 53), una parte pequeña o mediana quedaba sin sinterizar, por lo 
que era tratada de nuevo (COLLINS 1909, 53; CAVANILLAS 1915b, 33).
Los trozos de aglomerado eran trasladados en vagonetas basculantes ordinarias 
-carretones de mano según Cavanillas (1915b, 33)- a las cubas o tolvas de la fundición (smelter-
bins), donde se reunían con el resto de materiales a fundir. Mezclados con el mineral rico 
seleccionado a mano -éste en una proporción mucho menor-, presentaban unas condiciones 
óptimas para el water-jacket, pues su bajo contenido en azufre permitía la obtención de una 
mata de alto grado (COLLINS 1909, 53).
El mayor gasto de esta instalación era la mano de obra empleada425, especialmente 
aquélla ocupada en quebrantar y trasladar el bloque sinterizado. En 1909 la batería de siete 
crisoles funcionaba en turnos de ocho horas y cuatro obreros. El objetivo de cada relevo era 
completar el proceso en todos los crisoles, separar cualquier parte no calcinada, romper el 
aglomerado y llevar sus fragmentos a las tolvas mencionadas por la vía estrecha. En otras 
palabras, debían procesar, en principio, 12 T de material. Como algunas cargas necesitaban 
más tiempo para terminar y a veces otras generaban más cantidad sin calcinar -que debía 
volver a los convertidores-, en 1909 cada caldero producía de media 4 T diarias, cifra que 
podía variar en función de la composición de los elementos tratados (vid. COLLINS 1909, 56).
Según H. F. Collins, este método presentaba múltiples ventajas: daba a la carga 
(minerales sulfurosos) el tamaño ideal para el horno de fundición (blast furnace), podía 
concentrar un amplio abanico de materiales y permitía prescindir del horno de reverbero 
para calcinar, lo cual suponía un sensible ahorro en combustible y reparaciones. Era además 
capaz de eliminar buena parte del azufre (hasta un 50-65%), lo cual se traducía en una 
mata más rica y en un consecuente abaratamiento de los costes de acarreo, tratamiento y 
exportación del producto. Por otro lado, permitía economizar en fundentes, pues el hierro 
que quedaba liberado al eliminarse el azufre servía para escorificar la sílice. Por otra parte, 
si la mezcla era adecuada (vid. COLLINS 1909, 56), se podía aglomerar el polvo que quedaba 
en el tiro de la chimenea (flue-dust). Con base en todo ello, Mr Collins pensaba que no había 
procedimiento más barato para eliminar el azufre que la tostación con soplo (blast-roasting) 
(COLLINS 1909, 56).
}424 Cavanillas (1915b, 33) señala que sobre el pavimento había conos de hierro para facilitar la ruptura de 
los bloques y que éstos eran enfriados con mangueras. Collins (1909) no menciona estos detalles.
}425 En 1909 el coste diario en este concepto era de aproximadamente 1,75 ptas./T, o bien 1s 2d según estaba 
el cambio. Añadidos el resto de gastos (energía, herramientas, etc.), la sinterización de una tonelada costaba 
entonces 1s 6d (COLLINS 1909, 56).
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Briquetaje
Como ha sido expuesto, en Cerro Muriano 
existió una pequeña fábrica de briquetas (Fig. 199), 
que eran añadidas a la carga de los hornos de cuba 
o water-jackets. En ella se elaboraban bloques de 
mineral mediante el prensado de los productos 
Murex, las lamas de la balsa de decantación del 
lavadero y los concentrados menudos obtenidos por 
vía húmeda, que solían ser mezclados con los polvos 
procedentes de la cámara de condensación de humos 
de la fundición (CAVANILLAS 1915b, 33).
Según Cavanillas (1915b, 33), a principios 
de 1915 se interrumpió el funcionamiento de este 
departamento tras no haberse obtenido buenos 
resultados. El problema fue que las lamas no 
funcionaron bien como aglomerante y las briquetas 
se rompían al secarse. Es difícil asegurar si dicha 
dificultad logró solventarse, pero su fabricación continuó tanto ese año como los siguientes 
(vid. M.S.P. 1916, 149; 1917, 296; M.M. 1916a, 241; 1917a, 192; 1917b, 227; etc.).
Fabricación de mata
Los dos hornos de camisa 
de agua antes descritos (vid. Cap. 
V-3.1.4) producían mata con los ri-
cos del escogido manual en boca-
mina, el mineral calcinado o aglo-
merado426 y parte de la producción 
del lavadero mecánico (CAVANI-
LLAS 1915b, 33-34; AA.VV. 1915, 17) 
(Fig. 200). Todo esto se introducía 
paleando a mano a través de las 
puertas de su parte superior. Antes, 
el material a fundir había sido traí-
do en carrillos de dos ruedas, pesa-
do en una báscula y volcado junto a 
ellos (CAVANILLAS 1915b, 36). En 
1915, según Cavanillas, se emplea-
ba generalmente el horno nº 2. Su 
carga estaba compuesta por mine-
ral de cobre (pintos ricos y granci-
llas), fundentes (hierro y piedra ca-
liza), escoria de los convertidores y 
}426 Los alumnos de la Escuela de Minas de Madrid que visitaron las instalaciones en 1915 afirman en su 
memoria que a los aglomerados de sinterización se les añadía cierta cantidad de castina antes de introducirlos 
en el horno; y que ésta se obtenía normalmente de las calizas carboníferas de la vecina Espiel (AA.VV. 1915, 17).
Fig. 199: Prensa para briquetas en 
Peñarroya, c. 1914 (AA.VV. 1914).
Fig. 200: Los water-jackets de la fundición Bessemer de Riotinto 
(RUBIO 1902, Lám. 3), de cronología próxima a la de Cerro Muria-
no, constituyen un paralelo cercano.
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coque de Peñarroya427, sumando todo junto unos 1.360 kg (I.C.C. 1908 en ROMERO ATELA 
1994, 267; CAVANILLAS 1915b, 36-37) (Cuadros 13 y 14). Estos datos coinciden grosso 
modo con los tomados por A. Carbonell (1925c, 395) del informe de la Policía Minera rela-
tivo a su visita a las minas de 1917: 50% mineral (10% Cu); 25% caliza; 5% pirita ferroco-
briza de Peñaflor (2% Cu, 42% Fe); y 20% cenizas de los convertidores.
De cada 100 T de carga, con una riqueza media de 10% Cu, se obtenían, una vez 
descontadas la pérdidas, c. 18.750 kg de una mata con aproximadamente 48-50% Cu428, 
23-24% Fe, 25% S y 2% de otras sustancias (CAVANILLAS 1915b, 38; CARBONELL 1925c, 
395). La composición de la escoria resultante era: 45% SiO2, 25% CaO, 20% FeO, 7% Al2O3 
y 0,5% Cu (CAVANILLAS 1915b, 38).
MATERIA CARGA GÉNERO PESO
MINERAL 650 kg
Mineral grueso (pintos) rico / grancillas*1 300 kg
Calcinado 350 kg
FUNDENTES 410 kg
Pirita de Peñaflor 60 kg
Piedra caliza 350 kg
ESCORIA DE LOS 
CONVERTIDORES 140 kg 140 kg
TOTAL 1.200 kg
COQUE DE PEÑARROYA 160 kg }*1 Cada cinco cargas de mineral grueso se hacía una de 





Pirita de hierro 60 kg
Escoria 80 kg
TOTAL 940 kg
Cuadro 14: Composición de la carga del horno nº1 en 1915 
(elaboración propia, a partir de CAVANILLAS 1915b, 37).
Cavanillas afirma que en 1915 el horno mayor (nº 2) recibía de media 65 cargas 
por relevo de 8 horas, lo que sumaba un total de 244 T429 cada 24 horas. Si nuestra inter-
pretación de su memoria es correcta, la fundición estaba diseñada para operar de manera 
ininterrumpida. En el horno nº 1 trabajaban 21 obreros por relevo: 13 para la carga, 5 para 
transportar la escoria y 3 controlando el crisol. La escoria, que salía continuamente del 
ante-crisol, se recogía en vagonetas y se conducía al escorial por vía estrecha (CAVANI-
LLAS 1915b, 38) (Fig. 201). Según los alumnos visitantes de 1915, podía formar parte de 
}427 Análisis de estos materiales en CAVANILLAS 1915b, 37.
}428 La ley media de la mata varía entre el 40% y el 50% Cu de unas fuentes a otras, claro que no todas se 
refieren al mismo momento.
}429 234 T, según nuestros cálculos -sin incluir el coque-. Para A. Carbonell la fundición de Cerro Muriano 
era capaz de fundir en sus dos hornos 600 T de mineral diarias (CARBONELL 1925c, 388); en otro lugar 
afirma, en cambio, que podía tratar 40 T/día (CARBONELL 1925c, 384). Tal desfase invita a pensar que uno 
de los dos datos -o ambos-, es erróneo, mientras que los proporcionados por Cavanillas casan mejor con el 
resto de cifras que hemos manejado.
Cuadro 13: Composición de la carga del horno nº2 en 1915 (elaboración propia, a partir de CA-
VANILLAS 1915b, 36-37).
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nuevas cargas después de ser analizada (AA.VV. 1915, 17). Sin embargo, lo habitual fue 
refundir la de los convertidores, en lugar de la producida en los hornos.
La mata era sangrada cada tres horas, recogiéndose la colada con una cuchara 
colocada en una fosa -calderos de acero, según Cavanillas- (Fig. 202). Con ella, elevada 
mediante una cadena unida al puente-grúa que abarcaba todo el taller430, se trasladaba a 
los convertidores (CAVANILLAS 1915b, 38; AA.VV. 1915, 17-18).
Como ya hemos comentado, la fundición de Cerro Muriano funcionó a menudo 
con productos importados431. En nuestra opinión, 1915 es la fecha más antigua en la que se 
trataron en ella minerales de otras zonas432 de la provincia (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 
125); algo que se repitió al año siguiente (M.M. 1917a, 192; 1917b, 227; M.S.P. 1917, 296; 
}430 Las fuentes escritas -Cavanillas inclusive- hablan de una única grúa para toda la fundición. Sin embargo, 
los alzados del ingeniero alumno (vid. Figs. 167 y 169) parecen mostrar dos diferentes.
}431 A. Carbonell recoge un apunte sin fecha sobre los minerales que compró la CCC en el que figuran gran 
variedad de vendedores. Presentan un amplio rango de leyes: desde 3,67% hasta 27,14% (vid. CARBONELL 
1925c, 396-397; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 210-211).
}432 En una nota sobre tarifas ferroviarias publicada en 1913 por la Gaceta de los Caminos de Hierro se hace 
referencia al transporte de vagones de pirita entre las estaciones de Huelva y Cerro Muriano (vid. G.C.H. 
1913, 149). No podemos concretar, a través de la misma, si ya se fundían entonces en la planta de la CCC. 
De entrada, parece poco lógico que el año de mayor producción de las minas se trajera mineral de otros 
yacimientos con ese fin.
Fig. 201: Porta-escorias (izq.: colección Pearce, detalle), obrero controlando el san-
grado (centro: ídem) y huella física, a modo de negativo, de uno de estos contene-
dores en el escorial de Cerro Muriano (dcha.) (elaboración propia).
Fig. 202: Sangrado del reposador de un water jacket en Cerro Muriano, primavera-
verano de 1915 (AA.VV. 1915, Foto 6).
261
(V) EL COMPLEJO MINERO-METALÚRGICO Y LA EXPLOTACIÓN INGLESA 
CARBONELL y LÓPEZ 1946, 126). En 1917 también se compró� -por primera vez, según se 
desprende de los datos recopilados por A. Carbonell de Estadística Minera- de fuera de la 
provincia: aquel año pasaron por los hornos 15.251 T de Cerro Muriano, 598 T de varias 
minas cordobesas y 886 T de otros yacimientos (M.J. 1918a, 186; 1918b, 198; M.M. 1918b, 
216; M.S.P. 1918, 534; CARBONELL 1925c, 386; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 127). Ante 
los buenos resultados -sobre todo, desde el punto de vista económico (vid. CARBONELL 
1925c, 386-387)-, en 1918 la adquisición se triplicó, alcanzando las 4.715 T -ley media 
13,18% Cu- (M.J. 1919a, 228; 1919b, 268; CARBONELL 1925c, 387; CARBONELL y LÓPEZ 
1946, 290). Para ese año Carbonell precisa que el mineral procedente de fuera de Córdoba 
era de Peñaflor (Sevilla); en concreto 2.736 T (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 127). Según 
el Libro Blanco de la Minería Andaluza (ENADIMSA 1986, T. 1, 103), la Sociedad Minera 
de Peñaflor433, constituida en 1901, vendió menas cupríferas ricas a Cerro Muriano, pero 
sólo hasta 1917. Por último, en 1919 se compraron 1.002 T -ley media 6,73% Cu-, sin 
que conozcamos su procedencia (M.M. 1920b, 191; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 127). A. 
Carbonell (1925c, 388-389) decía no saber por qué la CCC se había mostrado reticente a 
invertir en minerales para su fundición hasta un momento tan tardío -¿1915?-, máxime 
cuando obtuvo beneficio con ello (vid. Cap. VI-2.1).
Durante los años en los que se fundieron menas de otras minas434 de la provincia 
en Cerro Muriano (1915-1919) estaban en activo La Romana y Osi (Pozoblanco); Almade-
nes, Potosí y El Convenio (Alcaracejos); Guadalmez (Montoro); y La Chinche (Villanueva 
de Córdoba) (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 125-127). En todas ellas el mineral de 
cobre era de mayor ley y también más caro (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 126). En cuanto 
a los yacimientos no cordobeses, A. Carbonell apunta -además de Peñaflor- hacia Jaén, 
Murcia y Albacete en otro documento (CARBONELL 1925c, 386), sin aportar más datos. 
Por otro lado, R. Hernando Luna (1989, 829) señala en su Tesis Doctoral que buena parte 
de los vendedores de cobre que trabajaban con la CCC eran de Huelva; un dato que tam-
bién recogen el Libro Blanco de la Minería Andaluza (ENADIMSA 1986, T. 1, 94) y F. Penco 
(2007, 45).
Conversión a blister
 El primer paso para operar con los convertidores antes descritos era aplicarles un 
revestimiento interior compuesto por cuarzo (90%) y arcilla (10%) (CAVANILLAS 1915b, 
39), que debía facilitar la escorificación del óxido de hierro liberado durante el refino de 
la mata (HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 329) (Fig. 203). Para ello se colocaba un mol-
de sobre el aparato y se rellenaba el espacio comprendido entre aquél y las paredes con 
la mezcla indicada en estado húmedo, siendo después convenientemente prensada. Una 
}433 Algunos yacimientos cupríferos de Peñaflor también estuvieron relacionados por entonces con capital 
inglés (vid. ENADIMSA 1986, T. 1, 103).
}434 A. Carbonell reproduce una memoria (sin citar fecha ni fuente) sobre la mina Santa Isabel, sita en el 
término municipal de Obejo -lindando con las de la CCC- y explotada por la Sociedad Llanos del Conde, 
constituida el 23 de julio de 1908 (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 212-216). El documento es muy impreciso, 
pero a partir de su lectura cabe plantear que los minerales allí extraídos se pudieron fundir también en 
Cerro Muriano, adonde llegarían por la carretera Córdoba-Almadén. Sin embargo, el mencionado autor no 
incluye esta mina entre las productoras de cobre durante los años en los que la CCC estuvo en activo (vid. 
CARBONELL y LÓPEZ 1946, 125-127). Más información sobre la misma puede consultarse en los fondos del 
desaparecido Instituto Nacional de Industria, custodiados hoy por el Centro de Documentación y Archivo 
Histórico de la Sociedad Estatal de Participaciones Industriales (SEPI): Caja 37211953; Documentos 11, 28, 29 
y 30 (agradecemos a Inmaculada Ramos la referencia).
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vez finalizaba el recubrimiento del cuerpo 
del convertidor, se cerraba con su parte su-
perior o cabeza, también forrada a mano. 
Como materia silícea se empleaba, al me-
nos en 1915, riolita435 (72% SiO2, 16% Al2O3, 
4% Fe2O3 y 2,5% CaO), que era preparada 
en el molino del taller (CAVANILLAS 1915b, 
39; AA.VV. 1915, 18).
 El convertidor era transportado con 
la asistencia de la grúa eléctrica al lugar en 
el que se secaba, para lo cual se encendía 
en su interior un fuego con leña y coque al 
tiempo que se le inyectaba aire, procedente 
del ventilador Sturtewaht (?). En 1914-1915 
la aplicación del revestimiento, que reque-
ría la participación de cuatro hombres y ser-
vía para tratar seis o siete cargas, se prolon-
gaba durante siete horas, tras las cuales era 
necesario esperar otras 24 antes de poder 
usarlo. Es por ello que sólo funcionaba uno 
de los cuatro disponibles mientras los otros 
tres eran acondicionados (CAVANILLAS 
1915b, 39-40).
  Cuando la mata -con una ley media 
general de 55,95% Cu- salía del horno su 
temperatura era de 1.300 ºC, pero al alcanzar 
el convertidor había descendido hasta 1.100 ºC. Para cargarla, éste se giraba, con la 
entrada de aire cortada436, hasta posicionar su boca casi en la horizontal (Fig. 204). Como 
en el convertidor Bessemer437, era necesario recalentar estos aparatos antes de introducir 
en ellos la colada. Hecho esto, adoptaba su postura normal y se reanudaba la inyección 
de aire por acción del compresor Reynolds Corliss438. Con el revestimiento nuevo cada 
uno podía cargar c. 2,5 T de mata, cantidad que podía aumentar hasta 5 T cuando estaba 
desgastado (CAVANILLAS 1915b, 40; AA.VV. 1915, 18).
 La primera fase de transformación consistía en la escorificación del hierro, y podía 
prolongarse entre 55 y 60 minutos. Una vez terminada, el convertidor se hacía bascular y 
la escoria439 se colaba en un caldero de acero de 4 T de capacidad. En él era transportada 
por la grúa y vertida sobre un suelo previamente cubierto con las barreduras del taller y 
}435 Según Revista Minera, en Cerro Muriano se extraían pegmatitas para la preparación de las camisas de 
los convertidores (R.M. 1926, 332). A. Carbonell (1926a, 22) también informa de la presencia de este mineral 
en aquel paraje. Tanto la riolita como la pegmatita tienen cuarzo (fuente de sílice) en su composición.
}436 Algunos manuales de la época (vid. HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 329) defienden que lo habitual 
era permitir la entrada de un viento ligero.
}437 Una sucinta revisión sobre la aparición de este artilugio y su funcionamiento en SCOFFERN et alii 1857, 
255; YORKE 2007, 42-45; p. ej. Sobre la adaptación del mismo a la metalurgia del cobre, vid. HIORNS 1901, 
311; HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 326; RHEAD 1907, 172. 
}438 Los ingenieros alumnos que visitaron Cerro Muriano en 1915 afirman que para la inyección de aire 
se empleaba un ventilador centrífugo con una presión de 20 onzas por pulgada cuadrada inglesa (AA.VV. 
1915, 18). Cavanillas, como ya ha sido apuntado, también nombra uno en este taller, pero para secar el 
revestimiento. Quizá los primeros se equivoquen.
}439 Composición media: 45% Fe, 39% SiO2, 6% Al2O3, 4% CaO y 3% Cu (CAVANILLAS 1915b, 41).
Fig. 203: Los convertidores usados en Riotinto (RUBIO 
1902, Lám. 4), operativos desde 1901, son un claro paralelo 
para la fundición de Cerro Muriano.
Fig. 204: Dos convertidores en el momento de ser cargados 
con la mata: en 1901, en Riotinto (izq.: NADAL 1983, 235); 
y a medidos del siglo XX (dcha.: C.D.A. 1952, 28, Fig. 21).
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cierta cantidad de polvo procedente de las cámaras de humo. Allí era enfriada con agua 
para ser después trasladada en vagonetas a un depósito, desde el cual era tomada para 
usarla en los hornos440. Estas operaciones duraban unos 10 minutos (CAVANILLAS 1915b, 
40-41; AA.VV. 1915, 18).
 Tras extraer la escoria del aparato se le introducían recortes de los lingotes pro-
cedentes de la operación anterior y algunas paladas de polvo de humo. El convertidor 
adoptaba de nuevo su posición normal y la inyección de aire continuaba para formar el 
blister, saliendo ahora por su boca una llama de color anaranjado. Transcurridos unos 60 
minutos, ésta se acortaba y se hacía más oscura, lo cual indicaba que la conversión había 
llegado a su fin (Fig. 205). Los obreros también podían fijar su atención en el hecho de 
que, cuando finalizaba el proceso, se proyectaban partículas de cobre de aspecto brillante. 
En cualquier caso, se comprobaba que efectivamente la transformación se había comple-
tado insertando por las toberas un espetón mojado, al que se adhería una cáscara de cobre 
(CAVANILLAS 1915b, 41).
 Para la colada, que dura-
ba unos 15 minutos, se utilizaban 
unos carros de cuatro ruedas for-
mados por un bastidor de hierro 
sobre el que se disponían 12 mol-
des de acero con forma de barra, 
que se hacían circular bajo la boca 
del convertidor. Para evitar salpi-
caduras, accidentes y pérdidas, la 
distancia entre ésta y los moldes se 
salvaba con la ayuda de un canal 
móvil de hierro revestido de arci-
lla (vid. Fig. 172). De cada colada 
se obtenían entre 15 y 20 barras de 
100 kg de cobre con una pureza de 
c. 99,2%441 (CAVANILLAS 1915b, 
41; AA.VV. 1915, 18-19). Los lingo-
tes de Cerro Muriano también contenían una pequeña cantidad de plata y oro (vid. CAR-
BONELL y LÓPEZ 1946, 212); en concreto, cada tonelada de blister tenía entre 0,5 y 1,5 kg 
de oro (CARBONELL 1946b, 21-22).
 Por último, se procedía a limpiar el aparato -especialmente su boca- y a reparar 
el revestimiento de su parte superior con pelladas de arcilla húmeda, tareas que se 
prolongaban unos 25 ó 30 minutos. Después se volcaba por completo para que cayera la 
escoria que pudiera quedar en él, repasándose las toberas. Una vez limpio, se paleaba a 
su interior cierta cantidad de polvo de humo442 y algunos recortes de lingotes, así como el 
cobre procedente de las adherencias de la campana y del canal de colada. De esta manera, 
}440 En opinión del grupo de alumnos de 1915, la escoria generada en los convertidores era un silicato 
ferroso casi puro (monosilicato de fórmula 2FeOSiO2) lo suficientemente líquido como para permitir su 
colada cuando se estimaba oportuno. En su memoria defienden que sólo se devolvía a los hornos cuando se 
formaba muy básica y con cierto contenido en mata (AA.VV. 1915, 18). Sin embargo, nosotros pensamos que 
la práctica habitual en Cerro Muriano fue, como indica Cavanillas, refundir estas escorias, pues eso era lo 
común en otras fábricas (vid. HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 329).
}441 98% Cu según otros autores (AA.VV. 1915, 18). En general, la media en cobre del blister a principios del 
siglo XX rondaba el 99% (HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 329), igual que hoy día (ARLANDIS 2000, 14).
}442 De la conversión se obtenían mensualmente 5 T de humos con un 75% Cu (CAVANILLAS 1915b, 42).
Fig. 205: Convertidor en funcionamiento en Cerro Muriano durante la 
primavera-verano de 1915 (AA.VV. 1915, Foto 8).
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salvo que fuera necesario sustituir su camisa, quedaba listo para recibir una nueva carga 
de mata. En el convertidor que operaba trabajaban tres obreros, uno de ellos encargado 
de desatorar las toberas (CAVANILLAS 1915b, 41-42).
 Cuando J. Cavanillas visitó la fundición entre finales de 1914 y principios de 
1915 ésta, “dadas las circunstancias anormales” en las que se encontraban las minas, no 
funcionaba más de 12 ó 15 días al mes -15 ó 20 de media fue lo habitual, según A. Carbonell 
(1925c, 388)-, los justos para producir 150 T de lingote de cobre bruto (99,2%); la mitad del 
volumen normal443. También se fabricaba granalla de cobre con esa misma ley por pedido 
(CAVANILLAS 1915b, 42).
3.2.2. Modelo
Las características de los minerales de Cerro Muriano determinaron la configuración 
de su planta de tratamiento. El capital inglés se esforzó con denuedo en disponer de 
una que funcionara a la perfección -al menos, eso transmitía a sus accionistas (vid. M.J. 
1915b, 277)-, única opción de obtener rentabilidad económica de unas minas pobres e 
irregulares como aquéllas. Los ingenieros al frente de su construcción y mantenimiento 
apostaron para ello por la incorporación de las tecnologías más adecuadas. A diferencia 
de lo que ocurriera en los pozos, donde el grueso del equipo fue de origen británico (vid. 
Cap. V-2), la infraestructura de los talleres fue mucho más heterogénea en cuanto a su 
lugar de fabricación444: Inglaterra (Murex Magnetic Co.), Estados Unidos (Allis Chalmers 
Co.) y Alemania (casa Humboldt) fueron las principales referencias. La aparición de 
los dos últimos países está lejos de ser casual, pues a principios del siglo XX ambos se 
habían convertido, especialmente Norteamérica, en nuevos centros de primer orden en la 
industria del cobre (vid. WEED 1907), en detrimento de Gran Bretaña.
Este carácter internacional no es excepcional; de hecho, ni siquiera era novedoso a 
principios del siglo XX: durante la primera mitad del XIX ya es rastreable en otros lugares, 
como Cornualles445. Con el aumento de la producción y la reducción de sus costes como 
objetivos prioritarios, la tendencia fue siempre utilizar la mejor solución específica para cada 
caso en un mundo que ya había empezado a estar globalizado, tanto desde el punto de vista 
tecnológico como también financiero. Tal homogeneización se manifiesta en la maquinaria 
empleada, que se repite, dentro de una gran variedad, en ámbitos geográficos muy diferentes.
En este sentido, el lavadero de Cerro Muriano fue una instalación ajustada a su tiempo 
que, en algunos aspectos puntuales, pudo incluso resultar avanzada. Parte de las herramientas 
empleadas, como las quebrantadoras de mandíbulas y los molinos de cilindros, eran herederas 
del siglo anterior. Otras, en cambio, pueden ser consideradas plenamente innovadoras. Nos 
referimos al Murex Magnetic, que supuso una de sus mayores singularidades. Tal y como 
se desarrolló en Cerro Muriano, este procedimiento estuvo dentro de la norma cuando el 
mineral a concentrar sólo contenía un elemento recuperable (vid. R.M. 1920, 237-239, p. ej.). 
Así y todo, no deja de ser reseñable que la mina cordobesa se encuentre entre las primeras en 
todo el planeta en ponerlo en práctica (vid. Cap. VI-2.2.3).
}443 Este desequilibrio entre la producción de las minas y la capacidad de la fundición explica por qué la CCC 
compraba mineral a otras compañías.
}444 No creemos necesario detallar la procedencia de cada una de las máquinas del complejo, pues la mayor 
parte de ellas son sobradamente conocidas. Sólo citamos, a título ilustrativo, tres de las compañías que lo 
abastecieron.
}445 Entrevista con M. Palmer.
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Fig. 206: Lavadero Arrayanes, en Linares (Jaén). 1 (COLECTIVO PROYECTO ARRAYANES 
2008, Fig. 18) y 2 (colección particular de J. M. Sanchis, en www.mtiblog.com): Postales 
de principios del siglo XX. 3: Panorámica de sus restos en 2009 (J. M. Sanchis, en 
www.mtiblog.com).
Fig. 207: Instalación de concentración húmeda para minerales de plomo y cinc en 
Lüderich (Alemania). La organización del espacio es similar a la de Cerro Muriano, 
así como parte de su instrumental: elevadoras, trómeles, mesas de escogido, molinos de 
cilindros, jigs y clasificadoras (TRUSCOTT 1923, 654, Fig. 442).
266
Juan Manuel Cano Sanchiz
 Bajo estas premisas, los paralelos para el taller de preparación mecánica estudiado son 
tan numerosos como variados. En Villanueva del Duque (Córdoba), por ejemplo, el lavadero 
de El Soldado -instalado para trabajar con menas de plomo y dotado de flotación- funcionó a 
lo largo de la década de 1910 con muchos de los aparatos aquí descritos: machacadoras Blake, 
molinos de cilindros, raetter’s, elevadoras de cangilones, hidroclasificadores, spitzkasten, 
mesas de escogido, Wilfley y Frue Vanner446, etc.; todo o parte de ello alojado, como en Cerro 
Muriano, bajo tinglados de madera (vid. AGUIRRE 1919). En las minas americanas, que a 
principios del siglo XX se encontraban entre las principales productoras de cobre a nivel 
mundial (vid. WEED 1907, 11), también es posible localizar este equipo: en la planta de la 
Boston Montana Co. en Great Falls (Montana) los finos eran tratados con cribas Callow y 
mesas Wilfley y Frue Vanner (vid. TRUSCOTT 1923, 248).
 La articulación del espacio en el ejemplo analizado fue igualmente común. Los 
lavaderos escalonados en la pendiente de pequeñas laderas son abundantes; piénsese en 
los de Arrayanes (Linares447, Jaén) (Fig. 206) (vid. DUEÑAS, HIDALGO y REY 2000; GÓMEZ 
2012) o Mayo Segundo (Posadas, Córdoba). La construcción en rampa permitía disminuir el 
uso de elevadoras, lo que abarataba costes y garantizaba un mejor funcionamiento al evitar 
que las averías de éstas paralizasen los trabajos (BARRANCO 1964, 10-11). Esta solución, 
perpetuada en el tiempo448, fue asimismo frecuente en las minas norteamericanas449 -la 
encontramos en la Engles Mill de California (vid. TRUSCOTT 1923, 652-653)-, así como en 
muchos otros países (Fig. 207).
 La fundición de Cerro Muriano compartió con la preparación mecánica este mismo 
carácter avanzado e internacional, aunque en ella el referente fue sólo uno: los Estados 
Unidos de América, tanto por la tecnología empleada -el grueso de la casa Allis & Chalmers; 
anteriormente Fraser & Chalmers- como por los procesos seguidos. A principios del siglo 
XX los métodos para obtener cobre metálico por la vía seca o pirometalúrgica eran varios 
(vid. HIORNS 1901; GARCÍA ALIX 1910; p. ej.), pero allí se prefirió la instalación de unos 
hornos americanos que resultaban modernos en su tiempo (vid. RUBIO 1902, 375). Por 
su parte, el convertidor Bessemer modificado para tratar cobre, conocido en Europa como 
Manhès, comenzó a utilizarse en España a finales del siglo XIX (vid. RUBIO 1902, 376), 
por lo que aún no gozaba de una dilatada tradición cuando se incorporó en la fundición 
cordobesa. Los empleados en ella fueron igualmente de factura norteamericana, más 
grandes y pesados (RUBIO 1902, 377).
La manera en la que en Cerro Muriano se fabricaban mata y blister450 también 
estuvo, grosso modo, dentro de lo común. No se debe ignorar, en cambio, que el horno 
de reverbero tuvo en muchas fábricas un protagonismo (vid. PETERS 1907, 442-527) 
nunca reflejado en la explotación cordobesa. Más difícil es precisar la posición de la 
calcinación allí desarrollada respecto a la práctica habitual. Aun cuando en opinión de 
Mr Collins (1909, 52) la sinterización bajo chorro de aire no era extraña en su contexto 
-aparatos como los documentados en la planta murianense también son rastreables 
al otro lado del Atlántico (vid. COLLINS 1909, 52-53)-, desde nuestro punto de vista 
este procedimiento no estaba tan extendido a principios del siglo XX como otros (vid. 
PETERS 1907, 104-223).
}446 Ampliamente empleadas en Cornualles para concentrar estaño (entrevista con M. Palmer).
}447 En Linares también hubo inversión británica en tecnología alemana (vid. VERNON 2009, 5).
}448 En Cerro Muriano aparece de nuevo a mediados del siglo XX, con el lavadero de Cantos Blancos 
(BARRANCO 1964, 10-11).
}449 Entrevista con el Dr. R. White, del Ironbridge Institute.
}450 Hablamos de unas técnicas que continuaban vigentes a mediados del siglo XX (vid. NEWTON y WILSON 
1942); es más, hoy aún están -mejoradas- en uso (vid. ARLANDIS 2000).
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En lo que respecta al espacio 
metalúrgico, uno de los principales 
agentes que participaron en su confi-
guración fue la tecnología empleada. 
Por ello, en la arquitectura de las fun-
diciones volvemos a observar una serie 
de elementos que se repiten con inde-
pendencia de su localización. Los tin-
glados, a menudo metálicos, gozaron de 
especial protagonismo. Desafortunada-
mente, éstos han dejado, las más de las 
veces, una vaga huella en el registro ar-
queológico, al contrario de lo que ocu-
rre con las cámaras y galerías de humo 
que conectaban con las chimeneas 
principales, en general ubicadas en un 
lugar alejado y alto respecto a la fábrica. Todo esto es apreciable, al menos parcialmente, 
en la nueva fundición de Anaconda (Montana, EE.UU.) (Fig. 208), en uso al mismo tiempo 
que la descrita en estas páginas (vid. HIXON 1900). En Andalucía, la Bessemer de Riotin-
to451 (vid. Figs. 200, 203 y 204) -que empezó a funcionar hacia 1901 en sustitución de una 
anterior en la que aún se empleaban hornos castellanos (vid. AVERY 1985, 261-262)-, cons-
tituye uno de los paralelos más próximos: en ella encontramos la misma infraestructura, 
dispuesta además de igual manera (vid. RUBIO 1902).
 Con base en todo lo anterior, se puede afirmar que la planta de tratamiento 
de Cerro Muriano se configuró sobre una cuidadosa selección de los equipos mejor 
adaptados a las necesidades concretas de sus minas, tónica dominante dentro del amplio 
espectro del mundo minero contemporáneo, variado y homogéneo al mismo tiempo. Así, 
encontramos una concentración mecánica con aportaciones de diferentes países, pero 
en la que Inglaterra siguió ejerciendo un influjo importante merced al peso que tuvo el 
Murex Magnetic. Frente a ella, una metalurgia a la americana452, que a principios del siglo 
XX aún resultaba novedosa (vid. HUNTINGTON y McMILLAN 1904).
 En definitiva, el complejo lavadero-fundición no constituye un elemento 
excepcional en el panorama internacional, dentro del cual puede ser considerado 
relativamente moderno. Pero la incorporación de tecnologías punteras en su momento 
como el Murex y el taller metalúrgico Allis-Chalmers, junto con la amplia electrificación 
de sus servicios, hacen del mismo una de las instalaciones de su clase más relevantes del 
distrito minero de Córdoba durante el primer cuarto del sigo XX, destacable incluso a 
nivel nacional. Así y todo, apenas funcionó una docena de años.
}451 Donde las menas también eran pobres en cobre y, además, muy ricas en azufre; de hecho, en Riotinto, 
como en buena parte de los yacimientos onubenses, la verdadera rentabilidad del negocio estuvo en este 
último. Allí la vía seca no fue predominante; tanto es así que la fundición citada se instaló para tratar sólo 
una parte específica de la producción minera de la RTCL (vid. RUBIO 1902).
}452 En la Estadística Minera de 1916 se afirma que la fábrica cordobesa obedecía en general “al método 
inglés para el tratamiento y fundición de los minerales de cobre” (E.M. 1916, 181). En nuestra opinión, en 
Gran Bretaña la metalurgia del cobre estuvo dominada por los procesos tradicionales de reacción en horno 
de reverbero (vid. HIORNS 1901, 299 ss., p. ej.), de amplia difusión durante el siglo XIX en lugares como 
Swansea, al sur de Gales (vid. CANO 2009). Dichos procedimientos nunca se pusieron en práctica por la 
CCC, por lo que no compartimos tal aseveración. Descripción del “método galés” en PHILLIPS 1852, 351 ss.; 
PEPPER 1862, 272 ss.; HIORNS 1901, 299 ss.; HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 305 ss.; RHEAD 1907, 163 ss.
Fig. 208: Nueva fundición de Anaconda (Montana, EE.UU.): 
vista general (HIXON 1900, 28, Fig. 8) y detalle (64-65, Fig. 53).
268
Juan Manuel Cano Sanchiz
4. EL TRANSPORTE
El urbanismo minero presenta una fisonomía condicionada por la topografía: la 
mina no se ubica donde resulta más conveniente (próxima a las vías de comunicación 
o a los núcleos de población), sino allí donde la riqueza del subsuelo es mayor. Como 
resultado, y ése es el caso de Cerro Muriano, el asentamiento minero suele ser disperso, 
“orgánico”, pues los lugares de trabajo los marca la geología. Para que la explotación sea 
eficiente es necesario racionalizar ese espacio, convertirlo en un conjunto bien articulado 
de centros y recorridos (vid. NORBERG-SCHULZ 1975).
El territorio minero de Cerro Muriano (Fig. 209), al menos la zona donde se 
concentran los restos de época inglesa, ocupa un área aproximada de 650 hectáreas453. 
Dentro del mismo, sin saturación, encontramos lugares para la extracción de mineral, 
para su procesado, para la fabricación de diversos productos, para la gestión y para la 
vida. Estos puntos se comunican a través de tres vías principales que marcan un eje 
}453 El campo filoniano es, como detallamos en el Cap. IV-1, mayor: unas 3.150 hectáreas, según las 
mediciones de los técnicos del I.G.M.E. (vid. 1975).
Fig. 209: El plano general de Cavanillas, de 1915, muestra la red de centros y recorridos (a falta de la vía 
estrecha) de Cerro Muriano (CAVANILLAS 1915b; la escala es nuestra).
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S-N: la antigua carretera de Córdoba a Almadén (N-432a), la Cañada Real Soriana454 y 
la desactivada línea férrea entre Córdoba, Belmez y Almorchón; además de una tupida 
red de caminos que los conecta bien entre ellos, bien con las susodichas vías. A todo ello 
debemos sumar las instalaciones ferroviarias de uso minero empleadas por las compañías 
inglesas.
4.1. LA ESTACIÓN DE CERRO MURIANO Y OTROS ELEMENTOS VINCULADOS AL TREN
 La estación de Cerro Muriano (Figs. 210 y 211), tras caer en desuso la línea 
Córdoba-Almorchón455, está hoy abandonada. Con un área aproximada de 14.156 m2, 
comprende 5 vías anchas, tres edificios (de viajeros, retrete y casa para dos agentes) 
y varios elementos complementarios456 (muelle descubierto, báscula-puente, muro de 
cierre, patios y andenes). En Cerro Muriano existen otras construcciones vinculadas al 
ferrocarril, como dos casas de paso a nivel. El territorio estuvo asimismo cruzado por 
una vía estrecha al servicio de las minas, parte de cuya infraestructura aún es rastrea-
ble (pasos subterráneos bajo la carretera Córdoba-Almadén y la línea férrea Córdoba-
Almorchón).
}454 Que desde Córdoba hasta el Castillo del Vacar seguía el trazado de la calzada Corduba-Emerita 
(MELCHOR 1993, 65), coincidiendo con la N-432a (antigua Córdoba-Almorchón) y la N-432 (moderna 
Córdoba-Badajoz) desde Cerro Muriano hasta la susodicha fortaleza (MELCHOR 1993, 66).
}455 El servicio de viajeros se suspendió en 1974; la línea se cerró en 1991. Un pequeño tramo continúa activo 
para llevar carbón a la central térmica de Puente Nuevo (ORTEGA 2003a, 64).
}456 La estación, según fue proyectada (A.H.F.:A-0018-009 1904-1905, s/p), estuvo protegida con los discos 
avanzados convenientes y dotada de telégrafo.
Fig. 210: Zona ocupada por la antigua estación ferroviaria de Cerro Muriano (elaboración 
propia; cartografía base: ortofoto PNOA, IDEE).
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4.1.1. Playa de vías
 De O a E, encontramos las siguientes vías en la estación:




5. Ramal particular de las minas (vid. Cap. V-4.1.9).
LocaLización: las vías cruzan la estación de S a N, paralelas a la N-432a (a su O).
cronoLogía: 1873 (vía 2)457, 1905 (1 y 3)458, 1907 (5)459 y 1916 (4)460.
construido por: Compañía del Ferrocarril de Córdoba a Belmez y Espiel -Jorge Loring- 
(vía 2)461, Compañía de los Ferrocarriles Andaluces (1, 3 y 4)462, Cerro Muriano Mines, 
Co. Ltd. (5)463.
Breve descripción: Según el proyecto para su instalación (A.H.F.:A-0018-009 1904-1905), la 
1ª vía secundaria (3) contaría con 250 m útiles para el cruce de trenes, mientras la muerta 
hacia la báscula y el muelle tendría 87 m de longitud; ambas son algo mayores a estas 
medidas. Todas presentan una galga de 1,668 m (ancho ibérico estándar464) y están formadas 




}461 WAIS  1974.
}462 A.H.F.:A-0018-009 1904-1905; A.H.F.:A-0073-015 1916.
}463 A.H.F.:A-0018-008 1906-1908.
}464 En un primer momento (a partir de 1844), la vía ancha en España se estandarizó en 1.672 mm 
-ancho ibérico antiguo- (MILLÁN 2005, 39). Más tarde, se reajustó en 1.668 mm -ancho ibérico o RENFE- 
(agradecemos el dato al investigador Don José A. Ortega Anguiano).
Fig. 211: Localización de la estación sobre el MTA 1:10.000 -2001- (elaboración propia).
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por rieles de hierro sobre traviesas de madera tratada y capa de balasto (ferrocarril tipo). 
Ninguna ha llegado en uso a la actualidad, aunque su estado de conservación es bueno; 
salvo la nº 5, que fue desmontada (Fig. 212).
apunte histórico: sin datos reseñables.
4.1.2. Báscula-puente
LocaLización: X: 344764; Y: 4207652.
cronoLogía: 1905465.
construido por: Compañía de los Ferrocarriles Andaluces466.
Breve descripción: La báscula-puente, de 25 toneladas de fuerza (A.H.F.:A-0018-009 1904-
1905), es un tramo de vía de 4 m, similar al resto de la muerta (ancho ibérico), que corre 
sobre un foso delimitado con bloques de granito y revestido de caliza y ladrillo467. En su 
margen izquierda (O) se conserva un mando metálico (barra con empuñadura) para su 
control. Al sur, un pie de hierro sostiene a través de dos cadenas un arco de ese mismo 
material, que debió de servir para indicar al maquinista dónde situar los vagones a pesar, 
pues marca el punto en el que comienza la báscula (Fig. 213). En la cercana estación de 
Obejo se ha conservado una idéntica, pero completa (Fig. 214); la de Cerro Muriano ha 
perdido la caja con la barra graduada.
}465 A.H.F.:A-0018-009 1904-1905.
}466 A.H.F.:A-0018-009 1904-1905.
}467 La estructura se encuentra colmatada de basura, escombro y elementos vegetales, lo que dificulta la 
percepción de sus materiales y técnica constructiva.
Fig. 212: 1: Vía muerta hacia la báscula y el muelle de mercancías (izq./O), y Córdoba-Belmez 
(dcha./E), a la entrada S de la estación. 2: Cambio de agujas, al N, para conducir los trenes al 
ramal de la CMM (izq./E) o a la segunda vía-apartadero de Andaluces (dcha./O).
Fig. 213: Acceso a la báscula-puente, con la línea Córdoba-Belmez a la derecha/E (1). Báscula, 
invadida por un árbol (2).
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apunte histórico: sin datos reseñables.
4.1.3. Muelle descubierto
LocaLización: X: 344756; Y: 4207677.
cronoLogía: 1905468.
construido por: Compañía de los Ferro-
carriles Andaluces469.
Breve descripción: El muelle es una pla-
taforma descubierta y elevada de tie-
rra470. Sus caras O, E y N están forra-
das con sillería y su contorno superior 
marcado por un bordillo de piedra, que presenta algunas pérdidas en el flanco occiden-
tal. El aparejo empleado (sillares bien escuadrados) no es exactamente el mismo que el 
proyectado por Andaluces, pero poco cambia en la fisonomía y función de la estructura. 
Tiene un largo de 23 m (los 8 primeros desde el S, en rampa) y un ancho de 10 m, lo 
que suma una superficie útil de 230 m2; medidas que coinciden con el plano de obra 
(A.H.F.:A-0018-009 1904-1905) (Fig. 215).
apunte histórico: sin reformas posteriores.
}468 A.H.F.:A-0018-009 1904-1905.
}469 A.H.F.:A-0018-009 1904-1905.
}470 Para determinar con seguridad su técnica constructiva -así como la del andén central- sería necesaria 
una intervención arqueológica.
Fig. 214: Barra graduada y pilón en la estación 
de Obejo.
Fig. 215: Muelle de mercancías: cara E (1), superficie (2) y proyecto presentado por Andaluces en 
agosto de 1904 (3: A.H.F.:A-0018-009 1904-1905).
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4.1.4. Andén central
LocaLización: X: 344776; Y: 4207725.
cronoLogía: 1905471.
construido por: Compañía de los Ferrocarriles Andaluces472.
Breve descripción: El andén central, cuyo estado de conservación es bueno a pesar de estar 
cortado por un paso peatonal reciente, consiste en una plataforma ligeramente sobreelevada 
que corre en línea recta de S a N a lo largo de 50 m -tal y como lo ideó Andaluces (A.H.F.:A-0018-009 
1904-1905)-, entre las dos vías-apartadero de uso público y frente al edificio de viajeros. Su 
cuerpo, delimitado a E y O por sendos bordillos de piedra, es de tierra. No hay restos de 
pavimento en su superficie, que se encuentra cubierta de vegetación. Al otro lado (O) de las 
vías (1ª apartadero y Córdoba-Belmez) discurre paralelo, y con la misma longitud, el andén 
occidental, integrado en un patio abierto de grandes dimensiones (Fig. 216).
apunte histórico: sin cambios.
4.1.5. Edificio de viajeros
LocaLización: X: 344756; Y: 42077204.
cronoLogía: 1905473
construido por: Compañía de los Ferrocarriles Andaluces474.
Breve descripción: El edificio, que coincide con el proyectado por Andaluces en 1904475, es de 





}475 Salvo en el uso de un aparejo distinto (vid. A.H.F.:A-0018-009 1904-1905).
}476 Sus caras no miden exactamente lo mismo (la diferencia es de centímetros), pero todas están cerca 
de los 8’5 m. 
Fig. 216: Andén central u oriental, en sentido Córdoba (hacia el S), frente al 
edificio de viajeros (al O) (elaboración propia).
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Fig. 217: Edificio de viajeros, caras S y E -frente a las vías- (1) y proyecto presentado por 
Andaluces en agosto de 1904 (2: A.H.F.:A-0018-009 1904-1905).
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salvo el tejado, es de piedra (sillares); incluidas las molduras que marcan los vanos y la 
distinción entre sus pisos. Contó con doble acceso477 desde la fachada principal (E): origi-
nalmente, el N para el despacho del jefe de la estación y el telégrafo; el S, para el vestíbulo 
de espera. El nivel superior dispuso de otro: una escalera de hierro con peldaños de ma-
dera adosada a la cara meridional y resguardada por un saledizo del tejado, que presenta 
más vuelo en esa parte (Fig. 217). Andaluces siguió como modelo para su edificio de viaje-
ros otro que había sido aprobado con anterioridad: el de los apartaderos de la Siderúrgica 
Andaluza y de las minas del Salobral -que en realidad eran para uso del personal- (según 
proyecto:  A.H.F.:A-0018-009 1904-1905, s/p).
apunte histórico: El exterior de este edificio evidencia muy pocos cambios respecto a los 
planos de obra: techumbre, escalera de acceso en la cara N -añadido posterior-, etc. Por 
otro lado, entre el mismo y el muelle, así como en otros puntos de la estación, hay algunas 
construcciones más recientes, que no guardan relación con el tren.
En un primer momento, el uso de este inmueble fue compartido: una habitación de 
su planta baja funcionó como sala de espera, con acceso al andén, y otra como despacho 
y telégrafo, mientras el jefe de la estación (planta superior completa) y el guardagujas 
(dos habitaciones en la inferior) tenían también allí sus dependencias (A.H.F.:A-0018-009 
1904-1905). Más tarde, al aumentar el tráfico, se destinó toda la parte baja a los viajeros y 
se construyó una nueva casa para el personal (vid. Cap. V-4.1.7). Hoy funciona como bar, 
en manos de la Sociedad de Cazadores de Cerro Muriano.
4.1.6. Retrete
LocaLización: X: 344759; Y: 4207742.
cronoLogía: 1905478.
construido por: Compañía de los Ferrocarriles Andaluces479.
Breve descripción: El retrete, aún en uso tras más de un siglo, estuvo compuesto en principio 
de un solo cuerpo de planta casi cuadrada (2,74 x 2,84 m), con una altura máxima de 
3,75 m (A.H.F.:A-0018-009 1904-1905). Bajo el mismo se cavó una fosa séptica, accesible 
desde un pocillo lateral. Para este pequeño edificio de piedra (zócalo, marco de los vanos 
y claves de la cubierta), ladrillo (alzado) y madera y chapa (cubierta), Andaluces tomó el 
modelo aprobado para la estación de Cabeza de Vaca (según proyecto: A.H.F.:A-0018-009 
1904-1905).
apunte histórico: En un momento posterior a su construcción (1905), se añadió un nuevo 
cuerpo al N, que, salvo en los vanos laterales, siguió el patrón arquitectónico original: 
la puerta septentrional es idéntica a la proyectada en 1904. El anexo es fácilmente 
distinguible por el uso de un ladrillo de factura más moderna. Su techo se cerró con 
la misma madera pintada de azul que el retrete de 1905 (apreciable desde el interior); 
más tarde, todo se cubrió con un tejado de chapa. Se agregó también, sin que sepamos 
cuándo, un acotado frente a la cara oriental del urinario, hoy cerrado y usado como 
vertedero (Fig. 218).
}477 En el proyecto (vid. Fig. 217), el alzado de la fachada principal muestra uno solo; la planta, dos; que son 
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4.1.7. Casa para dos agentes
LocaLización: X: 344747; Y: 4207756.
cronoLogía: 1914/1915480.
construido por: Compañía de los Ferrocarriles Andaluces481.
Breve descripción: Se trata de una vivienda dividida en dos para su uso compartido, de 
planta rectangular, dos alturas y cubierta a dos aguas (estructura de madera y tejas 
curvas). La obra es de mampostería, enlucida por una especie de mortero de carbonilla482, 
mientras los vanos y las esquinas están reforzados con ladrillo rojo visto, algo muy 
}480 A.H.F.:A-0073-016 1914.
}481 A.H.F.:A-0073-016 1914.
}482 Es difícil concretar si este revestimiento es un añadido posterior. En la parte baja del edificio se puede 
apreciar una capa de cemento más moderna, que cubre en algunos puntos al ladrillo.
Fig. 218: Retrete (1), en el que pueden distinguirse fácilmente el apéndice al N (2) y los añadidos 
posteriores. Proyecto de Andaluces, agosto de 1904 (3: A.H.F.:A-0018-009 1904-1905).
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común en la arquitectura ferroviaria e industrial de su época. Según su propio proyecto 
(A.H.F.:A-0073-016 1914), sigue el modelo de las casas de agentes ferroviarios de Puente 
Genil. No hemos hallado en dicha localidad de la provincia de Córdoba ninguna parecida 
a la conservada en Cerro Muriano. Sin embargo, en la también cordobesa estación de 
Torres Cabrera existe una idéntica (Fig. 219). 
apunte histórico: Este inmueble se ha mantenido en uso a lo largo del tiempo, por lo que se 
encuentra en buen estado; al menos, su exterior ha experimentado pocas transformaciones.
4.1.8. Casas del paso a nivel
LocaLización: casa S (X: 344784; Y: 4207306); casa N (X: 344552; Y: 4208459).
cronoLogía: c. 1873483 - 1898484.
construido por: Compañía del Ferrocarril de Córdoba a Belmez y Espiel / Compañía de los 
Ferrocarriles Andaluces (?).
Breve descripción: Al S de la estación, en el punto en el que la Córdoba-Belmez corta a la 
Cañada Real Soriana, se construyó un paso a nivel con una casa asociada: la caseta nº 
65. Más al N, saliendo de Cerro Muriano, se ha conservado otra, allí donde la vía del tren 
pasa sobre la antigua Córdoba-Almadén, a media altura entre los pozos San Lorenzo y 
Calavera. Ambas (N y S) son construcciones de modestas dimensiones (la S algo mayor), 
planta rectangular y una sola altura, dotadas de un pequeño porche descubierto. Las dos, 
en uso como viviendas, están encaladas, lo que dificulta la percepción de sus fábricas. 
En algunos puntos se puede apreciar que el cuerpo principal es de mampostería y que 
el ladrillo se usa en las esquinas, los vanos e incluso el zócalo. La cubierta es de tejas 
curvas de cerámica en la meridional, y de cemento -tipo Uralita- en la septentrional. 
Determinados elementos -esquinas, zócalos, vanos- están resaltados con pintura amarilla 
(tono albero) sobre el blanco de la cal (Fig. 220).
apunte histórico: La casa S presenta en su lado E un cuerpo, presumiblemente posterior, 
}483 Año de terminación del tramo Obejo-Córdoba, de la línea Córdoba-Belmez (WAIS 1974, 354-356).
}484 Plano de demarcación de la mina de cobre titulada “Cerro Muriano” (núm. 3.689), 18 de agosto de 1898, 
Dirección General del Instituto de Cartografía de Andalucía. Éste es el documento gráfico más antiguo en el 
que aparece el paso a nivel S. Aunque el N no está representado en él, ambos debieron de construirse en el 
mismo momento.
Fig. 219: Un mismo proyecto de vivienda ferroviaria materializado dos veces, en las estaciones de 
Cerro Muriano (1) y Torres Cabrera (2). Fachada principal, enfrentada a las vías.
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de marcada sección triangular (su tejado llega 
casi al suelo); la septentrional también tiene un 
añadido, al N.
4.1.9. Vías de las minas: estrecha y ancha
LocaLización: Las vías estrechas de Cerro 
Muriano, ninguna de las cuales se conserva, 
tienen un reflejo mínimo en las fuentes. Si 
bien cabe suponer que todos los pozos de 
explotación antes descritos estuvieron dotados 
de dicha infraestructura, su existencia sólo 
es demostrable en Levante (fotografías de la 
colección Pearce, planos de J. Cavanillas), 
Excelsior (ídem), San Lorenzo (Litoteca I.G.M.E., 
Córdoba Cu-42), Santa Victoria (Litoteca 
I.G.M.E., Córdoba-Cu-34485) y San Rafael. Quizá 
por estar al servicio del pozo maestro, la vía de 
este último -que recorría la población de O a 
E, desde la perforación minera hasta la planta 
de tratamiento- es la que mejor conocemos, de 
manera que nos referiremos particularmente a ella. Por su parte, el ramal de ancha -del 
que sólo ha perdurado su arranque- se separaba de la Córdoba-Belmez a los 18.920 m 
del origen (según proyecto: A.H.F.:A-0018-008 1906-1908), atravesando la Cañada Real 
Soriana -donde ha quedado fosilizado en el brazo NO de la c\ Acera de Santa Bárbara- 
hasta llegar al complejo lavadero-fundición (vid. Fig. 224).
cronoLogía: 1907486.
construido por: Cerro Muriano Mines, Ltd.487.
Breve descripción: La vía estrecha de transporte y servicio (San Rafael) -de 60 cm de 
ancho, según Cavanillas (1915b, 17)- cruzaba la carretera Córdoba-Almadén (N-432a), 
el ferrocarril Córdoba-Belmez y la Cañada Real Soriana (A.H.F.:A-0018-008 1906-
1908, s/p). Para superar los dos primeros obstáculos, se hizo que pasara por sendas 
alcantarillas situadas bajo éstos (vid. Cap. V-4.1.10), a 18.510 m del nacimiento de 
la línea férrea y frente al pozo San Rafael. A partir de aquéllas, continuaba por la 
cañada, primero en trinchera y después en un túnel con bóveda de ladrillo y estribos 
de mampostería (A.H.F.:A-0018-008 1906-1908, s/p), corriendo por debajo de la vía 
ancha a los 343 m de su nacimiento488 (Fig. 221, sección A-B). Más al E, las vías volvían 
a encontrarse: a los 156 m de su separación, el brazo N de la ancha cruzaba la estrecha 
sobre un puente de briquetas de acero con 2,5 m de luz, levantado sobre dos muros de 
1,20 m de ancho por 3,80 m de alto (“K” en Fig. 221). El paso metálico ha desaparecido, 
pero los soportes de mampuesto se conservan dentro del complejo de tratamiento del 
mineral.




}488 Todos los detalles en A.H.F.:A-0018-008 1906-1908, s/p.
Fig. 220: Casas de paso a nivel en Cerro Muriano: 
S (1) y N (2).
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Para evitar accidentes, la CMM propuso en su proyecto separar el camino de ga-
nado de la vía y de la trinchera con una cerca de alambre, reduciéndolo a un callejón de 6 
m de ancho equipado con un paso a nivel con barrera (A.H.F.:A-0018-008 1906-1908, s/p). 
Nada de esto se conserva, pero el plano de Ruiz Mayán 
invita a pensar en que dicha alambrada pudo llegar a 
instalarse, lo que a la postre condujo a una privatiza-
ción de la zona acotada del camino público: en parte 
de ella se construyó una fábrica de aserrar (vid. Cap. 
V-5.1.3) antes de 1919. En nuestra opinión, el trazado 
cercado de la Cañada Real se corresponde con la actual 
calle Acera de Santa Bárbara, en cuyo tramo inicial, al 
S, aún se mantiene parte del camino de ganado.
La CMM contrató con Andaluces la construc-
ción de dos vías anchas: una de 777 m y otra secundaria 
muerta de 174 m, empalmada sobre la anterior489. En 
todo este circuito, las locomotoras no entraban más de 
50-80 m desde las agujas, siendo la tracción en el res-
to animal490 (tráfico exclusivo de vagones); la velocidad 
}489 Más datos en “Contrato” (A.H.F.:A-0018-008 1906, s/p). 
}490 La primera intención fue utilizar pequeñas máquinas eléctricas, que arrastrarían los vagones tanto 
en la vía estrecha como en la ancha (para ello, la una se alojaría en el interior de la otra: vid. Fig. 221). 
Finalmente, se optó por el uso de caballería, evitándose con ello tener que solicitar nuevos permisos (vid. 
A.H.F.:A-0018-008 1906-1908, s/p; P.M. 1916, 84-86).
Fig. 221: Proyecto original de apartadero de uso particular de la CMM, de 1906 (A.H.F.:A-0018-008 
1906-1908; la escala es nuestra). La línea azul oscuro representa la vía estrecha que se pretendía 
insertar en la ancha, nunca materializada.
K
A-B
Fig. 222: Raíl utilizado en el 2º tra-
mo de la vía ancha de las minas 
-cifras en mm- (A.H.F.:A-0018-008 
1906-1908.).
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máxima no excedía los 10 km/h, por lo que se escogieron carriles de 28 kg el metro (Fig. 
222). Según la documentación que hemos manejado, la CMM no contó con máquinas pro-
pias, de manera que el arrastre dependía de las de Andaluces491, compañía que también le 
alquilaba sus vagones vacíos (A.H.F.:A-0018-008 1906-1908).
apunte histórico: Las vías mineras -anchas y estrechas- debieron de ser desmanteladas en 
un momento sin determinar a partir de 1919; en el caso de la ancha, hemos detectado, en 
el entorno de la estación, el punto en el que fue cortada. En la fotografía del vuelo ameri-
cano de 1956 aún puede apreciarse el trazado de ambas, pero la resolución de la imagen 
impide precisar si los rieles seguían tendidos cuando fue tomada (Fig. 223). Varios cami-
nos y calles actuales fosilizan sendos carriles (Fig. 224).
}491 La empresa ferroviaria empleó un amplio abanico de locomotoras -de vapor, primero, y alguna diesel, 
después- en la Córdoba-Belmez (vid. ORTEGA 2003, 64-68), todas adaptadas a las fuertes pendientes y 
pronunciadas curvas de su trazado: ruedas de diámetro modesto, menos de 21 m de largo, no más de 15.000 kg 
por eje, etc. A estos parámetros debieron de ajustarse las que transportaron los productos de Cerro Muriano.
Fig. 223: 1: Detalle del plano Minas de Cerro Muriano (Litoteca I.G.M.E., Córdoba Cu-34), de 
dudosa interpretación (¿proyecto?), con representación de las vías estrecha y ancha. 2: Vuelo 
americano de 1956, en el que pueden observarse sus recorridos. La interpretación es nuestra.
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4.1.10. Pasos subterráneos para la vía estrecha
LocaLización: X: 344757; Y: 4207419; dos al O (carretera Córdoba-Almadén), más otro al E 
(Córdoba-Belmez).
cronoLogía: las alcantarillas por las que se hizo pasar la vía estrecha son anteriores al 
proyecto para hacerlo, de 1906492.
construido por: Cerro Muriano Mines, Ltd. (adecuación de la infraestructura e instalación 
de la vía)493.
Breve descripción: La alcantarilla que cruza bajo el ferrocarril (paso E) presenta, como reza 
la documentación escrita (A.H.F.:A-0018-008 1906-1908), más altura en su lado oriental 
que en el occidental. Construída con mampostería (bocas y zócalo) y sillería (bóveda), 
procesos postdeposicionales impiden rastrear en ella la vía estrecha, que debió de ser 
desmontada, como el resto, a partir de 1919. Justo frente a este pasadizo, al O, encontramos 
otros dos, éstos en la carretera. La vía, como se observa en el plano de obra (Fig. 225), 
atravesaba el situado más al N494, de mampostería (estribos/zócalo) y ladrillo (bóveda). 
Dicho documento revela la presencia de una tubería paralela al camino de hierro, que 
podría servir para conducir agua desde el pozo San Rafael -donde estaba la principal 
estación de bombeo de las minas- hasta la planta de tratamiento; o bien corresponder a 
}492 ING. 1906b, 142, A.H.F.:A-0018-008 1906-1908.
}493 A.H.F.:A-0018-008 1906-1908.
}494 Tampoco es posible detectar sus huellas en él, ya que el nivel de suelo original está cubierto por una 
gruesa capa de barro.
Fig. 224: Trazados documentados de las vías ancha (roja) y estrecha (azul) (elaboración propia; 
cartografía base: ortofoto PNOA, IDEE).
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la que llevaba agua potable a la población desde un venero en Villa Alicia y que, según 
A. Carbonell (1930, 147), pasaba en su recorrido por las alcantarillas de la carretera y del 
ferrocarril.
apunte histórico: El análisis de los materiales constructivos de las tres galerías -de fábricas 
distintas- revela que su construcción puede datarse entre finales del siglo XIX y principios 
del XX, a pesar de que las bocas de aquéllas de la carretera están cubiertas por hormigón 
de fecha reciente.
Fig. 225: Alcantarillas reutilizadas por la CMM como paso subterráneo para la vía estrecha, bajo 
la carretera (izq.) y la línea Córdoba-Belmez (dcha.). Arriba, proyecto presentado por la compa-
ñía inglesa (A.H.F.:A-0018-008 1906-1908).
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4.2. EL FERROCARRIL Y LA EXPLOTACIÓN MINERA
4.2.1. La estación y el apartadero público
 La implantación del ferrocarril en Cerro Muriano495 fue consecuencia directa de 
los trabajos mineros desarrollados por la CMM. Por aquel lugar pasaba, desde 1873, la 
vía que unía Córdoba y Belmez (vid. WAIS 1974, 354-356; PENCO 2010, 109), una línea 
que, dada la orografía del terreno -la segunda con más inclinación en España (ORTEGA 
2003a, 64)-, hubo de dotarse de distintos puestos de seguridad y vías enarenadas para 
detener los trenes desfrenados (vid. ORTEGA 2003b). Aprovechando que a Andaluces se 
le había concedido autorización, por R.O. de 28 de junio de 1901, para instalar cuatro 
de estos puestos (A.H.F.:A-0018-009 1904-1905, s/p), y que uno (P.K. 17,791) aún no se 
había construido, la compañía inglesa, con el objetivo de facilitar la explotación de las 
}495 Desde 1870, hubo varias propuestas de ubicación para la parada del tren en aquel lugar, hasta que 
finalmente se estableció donde hoy se encuentra. Todos los proyectos se conservan en el Archivo Histórico 
Ferroviario (Madrid), signaturas: A-0019-014, A-0019-010 y A-0018-009.
Fig. 226: Organización espacial de la estación de Cerro Muriano (elaboración propia; cartografía 
base: ortofoto Catastro 2008).
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Fig. 227: La estación de Cerro Muriano según los proyectos de Andaluces (detalles), de 1904/1905 
(1: A.H.F.:A-0018-009 1904-1905) y de 1916 (2: A.H.F.:A-0073-015 1916, s/p). La escala y la 
orientación son nuestras.
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minas -todavía en exploración-, solicitó a la ferroviaria un doble cambio para el mismo: de 
ubicación (pasaba al P.K. 18,810, el más próximo a sus propiedades) y de función (de vía de 
seguridad a apartadero de uso público). Andaluces gestionó los trámites necesarios. En un 
primer momento, pretendió instalar en Cerro Muriano -donde entonces no había población 
alguna- un apartadero de uso público haciendo valer los permisos de la vía de seguridad 
y sin presentar un proyecto completo y adecuado. Argumentaba que las minas estaban 
en exploración y que no era seguro que llegaran a explotarse, pero no logró convencer 
a las distintas administraciones competentes -principalmente la 4ª División Técnica y 
Administrativa de Ferrocarriles y la Dirección General de Obras Públicas (Ferrocarriles y 
Explotación)-, que exigieron que se cumpliera la normativa (vid. A.H.F.:A-0018-009 1904-
1905). Subsanados los problemas, el 21 de octubre de 1904 la Dirección General de Obras 
Públicas (Ferrocarriles y Explotación) concedió la licencia pertinente, y el 7 de junio de 
1905, concluidas las obras anteriormente descritas según lo establecido en su proyecto 
(vid. Cap. V-4.1), el apartadero de Cerro Muriano -en realidad, una estación completa- 
entró en funcionamiento (ING. 1904, 2; A.H.F.:A-0018-009 1904-1905, s/p) (Fig. 226).
Cuando los trabajos de exploración minera dieron paso a los de explotación, el 
tráfico y la actividad aumentaron en la estación de Cerro Muriano. Andaluces decidió 
ampliar sus instalaciones, primero con una casa para dos agentes -que permitiría destinar 
el edificio de viajeros en su totalidad al servicio público- y después con una segunda vía-
apartadero -la última en construirse, tras entrar en funcionamiento la particular de la 
CMM-. La vivienda fue autorizada el 19 de febrero de 1914 por el Ingeniero Jefe de la 4ª 
División Técnica y Administrativa de Ferrocarriles (A.H.F.:A-0073-016 1914, s/p) -aunque 
es posible que se terminara de construir en 1915, ya que no aparece en el plano general de 
Cavanillas (vid. Fig. 209)-, mientras que la segunda vía-apartadero recibió el visto bueno 
de la 4ª División el 18 de octubre de 1916 (A.H.F.:A-0073-015 1916, s/p). El proyecto de 
esta última reviste gran interés (Fig. 227), pues en el mismo figura un “descargadero de 
piezas de maquinaria” junto al ramal de las CMM-CCC y a la altura de la casa para dos 
agentes; zona cubierta, en la actualidad, por una gran acumulación de balasto. Frente a 
aquél, un “camino a la fundición”, fosilizado en el callejón que hoy da acceso a la estación 
desde el E. Estos dos elementos constituyeron la puerta de entrada a Cerro Muriano de 
la tecnología, maquinaria y herramientas extranjeras empleadas en sus minas y talleres.
El Plano de población de las minas de Cerro Muriano de Ruiz Mayán (vid. Fig. 241), 
de finales de 1918, ofrece una imagen completa de la estación, concluidas sus distintas 
fases de crecimiento y antes de que se desactivara la parte al servicio de las minas. En el 
mismo se aprecia que la casa para dos agentes ya estaba en uso y que se había incorporado 
la segunda vía-apartadero. Aparecen también, por primera vez, las tapias de cierre a 
ambos lados de los carriles, posiblemente construidas a partir de 1916496.
4.2.2. El ramal de las minas
Frente a la facilidad con la que Andaluces consiguió el visto bueno para las obras 
y ampliaciones de la estación, la CMM tuvo más problemas a la hora de instalar sus raíles 
privados, en parte porque cruzaban tres vías públicas de importancia. D. Enrique Collins y 
Denny497, director facultativo de la compañía londinense en España y hombre al frente del 
}496 La carpeta A-0151-003 del Archivo Histórico Ferroviario de Madrid contiene documentos -fechados 
entre el 31 de abril de 1916 y el 11 de marzo de 1936- relativos a la construcción de estos muros.
}497 Así figura en la documentación española H. F. Collins.
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proyecto, trató de demostrar que no se obstaculizaba el bien común, pero la autorización 
deseada tuvo un retraso considerable. La demora debió de colmar su paciencia ya que, 
según parece desprenderse de la confusa documentación generada entre Andaluces-CMM 
y las distintas administraciones competentes, Collins no fue del todo escrupuloso con 
la normativa. El resultado final ya lo conocemos: las minas contaron con vías anchas y 
estrechas.
Mr Collins solicitó a través de Andaluces las licencias oportunas el 25 de mayo de 
1906. Las obras, sobre todo desde el punto de vista administrativo, estuvieron divididas 
en dos fases (Fig. 228). La primera, que afectaba a los terrenos de Andaluces (antes de 
alcanzar la Cañada Real), se acometió -con permiso498, aunque más o menos a espaldas de 
la Administración- entre el 18 de febrero y el 20 de abril de 1907 (A.H.F.:A-0018-008 1906-
1908, s/p). Entonces ya se disponía de aprobación -R.O. de 20 de diciembre de 1906- para 
pasar la vía estrecha por debajo de la Córdoba-Belmez usando una alcantarilla preexistente 
}498 R.O. de 20 de diciembre de 1906 (A.H.F.:A-0018-008 1906-1908).
Fig. 228: Este proyecto de vía ancha particular (A.H.F.:A-0018-008 1906-1908; la escala es nuestra), 
que no es el primero que presentó la CMM, corresponde al momento en el que, habiendo realizado 
la primera parte (sin supervisión), pedía permiso para acometer la segunda (línea discontínua).
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(vid. ING. 1906b, 142), pero no podemos afirmar si se había hecho. El contrato entre la 
Compañía de los Ferrocarriles Andaluces y la Cerro Muriano Mines Ltd. para el montaje de 
un apartadero de uso particular se firmó, tras largos meses de trámites, el 22 de noviembre 
de 1906. Por el uso de sus nuevas instalaciones, la compañía minera debía pagar a la 
ferroviaria 302 pesetas anuales, además de correr con el total de los gastos y cumplir 
con otras muchas tasas impuestas por Andaluces (vid. “Contrato” en A.H.F.:A-0018-008 
1906-1908, s/p.). El acuerdo, articulado en 27 puntos -dos de ellos tachados-, era más 
que favorable a la compañía ferroviaria, que delegaba toda la responsabilidad en la 
CMM. Andaluces sacó buena tajada de su situación de poder, no quedándole más opción 
a la empresa inglesa que aceptar las condiciones de la primera si quería disponer de un 
ferrocarril para sus minas.
La documentación posterior es confusa e incompleta, tanto que no es posible 
determinar cuándo empezó ni terminó la segunda fase, que como sabemos concluyó 
con éxito. En cualquier caso, estuvo lista con anterioridad al invierno de 1914/1915 
(seguramente antes), cuando el ingeniero alumno José Cavanillas la dibujó en su Plano 
General de las Minas de Cerro Muriano (vid. Fig. 209).
4.2.3. Funcionamiento
 Como fue habitual en las minas de su tiempo, el ferrocarril tuvo en Cerro Muriano 
una doble función: exterior e interior. En el primer caso, la vía ancha, enlazada con la 
Córdoba-Belmez, era el punto de entrada de casi todo lo usado o consumido, así como la 
salida de lo producido. A nivel interno, los carriles de hierro facilitaron la explotación y el 
beneficio de los filones cupríferos. Por ellos, y en especial por los de vía estrecha, hombres 
o bestias499 conducían los diferentes géneros -minerales, estériles, escoria, etc.- entre los 
principales núcleos de actividad -pozos, lavaderos, talleres de calcinación y fundición, 
apiles, etc.- (AA.VV. 1915, 17) (Fig. 229). Por la red de vía estrecha circulaban vagonetas de 
diferentes modelos, aunque todas con una capacidad aproximada de un 1 m3 (CAVANILLAS 
1915b, 17).
 Por su parte, el complejo de tratamiento estuvo equipado con vías para transportar 
los materiales entre los distintos talleres y también por el interior de los mismos (Fig. 230). 
Como ya ha sido apuntado (vid. Cap. V-3), el lavadero central y los talleres de calcinación 
y fundición, a ambos lados de una misma colina, se comunicaban por medio de dos planos 
inclinados: el N, de 71 m de largo; el S, dividido en dos tramos. En ellos, las vagonetas eran 
ascendidas montadas sobre unos carros enganchados por medio de un cable a un tambor 
accionado por una máquina de vapor (CAVANILLAS 1915b, 17). Tal tipo de infraestructura 
fue muy común en las plantas de esta clase, al tiempo que gozó de una importante tradi-
ción en Inglaterra, donde estuvo presente incluso en los paisajes de su primera industria-
lización: Hay Inclined Plane (1792), Coalport, en el entorno de Ironbridge (vid. HAYMAN y 
HORTON 2007, 62-69), por ejemplo.
 El transporte subterráneo también se ayudaba de vagonetas, para lo cual las gale-
rías se excavaban ligeramente inclinadas, facilitando así tanto el arrastre como el desagüe 
(CAVANILLAS 1915b, 2). Aquéllas, que eran cargadas mediante tolvas y empujadas por 
}499 En términos generales, desde los pozos hasta el complejo lavadero-fundición el arrastre se hacía con 
caballería, mientras que entre los distintos talleres y por su interior, así como en las galerías subterráneas, 
eran los obreros quienes empujaban las vagonetas (AA.VV. 1908, s/p; P.M. 1916, 84-86).
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un obrero, corrían por carriles de hierro de 7 kg/m separados 55 cm entre sí500, sobre tra-
viesas de madera. En los anchurones (intersección de los cruceros con los pozos) las vías 
eran dobles para permitir las maniobras, usándose placas giratorias y también fijas para 
pasar de una a otra. Las vagonetas empleadas en el interior, con una capacidad de 700 kg, 
eran de madera -3 cm de grosor-, con el fondo forrado de palastro y los ángulos y lados lar-
gos reforzados con cantoneras de hierro fijadas con tuercas501; las de Levante, de idéntica 
cabida, fueron metálicas. Unas y otras tenían ruedas de hierro de 29 cm de diámetro, con 
los ejes separados 0,87 m entre sí (CAVANILLAS 1915b, 4-5).
El traslado de los distintos materiales procesados se asistía asimismo de tolvas, 
tornillos (vid. AA.VV. 1908, s/p), canalizos, puentes-grúa y cintas transportadoras. En 
Cerro Muriano se utilizó la correa sinfín del sistema Robins502, en el que la cinta adoptaba 
}500 Lo lógico sería que la galga de la vía estrecha fuese la misma en el interior y en el exterior (60 cm), de 
manera que las vagonetas pudieran circular en ambos medios. Es probable que Cavanillas (1915b), de quien 
hemos tomado estas medidas, errara en una de ellas.
}501 Su tamaño (de caja) era de 1,12 m de largo, 0,7 m de alto y 0,64 m de ancho. Más detalles en CAVANILLAS 
1915b, 4-5.
}502 Características técnicas en AA.VV. 1908, s/p.
Fig. 229: Dispersión de los principales elementos vinculables al transporte en Cerro Muriano 
(elaboración propia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008).
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forma cóncava a fin de evitar la caída del género (Fig. 231). Este sencillo artífice, que 
aumentaba la eficacia y el volumen del transporte, se popularizó a lo largo del siglo XX 
por todo el mundo, pero los alumnos de la Escuela de Minas de Madrid que visitaron los 
talleres de Cerro Muriano en el curso 1907/1908 lo encontraron novedoso (vid. AA.VV. 
1908, s/p). Quizá en este punto, como en la planta de tratamiento Murex o en la fundición, 
los ingenieros ingleses apostaron por el uso de tecnología punta.
Fig. 230: Parte del tendido ferroviario de la planta de tratamiento (sólo la documentada 
arqueológicamente): vías anchas (línea roja), estrechas (azul) y planos inclinados (amarilla) 
(elaboración propia; cartografía base: ortofoto Catastro 2008).
Fig. 231: 1: Soporte de la cinta Robins empleada en Cerro Muriano (AA.VV. 1908, s/p). 2: Misma 
solución, años más tarde, en el lavadero de la mina de carbón Zollverein (Essen, Alemania).
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4.2.4. Modelo
El mar ha sido, en muchas ocasiones, el medio preferido para transportar las 
producciones mineras, pues permite trasladar grandes cantidades de mercancía a bajo 
coste. Cuando, como en Cerro Muriano, la mina no estaba junto al mar, había que acercarla 
a éste. Para ello, el ferrocarril fue el vehículo más eficiente: piénsese en los cargaderos 
de The Rio Tinto Co. Ltd. y de The Tharsis Sulphur & Copper Co. Ltd. en la provincia de 
Huelva (vid. BARBA 2002; DE PAZ LÓPEZ y DE PAZ SÁNCHEZ 2008), en el de Melilla 
(vid. SAN MARTÍN 2006) o en el de Almería (vid. SÁNCHEZ PICÓN y TORRES LÓPEZ 
2007), entre tantos otros. Si el destino del mineral era el interior, en ausencia de cursos 
de agua navegables el tren representaba la única opción rentable. Ferrocarril y minería 
se relacionaron así estrechamente desde la segunda mitad del siglo XIX; el uno hacía 
posible la existencia de la otra, y viceversa: el primero necesitaba combustible y hierro; 
la segunda, transporte, herramientas y materias primas. Por esta razón, los capitales que 
se invirtieron en ambas empresas estuvieron a menudo vinculados. En el caso español, 
muchos de los primeros caminos de hierro y explotaciones minero-industriales fueron 
impulsados por las mismas compañías extranjeras, cuyos objetivos eran obtener el carbón 
necesario para sus fundiciones y, después, dar salida a los productos obtenidos a través del 
ferrocarril (NADAL 1994, 49-50).
En este contexto, una línea surgida a lo largo del tercer cuarto del siglo XIX de la 
unión de dos diferentes (Almorchón-Belmez y Córdoba-Belmez) fue la que permitió el 
desarrolló minero-industrial de la cuenca de Belmez-Espiel-Peñarroya (vid. R.M. 1868, 
61-62; WAIS 1974; TORQUEMADA 1999 y 2005; LÓPEZ MOHEDANO 2004, 79). Esa vía, 
una vez pasó a manos de Andaluces (WAIS  1974, 356), sirvió para poner en explotación las 
minas de Cerro Muriano. Unidas por tren con Sevilla (vid. A.M.C.:C-6011-004 1905-1911), 
sus mercancías alcanzaban el Atlántico desde el puerto fluvial hispalense y se distribuían 
a escala internacional, con Londres como principal destino (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 
122). Allí, varias casas compraban la producción de las compañías inglesas, como la 
Thomas Morrison Co. Ltd., que ya lo hacía en 1910 (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 212). 
Más tarde, a partir de 1915, la CCC comenzó a vender su blister en España (M.J. 1916, 236; 
1917, 164), igualmente con la ayuda de este medio. Por otra parte, Cerro Muriano recibía 
combustible de Peñarroya y otros minerales para producir cobre a través de la Córdoba-
Belmez.
En definitiva, las minas estudiadas nunca podrían haberse explotado de manera 
industrial sin el apoyo del tren, pues, debido a su ubicación serrana, sólo gracias a aquél 
se abastecían de las materias primas necesarias y encontraban salida sus productos. La 
maquinaria y tecnología de importación allí empleada llegó también a través del camino 
de hierro, como muchas de las personas que acudieron a trabajar, ya fueran mineros/
peones o altos cargos ingleses.
En otro orden de cosas, no hubo grandes discrepancias entre el uso interno del 
ferrocarril en Cerro Muriano y lo que podríamos considerar “norma” en los yacimientos 
de minerales metálicos de finales del siglo XIX y principios del XX. En este sentido, la 
mina cordobesa responde al estándar en varios aspectos:
- Fuerte vinculación explotación-ferrocarril en minería de interior (no costera).
- Utilización profusa de vías estrechas para trasladar todo tipo de materiales, 
que en Cerro Muriano probablemente se combinaron con el transporte por 
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caminos/carretera. Otras veces se optó por el tranvía aéreo503; no así en el 
ejemplo investigado.
- Empleo de vagonetas de madera en el interior de las galerías. En minería 
metálica fueron comunes cuando el arrastre era manual, pues cargadas, las 
de hierro resultaban demasiado pesadas.
A nivel externo, en cambio, existieron algunas diferencias entre la línea Córdoba-
Belmez-Almorchón y otros trenes mineros:
- Uso de la vía ancha en la comunicación con el exterior. En las líneas mineras fue 
más habitual recurrir a la estrecha, pues tanto los objetivos como la orografía 
propios de las minas aconsejaban su empleo: más barata de construir y mejor 
adaptada al terreno (FERNÁNDEZ y ÁLVAREZ 2005, 82). En la mayoría de 
casos, sólo las compañías mineras disfrutaron de ellas (con independencia de 
que ofrecieran servicio de pasajeros), ajenas a la red principal de ferrocarriles. 
Las vías estrechas de Tharsis, Riotinto, Ponferrada-Villablino, La Robla o 
Fuente del Arco-Puertollano504 presentan longitudes muy acusadas, pero no 
conectan con otros trazados más pequeños; tampoco con las anchas, a veces 
muy próximas, con las que se cruzan o corren en paralelo505. La Córdoba-
Belmez, por el contrario, se ideó para enlazarla con las principales líneas del 
país (la Córdoba-Málaga, entre otras), por lo que se escogió el ancho ibérico 
para su galga.
- En ocasiones, estas líneas férreas se implantaron exclusivamente para unir la 
mina con su destino comercial -puerto, cargadero, centro industrial, etc.-. En 
Cerro Muriano, el camino de hierro existía con anterioridad a la explotación 
inglesa; aquel lugar sólo fue un punto más, de relevancia menor, en su 
recorrido.
- Promoción por parte de una empresa ferroviaria, en vez de minera, si bien es 
cierto que su motivación fue el carbón belmezano.
- Carencia de un parque ferroviario propio por parte de la compañía minera 
-al menos, en el caso de la CMM-: sólo las vagonetas eran de su propiedad, 
mientras que las locomotoras y los vagones pertenecían a Andaluces. Es 
posible que esto fuese común en las pequeñas sociedades mineras de la 
época, pero está lejos de la situación de las grandes: en su momento de mayor 
esplendor, la RTCL llegó a contar con unas 150 locomotoras a vapor, 5 diesel, 
15 eléctricas y 2 de aire comprimido, compradas nuevas y mayoritariamente 
británicas -escocesas- (PÉREZ y ROMERO 2008, 93).
- Modelo arquitectónico particular. No es fácil establecer una norma que 
aglutine la arquitectura del ferrocarril, pues hay gran variedad de tipos en 
función de muchos parámetros: procedencia del capital, cronología, uso 
(minero, mercancías, pasajeros, etc.), localización geográfica, materiales 
disponibles, etc. No obstante, existen algunos rasgos comunes a todos los 
}503 Véase el caso de Dolomitas del Norte, en Carranza (vid. AJA 2004).
}504 Esta última, que recorre buena parte de la sierra cordobesa, es buen ejemplo de un ferrocarril 
propiamente minero, con una arquitectura bien tipificada (vid. LÓPEZ MOHEDANO 2004). A pesar de la 
proximidad geográfica, no existen grandes similitudes entre ella y la Córdoba-Belmez; las intenciones, el 
contexto y los capitales tras su creación fueron distintos.
}505 Entrevista con el investigador D. José A. Ortega Anguiano.
292
Juan Manuel Cano Sanchiz
edificios vinculados al tren506, y dentro de la misma línea las construcciones 
suelen presentar cierta armonía o noción de conjunto. Cerro Muriano rompe 
esta regla. Su edificio de viajeros no responde al modelo habitual, que no 
único, de la Córdoba-Belmez507, rastreable en El Vacar-Villaviciosa, La 
Balanzona, Espiel u Obejo (Fig. 232), entre otras estaciones (vid. ORTEGA 
2003a, 69-71; PRADOS 2011, 351 ss.). La razón es sencilla: fue construido unas 
tres décadas más tarde que el resto, y por una compañía distinta. En cuanto a 
su funcionalidad, se ajustó a lo ordinario (vid. ORTEGA 2003a, 72), del mismo 
modo que su ordenación fue acorde al panorama general de la línea: todos 
sus elementos están al mismo lado de la vía (O)508. Por otro lado, debido al 
peculiar trazado de esta última, sus paradas se establecieron en función de 
la orografía y no de las poblaciones preexistentes, quedando generalmente 
alejadas de aquéllas. Cerro Muriano es una excepción, pues allí el tren fue 
anterior al asentamiento tal y como hoy lo conocemos (vid. ORTEGA 2003a).
En conclusión, mientras que el uso in-
terno del ferrocarril (vías estrechas y de servi-
cio) se ajustó al esquema dominante, su pro-
yección al exterior a través de este medio no lo 
hizo. La línea Córdoba-Belmez no puede consi-
derarse un tren propiamente minero -aunque 
estuvo vinculada a ciertos intereses en minas-, 
al tiempo que su parada en Cerro Muriano fue 
una estación completa que dio servicio tanto 
a pasajeros como a mercancías, más allá de 
las necesidades de las compañías inglesas. Las 
minas de cobre influyeron en ella, pero no fue-
ron determinantes: una vez cerradas, continuó 
funcionando muchos años más.
La explotación minero-metalúrgica 
analizada fue británica en varios sentidos, pero 
no en su modelo ferroviario. Allí no se desa-
rrolló el tipo conocido como “ferrocarril co-
lonial inglés”, de mina a puerto, cuyo mayor 
exponente se encuentra en la vía estrecha de 
la RTCL en Huelva. El tren de Tharsis es otro 
buen ejemplo de línea minera de carácter bri-
tánico: promocionado por The Tharsis Sulphur 
& Copper Co. con el único objetivo de trasla-
dar el mineral extraído hasta su embarcade-
ro (vid. GONZÁLEZ y GONZÁLEZ 2000), tuvo 
como referente el metro de Glasgow, con un 
ancho de vía de 1,22 m -4 pies ingleses- (vid. 
ROMERO MACÍAS 2007). La Córdoba-Belmez, 
}506 Un estudio de síntesis sobre los modelos arquitectónicos seguidos en las estaciones históricas de 
Andalucía en AGUILAR CIVERA 2005.
}507 Una visión de conjunto de la arquitectura en la línea Córdoba-Belmez en ORTEGA 2003a, 68-72.
}508 A lo largo de ella, los distintos edificios de las estaciones se agrupan a una u otra margen en función de 
la ubicación de los mejores lugares de acceso, que coinciden con la antigua calzada Corduba-Emerita (vid. 
ORTEGA 2003a, 68).
Fig. 232: Las estaciones de La Balanzona 
(A), Espiel (B) y Obejo (C) responden a un 
mismo tipo, aunque admita variantes (OR-
TEGA 2003a, 70). El edificio de viajeros de 
Cerro Muriano, a otro distinto.
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en cambio, fue instalada y administrada por compañías españolas, si bien una parte im-
portante del capital de Andaluces era francés (LÓPEZ MOHEDANO 2004, 81); incluso la 
infraestructura de uso particular de las minas estuvo condicionada por aquella firma. En 
definitiva, nos encontramos ante un caso particular, producto de los distintos factores que 
participaron en el mismo. Las características propias del lugar -entre la cuenca belmezana 
y el centro industrial malagueño- y la convergencia de influencias e intereses endógenos 
y exógenos marcaron unas pautas propias para el tren en Cerro Muriano. Sin embargo, la 
relación de aquel enclave con dicho medio de transporte fue, con todas sus particularida-
des, reflejo de un fenómeno muy frecuente en los yacimientos alejados del mar en época 
contemporánea: la total dependencia del ferrocarril para su explotación rentable.
4.3. CARRETERA Y CAMINOS
 Junto con el tren, la principal arteria de comunicación en Cerro Muriano fue la 
carretera Córdoba-Almadén, hoy N-432a -antiguo trazado de la Granada-Badajoz-, previa 
a la llegada de los ingleses. A ella debemos sumar la red de caminos que conectaba los 
distintos espacios de vida y trabajo. Algunos de ellos, como el de Villa Alicia, anteriores 
a la etapa contemporánea; otros debieron de ser abiertos por el personal de las minas 
para articular su explotación. Muchos se han conservado, aunque los lugares a los que 
daban acceso ya no existan, o no funcionen. Otros tantos se han añadido en el proceso de 
desarrollo urbano experimentado en las últimas décadas.
 Como ya ha sido mencionado, no existe 
evidencia, ni material ni documental, de que to-
dos los pozos principales estuvieran comunica-
dos en superficie por vía estrecha; una infraes-
tructura innecesaria en los auxiliares (ventila-
ción, etc.). Tal vez sus vías no se reflejaron en 
los mapas por ser de uso particular y ubicarse en 
propiedades privadas; o quizá algunos -los que 
presentasen menor volumen de extracción- no 
dispusieron de ellas. En ese caso, cabe la posi-
bilidad de que parte del transporte interno se hi-
ciese a través de los caminos y de la carretera, 
quizá ayudado por el locomóvil de 6 HP dispo-
nible en las minas (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 
65) o por bestias de carga (Fig. 233). Para ello, 
los pozos contaban con caminos de acceso, mu-
chos de los cuales desembocaban en la carrete-
ra Córdoba-Almadén. Por su parte, el lavadero-
fundición estaba unido a la estación también a 
través de una carretera, contruida por el capital 
inglés (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 214). 
Quiere ello decir que no todo lo recibido en la 
planta necesitaba llegar sobre rieles. No obstan-
te, la mayor parte del mineral viajaría sobre vía 
estrecha, siendo los mineros los principales usuarios de la trama de senderos.
Fig. 233: Es posible que el burro de la imagen superior, 
que en nuestra opinión fue tomada en el entorno de un 
pozo de Cerro Muriano antes de 1919, se empleara en el 
transporte de mineral por caminos (colección Pearce, 
s/a). Abajo, convoy de caballos de carga en una mina 
galesa (SHAW 2009, 54, Fig. 3.11).
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5. INSTALACIONES AUXILIARES
5.1. OTROS SERVICIOS Y TALLERES
 Hubo en Cerro Muriano, junto con los pozos y la planta de tratamiento, otros 
talleres de carácter auxiliar, en algunos casos destinados a hacer funcionar parte de las 
instalaciones citadas -como la central de fuerza, por ejemplo-, y en otros a proveer a 
las minas de los materiales necesarios para su marcha: madera, hierro, etc. Existieron 
también espacios para organizar el trabajo -las oficinas de campo- o comprobar que sus 
resultados eran los deseados -el laboratorio-.
 Ninguna de estas construcciones se conserva, lo cual limita nuestro 
conocimiento de las mismas. Por ello, no podemos profundizar en su análisis al nivel 
en el que lo hemos hecho con otros elementos del complejo minero-metalúrgico, 
dentro del cual deben ser consideradas accesorias o complementarias, sin menoscabo 
de su importancia.
5.1.1. Central de fuerza
LocaLización: sin datos (¿complejo lavadero-fundición?).
cronoLogía: c. 1907509 - 1919.
construido por: CMM510-CCC511.
Breve descripción: Como ya ha sido expuesto, varias instalaciones de Cerro Muriano -es-
pecialmente el complejo lavadero-fundición- estuvieron equipadas con motores eléctri-
cos de corriente continua (vid. P.M. 1912, 
140). La electricidad también fue usada en 
el alumbrado de los talleres y de varias ca-
lles (C.E. 1917b, 6). Para generar esta ener-
gía existió una central512 con cuatro dinamos 
Crompton (1.000 rpm) movidas por tres513 
motores Crossley (110 HP) de gas pobre, 
uno de ellos en reserva. El combustible -fa-
bricado en tres gasógenos de la misma casa 
Crossley Brothers Ltd. con cabida para 500 
kg de antracita- era depurado primero en 
una torre de coque de 1 T de capacidad y en 
un filtro de aserrín (Fig. 234). Con este equi-
po se producía electricidad a 230 V y 195 A 
(CAVANILLAS 1915b, 19-20).
}509 M.J. 1907, 131.
}510 M.J. 1907, 131.
}511 TIMES 1912, 1�� M.J. 1912, 257.
}512 Que no aparece en ninguno de los planos disponibles, por lo que no podemos determinar su ubicación. 
Quizá se situara en el entorno de la planta de tratamiento, pero la evidencia arqueológica no permite 
confirmar tal suposición.
}513 Cuatro, según A. Carbonell (1925c, 3�2).
Fig. 234: Pareja tipo de gasógeno y máquina de gas hori-
zontal (SANTI-MAZZINI 2002, 123).
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Cuando se quiso transportar la electricidad a los pozos más alejados de la central 
-dos, según A. Carbonell-, fue preciso disponer de corriente alterna. Con ese objetivo se 
montó un grupo convertidor formado por un motor de continua y un alternador trifásico a 
2.500 V. La energía viajaba con la tensión indicada hasta su lugar de destino, donde sendos 
transformadores la rebajaban a 500 V para alimentar los motores instalados a bocamina 
(CARBONELL 1925c, 3�2� HERNANDO y HERNANDO 199�, 164).
La central contó asimismo con otra dinamo más pequeña para producir la co-
rriente suministrada a los electroimanes de la planta Murex: la Saarbrucker (?) de 90 
V antes mencionada (CAVANILLAS 1915b, 29). Por último, y en caso de que los motores 
de gas fallaran, había en reserva una dinamo Sandycroft (400 rpm) capaz de producir 
corriente a 230 V y 635 A con la asistencia de una máquina de vapor vertical Browett 
Lindley de dos cilindros (400 rpm y 250 HP) (CAVANILLAS 1915b, 20).
apunte histórico: Durante los primeros años de explotación inglesa la principal fuen-
te de energía utilizada fue el va-
por (CARBONELL 1925c, 3�2). 
Más tarde se dispuso también de 
electricidad gracias a la central 
descrita, en la que todos los com-
ponentes fueron de fabricación 
británica. No sabemos con segu-
ridad cuándo se construyó, pero 
en julio de 1907 ya había sido 
encargada (M.J. 1907, 131). Sea 
como fuere, funcionaba con ante-
rioridad a 1911, pues las cuentas 
correspondientes a dicho ejer-
cicio reflejan una ampliación en 
ella como consecuencia del au-
mento de la producción (TIMES 
1912, 1�� M.J. 1912, 257).
La generación de energía eléctrica en Cerro Muriano nunca fue eficiente ni ren-
table, algo de lo que la CCC era consciente. El propio A. Carbonell, en nombre de la 
compañía alemana AEG, visitó las minas con un proyecto de central térmica dotada 
de dos turboalternadores de 1.500 KVA para electrificar por completo los pozos y sus 
instalaciones (vid. HERNANDO y HERNANDO 199�, 163). La directiva en Londres re-
chazó el proyecto al estimar más conveniente alquilar el fluido que producirlo. Pensaba 
Carbonell (1925c, 3�2-3�3) que la CCC pretendía adquirirlo a buen precio de la SMMP, 
en posesión desde 1902 de una central térmica514 (vid. AUTE y CARRASCO 2004, 32-35� 
HERNANDO y HERNANDO 2005, 472� PRADOS 2011, 5�5-5�9) (Fig. 235). Pero, en su 
opinión, no alcanzarían ningún acuerdo en ese sentido, ya que a la firma francesa le 
interesaba más vender sus carbones que su electricidad. El autor citado acertó, pues en 
la documentación que hemos consultado en relación a las actividades comerciales entre 
la SMMP y la CCC sólo hay referencias a intercambios de mineral y combustibles fósiles.
}514 Según E. Sarmiento (1992, 64), la térmica de Peñarroya se inauguró en 1919 -idea seguida por M. 
Fernández-Paradas (2009, 94)-. Quizá ésa sea la fecha de alguna ampliación o reforma importante, ya que 
debió de estar en uso con anterioridad si los ingleses pretendieron abastecerse de ella.
Fig. 235: Interior de la central térmica (sala de turbinas) de la 
SMMP en Peñarroya.
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5.1.2. Laboratorio
LocaLización: X: 345233� Y: 4207749 (?).
cronoLogía: c. ? - 1919.
construido por: CMM-CCC (?).
Breve descripción: Como adelantamos al hablar 
del pozo Levante, se conserva en sus aledaños 
un muro de mampuesto orientado E-O y pro-
visto de zócalo, con una potencia de 0,6 m y 
unos 10 m de longitud (Fig. 236). Un vecino de 
Cerro Muriano (Pedro Gallegos) identifica es-
tos restos con el laboratorio de las minas, pero 
no disponemos de más argumentos para corro-
borar tal afirmación, aparte de su buena posi-
ción respecto al complejo lavadero-fundición 
(c. 140 m al NO).
Aun cuando la localización e identificación del laboratorio es problemática, 
podemos garantizar su existencia gracias a las fuentes escritas. Sabemos por ellas que 
en dicha instalación tenían lugar ensayos sobre diversos materiales procedentes de los 
talleres de concentración, calcinación y fundición, que se repetían con una determinada 
periodicidad515 (CAVANILLAS 1915b, 17):
- Diariamente: muestras de los lavaderos, del Murex, de la mata y de las escorias.
- Semanalmente: menas enviadas a calcinación y productos calcinados.
- Mensualmente: minerales mandados a fundición.
Estos análisis516, que variaban en función de la naturaleza de la muestra y de su 
destino, buscaban determinar su contenido en cobre para que las mezclas tuvieran la 
proporción idónea de cara a su tratamiento. La mayoría se desarrollaba por procedimientos 
de vía húmeda� los lingotes, por ejemplo, se ensayaban por electrolisis (CAVANILLAS 
1915b, 17-1�).
apunte histórico: El laboratorio de Cerro Muriano recibía también materiales 
procedentes de otras partes de la provincia. A. Carbonell recoge los resultados de unos 
análisis -sin fecha- que se hicieron para la sociedad La Bética Minera, que exploraba 
y explotaba minas de cobre-plomo-plata en los parajes del río Guadamatilla y Quintos 
de Retamisas, Santa Brígida y El Vizcaíno, en las proximidades de las estaciones de El 
Soldado y Fuente la Lancha (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 145-147). Quizá la CCC 
estuviera interesada en adquirir sus minerales para la fundición, pero no podemos 
demostrarlo.
A veces el capital inglés optó por enviar a otros laboratorios partidas de mineral. 
Eso hizo el 23 de julio de 190�, cuando se mandaron a Amberes 6 quintales métricos de 
polvo de cobre -desechos del lavadero- con el objetivo de averiguar si tenían algún valor� 
o cuando remitió zafras cobrizas a Linares (200 quintales métricos el 3 de marzo de 1909) 
y a Londres (10 quintales métricos el 6 de noviembre de 1911) (vid. A.M.C.:C-6011-004 
1905-1911).
}515 Otros elementos se analizaban en función de las necesidades, sin una frecuencia concreta: el mineral de 
plomo arrancado en algunos pozos, las calizas usadas como fundente o la magnetita consumida en el taller 
Murex, por ejemplo (CAVANILLAS 1915b, 1�).
}516 Descripción de algunos en CAVANILLAS 1915b, 1�-19.
Fig. 236: Muro E-O en el Cerro de la Coja, al 
O de Levante. ¿Laboratorio de las minas?
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5.1.3. Fábrica de aserrar
LocaLización: X: 344�13� Y: 4207521.
cronoLogía: 1906/1907 (?)517 - 1919.
construido por: sin datos.
Breve descripción: El aserradero de Cerro Muriano aparece en el plano de Ruiz Mayán de 
finales de 191�51� (vid. Fig. 241) y en algunas de las fotografías sin fecha de la colección 
Pearce. Estuvo ubicado en el espacio comprendido entre la playa de vías de la estación y el 
apartadero particular de la minas -en la zona amortizada de la Cañada Real Soriana (vid. 
Cap. V-4.1.9)-, por lo que es posible que el ferrocarril fuese utilizado en el transporte de la 
madera. Dicho terreno está hoy ocupado casi en su totalidad por construcciones recientes, 
de manera que nada queda de la antigua instalación industrial519, aun cuando su planta 
puede leerse en el parcelario actual (Fig. 237).
La fábrica de aserrar estuvo compuesta, según el plano y las fotografías citados 
(Fig. 23�), por una única nave rectangular con orientación aproximada O-E. Dicho edificio 
ocupó la esquina SO de un amplio espacio acotado por una tapia encalada, en el que 
seguramente se apilarían los troncos por trabajar y/o los preparados. Éstos debieron de 
ser consumidos en una cantidad considerable, pues la madera no sólo fue el principal 
}517 P.M. 1907, 347.
}51� No figura, en cambio, en el que dibujó J. Cavanillas en 1915.
}519 Se ha conservado una casa que quizá podría datarse -con base en sus materiales- en el primer tercio del 
siglo XX. En cualquier caso, se encuentra fuera del área que debió de ocupar la fábrica.
Fig. 237: Localización y planta del aserradero (elaboración propia; cartografía base: ortofoto 
Catastro 2008).
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sistema de entibación en las minas, sino también uno de los materiales constructivos más 
empleados en la planta de procesamiento y en otros edificios.
apunte histórico: sin datos reseñables.
5.1.4. Fundición de hierro
LocaLización: sin datos.
cronoLogía: c. 1906520 - 1919.
construido por: NCMCM521-CMM-CCC (?).
Breve descripción: Este taller522 no aparece en las fuentes visuales que hemos manejado, 
con lo que nuestro conocimiento del mismo se limita a la descripción de Cavanillas sobre 
su funcionamiento. Sin embargo, podría tener sentido que se hubiese ubicado junto a 
la planta metalúrgica para aprovechar su infraestructura (transporte, combustible, agua, 
energía, etc.).
Sabemos por el citado autor que la fundición de hierro de Cerro Muriano, en la 
que se fabricaban piezas de hasta 600 kg, fue de pequeño tamaño y de autoabastecimiento. 
También, que dispuso de un horno de cubilote (0,� m de diámetro y 3 m de altura) con 
revestimiento refractario (0,1 m de espesor), asistido por un soplador centrífugo accionado 
}520 M.J. 1906a, �07� P.M. 1907, 347.
}521 M.J. 1906a, �07.
}522 Según el Acta derivada de la visita anual de la Policía Minera en 1916, en Cerro Muriano también se 
fundía bronce. Estos servicios auxiliares de fundición, junto con el resto de talleres generales, permitieron a 
la CCC construir por sus propios medios el castillete metálico de San Lorenzo (P.M. 1916, 102).
Fig. 238: Panorámica del sector oriental de Cerro Muriano, tomada entre 1912 y 1919 desde el 
castillete o la casa de bombeo de San Rafael (según pensamos), con nuestra propuesta de inter-
pretación (colección Pearce, s/a).
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por una máquina de vapor� y que el viento producido se inyectaba en la carga fundida a 
través de cuatro orificios523 (CAVANILLAS 1915b, 20).
 La colada se hacía en calderos cónicos de c. 200 kg de capacidad, de donde era 
trasvasada con la ayuda de angarillas o manerales de hierro a otros más pequeños y, 
finalmente, vertida en moldes. Éstos se preparaban en el suelo con tierra procedente de 
una finca del entorno -la fuente no especifica cuál- y eran revestidos con plombagina 
(grafito natural)� se seguía, pues, el procedimiento habitual. El combustible utilizado era 
coque de Peñarroya y el hierro a fundir lingotes de Bilbao y chatarra de máquinas y otros 
aparatos rotos de las minas (CAVANILLAS 1915b, 20).
Disponer de una fundición de hierro auxiliar no fue una excepción en el panorama 
industrial de principios del siglo XX: dentro de la provincia de Córdoba las encontramos 
también, por ejemplo, en el Cerco Industrial de la SMMP en Peñarroya-Pueblonuevo (vid. 
AUTE y CARRASCO 2004, 63-65� PRADOS 2011, 597-599) o en el conjunto fabril de SECEM 
en la capital (vid. CANO 200�, 376-377), en ambos casos de mayores dimensiones (Fig. 239).
apunte histórico: sin datos reseñables.
5.1.5. Oficina de las minas
LocaLización: X: 344635� Y: 4207509524.
cronoLogía: c. 1906525 - 1919.
construido por: NCMCM526-CMM-CCC (?).
Breve descripción: Las oficinas de la CCC aparecen en los planos generales de Cerro 
Muriano de Cavanillas (1915) y Ruiz Mayán (191�/1919) aproximadamente en el centro 
de la población: al O de la carretera Córdoba-Almadén, al N del pozo San Rafael, al E de 
un estanque y al S del parque construido para esparcimiento de los trabajadores. Gracias 
a estas referencias hemos podido identificar el edificio en una de las fotografías (sin 
etiqueta ni fecha) de la colección Pearce (Fig. 240). Sabemos por esta última que se trató 
de una construcción de planta rectangular con una sola altura, levantada sobre un podio 
o basamento, cubierta a tres aguas con tejas curvas y rodeada de un porche perimetral 
}523 Todas las características técnicas en CAVANILLAS 1915b, 20.
}524 Medidas tomadas sobre el plano de Cavanillas de 1915, georreferenciado por J. L. Vaquerizo Gil.
}525 M.J. 1906a, �07� P.M. 1907, 347.
}526 M.J. 1906a, �07.
Fig. 239: Fundiciones de hierro auxiliares en los complejos industriales de Peñarroya (izq., c. 
1915) y Electromecánicas (dcha., c. 1918-1921; derribada en 2008).
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presumiblemente de madera (ausente en el lado E). No es posible distinguir su fábrica 
en la imagen, pues sus paredes estuvieron encaladas� sí se observa que se utilizó ladrillo 
visto en las esquinas. El acceso principal estuvo en su cara meridional, donde un pequeño 
tramo de escalera salvaba la plataforma que separaba a la casa del suelo.
apunte histórico: La única referencia documental que hemos localizado para la oficina 
de campo de las minas, desde donde se organizaba el trabajo, forma parte de un breve 
informe que Mr Collins, superintendente de las CMM y NCMCM, entregó al presidente de 
la segunda en junio de 1906, cuado estaba aún en obras (vid. M.J. 1906a, �07). No podemos 
discernir, a partir de su nota, si CMM y NCMCM compartieron dicho edificio� algo que, en 
nuestra opinión, cabría suponer, pues en ambas el personal técnico y administrativo era 
el mismo. Sería igualmente lógico que el inmueble hubiese pasado después, con todo su 
contenido, a la CCC, pero no podemos demostrarlo. Tampoco disponemos de datos que 
nos permitan conocer si la CEC contó anteriormente con sus propias oficinas en Cerro 
Muriano.
5.2. MODELO
Todas las instalaciones descritas fueron comunes en los centros mineros e 
industriales de su tiempo, en los que hubo cierta tendencia a la autosuficiencia. Disponer 
de energía ininterrumpidamente, de las materias primas necesarias para poder operar y 
de un espacio donde planificar los trabajos era fundamental para garantizar la correcta 
marcha del negocio. Por ello, muchas compañías -no sólo mineras- prefirieron no depender 
de terceros para cubrir tales necesidades. Ésa fue la razón que motivó la construcción 
de talleres auxiliares y dependencias de servicio como los analizados. Todos ellos son 
rastreables a través de numerosos paralelos527 -tantos que resulta imposible citarlos aquí-, 
}527 En la ciudad de Córdoba, el complejo industrial de SECEM -también en torno al cobre- estuvo dotado 
igualmente de infraestructura para el aprovisionamiento de energía, laboratorio, carpintería, fundición de 
hierro y oficina de campo (vid. CANO 200�).
Fig. 240: Oficinas de Cerro Muriano, fotografiadas en nuestra opinión entre 1912 y 1919 desde el 
castillete o la casa de bombeo de San Rafael (colección Pearce, s/a; la interpretación es nuestra).
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por lo que en este sentido la explotación inglesa de Cerro Muriano vuelve a estar dentro 
de la norma.
Lo dicho no implica, en cambio, que este tipo de instalaciones respondiera 
siempre al mismo modelo. La generación de energía se adaptó -cuando no era adquirida 
de otros- al recurso más abundante en el territorio: térmicas en la cuencas carboníferas, 
hidroeléctricas donde se disponía de suficiente agua, etc. Y lo mismo ocurrió con el resto 
de talleres complementarios, ajustados con precisión a las exigencias concretas de cada 
caso. Lo contrario sólo podía traducirse en un malgasto de recursos y dinero. Por último, 
el abanico de servicios auxiliares fue mucho más amplio en los complejos industriales 
de mayor envergadura o con líneas de producción más abiertas, como demuestran los 
ejemplos ya mencionados de la SMMP (vid. AUTE y CARRASCO 2004) y SECEM (vid. 
SARMIENTO 1992� CANO 200�).
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6. EL HÁBITAT
6.1. ESPACIOS PARA LA VIDA
 El núcleo poblacional contemporáneo de Cerro Muriano se desarrolló a partir de 
la llegada del ferrocarril (vid. A.H.F.:A-001�-009 1904-1905, s/p) y de la minería y la me-
talurgia industriales (vid. Cap. VI-2.3). Su crecimiento durante las dos primeras décadas 
del siglo XX estuvo dirigido por las compañías británicas, aunque también hubo cabida 
para la iniciativa particular. Según el plano del topógrafo Luis Ruiz Mayán (Fig. 241), que 
muestra la configuración final del Cerro Muriano inglés, éste estuvo conformado por los 
barrios del Norte, Los Morriones, principal o de las Majadillas y del Botiquín, así como por 
una serie de barracas, chozas y casas más dispersas. Junto con las viviendas mineras -a las 
que hay que sumar las residencias del personal superior y del extranjero- hubo también 
otras infraestructuras para el esparcimiento, la educación, el comercio, la religión, etc.� 
que coexistieron en el espacio con los pozos y el resto de lugares productivos. Se configu-
ró así un asentamiento de modestas dimensiones, pero completo, capaz de funcionar de 
manera autónoma y en el que todas las necesidades surgidas tanto en el trabajo como en 
la vida cotidiana podían resolverse.
La conservación de tal conjunto es muy desigual (Fig. 242). Sólo unos pocos hoga-
res de mineros han llegado a nuestros días, muy alterados. Ello se debe a que la ocupación 
en los barrios mencionados ha sido continuada hasta el presente, a excepción del Norte. 
Los mejores ejemplos de vivienda obrera se localizan en el principal (actuales calles Ace-
ra de la Mina, Santa Elena, Alfonso XIII, General Castaño, Torreárboles, etc.). En otras 
zonas -como la calle Acera de Santa Bárbara y el entorno occidental del Cerro de la Coja 
(donde estuvo la cantina)- también existen varias casas que quizá tengan su origen en el 
periodo estudiado.
6.1.1. Barrio del Norte
LocaLización: X: 344447� Y: 420�0�4.
cronoLogía: 190652� - ¿1919?
construido por: NCMCM529-CCC.
Breve descripción: El Barrio del Norte estuvo formado en su configuración final por nueve 
bloques o cuarteles, seis de ellos alineados SO-NE en parejas paralelas y tres más al S 
de éstas, orientados en perpendicular al resto. Junto a ellos, como se aprecia en el 
plano de Ruiz Mayán (vid. Fig. 241), existió un conjunto de unas 21 construcciones de 
reducidas dimensiones, quizá chozas, distribuidas en dos grupos al O y al S. Sabemos por 
la documentación escrita (M.J. 1906a, �07) que cada uno de los bloques mencionados 
}52� M.J. 1906a, �07.
}529 M.J. 1906a, �07.
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Fig. 241: Plano de Cerro Muriano, firmado por Ruiz Mayán el 31 de diciembre de 1918 (© Instituto Geográfico 
Nacional de España; la escala es nuestra)
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estuvo dividido en seis viviendas de dos habitaciones530, por lo que el barrio pudo alcanzar 
los 75 hogares en época inglesa -contando las supuestas chozas-, todos de pequeñas 
dimensiones.
 Los cuarteles, salvo el situado en el extremo SO, se han conservado a nivel de 
cimentación. Presentan unas medidas de c. 40 x � m (ancho de los muros: 0,5 m) y varios 
huecos para puertas en los lados largos. Su percepción en campo es complicada por la 
escasa potencia de los restos y la abundante vegetación que los rodea y cubre. Sin embargo, 
a vista de pájaro se puede distinguir la planta del conjunto (Fig. 243), que coincide con las 
dibujadas por Cavanillas y Ruiz Mayán.
 Los tramos de muro que han perdurado muestran cimentaciones de mampostería 
y ladrillo -material también usado en las aristas (esquinas y puertas)- y alzados de hormi-
gón de carbonilla -a veces con algo de escoria triturada- (Fig. 244)� los últimos, aprecia-
}530 La fuente se refiere sólo a la construcción de los cuatro primeros bloques y habla de 24 viviendas (M.J. 
1906a, �07). El dato se puede extrapolar al resto porque todos fueron del mismo tamaño.
Fig. 242: Dispersión de los principales elementos del antiguo poblado minero de Cerro Muriano 
sobre el MTA 1:10.000 -2001- (elaboración propia).
Fig. 243: Dos vistas aéreas del Barrio del Norte, atravesado por el camino del pozo San Lorenzo: 
en 1956 (izq.: vuelo americano) y en 2008 (dcha.: ortofoto Catastro).
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bles en varios derrumbes en 
la zona SE. Aun cuando no se 
conserva, sabemos que la cu-
brición de estos cuarteles, a 
dos aguas según las fotogra-
fías de la colección Pearce 
(vid. Fig. 33), se solventó con 
armaduras de madera y te-
jados cerámicos (vid. 1906a, 
�07). Por aquellas imágenes 
conocemos que las paredes 
estuvieron enlucidas con 
mortero de cal, rastreable to-
davía en algunos puntos en 
ambas caras de los muros. 
También, que los dos blo-
ques situados al SE estuvie-
ron construidos de manera 
escalonada, salvando el lige-
ro desnivel del terreno.
apunte histórico: Los primeros cuatro bloques del Barrio del Norte los construyó la NCMCM 
en 1906� posiblemente se estrenaron en verano de aquel año (M.J. 1906a, �07). En 1915 ya 
había ocho (plano de Cavanillas), edificándose el noveno y último (situado en la esquina 
SO) entre aquel año y 191� (plano de Ruiz Mayán)531. Los obreros que habitaron estas 
instalaciones estuvieron en origen al servicio de la compañía citada (M.J. 1906a, �07), 
que eligió un emplazamiento próximo a sus pozos (San Lorenzo, Excelsior y Unión) y 
comunicado con éstos a través de caminos. El acceso al barrio se materializaba por otro 
sendero, que partía de la carretera Córdoba-Almadén y lo atravesaba aproximadamente 
en su mitad, hasta llegar a San Lorenzo. No disponemos de dato alguno sobre la fecha de 
abandono de estas viviendas.
6.1.2. Barrio de Los Morriones
LocaLización: X: 3446�0� Y: 42079�1.
cronoLogía: anterior a 1912532.
construido por: sin datos.
Breve descripción: Los Morriones figura en el plano de Ruiz Mayán -no así en el de 
Cavanillas- como un conjunto de construcciones dividido en dos por la carretera Córdoba-
Almadén y situado unos 120 m al SE del Barrio del Norte, con el que comunicaba a través 
de un camino. Según dicho plano, éste fue el único grupo de viviendas en el que no hubo 
ni cuarteles ni una ordenación urbana definida. Quizá ello sea un indicio de que las casas 
que lo compusieron originalmente fueron levantadas por los propios mineros o por otros 
habitantes de Cerro Muriano, sin participación ni planificación por parte del capital. Sin 
}531 Este bloque, el único que no se ha conservado, no está representado en el Plan of Excelsior, Lorenzo and 
Calavera lodes de 1919 custodiado en la Litoteca del I.G.M.E. en Peñarroya (Córdoba-Cu32). Por tanto, sólo 
contamos con el plano de Ruiz Mayán para conocer su existencia.
}532 Aparece en la fotografía panorámica de la colección Pearce.
Fig. 244: Restos de los cuarteles del Barrio del Norte.
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embargo, no contamos con ninguna base documental para apoyar esta idea.
El barrio se ha mantenido en uso, si bien es difícil rastrear en él restos de 
construcciones de época inglesa533 (¿nº 7 de la calle Obejo?)534. Con todo, sí se percibe 
su forma urbana, cuyo elemento más significativo es la pequeña plaza abierta hacia la 
carretera, que aún conserva el nombre de Morriones.
apunte histórico: sin datos relevantes.
6.1.3. Barrio principal (Majadillas)
LocaLización: X: 344907� Y: 42072�4.
cronoLogía: a partir de c. 1906535.
construido por: CMM536-CCC.
Breve descripción: En opinión de Mr Carr (vid. A.M.C.:C-0327-042 1906, s/p), el empla-
zamiento del barrio principal era el más conveniente para la mejor explotación del te-
rreno537, lo que explica por qué se convirtió en el más grande e importante del poblado 
minero. Su evolución y crecimiento fueron intensos durante el primer cuarto del siglo 
XX, tal y como se desprende de la comparación de los planos de Cavanillas (1915) y Ruiz 
Mayán (191�/1919). No todos los bloques tuvieron el mismo tamaño, por lo que no pode-
mos estimar su número de viviendas. Los primeros en levantarse fueron idénticos a los 
del Barrio del Norte: cuarteles de escasa altura, reducidas dimensiones y poco cimien-
to (A.M.C.:C-0327-042 1906). En ellos se emplearon los mismos materiales constructivos 
-base de mampuesto y ladrillo y alzado de hormigón de carbonilla-, detectables tanto en 
la zona NO del barrio -la única que ha sido desmantelada53�- como en una casa de la calle 
Torreárboles. Las fotografías de la colección Pearce (Fig. 245) certifican que el aspecto ex-
terior de los cuarteles de Majadillas fue similar a los anteriormente descritos, con paredes 
encaladas y cubiertas a dos aguas.
}533 Según F. Penco (2007, 45), el ladrillo rojo presente en algunas casas podría apuntar a dicha cronología.
}534 PENCO y DEL PINO 2011, 379.
}535 A.M.C.:C-0327-042 1906.
}536 A.M.C.:C-0327-042 1906.
}537 En la margen derecha de la vía del tren y junto a la carretera, aproximadamente 200 m al E de San 
Rafael, 2�0 m al O de la planta central de tratamiento y 400 m al S de la estación.
}53� Esta parte del barrio es hoy un solar vacío. En él, F. Penco (2010, 144) documentó varias estructuras, 
entre ellas restos de un cerco o muro perimetral de cierre construido con ladrillo y hormigón de carbonilla.
Fig. 245: Vista parcial del barrio principal hacia 1912 (colección Pearce, s/a, 
detalle).
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 Las Majadillas -topónimo en 
desuso- estuvo vertebrado por un eje 
central SE-NO: la actual calle Catalina 
Castro. Al O, la orientación de los 
cuarteles era paralela a dicha vía� al 
otro lado, en cambio, las viviendas se 
alineaban en perpendicular a aquélla. 
Esta organización del espacio se ha 
mantenido en el urbanismo de la zona, 
que integra también la plazoleta central 
ya dibujada por Cavanillas en 1915 
(Fig. 246), hoy Plaza de Andalucía. Aun 
cuando los pabellones originales han 
desaparecido casi por completo, las 
construcciones que los han sustituido 
ocupan su mismo espacio y presentan 
igual disposición� a veces, incluso con 
volúmenes similares. Ello se debe a 
que el barrio no ha sido reparcelado, 
sino que sus hogares se han ido 
reemplazando o reformando a lo largo 
del tiempo de manera individual, 
fosilizando los cuarteles ingleses.
Existe una casa en la calle 
Torreárboles que, como decimos, 
conserva la fábrica original inglesa, 
salvo en su cubrición (Fig. 247). 
Presenta un cimiento-zócalo de 
mampuesto sobre el que descansa un 
alzado de hormigón de carbonilla. En 
algunos puntos, como alrededor de la 
puerta, se emplea también ladrillo rojo. 
Su fachada debió de estar encalada, 
pero el enlucido ha sido retirado en 
unas obras de remodelación recientes 
(las huellas del pico aún estaban 
frescas en la superficie del muro 
cuando lo documentamos). La vivienda mantiene la misma orientación que los cuarteles 
originales. Consta, además, de un único acceso y una sola ventana situada a su izquierda, 
lo cual coincide con el proyecto para la construcción de las primeras casas de este barrio 
(vid. Fig. 24�). Por todo ello, es muy posible que nos encontremos ante los restos de un 
cuartel minero, modificado para mantenerlo en uso.
apunte histórico: El 12 de febrero de 1906 Ricardo Eshott Carr y Rayne, en nombre de 
la CMM, pidió permiso al Ayuntamiento de Córdoba para construir cuarteles obreros en 
Cerro Muriano. En el expediente relativo a dicha solicitud no se especifica su ubicación 
exacta, si bien gracias al plano adjunto (Fig. 24�) es seguro situarlos al E de la vía Córdoba-
Belmez y al S del paso a nivel meridional� es decir, en el barrio principal. Desconocemos, 
en cambio, cuántos planeaba construir la compañía inglesa en ese momento y si las casas 
Fig. 246: Evolución urbana del barrio de las Majadillas. 1: 1915 
(plano de Cavanillas, detalle). 2: 1918/1919 (plano de Ruiz Ma-
yán, detalle). 3: 1956 (vuelo americano). 4: 2008 (ortofoto Catas-
tro). Elaboración propia.
Fig. 247: Casa minera en la calle Torreárboles.
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en cuestión serían las primeras en levantarse. En el plano citado, que puede ser de detalle, 
aparecen otras viviendas junto a las proyectadas. No podemos asegurar, en cambio, que 
fueran anteriores a 1906, ya que el documento (vid. A.M.C.:C-0327-042 1906) se refiere 
sólo a los tres cuarteles que se pretendían edificar a unos 20 m de la trinchera del 
ferrocarril539: el más próximo a 24 m de la vía. La Cuarta División Técnica y Administrativa 
de FF.CC. autorizó la obra el 31 de marzo de 1906, imponiendo, como fue habitual, las 
condiciones que más favorecían a Andaluces -entonces concesionaria de la línea férrea- 
(vid. A.M.C.:C-0327-042 1906). Finalmente, el Ayuntamiento otorgó la licencia el 1� de 
abril de 1906 (A.M.C.:C-0327-042 1906).
El barrio siguió creciendo con posterioridad. Los últimos añadidos de época inglesa 
corresponden a los bloques orientales y a las chozas que los acompañan� todo ello erigido 
entre 1915 y 191�. Por último, y según F. Penco (2010, 144), cinco de los pabellones obreros 
de este barrio fueron transformados en la década de 1920 para alojar a los niños de las 
colonias escolares de Cerro Muriano.
6.1.4. Barrio del Botiquín (San Rafael)
LocaLización: X: 34465�� Y: 4207247.
cronoLogía: anterior a 1912540.
construido por: sin datos.
Breve descripción: El barrio del Botiquín, cuyo nombre parece indicar que acogió las 
instalaciones sanitarias de las minas (vid. Cap. V-6.1.�), se ubicó frente al principal, al 
otro lado de la carretera y del ferrocarril. De tamaño modesto, estuvo compuesto por 
chozas y barracas, como puede apreciarse en los planos de Cavanillas y Ruiz Mayán. En 
}539 A aquella distancia, y según el Reglamento de Policía de Ferrocarriles de � de Septiembre de 1�7�, era 
obligatorio solicitar los permisos que gestionó Mr Carr para la CMM (vid. A.M.C.:C-0327-042 1906).
}540 Presente en la panorámica de la colección Pearce.
Fig. 248: Proyecto para la construcción de tres cuarteles obreros en el entorno del ferrocarril 
Córdoba-Belmez, barrio principal (vectorizado a partir de A.M.C.:C-0327-042 1906).
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éstos se observa además que las viviendas se ordenaron en torno a un camino: la actual 
calle San Rafael.
 Los vecinos de Cerro Muriano conocen esta zona como barrio de San Rafael 
-por estar en el entorno de dicho pozo- o de las chapas -material de los tejados de sus 
antiguos cuarteles-. Algunos de ellos defienden que fueron los propios mineros quienes 
construyeron sus casas, dotadas de cimiento-zócalo de mampostería y alzado de tierra 
apisonada. Quizá coexistieran los bloques de las compañías inglesas con otros hogares de 
construcción privada, aunque no disponemos de información al respecto. En cualquier 
caso, el terreno se encuentra hoy ocupado por edificaciones de nueva planta y resulta 
difícil rastrear en él las huellas del barrio original, tanto a nivel arquitectónico como 
urbanístico. 
apunte histórico: sin datos reseñables.
6.1.5. Cuartel de la Guardia Civil
LocaLización: X: 345127� Y: 4207791.
cronoLogía: anterior a 1912541.
construido por: Ministerio de la Guerra.
Breve descripción: El cuartel es un edificio de 
planta rectangular orientado aproximada-
mente O-E (17,15 x 9,05 m542) y cubierto a 
cuatro aguas con tejas curvas (Fig. 249). El 
nivel de suelo frente a cada una de sus dos 
fachadas está a distinta cota, siendo más baja 
la N. Por ello, su cara meridional tiene una 
única planta y la septentrional dos. La fábri-
ca original combina ladrillo, mampostería y 
sillares, estos últimos, en opinión de F. Penco 
(2010, 16�), de posible origen romano. El ci-
tado autor afirma también que en la construc-
ción de este inmueble se empleó hormigón de 
carbonilla, cubierto por el revoco actual de la 
obra, aspecto que no hemos podido corrobo-
rar. El edificio, abandonado tras estrenarse 
un nuevo cuartel en la década de 1970, fue 
recuperado y rehabilitado para dotarlo de un 
nuevo uso: ser la sede del Museo del Cobre, 
inscrito oficialmente en el Registro Andaluz 
de Museos y Colecciones Museográficas en 
2004 (PENCO 2010, 16�). Se trata por tanto de 
uno de los elementos mejor conservados den-
tro del conjunto minero, si bien ha perdido los 
anexos que se observan en la panorámica de 
la colección Pearce (vid. Fig. 251).
}541 Aparece en la fotografía panorámica de Pearce.
}542 Medidas de F. Penco (www.museodelcobre.es).
Fig. 249: Vista de las caras N y E del cuartel, hoy Museo 
del Cobre.
Fig. 250: Una pareja de la Benemérita posa en la entrada 
a la estación de Cerro Muriano (colección Pearce, s/a; la 
interpretación es nuestra).
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apunte histórico: No sabemos con exactitud cuándo se construyó el cuartel viejo de Ce-
rro Muriano, pero sí que estuvo en funcionamiento durante la explotación inglesa de 
las minas, pues aparece en los planos de Cavanillas y de Ruiz Mayán. Además, la pre-
sencia de guardias civiles en el poblado minero es segura gracias a una fotografía de 
la colección Pearce. En ella pueden distinguirse, al fondo, el edificio de viajeros de la 
estación (vid. Cap. V-4.1.5) y la casa para los agentes ferroviarios (vid. Cap. V-4.1.7), lo 
que permite confirmar que la imagen pertenece a Cerro Muriano y, además, proponer 
una datación aproximada para la misma: entre 1914/1915 y 1919 (Fig. 250).
6.1.6. Cantina
LocaLización: X: 345126� Y: 4207761.
cronoLogía: anterior a 1912543.
construido por: sin datos.
Breve descripción: La cantina se situó frente al cuartel de la Guardia Civil, tal y como puede 
apreciarse en los planos de Cavanillas y Ruiz Mayán. En la fotografía panorámica de la 
colección Pearce aparece como un pequeño complejo dominado por un edificio principal 
de planta rectangular, dos alturas y cubierta a dos aguas con teja (Fig. 251). Esta instalación 
ha sido identificada por F. Penco544 con el bloque de viviendas que se encuentra en la 
actual calle Acera del Cuartel Viejo, en el lateral opuesto al Museo del Cobre.
apunte histórico: sin datos reseñables.
6.1.7. Villa Alicia
LocaLización: X: 344007� Y: 420631�.
cronoLogía: anterior a 1�99545.
construido por: ¿familia de Baena Molero?546




Fig. 251: La cantina y el cuartel desde el Cerro de la Coja, c. 1912 (colección Pearce, s/a, detalle; 
la interpretación es nuestra).
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Breve descripción: Villa Alicia está compuesta en la actualidad por un grupo de 
construcciones repartidas en el espacio sin un orden aparente y aún en crecimiento. 
En nuestra opinión, el complejo original -o al menos la zona representativa durante el 
periodo inglés- es el integrado por los edificios ubicados al S, que se distribuyen en torno 
a un patio rectangular formando una U abierta hacia el NE. Dicho conjunto, que ocupa 
una superficie aproximada de �00 m2, fue, según pensamos, dibujado por Cavanillas en 
su plano general de 1915 (Fig. 252).
Esta casa ha estado ocupada inin-
terrumpidamente durante más de un siglo, 
a lo largo del cual ha sido reformada y am-
pliada por sus distintos inquilinos. No hemos 
encontrado ningún indicio de obras durante 
la estancia inglesa en las fuentes escritas� 
no hay gastos en este concepto en los libros 
de cuentas de las compañías británicas, por 
ejemplo. Sin embargo, en varios puntos del 
inmueble hay estructuras de pino tea (Fig. 
253), una madera de importación (continente 
americano) que los ingleses adquirieron pro-
fusamente para las minas y el lavadero, como 
demuestra la documentación generada por 
Alcántara en sus intentos de revenderla a ter-
ceros (vid. S.A.C.:4B016 191�� o S.A.C.:4B023 
191�-1920, p. ej.). En nuestra opinión, no ten-
dría demasiado sentido que el dueño anterior 
de la finca comprara esta madera -que enton-
ces resultaba cara y escasa en España- sólo 
para construir su vivienda, por lo que debie-
ron de ser los ingleses quienes emplearan la 
disponible en sus almacenes para aclimatar 
la residencia a su gusto.
 Aun cuando el estado de conservación 
de Villa Alicia es bueno gracias a que se ha 
mantenido en uso, precisamente por esa ra-
zón su imagen actual difiere de la que mostró 
durante el periodo de usufructo inglés (Fig. 
254). Gracias a las fotografías de la colección 
Pearce es posible conocer algunos aspectos 
de esta casa en dicho momento. Aunque no 
podemos precisar cuál fue su fábrica -pues 
sus paredes estuvieron, igual que hoy, enlu-
cidas con mortero de cal-, en algunos puntos 
se utilizó ladrillo� en las cubiertas, teja curva. 
Por otro lado, parte de la vivienda estuvo do-
tada de un porche similar al de las oficinas de campo (vid. Cap. V-5.1.5), formado por una 
estructura de vigas de madera. Ha desaparecido, por lo que no es fácil conocer su ubica-
ción. Debió de estar en una de las fachadas exteriores -las opuestas al patio central-, quizá 
la meridional.
Fig. 252: Superposición de la planta de Villa Alicia tra-
zada por Cavanillas sobre la ortofotografía de 2008 del 
Catastro (elaboración propia).
Fig. 253: Varios elementos de madera, posiblemente origi-
nales ingleses. 1: Escalera de acceso a la planta superior 
del cuerpo central. 2: Armadura de la cubierta del ala S. 
3: Parqué del salón principal de la casa (cuerpo central).
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 Villa Alicia se convirtió durante las dos primeras décadas del siglo XX en el espacio 
de representación del capital inglés en Cerro Muriano. Parte de las decisiones importantes 
debieron de ser tomadas allí, aunque el grueso de las operaciones administrativas y de la 
gestión del negocio se desarrollaría en las oficinas (vid. Cap. V-5.1.5). Al mismo tiempo, la 
finca funcionó como lugar de retiro donde poder disfrutar del campo o, más bien, huir de 
los aspectos más negativos de la minería y metalurgia industriales: alteración del paisaje 
con residuos, ruidos, gases, contaminación, etc. Por ello, se situó cerca de las minas para 
poder ejercer cierto control sobre ellas, pero no tanto como para que sus moradores fueran 
perturbados por éstas: el pozo más cercano (Santa Isabel) está a casi 700 m, el principal 
(San Rafael) a unos 1.700 m y la planta de tratamiento a c. 1.250 m� distancias que los altos 
cargos ingleses cubrirían sobre los caminos de tierra conservados, posiblemente a caballo. 
Por último, su carácter de zona ajardinada de descanso, 
en el sentido más amplio del término, es constatable 
documentalmente. Hay referencias en las fuentes escritas 
a sus huertos y agua abundante (A.H.P.C.:172�5P 1901), que 
incluso requirieron la presencia de un jardinero profesional 
(Fig. 255). Además, las imágenes de la colección Pearce 
(vid. Figs. 1, 15, 255, 257 y 25�) reflejan inequívocamente la 
atmósfera agradable en la que tenía lugar la convivencia de 
los ingleses con sus familias.
apunte histórico: El alto personal británico en Cerro Muriano 
accedió a Villa Alicia por primera vez al arrendarla547, 
junto con los terrenos pertinentes para la explotación de 
algunas de sus minas, a través de un contrato firmado el 
1 de septiembre de 1�99 entre Mr Carr -en nombre de 
la CCC- y el abogado cordobés D. Manuel Baena Molero 
(A.H.P.C.:172�5P 1901). Más tarde, como ya ha sido explicado, 
nuevas escrituras pusieron la casa a disposición de CMM y 
CCC (vid. Cap. V-1.2). Finalmente, después de que los ingleses abandoran Córdoba, la 
finca fue comprada en 1921 por Josefa y Rafael Lozano, tal y como puede leerse en la placa 
de azulejo que decora una de las fachadas de la vivienda. Hoy se encuentra repartida entre 
sus descendientes54�.
}547 Según la documentación que hemos consultado (A.H.P.C.:172�5P 1901� A.H.P.C.:173�5P 190�), el capital 
inglés nunca llegó a comprar Villa Alicia� la disfrutó siempre bajo una renta anual (vid. Cap. V-1.2).
}54� Entre los cuales se cuenta Don Andrés García Román, a quien reiteramos nuestro más sincero 
agradecimiento por su amable colaboración.
Fig. 254: Villa Alicia, ayer (colección Pearce, s/a) y hoy. Cuerpo principal de la casa (según nues-
tra interpretación de la imagen antigua).
Fig. 255: El jardinero de Villa 
Alicia -según M. Pearce-, fo-
tografiado entre 1912 y 1919 
(colección Pearce, s/a).
313
(V) EL COMPLEJO MINERO-METALÚRGICO Y LA EXPLOTACIÓN INGLESA 
6.1.8. Otros
El poblado minero dispuso de otras instalaciones para satisfacer las distintas 
necesidades de la vida cotidiana, de las que no ha quedado huella (o no la hemos localizado) 
en el registro material. Sin embargo, conocemos algunos datos relativos a las mismas:
- Salón-Teatro: ubicado junto al Barrio del Norte y vinculado a la sociedad 
Juventud Recreativa. En él tenían lugar representaciones teatrales los domingos 
y los días festivos, interpretadas normalmente por los propios habitantes de 
Cerro Muriano (RAMOS 1914, 5� E.M. 1916, 1�4).
- Casilla del carnicero: según el plano de Ruiz Mayán, estuvo al S de la población, 
entre el camino de Villa Alicia y la carretera Córdoba-Almadén.
- Hospital: provisto de cuatro camas para atender a los enfermos y a los 
accidentados. Era dirigido por un doctor cirujano -asistido por un ayudante-, 
que pasaba consulta diaria. Los trabajadores y sus familias tenían derecho a 
recibir asistencia médica a domicilio, así como a los medicamentos recetados 
-todo lo cual era descontado de los salario (CAVANILLAS 1915b, 43)-. Las 
medicinas procedían de la botica del propio hospital, gestionada por un 
farmacéutico o practicante (CAVANILLAS 1915b, 44� P.M. 1916, 105).
- Escuela: construida por la CCC para la formación de los niños del asentamiento 
(CAVANILLAS 1915b, 44� P.M. 1916, 105) al NO del pozo Excelsior, en el territorio 
del Barrio del Norte (plano de Ruiz Mayán). Tal vez pueda identificarse, con 
todas las reservas, con el edificio conservado frente a dicho pozo (ligeramente 
al NO), hoy dividido en dos y en uso como vivienda.
- Iglesia: para celebrar misas -los domingos y festivos-, bautizos y matrimonios 
(CAVANILLAS 1915b, 44)� quizá también funerales. Sabemos por las fotografías 
de la colección Pearce (Fig. 256) que se construyó entre 1912 y 1915. Su planta 
(plano de Ruiz Mayán) presentó una forma un tanto peculiar, con una nave 
principal rectangular y otras dos, más pequeñas, adosadas a su cabecera 
y sobresalientes respecto a la central. Se ubicó en el entorno del parque, 
Fig. 256: Cerro Muriano, fotografiado desde el NO, entre 1915 y 1919 (colección 
Pearce, s/a; la interpretación es nuestra).
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aproximadamente a la altura de la estación, con su portada, rematada por una 
espadaña, enfrentada a la carretera Córdoba-Almadén. Consagrada a Santa 
Bárbara, fue sustituida en fecha reciente por un templo de nueva construcción.
- Parque-paseo: situado entre la iglesia y las oficinas, consistió en una zona 
verde de extensión considerable (planos de Cavanillas y Ruiz Mayán) para el 
esparcimiento de los mineros y demás población de Cerro Muriano. No se ha 
conservado como tal, aunque parte del mismo coincide con los jardines del 
actual Albergue Provincial de la Diputación de Córdoba.
6.2. EL POBLADO MINERO DE CERRO MURIANO
Cerro Muriano se configuró como núcleo poblacional -donde los mineros y sus 
familias convivían con sus superiores (CAVANILLAS 1915b, 44)- a lo largo de dos décadas 
de ocupación inglesa. Durante dicho tiempo las compañías británicas controlaron la 
mayor parte del parque inmobiliario (PAÍS 1914, 4), aunque también hubo obreros que 
levantaron sus propias casas, casillas de madera o chozas -de barro/tapial, paredes 
lignarias y techumbre de juncos y adelfas- (CRIADO 1997, 29-30). Todas fueron viviendas 
sencillas y de reducidas dimensiones.
Las referencias más antiguas que hemos localizado sobre las promociones 
residenciales patrocinadas por el capital datan de 1906. El 31 de julio de aquel año se 
informó a los accionistas de la CMM de que, ante el crecimiento de la mano de obra y del 
personal técnico, se habían invertido 4.629£ en la construcción de diversos edificios (M.J. 
1906b, 142)� desafortunadamente, la fuente no especifica cuáles ni tampoco si los trabajos 
tuvieron lugar en 1905 ó 1906. El hombre designado por la NCMCM en ese momento para 
dirigir la creación de vivienda era Mr Collins, por lo que cabe suponer que también asumió 
dicha responsabilidad en la CMM, donde ocupaba idéntico cargo (superintendente). En un 
informe que remitió en junio de 1906 a Lord Vaux de Harrowden, entonces presidente de 
la NCMCM, este ingeniero alertaba de que el amplio número de buenos obreros disponible 
podría verse sensiblemente reducido cuando comenzara la temporada de cosecha (M.J. 
1906a, �07). Para evitar que tal cosa sucediera se planteó edificar casas con las que intentar 
retener a los trabajadores. Ello dio origen, en nuestra opinión, a la aparición del Barrio del 
Norte y posiblemente de otras zonas residenciales: en 1906 hubo actividad constructiva en 
el barrio principal (A.M.C.:C-0327-042 1906), si bien no podemos precisar si ya existía allí 
algún inmueble con anterioridad.
La CCC siguió invirtiendo en vivienda obrera una vez se hizo con el control del 
negocio. No sólo en mantenimiento y reparaciones, también en nuevas casas como 
respuesta al crecimiento de la mano de obra. Las cuentas para el año 1911, por ejemplo, 
reflejan gastos en este concepto (TIMES 1912, 1�� M.J. 1912, 257). A mediados de la década 
de 1910, el asentamiento minero ya estaba perfectamente configurado y constaba de todos 
sus núcleos principales: Barrios del Norte, de los Morriones, de las Majadillas y de San 
Rafael o del Botiquín, Iglesia, Estación, Parque, barriada de los empleados549, Cantina-
Cuartel, etc. (CARBONELL 1930, 147-14�). Cavanillas (1915b, 43-44) lo describió entonces 
como “una verdadera población, formada por casitas y cuarteles donde se albergan los 
}549 Desconocemos dónde pudo ubicarse la zona residencial para el personal técnico y de administración. 
Quizá en la actual c\ Acera de Santa Bárbara, coincidiendo con los bloques representados -sin identificación- 
en los planos de Cavanillas y Ruiz Mayán, pero no disponemos de argumentos para confirmarlo. Según A. 
Criado (1997, 30), Santa Bárbara fue la calle de los capataces.
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empleados y obreros formando un animado conjunto entre los edificios de talleres y las 
chimeneas y los castilletes de los pozos”.
Cesada la actividad en las minas, la Casa Carbonell -propietaria por compra del 
suelo, el subsuelo y las edificaciones de Cerro Muriano- vendió parte de sus inmuebles 
a particulares. Según A. Carbonell, el objetivo de dichas transacciones fue evitar que 
desapareciera el asentamiento, aunque debió de existir también un interés crematístico en 
ello. Sea como fuere, al comenzar la década de 1930 la propiedad ya estaba muy dividida y 
la empresa cordobesa mantenía sólo algunos terrenos y varias casas del barrio principal o 
de las Majadillas, entre otros bienes de escasa importancia (CARBONELL 1930, 129-130).
Cerro Muriano era en aquella fecha una población consolidada, en la que residía 
una media de 1.000 personas550 entre labradores, ferroviarios, gentes dedicadas al 
abastecimiento del asentamiento, obreros varios -empleados mayoritariamente en cargar/
descargar trenes- y jubilados� sin olvidar los visitantes que recibía merced a sus buenas 
condiciones naturales y climatológicas. Como hoy día, sus habitantes se sentían entonces 
desatendidos por el Ayuntamiento de Córdoba y reivindicaban la creación de un término 
municipal propio (CARBONELL 1930, 130).
El asentamiento minero se convirtió así a lo largo de las dos primeras décadas 
del siglo XX en una ciudad en miniatura capaz de resolver sus propios problemas� tal 
fue el caso, por ejemplo, del abastecimiento de agua (vid. CARBONELL 1930). Durante 
la explotación inglesa se bebían las procedentes del venero de Villa Alicia -situado a 1,5 
km del centro poblacional (al pie de Torre Árboles)-, distribuidas mediante una fuente 
pública, y del pozo de la Bomba -ubicado unos 750 m al O del Barrio del Norte-. Las aguas 
filonianas, drenadas de las labores subterráneas de manera ininterrumpida, estaban 
mineralizadas y en época de lluvias podían presentar sulfataciones accidentales por 
filtración551, por lo que no eran aptas para el consumo humano -pero sí para otros usos 
del ámbito doméstico-. Tras abandonarse la explotación algunos pozos continuaron dando 
agua para la población -tal fue el caso, ya comentado, de Calavera-, hasta que en 192�552 
se inauguró el pantano del Guadalmellato553 (CARBONELL 1930, 141-142). En definitiva, 
un lugar que por su altura tenía en principio ciertas dificultades para aprovisionarse vio 
todas sus necesidades cubiertas, aunque el agua escaseó algunos veranos554 y resultaba 
caro llevarla hasta las casas (CARBONELL 1930, 132).
6.2.1. Mineros y otros obreros
 Es difícil asegurar cuántos obreros trabajaron en Cerro Muriano a las ordenes de las 
compañías británicas, pues las fuentes al respecto son imprecisas y un tanto contradictorias. 
La inestabilidad de la mano de obra y su ocasional carácter temporal tampoco ayudan a 
concretar este dato. Según Estadística Minera de España (en CARBONELL y LÓPEZ 1946), 
el volumen más importante se alcanzó en 1913, con 1.263 personas en las minas y 262 en la 
}550 En opinión de A. Carbonell (1930, 132), tras el cierre de las minas la población de Cerro Muriano creció, 
suponemos que después de reponerse del consiguiente éxodo obrero.
}551 Con el agua procedente de Excelsior se montó una pequeña cementación (CARBONELL 1930, 141).
}552 www.embalses.net
}553 El del Guadanuño, según F. Penco, construído en la década de 1960 (PENCO y DEL PINO 2011, 3�5).
}554 Durante los meses estivales, la Compañía de los Ferrocarriles Andaluces mandaba a veces desde su 
manantial en Obejo vagones cisterna para su personal en Cerro Muriano, mientras que otros habitantes 
optaron por la construcción de aljibes. Ante tal situación, A. Carbonell ideó un plan de abastecimiento en 
1930 (vid. CARBONELL 1930).
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fundición555. En total, 1.525 trabajadores en el momento de mayor producción del complejo 
inglés. Cavanillas (1915b, 44), en cambio, sostiene que en esa fecha la CCC empleaba a unos 
3.000. Sea como fuere, estos valores constituyen los máximos556 de una plantilla que lo largo 
del tiempo fue más corta, si bien Cerro Muriano fue la mina de cobre de la provincia con 
más operarios a su servicio (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 120-121).
 Dicha mano de obra fue de calidad en lo que respecta a su capacidad para ejecutar 
los trabajos técnicos de la mina y de la planta (SARMIENTO 1992, 13�). Tanto es así que 
sus aptitudes contribuyeron esporádicamente a rebajar los costos de producción, como 
ocurriera en 1906 (M.J. 1907, 131). Según la percepción de J. Cavanillas (1915b, 43), los 
obreros de Cerro Muriano tenían buena disposición para el trabajo y eran versátiles y 
eficaces en las distintas tareas que se les encomendaban. También decía de ellos que eran 
gentes pacíficas, aunque enérgicas, y que vivían al día.
 El complejo minero-metalúrgico de Cerro Muriano funcionaba, mientras todo 
marchaba bien, 24 horas al día557 (CRIADO 1997, 30). La jornada laboral55� para los mineros 
de interior -así como para algunos trabajos en el exterior- era de � horas, sin incluir el 
tiempo invertido en el desplazamiento entre la bocamina y el tajo (trayecto subterráneo). 
En los talleres, de sol a sol (12 horas)559, con descansos de 1-1,5 h en otoño-invierno y de 
2-2,5 h en primavera-verano560 (I.R.S. 1910, 59� CAVANILLAS 1915b, 43� HERNANDO LUNA 
19�9, 30� HERNANDO y HERNANDO 1999b, 73). El domingo se libraba561 (CAVANILLAS 
1915a� P.M. 1916, 105� HERNANDO LUNA 19�9, 57), tal y como estaba estipulado por la 
Ley de descanso dominical vigente desde 1904 (HERNANDO y HERNANDO 1999b, 79). 
Los reglamentos de la CCC prohibían cubrir dos jornales por día, aunque en ocasiones 
excepcionales se permitía, hasta dos veces semanales. Asimismo, la ingesta de alcohol 
estaba vedada en horario de trabajo, si bien no todo el mundo fue siempre escrupuloso en 
el cumplimiento de esta norma (CAVANILLAS 1915b, 43).
En 1915 los obreros de la fundición recibían un jornal de unas 3 pesetas (AA.
VV. 1915, 19), un sueldo por encima de la media de 2 a 2,5 ptas. que cobraban los del 
lavadero (AA.VV. 1915, 21). En ambos casos se trataba de una gratificación ajustada a la 
economía de guerra de la CCC en aquel tiempo� algo pobre, pero suficiente para cubrir 
las necesidades básicas562. En la mina ciertas tareas se pagaban a destajo: los avances, por 
}555 La fuente habla sólo de la fundición, aunque quizá se refiera a la planta de tratamiento completa. Por 
otro lado, es posible que estos números no incluyan el total de los trabajadores de Cerro Muriano (talleres de 
selección, laboratorio, central de fuerza, aserradero, etc.).
}556 La cifra más alta que hemos encontrado fue publicada por La Correspondencia de España: 4.000 obreros 
en 1917 (C.E. 1917d, 4). En nuestra opinión, puede tratarse de un dato erróneo, pues tras alcanzarse el pico 
máximo de producción en 1913 y romperse la buena dinámica de las minas en 1914, todo fue desgaste y 
decadencia -con la consecuente y progresiva reducción de plantilla-, hasta el cierre definitivo en 1919.
}557 Mina y planta, como reflejan las Actas de la Policía Minera (vid. P.M. 1�97-1916).
}55� Una completa revisión internacional de las diferentes jornadas en vigor a principios del siglo XX en 
HERNANDO LUNA 19�9, 25 ss. Con base en los datos allí recopilados, puede concluirse que las condiciones 
de los mineros cordobeses a este respecto no eran, en general, demasiado malas. En dicho marco, Cerro 
Muriano fue una de las explotaciones más exigentes (HERNANDO y HERNANDO 1999b, 73).
}559 Cavanillas recoge otros tiempos de trabajo para ciertas partes de la planta (vid. Cap. V-3.2.1).
}560 Entonces, la jornada de los técnicos ingleses de Riotinto se prolongaba entre � y 11 horas (REGALADO, 
MORENO y DELGADO 2010, 43).
}561 Esto no concuerda con los datos proporcionados por algunas fuentes: en 1916, por ejemplo, la 
concentración húmeda (wet dressing plant) funcionó durante 355 días -la fundición 222- (M.M. 1917a, 192� 
1917b, 227� M.S.P. 1917, 296).
}562 Varias notas sobre los salarios mineros en la España de principios del siglo XX en HERNANDO LUNA 
19�9, 34 ss.� véase también CHASTAGNARET 2000, �37-�3�, Tableau 127. Según el primer autor citado, los 
trabajadores de las minas no tenían sueldos superiores a los de otras industrias.
317
(V) EL COMPLEJO MINERO-METALÚRGICO Y LA EXPLOTACIÓN INGLESA 
ejemplo, por metro ganado en función de la sección de la galería. Los operarios podían 
retirar en cualquier momento un máximo de 2 ptas. diarias de su sueldo, para lo cual 
acudían al Anticipo sito en las oficinas de la compañía. El pago de los salarios tenía lugar 
a final de mes, descontándose del total los anticipos, el alquiler de las viviendas y una 
cantidad proporcional al jornal (c. 2%) en concepto de médico y botica (CAVANILLAS 
1915b, 43� P.M. 1916, 105).
 Una de las funciones del médico de la compañía era atender a los accidentados 
en el trabajo. Según la documentación que hemos manejado, Cerro Muriano no fue tan 
peligroso como otras minas de su tiempo, especialmente en comparación con los datos 
disponibles para las cuencas carboníferas de su contexto (vid. HERNANDO y HERNANDO 
1999b� COHEM et alii 2006, p. ej.), siempre más inseguras. Así y todo, la siniestralidad no 
fue ajena al lugar, como reflejan las fuentes escritas:
- 12 de abril de 1901: muere Manuel Chamizo al precipitarse por el pozo Santa 
Victoria (P.M. 1901, 39-40� CARBONELL 1925c, 390).
- 14 de septiembre de 190�: resulta gravemente herido el obrero Antonio León 
Alcaide en un accidente ocurrido en el plano inclinado del lavadero� fallece al 
día siguiente (P.M. 190�, 404).
- Mayo de 1909: el joven minero José Romero Lucena, de Almodóvar (Córdoba), 
pierde la vida al caer desde 50 m en el pozo San Rafael (IMP. 1909, 3� PAÍS 
1909, 5� S.F. 1909, 3).
- 1910: perecen dos ancianas en el hundimiento de sendas casas. La fuente 
(PAÍS 1910, 3) no especifica más, pero cabe suponer que eran viviendas de 
mineros.
- 22 de abril de 1912: Antonio Fernández Martínez queda atrapado mientras 
trabaja en el interior de San Rafael al derrumbarse parte de una chimenea. En 
el rescate sólo se pudo recuperar un cadáver aplastado por las rocas, que fue 
enviado al cementerio de Córdoba (P.M. 1912, 36-37� C.E. 1912, 3).
- 24 de abril de 1912: muere el obrero Felipe Sánchez Gallardo, sepultado bajo 
las tierras depositadas en la balsa más septentrional del lavadero, al abrir un 
compañero la tolva de descarga (P.M. 1912, 3�-40).
- 15 de junio de 1912: resulta gravemente herido Juan Valenzuela Rey en un 
desprendimiento en un realce de San Rafael (P.M. 1912, �9-91).
- 2� de septiembre de 1912: el obrero José Camacho Guerrero se lesiona en el 
pozo Levante (P.M. 1912, 163-166).
- 5 de octubre de 1912: fenece Juan Morente Delgado en Santa Isabel (P.M. 
1912, 171-174).
- 14 de diciembre de 1912: un derrumbe deja malherido al maestro entibador 
Juan Lara Pérez mientras desarrollaba trabajos de conservación en una tolva 
de San Rafael (P.M. 1912, 199-201).
- 2 de enero de 1913: José López Gómez y Fernando Díaz Redondo sufren un 
severo accidente en el taller Murex (P.M. 1913, 216-21�).
- 10 de abril de 1913: muere José Gómez Martín en Excelsior (P.M. 1913, 2�9-291).
- 19 de abril de 1913: Francisco Reyes se lastima en las labores subterráneas del 
filón Cerro Muriano (P.M. 1913, 29�-300).
- 2 de mayo de 1913: misma suerte para Enrique Aranda Márquez (P.M. 1913, 
315-317).
- 19 de junio de 1913: Francisco Cachinero Bueno sucumbe en el pozo Excelsior 
(P.M. 1913, 347-350).
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- 23 de junio de 1913: Castro Asenjo Plata sufre un percance en San Lorenzo 
(P.M. 1913, 347-350).
- 27 de julio de 1913: la muerte alcanza a Pedro Cabrera López en San Rafael 
(P.M. 1913, 371-374).
- Mayo de 1914: Juan Antonio González563 y Gil González resultan gravemente 
heridos en San Arturo. El primero no logra salvar la vida (C.E. 1914a, 3, IMP. 
1914a, 4).
- 24 de diciembre de 1915: Antonio Puertas Fernández pierde una pierna al 
ser arrollado por una vagoneta en el paso de la vía estrecha bajo la carretera 
Córdoba-Almadén (P.M. 1916, 31-33).
- 26 de diciembre de 1915: se lesiona José González León, de 26 años, en el filón 
Excelsior (P.M. 1916, 30-31).
- 26 de diciembre de 1915: Luis Muñoz Reina sale malherido de San Arturo 
(P.M. 1916, 33-35).
- 1� de enero de 1916: los mineros Francisco González León y Manuel Galindo 
González caen al vacío cuando bajan por las escalas de Levante. El primero 
muere y el segundo se hiere de gravedad (P.M. 1916, 39-41� IMP. 1916, 3)
- 15 de abril de 1916: Francisco Sevilla Vargas se lastima en las vías de transporte 
entre San Rafael y el lavadero mecánico, a unos 4 m de las tolvas de este 
último (P.M. 1916, �4-�6).
- 7 de septiembre de 1916: Bartolomé Urbano Pizarro sufre un accidente en 
Excelsior (P.M. 1916, 26�-271).
- 15 de octubre de 1916: muere Damián Martínez Cortés en el interior de la 
mina (¿Excelsior?) (P.M. 1916, 293-295).
- Marzo de 1917: un grupo de obreros se adentra en Levante cargando varios 
paquetes de dinamita para hacer explotar unos barrenos, cuando uno de los 
cartuchos estalla matando a José Guisado González (de 34 años de edad), 
Antonio Cuello Delgado (3�), Pedro Carranza Carranza (31) y José Campanero 
Álvarez (25)� e hiriendo a Francisco Morales y José Muñoz. El accidente, el 
más grave durante el periodo inglés, causa “honda emoción” (C.E. 1917a, 7� 
IMP. 1917a, 2).
En total, dieciséis fallecidos564 -sin contar la pareja de ancianas- registrados en 
la mina durante la explotación británica565, a los que habría que sumar aquellos otros 
que, aunque no perecieron en accidente, lo hicieron como consecuencia del desgaste 
físico sufrido en el trabajo o por enfermedades derivadas de éste� como la silicosis o la 
anquilostomiasis -anemia de los mineros, muy extendida en las minas de Sierra Morena 
durante la primera mitad del siglo XX- (vid. SÁNCHEZ MARTÍN 1921� AUTE 2004, 2�6).
 Aun cuando la mano de obra disponible en Cerro Muriano era cualificada y de 
calidad, el capital inglés tuvo algunas dificultades con ella. La principal fue su escasez, 
que afectó al negocio en numerosas ocasiones: 1911 (vid. M.J. 1912, 257), 191� (vid. M.J. 
}563 González abunda entre los nombres propios que conocemos, lo cual, estadísticamente, podría estar 
indicando la presencia de un clan familiar minero en Cerro Muriano, si bien es cierto que se trata de un 
apellido común en España.
}564 Según el vecino de Cerro Muriano Pedro Gallegos, hubo un cementerio para los obreros en un cerro 
al SE del lavadero. Mal comunicado con el poblado, el acceso al mismo es, en nuestra opinión, demasiado 
complicado para haber funcionado como necrópolis de los mineros contemporáneos� tal vez corresponda a 
un asentamiento anterior, pero no lo sabemos.
}565 Varios libros de Policía Minera del Distrito de Córdoba se encuentran, en la actualidad, perdidos, por lo 
que cabe suponer que el número de siniestrados en Cerro Muriano fue mayor.
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1919b, 26�� CARBONELL 1925c, 37�-3�0), etc.� hasta el punto de convertirse en una de las 
causas del cierre de las minas. La razón era, como ya fue adelantado en otro momento, 
que la CCC no podía ofrecer sueldos tan altos como los que se pagaban en las cuencas 
carboníferas de la provincia (Memoria de los directores de la CCC en 1918, en CARBONELL 
1925c, 3�0� PENCO 2007, 46). A la estabilidad de la masa obrera afectaron también otros 
problemas, que algunas veces condujeron a despidos y otras a huelgas.
 En agosto de 1914, como consecuencia del desajuste económico causado por el 
estallido de la Primera Guerra Mundial, la CCC se vio forzada a paralizar la actividad 
en Cerro Muriano (vid. Cap. VI-2.1) y a prescindir de la mayor parte de sus trabajadores 
-1.�00, según El País-. El 10 de aquel mes ya habían sido descartados 400, y se preveía 
un nuevo despido masivo para el día siguiente. La plantilla quedaba en unas condiciones 
de pobreza descrita en aquel periódico de manera dramática, al igual que ocurría en 
Pueblonuevo del Terrible (Peñarroya-Pueblonuevo), Fuente Obejuna, Belmez, Villanueva 
del Rey, Villaviciosa, Espiel y otras poblaciones cordobesas dependientes de la minería 
(vid. PAÍS 1914, 4).
 El 14 de agosto los parados de Cerro Muriano ascendían a 1.400. La gravedad de la 
situación hizo necesaria la intervención de los poderes políticos� incluso la participación 
directa del Sr. Sanchez Guerra, entonces ministro de Gobernación (C.E. 1914b, 6). La 
Dirección de Obras Públicas ordenó que los trabajadores que solicitasen empleo en la 
construcción del pantano del Guadalmellato -oficialmente en marcha desde el 31 de marzo 
de 1909 (R.M. 1909, 1�6)- fuesen admtidos, al tiempo que la CCC buscaba colaboraciones 
para conseguir un crédito hipotecario del Banco de España (IMP. 1914b, 2), algo que había 
evitado la ruina de otras compañías (C.E. 1914b, 6). No hemos localizado más información 
al respecto, pero los obstáculos lograron salvarse, pues todo volvió a funcionar durante los 
últimos meses de 1914 (M.M. 1914c, 217) y en 1915 había unas 1.000 personas ocupadas en 
Cerro Muriano (CAVANILAS 1915b, 44). Con todo, la plantilla de la CCC sufrió un recorte 
sensible respecto a los tiempos de bonanza anteriores al conflicto bélico europeo.
La compañía también tuvo que lidiar con varias huelgas -a pesar de que sus 
obreros no estuvieron sindicalizados� al menos� no hasta 1915 (CAVANILLAS 1915b, 43-
44)-, en las que la reivindicación más repetida fue la mejora salarial. Con ese objetivo 
se convocaron tanto en verano de 1915 (C.E. 1915, 6� PAÍS 1915, 2) como en mayo de 
1917 (vid. C.E. 1917b, 6� 1917c, 3� ÉPOCA 1917a, 2). Estas interrupciones de la actividad 
laboral fueron poco frecuentes y se desarrollaron en un tono moderado. Quizá fue algo 
más violenta la de 1917, pues los mineros trataron de paralizar los sistemas de bombeo 
para inundar los pozos y provocar graves pérdidas económicas a la compañía, a la vez 
que sabotearon la central eléctrica y dejaron a oscuras la barriada durante una noche. 
La tensión vivida requirió la presencia de la Guardia Civil (C.E. 1917b, 6).
En ocasiones los trabajadores levantados tuvieron éxito y consiguieron las mejoras 
de sueldo deseadas (vid. PAÍS 1915, 2), jugando con la presión que ejercía sobre la CCC 
la posibilidad de perder mano de obra. Es cierto que el capital no era buen pagador, 
pero también lo es que gestionaba una mina de economía frágil. De hecho, estas subidas 
salariales afectaban a su rentabilidad, como ocurrió en el ejercicio de 1916 (M.J. 1917, 
164� M.M. 1917b, 22�). Es por ello que la CCC se mostró generalmente dura en las 
negociaciones, llegando a aprovechar la coyuntura para desprenderse de los hombres no 
necesarios. Así lo hizo en mayo de 1917, cuando comenzó a liquidar los jornales de unos 
obreros que, sin trabajo, abandonaron Cerro Muriano566 (vid. C.E. 1917b, 7� ÉPOCA 1907, 
}566 Antes les propuso crear un depósito de subsistencias en el que pudieran comprar más barato, pero 
rechazaron la oferta (C.E. 1917b, 6).
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2)� si bien finalmente volvieron a sus puestos -no sabemos si todos ellos- tras alcanzar un 
acuerdo con la compañía (C.E. 1917c, 3).
 Otras veces fueron huelgas ajenas a Cerro Muriano las que afectaron al negocio. En 
diciembre de 1917, por ejemplo, sus operarios567 dejaron de trabajar como consecuencia 
de la falta de carbón provocada por las protestas en Peñarroya. Ni siquiera había 
combustible para poner en funcionamiento las bombas de extracción, lo que provocó que 
se inundaran los pozos y se interrumpiera la actividad. Los mineros de Cerro Muriano se 
vieron obligados de nuevo a solicitar todo tipo de ayudas, incluso al Ministerio de Fomento 
(vid. ABC 1917, 13� ÉPOCA 1917b, 4� IMP. 1917b, 1� S.F. 1917, 2).
 Finalmente, la CCC despidió de manera definitiva y “sin previo aviso” a todos sus obreros 
a principios de abril de 191956�, cuando renunció a su proyecto cordobés. Los trabajadores 
quedaron en una posición delicada, sin empleo ni casa569 y con apenas medios para volver a 
sus localidades de origen. Por ello, acudieron una vez más al gobernador de Córdoba -práctica 
habitual entre los parados de la época (vid. PALACIOS 1990, 334-335)-, quien instó al ingeniero 
de la compañía a que socorriera a los despedidos (ABC 1919, 11� POVEDA 1919, 1). Buena parte 
de ellos acabaron en la capital, contratados por SECEM (vid. Cap. VI-3).
6.2.2. Los ingleses
 Los datos disponibles sobre la comunidad inglesa de Cerro Muriano son escasos 
y fragmentarios, por lo que es poco lo que conocemos de ella. De hecho, para definir su 
tamaño contamos sólo con algunas referencias inconexas. En 1907 había en el distrito de 
Córdoba 63 súbditos británicos (I.C.C. 1907 en ROMERO ATELA 1994, 266), de los que sólo 
una parte estaría en relación con las minas. En nuestra opinión, el número de individuos 
llegados desde el Reino Unido debió de 
crecer en los años sucesivos al compás 
de la producción, alcanzando su mayor 
volumen en la década de 1910 con 
la CCC. Según datos de la colección 
Pearce, Cerro Muriano estuvo poblado 
entonces por al menos 15 familias 
británicas diferentes570: Hocking, Calleal 
(?), Johnson, Wetherall, Brocanbridge, 
Barker, Joshua, Greenaway, Henderson, 
Daviler (?), Garland, Michell, Mussello, 
Jakes (?) y los propios Pearce. Esta 
información procede de una serie de 
notas manuscritas que la bisabuela de 
Martin Pearce tomó durante su estancia 
en las minas, de manera que no se trata 
de un censo exhaustivo. Las fotografías 
}567 Unos 2.000 según La Época (ÉPOCA 1917b, 4) y ABC (ABC 1917, 13)� alrededor de 1.000 en la versión de 
El Siglo Futuro (S.F. 1917, 2).
}56� Entonces ya sólo tenía en plantilla entre 300 (ABC 1919, 11) y 600 (POVEDA 1919, 1).
}569 Suponemos, a partir de este dato, que la CCC, propietaria de las viviendas del poblado minero, desalojó 
a sus moradores para poderlas vender. La compradora fue, como ya ha sido dicho, la Casa Carbonell.
}570 En su momento de mayor plenitud, el grupo británico de Riotinto lo formaron unas 120 familias (AVERY 
19�5, 3�3).
Fig. 257: Parte de la elite inglesa en Cerro Muriano posa frente 
a Villa Alicia. Al fondo, a la derecha, puede verse al personal de 
servicio (colección Pearce, s/a).
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de grupo que integran la colección, buena parte tomadas durante las reuniones recreativas 
que el alto staff mantenía en Villa Alicia (Fig. 257), tampoco reflejan la totalidad del 
espectro social británico. Hubo otro personal inglés además del retratado, menos elitista y 
encargado de trabajos más técnicos.
 Algunos de los integrantes de este alto staff fueron personajes de cierta fama en su 
contexto. Ya hemos comentado las figuras de los señores Delprat y Carr -el último era para 
A. Carbonell (1946, 204) “el ingeniero propulsor del laboreo moderno de Cerro Muriano”- 
(vid. Cap. V-1.2.1). Junto con ellos, otros hombres gozaron de reputación internacional571: 
H. F. Collins fue un profesional prestigioso gracias a obras como The Metallurgy of Lead 
and Silver o a sus artículos en The Mining Magazine. Por éstos sabemos que desarrolló 
importantes proyectos en otros lugares de España -para la RTCL en Huelva (M.S.P. 1911, 
274)-, así como en Méjico y Australia.
 El resto de empleados británicos, pertenecientes a la clase media inglesa572, es más 
difícil de rastrear. Es el caso, por ejemplo, del metalurgista Charles Greenway (M.M. 1913c, 
277). A través de The Mining Magazine y de otras publicaciones periódicas se pueden conocer 
varios nombres de los extranjeros que vinieron a Cerro Muriano, pero no por cuánto tiempo. 
Algunos acudirían sólo a solucionar problemas puntuales� otros para quedarse. Entre ellos 
hubo una importante representación de emigrados de Cornualles. Ése fue el lugar de 
procedencia de la familia Pearce. También del Capitán Tamblyn (vid. Cap. V.2.2) -mánager 
en 190� en East Pool (M.S.P. 190�, 5�4)- y posiblemente del superintendente James Hocking 
-que pasaba allí sus vacaciones (M.M. 1912b, 142� 1916b, 163)-.
 Aun cuando Cavanillas habla en su memoria de una buena 
convivencia general entre los mineros y sus jefes ingleses (CAVANILLAS 
1915b, 44), debió de existir una profunda distinción social entre la 
modesta clase obrera -cuyos sueldos nunca fueron elevados- y sus 
superiores -que eran servidos tanto en el trabajo como en el hogar 
(vid. Fig. 257)-, reflejada en el registro material: las diferencias entre 
Villa Alicia y las casas mineras son significativas573.
 Poco más sabemos sobre esta comunidad inglesa, ciertamen-
te desconocida. Apenas podemos añadir, a partir del caso particular 
de la familia Pearce, algunas suposiciones difícilmente verificables 
y dudosamente extensibles al resto de población allí trasladada. 
Los ingleses llevaron a Cerro Muriano algunas de sus tradiciones574 
-como los Boy Scouts (Fig. 25�)-, al tiempo que se aclimataron al 
lugar. En este sentido, llama la atención que el matrimonio Pearce 
eligiera para su hija allí nacida el nombre español de Alicia -en clara 
alusión a su residencia-, lo que, desde nuestro punto de vista, podría 
estar indicando cierto grado de integración en el territorio575. La pe-
queña Alicia Joan Pearce, que murió en 1917 cuando aún no contaba 
un año de edad, fue, además, enterrada en Córdoba576.
}571 Como Mr Frecheville (vid. M.S.P. 190�, 5�4), o los integrantes de la firma John Taylor & Sons.
}572 Es posible que, al igual que ocurriera con la RTCL (vid. REGALADO, MORENO y DELGADO 2010), los 
integrantes del Consejo de Administración, que operaba desde Londres, perteneciesen a las clases altas de la 
sociedad británica, mientras que aquéllos que se desplazaban hasta la mina en España, a la media.
}573 También debieron de serlo con respecto a las viviendas del resto del personal inglés.
}574 Entre ellas estuvieron los bailes y las fiestas de disfraces, inmortalizados en las fotografías de la colección 
Pearce. Ambos fueron muy populares en Riotinto (vid. REGALADO, MORENO y DELGADO 2010, 4�).
}575 Así lo cree el Prof. Dr. A. García Román, en cuya opinión los ingleses se adaptaron bien a Cerro Muriano 
e incluso disfrutaron de su estancia en dicho lugar.
}576 Entrevista con Mr Martin Pearce.
Fig. 258: Frank Brian Phi-
llips Pearce, de boy scout, 
posa junto a su hermana Ali-
cia en Cerro Muriano c. 1917 
(colección Pearce, s/a).
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6.2.3. Modelo
 El campamento minero se convirtió en un tipo común de asentamiento durante el 
siglo XIX y la primera mitad del XX, cuando la industrialización multiplicó la producción 
de las minas y la mano de obra empleada en ellas (vid. CARLONI 2006, 145), en buena 
medida procedente del campo. Las causas que motivaron su aparición -necesidad de dis-
poner de una plantilla fija, aislamiento del lugar de trabajo respecto a las poblaciones 
preexistentes, etc. (vid. ARENAS 2007, 224)- se repitieron con frecuencia, por lo que es 
posible rastrear pautas comunes en localidades geográfica y culturalmente inconexas.
 En dicho contexto, los cuarteles mi-
neros gozaron de fuerte protagonismo. 
Estas construcciones, conocidas bajo 
diversos nombres -pabellones, barra-
cones, etc.-, estuvieron muy extendidas 
por Europa� en Córdoba no sólo las en-
contramos en Cerro Muriano, sino tam-
bién en la capital577 (vid. CANO 200�). 
Fueron por lo general naves rectangula-
res cubiertas a dos aguas y divididas en 
pequeños hogares o habitaciones (Fig. 
259). En otros casos se siguió el modelo 
de cuartel militar, en el que todos los in-
quilinos -sobre todo los solteros o recién 
llegados- compartían el mismo espacio 
(vid. WILLIES 2009, 30).
Lo habitual fue que los operarios 
tuvieran que pagar un alquiler para ac-
ceder a las viviendas57�, normalmente en 
manos de las compañías explotadoras. 
Así sucedía en la década de 1910 tanto en 
Cerro Muriano (CAVANILLAS 1915b, 43) 
como en otros muchos pueblos mineros: 
Puertollano (FERNÁNDEZ CALVO 19�7, 
19�), Villanueva del Río y Minas579 (SIE-
RRA 19�7, 673), Riotinto (AVERY 19�5, 
1�7), etc. El capital trató a veces de ha-
cerse con la propiedad de todos los ho-
gares, lo que le permitía tener un control 
más efectivo sobre la mano de obra, que 
encontraba casi imposible residir en una 
casa que no fuera de la compañía. Dicha 
}577 SECEM comenzó a construir barracones para los trabajadores que participaban en las obras de su conjunto 
fabril en 191�. Los primeros, divididos en habitaciones, medían 30 m de largo, 6 m de ancho y 3,75 m de alto 
(vid. SARMIENTO 1992, 14�-149).
}57� No faltan ejemplos de gratuidad, en los que el alojamiento era entendido como recompensa (vid. SIERRA 
19�5, 70).
}579 En las casas de la MZA sólo podían residir los trabajadores fijos en plantilla, que en 1910 pagaban por 
ellas entre 3 y 5 ptas. mensuales (SIERRA 19�7, 673).
Fig. 259: 1: Barracas en Electromecánicas (Córdoba -edifi-
cio en primer plano derribado en 2012-). 2: Barrio minero 
en Sao Domingos (Mértola, Portugal). 3: Casas de solteros 
en el El Centenillo, Jaén (GUERRERO, JIMÉNEZ y CAZALI-
LLA 2008, 123). Las viviendas de Cerro Muriano siguieron 
un modelo parecido al de la imagen 2, mientras que la dis-
posición espacial del Barrio del Norte recuerda a la nº 3, que 
también responde a una iniciativa inglesa.
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situación se vivió en Riotinto (AVERY 19�5, 1�7) y, en menor medida, probablemente tam-
bién en el ejemplo estudiado.
 Junto con estos cuarteles proliferaron las chabolas, las chozas y las cuevas. En 
Villanueva del Río y Minas dependían de terceros y eran alquiladas a temporeros� es decir, 
aquéllos que necesitaban cobijo para el breve periodo que trabajaban en la mina (SIERRA 
19�7, 673). No podemos garantizar si ocurrió lo mismo con las chozas de Cerro Muriano, 
que respondieron a un tipo muy frecuente -caracterizado por su pequeño tamaño y el uso 
de materiales deleznables-, rastreable en otros parajes como Tinoca (Portugal)5�0, Riotinto 
o Peñarroya (Fig. 260).
 Los poblados mineros estuvieron dotados de otro tipo de infraestructuras: 
hospitales, escuelas5�1, cantinas/economatos, lugares de ocio, cuarteles para la Guardia 
Civil5�2 o cuerpos de seguridad privados, etc. Estas instalaciones fueron generalmente 
promocionadas y gestionadas desde el capital, en una suerte de paternalismo industrial 
que servía para disponer de una mano de obra sana, instruida, fuerte y renovada 
(reproducción de los mineros), pero también controlada. Todos los establecimientos de 
este tipo documentados en Cerro Muriano son igualmente rastreables en otros muchos 
enclaves5�3, como Villanueva del Río y Minas (vid. BECERRA 1992, p. ej.), El Centenillo 
-Jaén- (vid. GUERRERO, JIMÉNEZ y CAZALILLA 200�, 122-123) o la Electromecánicas 
(vid. CANO 200�).
La cantina supuso a veces más un mecanismo de explotación que un centro 
filantrópico. Los mineros de El Rincón (Hornachuelos, Córdoba), como tantos otros, 
recibían a principios del siglo XX sus anticipos en unos vales que sólo eran canjeables 
en la cantina de las minas5�4, por lo que no podían gastar libremente su dinero (ANIEVAS 
1910, 2). A ello hay que sumar que estos locales no siempre ofrecían productos de calidad, 
lo que generaba malestar en los obreros obligados a abastecerse en ellos (vid. NUÑEZ DE 
}5�0 Museo Minero de Riotinto.
}5�1 Sobre la escolarización en las minas españolas, vid. CHASTAGNARET 2000, �54-�56.
}5�2 Por el contrario, la presencia de las fuerzas públicas fue extraña en los campamentos mineros de 
naturaleza privada en suelo británico (entrevista con M. Palmer).
}5�3 No hemos detectado allí, en cambio, otro muy común en su contexto: el casino o círculo recreativo, 
presente en Tharsis, Belmez, Peñarroya, etc.
}5�4 Desde 1915, y por orden del Gobierno español, los cupones-dinero desaparecieron y los pagos pasaron 
a efectuarse en metálico (AVERY 19�5, 23�). Sin embargo, y en nuestra opinión, esto no tuvo por qué afectar 
necesariamente a los anticipos.
Fig. 260: Chozos para mineros en Cerro Muriano -durante la década de 1910- (izq.: colección 
Pearce, s/a) y en Pueblonuevo del Terrible (Peñarroya-Pueblonuevo) (dcha.: colección Aute, en 
LÓPEZ MOHEDANO 2004, 103).
324
Juan Manuel Cano Sanchiz
ARENA y TUÑÓN DE LARA 1979, 64 y 76). En otras ocasiones se optó por el economato: 
sirva de ejemplo, de nuevo, Villanueva del Río y Minas, donde el acceso estaba restringido 
a la plantilla y los productos, vendidos a precio de costo, se descontaban del sueldo de los 
compradores (SIERRA 19�7, 672).
La presencia de hospitales fue igualmente usual 
en un ambiente de mayor preocupación por la higiene 
del minero (vid. CHASTAGNARET 2000, �52-�54� MARTÍ-
NEZ CARRIÓN 2007, 254-255), aunque no una constante. 
Algunos alcanzaron dimensiones considerables y estuvie-
ron equipados con todo lo necesario, como el construido 
por la SMMP en Peñarroya (vid. PRADOS 2011, 624) (Fig. 
261). En relación con éste, el de Cerro Muriano, que aten-
día a una población más reducida, debe ser considerado 
pequeño. Normalmente era el obrero quien sufragaba es-
tos sanatorios con una parte porcentual de su sueldo, si 
bien en ciertas compañías el servicio fue gratuito5�5.
El grupo humano que se estableció en estos 
asentamientos varió en función de cada caso. Es difí-
cil precisar la procedencia de la masa social de Cerro 
Muriano. Muchos de sus habitantes serían cordobeses, 
pero también de otras comarcas, en un contexto en el 
que el minero era un trabajador con gran movilidad. La 
vecina SMMP, por ejemplo, empleaba en el primer ter-
cio del siglo XX obreros de varias provincias españolas, 
especialmente de Extremadura� también, de regiones 
más alejadas como Asturias, Galicia5�6 o País Vasco, junto 
con individuos de otras zonas mineras (Huelva, Murcia, 
Jaén, etc.) y extranjeros (vid. FLETA et alii 2005).
La manera en la que estas gentes se relacionaron entre sí dependió de numerosos 
factores, si bien las condiciones particulares de la mina y el acceso a la educación propi-
ciaron la rápida difusión de las ideas socialistas, sindicalistas y anarquistas, que hicieron 
frecuentes las huelgas. Cerro Muriano fue algo excepcional en este sentido: a pesar de 
que se convocaron algunas, allí el movimiento obrero tuvo escaso peso, especialmente 
comparado con otras zonas como Riotinto (vid. AVERY 19�5). Algo que R. Hernando Luna 
(19�9, 56) ha explicado con la particular dispersión espacial de las explotaciones metáli-
cas cordobesas.
 Por otro lado, dentro de aquellos grupos no resultó extraña la presencia de muje-
res5�7 y muchachos, ambos constatables documentalmente en el ejemplo analizado para 
ciertas tareas en el exterior5�� -selección manual del mineral, etc.- (AA.VV. 190�, s/p� CA-
}5�5 La Ley de accidentes de trabajo de 1900 estableció que los heridos en el desarrollo de su oficio debían 
ser atendidos sin coste alguno (SIERRA 19�7, 672), pero no obligaba a dar cobertura a los enfermos o a sus 
familiares.
}5�6 En la fundición murianense también trabajaron algunos gallegos (CRIADO 1997, 30).
}5�7 Una visión genérica sobre el rol de la mujer en la mina puede leerse en CARLONI 2006 o en HERNANDO 
y HERNANDO 1999b. En este sentido, las bal-maidens córnicas constituyen un buen referente (vid. PALMER 
y NEAVERSON 1994, 77).
}5�� En España, la Ley de condiciones de trabajo de mujeres y niños de 1900 prohibía la presencia de menores 
de 16 años en las labores subterráneas. Otra cosa es que la norma se cumpliera escrupulosamente (vid. I.R.S. 
1910, 95� HERNANDO y HERNANDO 1999b� PÉREZ DE PERCEVAL y LÓPEZ-MORELL 2007, 30� MARTÍNEZ 
CARRIÓN 2007, 244-249).
Fig. 261: Hospital minero de la SMMP en Pe-
ñarroya, aún en uso como centro de salud.
Fig. 262: Una casa de Bella Vista, la colonia 
inglesa de aire victoriano en Riotinto.
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VANILLAS 1915b, 16 y 21). El empleo de estos conjuntos sociales, generalmente con una 
remuneración más baja que los varones adultos -mayoritarios-, fue normal durante el si-
glo XIX y la primera mitad del XX. Con todo, en Cerro Muriano no constituyeron un colec-
tivo numeroso: de los 1.064 obreros contabilizados en 1916, sólo 19 eran de sexo femenino 
(P.M. 1916, 104). 
 Cuestión aparte es el papel jugado por las personas que controlaron el negocio. 
La gestión por parte de extranjeros de yacimientos españoles se hizó habitual a partir 
de la segunda mitad del s. XIX, entre otros motivos por el marco legal definido en 1�6�-
1�69 (vid. SÁNCHEZ PICÓN 2005� CHASTAGNARET 2007, p. ej.). No faltan ejemplos 
de áreas residenciales en entornos mineros andaluces para grupos foráneos (Riotinto, 
Linares, Tharsis, Peñarroya, etc.). En este aspecto, sin embargo, es más difícil comparar 
Cerro Muriano con otros lugares porque es muy poco lo que sabemos tanto de los ingleses 
allí asentados como de sus instalaciones de uso doméstico. La comunidad británica de 
Riotinto, en cambio, es mucho mejor conocida (vid. AVERY 19�5, p. ej.). En opinión de D. 
Avery (19�5, 205), no estuvo interesada en buscar la integración y se convirtió en un grupo 
elitista5�9 y hermético en un medio extraño, en el que desarrolló un tipo de relación con el 
territorio que en ocasiones llegó a semejarse, salvando las distancias, al colonialismo de 
la India (vid. AVERY 19�5, 214-216). Tal situación no parece, en principio, que se repitiera 
en Cerro Muriano, donde el colectivo foráneo fue menor. No hemos encontrado allí un 
barrio en la línea de exclusividad y privacidad de Bella Vista (Fig. 262) -si bien pudo haber 
algo parecido-, ni tampoco un centro como su club, donde los ingleses consumían el 
tiempo libre en actividades culturales, deportivas y sociales590 (vid. REGALADO, MORENO 
y DELGADO 2010). En definitiva, aun cuando otras comunidades inglesas pertenecientes 
al mismo marco geográfico (Andalucía), cronológico (primer cuarto del siglo XX) e 
incluso coyuntural han sido bien estudiadas, no pensamos que se puedan trasladar con 
garantías las pautas generales de su estructuración y comportamiento al caso investigado, 
ni tampoco la arquitectura de su vida privada.
Con base en todo lo anterior, se puede concluir que el asentamiento minero de 
Cerro Muriano no constituye excepción en su contexto, donde los poblados surgidos 
en torno a la mina desarrollaron con asiduidad fórmulas parecidas de ordenación y 
crecimiento, así como una serie de construcciones de idéntica funcionalidad. Todo ello con 
independencia de su localización geográfica y de la procedencia tanto del capital como de 
la masa humana. Esta última constituye una realidad más heterogénea, pues la respuesta 
de cada sociedad ante los mismos condicionantes o estímulos pudo variar en función de 
numerosos parámetros (cultura, tradición, religión, idiosincrasia, etc.), lo cual no quiere 
decir que no existieran características comunes (vid. AVERY 19�5 o CARLONI 2006).
}5�9 Los ingleses llevaron a Riotinto sus costumbres y una sociedad estructurada de manera piramidal en la 
que se reservaron la cúspide (CASTILLO 2005, 3�5). De esta manera, los puestos de mayor responsabilidad y 
poder fueron ocupados, con contadas excepciones, por personal británico (AVERY 19�5, 212).
}590 Tal vez Villa Alicia hiciera las veces de este último.
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1. LA INDUSTRIALIZACIÓN CORDOBESA
Centramos nuestra atención aquí en la ciudad de Córdoba591, dentro de cuyo límite 
municipal se enmarca, parcialmente, Cerro Muriano (la otra parte pertenece a Obejo). Por 
ello, la minería tiene un reducido peso en el discurso, aunque éste no es ajeno al territorio 
provincial. Por otro lado, conviene advertir que este apartado es el más alejado de los pre-
supuestos arqueológicos de esta Tesis. Su objetivo es establecer el marco en el que tuvo 
lugar la actividad inglesa de Cerro Muriano, a fin de poder analizar su verdadero impacto 
en la industrialización cordobesa.
1.1. LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX
A mediados del siglo XIX el principal motor económico de la provincia de Córdo-
ba592 -cuya capital, con una población ligeramente superior a las 40.000 personas, se ads-
cribía al grupo de las urbes grandes (FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 15 y 22)- era una agri-
cultura que, salvo excepciones, se conformaba con el autoabastecimiento. Los cambios 
en la propiedad del suelo que tuvieron lugar durante la Desamortización no consiguieron 
generar un panorama distinto (vid. CASTEJÓN 1977b, 50-54; CASTEJÓN et alii 1979, 138), 
debido a que los capitales movilizados se invirtieron sobre todo en la adquisición de tie-
rras593, en lugar de hacerlo en la modernización del campo594, la intensificación de su ex-
plotación o en el sector secundario (CASTEJÓN et alii 1979; 138; GARCÍA VERDUGO 1992, 
37; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 24). Esto supuso un freno a su industrialización (CAS-
TEJÓN 1977b, 242), como refleja el hecho de que mediado el Ochocientos su población 
activa estuviera mayoritariamente empleada en el campo (MADOZ 1847, 603); al tiempo 
que dejó el espacio necesario para que fuesen capitalistas foráneos (extranjeros o nacio-
nales) quienes desarrollaran la casi inexistente industria cordobesa (GARCÍA VERDUGO 
1992, 38).
 Las diferencias entre las zonas que componen el territorio provincial, Sierra, Cam-
piña y Subbéticas, ya eran sensibles entonces. En la primera, que no se modernizó para 
salvar las dificultades derivadas de su orografía, el cultivo se dividía en pequeñas propie-
dades, con protagonismo del olivo, sustituto de la vid en muchos casos. En la Campiña-
Subbética, repartida entre una minoría de grandes latifundistas que arrendaban sus tie-
rras595 y donde sólo unos pocos agricultores trabajaban sus propios terrenos, junto con el 
olivo tuvieron -y tienen aún hoy- un peso especial los cereales (trigo y cebada), seguidos 
de la vid y otras especies. Ambas macro-áreas se distinguieron asimismo por los sistemas 
agrícolas utilizados, las características de sus asentamientos humanos y la red de infraes-
}591 Para una lectura en profundidad del marco socio-político en el que tuvieron lugar los hechos analizados 
-o sea, de la historia contemporánea de Córdoba-, vid. PALACIOS 1990.
}592 Una introducción general a la economía cordobesa de dicho momento en CASTEJÓN et alii 1979, 135 ss.
}593 La relación del proceso desamortizador con la agriculura ya ha sido abordada por otros autores: CAS-
TEJÓN et alii 1979, 135-136.
}594 Sobre la modernización del agro cordobés, vid. DOMÍNGUEZ BASCÓN 1993.
}595 En términos generales, en la Andalucía decimonónica los grandes propietarios fueron los principales 
ausentes del mundo de los negocios. En parte como consecuencia, la acumulación primitiva de capital se 
concentró en el comercio (CASTEJÓN et alii 1980, 242).
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tructuras, todo lo cual condicionó sus economías (vid. RAMÍREZ DE LAS CASAS DEZA 
1976; CASTEJÓN 1977b, 44-46; CASTEJÓN et alii 1979, 135-137).
 La industria capitalina cordobesa 
de mediados del siglo XIX, en un contexto 
en el que las comunicaciones y los trans-
portes estaban aún escasamente desa-
rrollados, se centró en el abastecimiento 
del mercado local y, en algunos casos, del 
provincial; excepción hecha de los plate-
ros596, cuyos productos se distribuían por 
buena parte de la geografía española. Las 
exportaciones fueron por tanto escasas, lo 
que ralentizó el cambio hacia los esque-
mas capitalistas que ya funcionaban en 
las grandes potencias (CASTEJÓN 1977b, 
242-243; GARCÍA VERDUGO 1992, 38-39; 
FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 27). P. Ma-
doz, siguiendo la obra de L. Mª Ramírez 
de las Casas-Deza (1842), inventarió la 
industria de la capital en 1847, en su opi-
nión, “escasa y aún grosera” (MADOZ 
1847, 640): 9 fábricas de sombreros, 3 de 
cera, 34 de jabón blando, 4 de paños or-
dinarios y bayetas, 11 de lienzos comunes 
de lino, 6 de seda (elaboración de tafeta-
nes, felpas, sargas, cintas y torzales), 6 de 
curtidos, 7 de almidón, 2 de jabón duro, 86 
talleres de platería, 1 molino de papel, 11 
de aceite, 11 de harina, 4 fábricas de yeso y 9 de cal y teja; junto con otras instalaciones 
para cubrir las necesidades de consumo de los cordobeses.
Aun en este marco, en el escenario de una urbe deteriorada y deprimida (vid. 
CUENCA 1993, 121-122), hubo algunas iniciativas que merecen ser destacadas, como la 
fábrica de sombreros que Sánchez Peña montó en la plaza de la Corredera en 1846597 
(Fig. 263), embrión de la posterior Sociedad Colectiva Fabril y Comercial Sánchez, Reyes y 
Azpiarte, que cayó al hundirse la casa de banca en la que había confiado el grueso de sus 
inversiones (CUENCA 1993, 121). Sin embargo, las primeras industrias implantadas en la 
capital estuvieron a menudo relacionadas con el sector agroalimentario, como demues-
tran la Casa Carbonell598 (fundada en 1866, vid. CASTEJÓN 1977b) o la Colonia Agroin-
dustrial de Santa Isabel599 (diseñada desde 1871, vid. ALONSO, CARMONA, PRADOS 2003) 
}596 Las firmas dedicadas a la platería han sido tradicionalmente muy numerosas en Córdoba (todavía lo 
son). Baste citar, a título de ejemplo, la empresa de joyería Fragero, fundada en 1875 y liquidada, como taller 
orfebre, en 1975 (CASTEJÓN 1978, 255).
}597 El edificio, que ha llegado hasta nuestros días con diferentes usos, fue documentado arqueológicamente 
en una intervención dirigida por R. Ortiz Urbano (vid. 2009), en el marco del Convenio GMU-UCO.
}598 Dedicada a la producción y comercialización de un amplio abanico de bienes de consumo (desde made-
ras hasta harina), si bien su fama internacional es deudora de sus aceites (vid. CASTEJÓN 1977b).
}599 Fundada en el término municipal de Córdoba (actual Alcolea) por Don Ricardo Martel Fernández de 
Córdoba, IX Conde de Torres Cabrera y VII Conde del Menado Alto, para el cultivo de remolacha y la fabrica-
ción de azúcar (vid. ALONSO, CARMONA y PRADOS 2003).
Fig. 263: Vista de Córdoba en torno a la década de 1850, 
por A. Guesdon. Entre sus instalaciones industriales ape-
nas destacan la fábrica de sombreros de Sánchez Peña -en 
viñeta- y los molinos del río.
Fig. 264: Las fábricas de azúcar de Santa Isabel (izq., Alco-
lea) y de harinas de Santa Cándida (dcha.) son testigos ma-
teriales de la importancia del sector agroalimentario en la 
industrialización cordobesa desde sus fases más tempranas.
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(Fig. 264). De hecho, y según una noticia publicada por Diario de Córdoba (vid. RAMÍREZ 
1916), fue precisamente uno de los molinos harineros de los Carbonell, Santa Cándida600, 
el que alojó la primera turbina que funcionó en la ciudad -la fuente no especifica la fecha-.
El panorama financiero cordobés a mediados del siglo XIX era igualmente débil601. 
Solamente contaba con el Crédito Comercial y Agrícola de Córdoba y el Monte de Piedad 
del Señor Medina (CASTEJÓN 1977b, 44), junto con algunas casas de banca privada de 
modesta entidad, como la de Pedro López602 (CASTEJÓN 1977b, 64) o José Escalambre 
(CASTEJÓN 1977b, 243). El Crédito Comercial estuvo en activo sólo de 1864 a 1867 (CAS-
TEJÓN 1977b, 243; vid. CASTEJÓN et alii 1979, 133-134; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 26). 
Por su parte, al Monte de Piedad603 -fundado también en 1864- se sumó en 1878 la Caja 
de Ahorros. Al año siguiente (1879), el Banco de España abría sucursal en la ciudad. Con 
todo, la presencia de estas entidades tuvo una escasa repercusión en la industrialización 
(CUENCA 1993, 121; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 56).
La minería de la Sierra constituía entonces una de las principales esperanzas de 
mejora para la poco variada economía provincial604, pero presentaba dos problemas: de-
pendencia del capital extranjero y débil red de transporte -FF.CC.- (vid. CASTEJÓN 1977b, 
56; CASTEJÓN et alii 1979, 139-141; GARCÍA VERDUGO 1992, 38; FERNÁNDEZ-PARADAS 
2009, 27-28). Más allá de las minas, el tren se convirtió en el gran anhelo. Durante la se-
gunda mitad del Ochocientos las empresas ferroviarias, al igual que las bancarias o finan-
cieras, tuvieron un importante protagonismo en el crecimiento económico andaluz605, aun 
cuando ambas se vieron sometidas a una serie de contratiempos que, en algunos casos, 
condujeron a su cierre (vid. CASTEJÓN 1977b, 23, 44 y 243; CASTEJÓN et alii 1979, 135).
Córdoba se configuró como el corazón de las comunicaciones por tren606 de An-
dalucía. En la década de 1860, los caminos de hierro la unían a Sevilla, Málaga y Ma-
drid. La urbe vio potenciada su situación como enclave estratégico. Al mismo tiempo, el 
ferrocarril permitió, como ya hemos explicado, que se activaran los negocios mineros 
de la Sierra y creciera un tipo de ocupación diferente a la agricultura, que siguió siendo 
mayoritaria (CUENCA 1993, 116; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 27). La mejora en las 
comunicaciones de la provincia favoreció que la capital reforzara su papel de abastece-
dora de un buen número de municipios. Funcionó así como centro económico, aunque 
modesto, al existir en ella talleres e industrias que fabricaban ciertos productos no ela-
borados en otras partes del territorio. Sin embargo, no se generó una red industrial lo 
suficientemente potente como para poder acoger toda la mano de obra procedente del 
}600 Un análisis diacrónico de dicho molino -también conocido como Carbonell- en CÓRDOBA et alii 
2008, 86-97.
}601 Principales rasgos y evolución en CASTEJÓN et alii 1979, 131 ss. Una visión más amplia del sistema fi-
nanciero en la Andalucía contemporánea puede encontrarse en TITOS 2003.
}602 La Banca Pedro López, entidad privada más importante de la Córdoba decimonónica, fue fundada en 
1838 y disuelta -bajo la denominación Banca Pedro López e Hijos- en 1949 (CASTEJÓN 1978, 255-256; CAS-
TEJÓN et alii 1980, 239).
}603 Un estudio monográfico sobre el mismo en CASTEJÓN et alii 1979. Para un análisis más general del 
papel desarrollado por los Montes de Piedad y las Cajas de Ahorros en la Andalucía decimonónica, vid. PA-
LACIOS 1977.
}604 E incluso regional, como demuestra el interés de los industriales malagueños y otros capitalistas 
andaluces por conectar los carbones de Belmez con Córdoba -y Málaga- por ferrocarril (vid. WAIS 1974; 
ORTEGA 2003a).
}605 Para algunos autores (CASTEJÓN et alii 1980, 230), ferrocarriles y banca constituyeron el marco en el 
que se desarrolló el capitalismo en España.
}606 Sobre la aparición y crecimiento del tendido ferroviario en Córdoba, dentro del contexto general anda-
luz, vid. MILLÁN 2005.
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agonizante mundo artesanal (SARMIENTO 1992, 30-31; ROMÁN 1999, 57).
Coincidiendo con la situación descrita, el sector agroalimentario reforzó su hege-
monía en Andalucía, iniciando su andadura una serie de compañías dedicadas a la trans-
formación, industrialización y comercialización de los productos derivados del olivo, la 
vid y el trigo (CASTEJÓN 1977b, 23). En Córdoba, el tren abrió la puerta del comercio 
nacional a su estancada economía, lo que permitió redistribuir el trabajo en el campo 
-liberado, al menos en parte, del autoabastecimiento-, intensificar los cultivos y potenciar 
su comercialización. Con todo, la capital no consiguió despertar de su letargo económico 
ni contrarrestar una balanza comercial negativa, en la que lo exportado era menos valioso 
que lo importado (manufacturas industriales). En consecuencia, el optimismo depositado 
en los caminos de hierro como vía para salir del subdesarrollo se desvaneció pronto; Cór-
doba siguió sumida en el atraso, y con precios más altos (vid. CASTEJÓN 1981; FERNÁN-
DEZ-PARADAS 2009, 24) (Fig. 265).
 Durante el último tercio del siglo 
XIX la agricultura siguió acaparando a casi 
la mitad de la población activa capitalina, 
hasta el punto de que la crisis económica de 
1866607 -derivada, entre otros motivos, de la 
quiebra de los ferrocarriles (NADAL 1994, 
50)- tuvo sólo una tibia repercusión, merced 
a la excelente cosecha de trigo de 1865 (CAS-
TEJÓN 1977b, 43). Mientras en otras partes 
de España se estaba experimentando una in-
tensa industrialización, en Córdoba sólo una 
cuarta parte de los trabajadores se dedicaba 
a un sector secundario (vid. Gráfico 8) que, 
lejos de constituir una industria moderna, seguía copado por actividades artesanales, con 
cierto predomino de las relacionadas con la platería, la construcción, la piel y la madera. 
En lo que a servicios se refiere, la oferta aún resultaba anticuada (CUENCA 1993, 115; 
FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 55).
 A pesar de todo, hubo en ese tiempo algunos establecimientos metalúrgicos re-
señables, no sólo en la provincia (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 113-114), sino tam-
bién en la propia urbe. Uno de los más destacados fue la fundición de plomo Pozo Ancho 
-arroyo de las Piedras, en el actual polígono industrial de Chinales-, en activo de 1861 a 
1909. De capital inglés, tuvo como director (manager) a Mr Duncan Shaw608, quien fue-
ra vicecónsul británico en Córdoba (vid. Cap. VI-3); tras su muerte, Guillermo Poole le 
sustituyó en sendos puestos. En Pozo Ancho se trataba la producción obtenida en Linares 
}607 Sus causas y consecuencias en CASTEJÓN et alii 1979, 133-134; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 25-26. En 
el caso andaluz, esta crisis, que afectó a la industrialización de la región, ha sido evaluada dentro del marco 
general del desarrollo empresarial de Andalucía durante el siglo XIX: vid. CASTEJÓN et alii 1980, 243 ss.
}608 Mr Shaw, escocés casado con una mujer de Montoro (Córdoba), fue un emprendedor desde varios pun-
tos de vista: participó en la construcción del tren Sevilla-Córdoba (ROMERO ATELA 1994, 242; PENCO 2010, 
104-105), dirigió la referida fundición Pozo Ancho y presentó un proyecto para la instalación de una fábrica 
de gas, a alojar en el recinto de aquélla (FERNÁNDEZ-PARADAS 34-35), entre otras iniciativas. También 
estuvo presente en la creación del Real Círculo de la Amistad de la capital, del que fue socio fundador. En 
Córdoba es más conocido, en cambio, por su fervorosa defensa de la libertad religiosa -pertenecía a la Iglesia 
Evangélica- y su obra misionera, que incluyó el sufragio del primer cementerio protestante de la ciudad (vid. 
CRUZ GUTIÉRREZ 2011). Fuera del ámbito cordobés, desarrolló un importante trabajo como agente de mi-
nas, especialmente en lugares como Linares o la provincia de Sevilla (vid. VERNON 2009).
Fig. 265: Dos estampas de Córdoba al comenzar el s. XX, 
tomadas por E. Godes Hurtado: calle Céspedes (izq.: 
AA.VV. 1995, 24) y fuente de San Andrés (dcha.: ídem, 25); 
ambas reflejo de una ciudad atrasada y ajena al desa-
rrollo de las urbes industrializadas. Fototeca del A.M.C.
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por las compañías The Linares Lead Mining Co. y The Alamillos Co., ambas en la órbita 
de John Taylor & Sons; su emplazamiento fue elegido en función de su proximidad a los 
carbones belmezanos (M.M. 1912c, 392; ROMERO ATELA 1994, 242; VERNON 2006a, 
63; PENCO 2010, 104-105). Según los datos manejados por T. Romero Atela (1994, 241), 
el plomo fabricado en Pozo Ancho se enviaba desde el puerto de Málaga a Newcastle -a 
excepción de algunas partidas minoritarias mandadas a Portugal- (vid. I.C.C. 1898-1904 
en ROMERO ATELA 1994); precisamente el lugar en el que la CEC recaudó el dinero 
necesario para su formación.
 Vinculado al cobre, otro de los establecimientos metalúrgicos importantes de la 
capital durante el último tramo del siglo XIX fue La Margarita. Para Revista Minera (R.M. 
1882, 4), esta instalación, “única en su clase”, estuvo equipada con la tecnología más avan-
zada, a la altura de los mejores centros de sus características en el extranjero. Al comen-
zar el año 1882, cuando aún estaba en ampliación, ya disponía de seis hornos que le per-
mitían producir 60 T diarias de cobre (mata, según pensamos), asistidos por un ventilador 
accionado por una máquina de vapor y conducidos por una plantilla de 15 obreros. La 
apertura de esta fundición en Córdoba tuvo cierta trascendencia, incluso a nivel nacional. 
Hasta entonces, muchos propietarios de minas cupríferas remitían sus menas a Swansea, 
con todos los inconvenientes causados por la adaptación a la regulación británica y los 
gastos añadidos por el transporte. Desde que se anunciara la entrada en actividad de La 
Margarita, numerosas minas -especialmente del norte peninsular, pero también de Jaén- 
contrataron con ella la venta de sus minerales, incluso los de baja ley (R.M. 1882, 4-5; 
CARBONELL y LÓPEZ 1946, 117-118).
1.2. LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX
La entrada en el siglo XX609 vino acompañada de una notable mejora del agro an-
daluz. La riqueza campesina creció, la tierra se revalorizó y las rentas se multiplicaron. 
En ese contexto de bonanza se sucedieron por la provincia nuevos intentos de alcanzar 
la prosperidad soñada durante el Ochocientos. El desarrollo resultó, sin embargo, muy 
desigual en el campo, mientras en la capital el número de establecimientos que producían 
maquinaria agrícola -sobre todo oleícola, entre otras construcciones metálicas- siguió 
siendo reducido. Sobresalían La Sultana, Serrano, Ruiz y Cía., González Hermanos610 y 
Fundiciones Alba611 -muy relacionada en su historia con otra empresa cordobesa del ramo: 
Félix Martínez y Cía.-; a los que en 1911 se sumaron La Cordobesa y Serraleón612. En el 
resto del territorio, eran los herreros quienes elaboraban y reparaban estos instrumentos 
(CASTEJÓN 1978, 255; SARMIENTO 1992, 31-32; VERDÚ 1992, 75; CUENCA 1993, 168; 
ROMÁN 1999, 58; SOLANO 2009, 7).
}609 Una panorámica sobre el contexto histórico, político y social de Córdoba en el cambio de siglo, en CAS-
TEJÓN et alii 1979, 249 ss.
}610 Rosales Hermanos, según J. M. Cuenca (1993, 168).
}611 Firma creada en 1885 por un emprendedor montoreño y sito su taller, originalmente llamado San José, 
en la actual Av. de las Ollerías (VERDÚ 1992, 75; SOLANO 2009, 7).
}612 En opinión de A. Verdú (1992, 75), Serraleón, que funcionó de manera conjunta a La Cordobesa, estuvo 
dedicada a la reparación de automóviles y motores. Ambas, ubicadas en la Av. de Medina Azahara, desapa-
recieron en 1975. Hubo también otros establecimientos metalúrgicos y fundiciones, básicamente talleres de 
escaso calado (vid. VERDÚ 1992).
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Aun cuando la provincia se dedicaba sobre todo al sector primario y a las rentas 
agrarias -siendo asimismo importante la actividad minera de la Sierra-, la mayor conflicti-
vidad social del campo y la dependencia de factores externos como las sequías favorecie-
ron nuevos esfuerzos en industrialización, si bien, en términos generales, fueron débiles. 
Crecieron ciertos sectores como el metalúrgico, el textil613 o el energético, sin que ello 
fuese en detrimento de los aceites, vinos y cereales (harinas) cordobeses. T. Romero Atela 
(1998, 243-244), basándose en los informes del vicecónsul R. E. Carr, defiende que en el 
cambio de siglo la economía provincial tenía en la minería del carbón -con una media de 
c. 500.000 T extraídas al año- uno de sus principales agentes dinamizadores.
En definitiva, con el Novecientos se abrió en Córdoba y provincia, tardíamen-
te, una vía para la industrialización que no sería aprovechada en toda su potencialidad 
(CASTEJÓN 1981; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 89). Se caracterizó, entre otros rasgos, 
por una fuerte dependencia de la tecnología foránea -especialmente alemana, america-
na, francesa, belga y británica (vid. I.C.C. 1903 en ROMERO ATELA 1994, 254)- y por la 
preponderancia de la agroindustria y la metalurgia de transformación, que proveía de las 
herramientas y los útiles necesarios para trabajar tanto el campo como la mina. Hubo, 
asimismo, un débil tejido industrial de autoabastecimiento, aunque su actividad fue se-
cundaria (SARMIENTO 1992, 31; ROMÁN 1999, 57-58; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 89).
En la capital, esta oportunidad se ma-
terializó en la aparición de nuevas fábricas no 
pertenecientes a los sectores mencionados. Fue 
el caso, por ejemplo, de la construida por la So-
ciedad de Utensilios y Productos Esmaltados614 
en Las Margaritas, junto a la carretera de Tras-
sierra y cerca de la desaparecida estación ferro-
viaria de Cercadilla, en los terrenos hoy ocupa-
dos por la Estación de Autobuses615 (Fig. 266). 
La firma fue creada en Madrid en 1900 por un 
grupo de capitalistas pertenecientes a la Socie-
dad Agrícola e Industrial del Guadelete (Cádiz), 
que no escatimaron en gastos: la maquinaria se 
encargó a Estados Unidos y la generación de 
energía se confió a motores de gas pobre. Los 
industriales se hicieron asimismo con la mina de carbón Esperanza, de Belmez, para el 
abastecimiento de ésta y otras de sus factorías (R.M. 1900, 384); mientras el feldespato 
consumido por los esmaltes procedía de las pegmatitas de Cerro Muriano (CARBONELL 
1926a, 13). En 1901 aún no estaba terminada, pero ya producía (I.C.C. 1901 en ROMERO 
ATELA 1994, 253).
}613 Durante el primer cuarto del siglo XX se intentaron potenciar las industrias de la seda y el algodón, pero 
no se alcanzaron resultados destacables (vid. PALACIOS 1990, 332 y 337).
}614 Una completa descripción de dicho establecimiento puede encontrarse en R.M. 1904b, 318-320, donde es 
calificado como uno de los más grandes y mejor equipados de Europa para ese tipo de productos.
}615 Previamente a su construcción, S. Carmona y A. León desarrollaron una I.A.U. en el terreno, en cuyo 
transcurso documentaron restos de esta fábrica, de otra dedicada a la producción de materiales constructi-
vos (La Almadraba, de 1885) y de una fundición de plomo anterior -esta última conocida a través de referen-
cias en las fuentes escritas- (vid. CARMONA y LEÓN 1993; 1997, 173). En esa zona (Las Margaritas), merced 
a la proximidad del ferrocarril y a su escasa densidad urbana, proliferaron otras industrias (vid. RAMÍREZ 
DE ARELLANO 1983, 503), como Metalgráfica Cordobesa, productora de envases metálicos fundada en 1920 
(VERDÚ 1992, 84).
Fig. 266: Taller principal de la fábrica de productos 
esmaltados (R.M. 1904b, 319).
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 Aun cuando nuevos talleres como el mencionado abrían sus puertas, el siglo XX 
trajo parejo un descenso de la mano de obra local ocupada en industria, menor en el censo 
de 1900 -con el 22,1% de la población activa- (Cuadro 15) que en el de 1860 (vid. Gráfico 
8). Claro que, como advierte E. Sarmiento (1992, 31), esta diferencia puede deberse a dis-
tintas calidades a la hora de elaborar dichos padrones, o bien a una variación del propio 
concepto de industria, por lo que debemos asumir los datos con cautela.
Actividad Número Porcentaje
Agricultura 10.882 99,6
Minas, canteras y salinas 49 0,4
Total sector primario 10.931 45,4
Industria 5.328 100
Total sector secundario 5.328 22,1
Clero 639 8,2
Profesiones liberales 711 9,1
Comercio 1.704 21,8
Transportes 464 5,9
Servicio doméstico 2.556 32,7
Otros 1.735 22,2
Total sector terciario 7.809 32,4
TOTAL POBLACIÓN ACTIVA 24.068 41,3
POBLACIÓN TOTAL 58.275 -
Cuadro 15: Ocupación por sectores de la población activa de la ciudad de Córdoba en 1900 
(reelaborado a partir de LÓPEZ ONTIVEROS 1981, 133).
 
En cualquier caso, y por encima de las particularidades referidas, en relación con 
la centuria anterior la industrialización de Córdoba tenía entonces nuevas posibilidades; 
un contexto diferente en el que intentar su despegue definitivo. Eran los años de la sus-
titución de la energía de vapor por la eléctrica, que llegó a la capital muy vinculada al 
alumbrado público a partir de la década de 1890616, poco después de hacerlo en Puente 
Genil (vid. DELGADO y CANO 2010/2011, 268-271). Al mismo tiempo, la electricidad co-
menzaba a incorporarse a varios talleres; procedía el suministro de algunos de los anti-
guos molinos del Guadalquivir y también de un ramillete de nuevas empresas fundadas 
con dicho propósito entre finales del siglo XIX y principios del XX, además de la central 
térmica de la SMMP (vid. R.M. 1894a, 8; 1894b, 74; SARMIENTO 1992, 65-67; ROMÁN 1999, 
71-72; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 81, 90-94 y 153) (Fig. 267). En la década de 1930 la 
producción y el uso de energía eléctrica ya estaban consolidados (SARMIENTO 1992, 67).
A pesar de la oportunidad brindada por la electrificación y por la nueva coyuntura, 
a principios del siglo XX las fábricas cordobesas estaban lejos de los modernos estable-
}616 Desde 1831 había iluminación artificial en la ciudad, basada en faroles de aceite. Éste fue el combustible 
más usado hasta que en 1864 se comenzó a utilizar petróleo y, en 1870, gas (GARCÍA VERDUGO 1992, 56-57; 
ROMÁN 1999, 70). Para esta última industria, véase el trabajo de M. López-Paradas (2009). Según esta autora, 
en 1870, tras varios intentos fallidos, se inauguró en el pago de la Fuensanta la primera fábrica de gas (ma-
nufacturado a partir de carbón mineral) de Córdoba, originalmente gestionada por la familia Gil. Más tarde, 
tras pasar por varias manos, acabó en las de la Compañía Sevillana de Electricidad, que la cerró en 1961.
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cimientos fabriles localizados 
en otros puntos de la geografía 
española, con contadas excep-
ciones, como la Casa Carbonell 
(vid. CASTEJÓN 1977b), uno 
de los escasos ejemplos en te-
rritorio cordobés de buena in-
tegración entre los procesos 
industriales y los comerciales 
(CASTEJÓN 1977b, 243; SAR-
MIENTO 1992, 32; FERNÁN-
DEZ-PARADAS 2009, 89). Pero, 
por encima de Carbonell y Cía., 
el paradigma de industria mo-
derna de la capital fue la Socie-
dad Española de Construcciones 
Electromecánicas -de nuevo, 
una iniciativa no cordobesa y 
muy dependiente de la tecnolo-
gía extranjera (vid. SARMIEN-
TO 1992, 195)-, constituida en 
1917 en Madrid y construida su 
fábrica de Córdoba entre ese 
año y 1920 (Fig. 268). Su obje-
tivo fundacional fue triple: re-
fino electrolítico del cobre617, 
metalurgia de transformación 
de dicho metal y de sus princi-
pales aleaciones618 (fabricación 
de tubos, barras, cables, alam-
bres, chapas, discos, conducto-
res, etc.) y construcciones eléc-
tricas (producción y reparación 
de motores, alternadores, dinamos, etc.) (vid. SARMIENTO 1992; CANO 2008). Antes de 
su llegada, ya había en la ciudad otros pequeños establecimientos dedicados a la venta 
e instalación de motores. Entre ellos, la Casa Francisco Barea, que trabajaba para la 
alemana AEG, y modestas sucursales como la de Mújica, Arellano y Cía., empresa pam-
plonica que comerciaba con la firma Bernard (SARMIENTO 1992, 34-35). Pero hablar de 
construcciones eléctricas en Córdoba es hacerlo de SECEM, o bien de la Constructora 
Nacional de Maquinaria Eléctrica S.A., que heredó de la primera dicha línea de produc-
ción en 1930 (CANO 2008, 369).
}617 El taller de electrolisis de Córdoba, montado por el consultorio técnico americano de Mr Lawrence 
Addicks (SECEM 1926, s/p), fue el primero en funcionar en España (SARMIENTO 1992, 35; CANO 2008, 371). 
Poco después de que empezara a operar, técnicos franceses se hicieron cargo del mismo (vid. SARMIENTO 
1992, 117). El servicio fue trasladado a Riotinto al comenzar la década de 1970 (SARMIENTO 1994b, 106; 
AGUILAR 2007b, 49).
}618 Que incluía también fundición de latón y trabajos en aluminio (B.C.O.M.C. 1929a, 19). Relación completa 
de sus productos en B.C.O.M.C. 1929b, 25.
Fig. 267: El molino de Casillas (izq.; frente al actual polígono 
industrial de Amargacena), reconstruido para generar energía; y la 
central hidroeléctrica de El Salto (dcha.; El Carpio), edificada por 
Mengemor, protagonistas de la llegada de la electricidad a Córdoba.
Fig. 268: Nave de trefilería, en la fábrica de Electromecánicas 
(B.C.O.M.C. 1929a, 21)
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En el momento en el que SECEM desplegó su actividad en Córdoba, la década de 
1920, la energía eléctrica y su uso industrial estaban en plena expansión, por lo que pudo 
beneficiarse de una coyuntura muy favorable. De hecho, el nacimiento de esta empresa 
estuvo muy vinculado al desarrollo de la industria eléctrica nacional (vid. SARMIENTO 
1992; CANO 2008). No parece, en cambio, que esta última espoleara de igual manera la 
explotación de Cerro Muriano, si bien alentó las esperanzas del capital inglés de obtener 
mayores beneficios en el mercado. Cuando SECEM surgió, España estaba experimentado 
un proceso de diversificación industrial -muy tardío respecto a Europa-, en el que tomó 
partido al dedicarse a ramas incipientes como la metalurgia de transformación de metales 
no ferrosos (SARMIENTO 1992, 17-18).
 El contexto internacional de su creación fue el de la Primera Guerra Mundial, 
que tuvo un importante peso en la economía española (vid. CASTEJÓN 1977b, 229-230; 
SARMIENTO 1992, 18-20; ROMÁN 1999, 75-76) y de otros países neutrales. De la situación 
derivada del enfrentamiento se beneficiaron especialmente la agricultura andaluza y las 
compañías dedicadas a la industrialización y comercialización de los productos agrícolas. 
Durante el conflicto bélico, España vivió un ciclo económico expansionista estimulado 
por el reforzamiento de la política proteccionista del Estado619, que la convirtió en el país 
con las barreras aduaneras más altas de Europa (vid. AVERY 1985, 290-291; SARMIEN-
TO 1992, 20). Sin embargo, el final de la contienda -que generó también desequilibrios 
sociales, alteró el mercado interior y agitó el mundo obrero por la subida general de los 
precios620- marcó un nuevo período de inestabilidad, debiendo hacer frente las empresas 
al hundimiento de los mercados europeos (CASTEJÓN 1977b, 28; ROMÁN 1999, 75-76; 
FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 90). Por otro lado, la fuerte demanda de alimentos hizo que 
la economía española, en general, y la andaluza, en particular, se centraran en su produc-
ción, de modo que, finalizada la conflagración, el abanico de artículos ofertados al exte-
rior se había visto reducido (CASTEJÓN 1977b, 31-32). No obstante, otras firmas supie-
ron aprovechar las circunstancias, caso de SECEM, que tuvo una buena inauguración de 
sus actividades merced al alto consumo de transformados metálicos durante la posguerra 
(vid. SARMIENTO 1992; CANO 2008).
 Córdoba no fue ajena al clima económico generado por las hostilidades, durante las 
cuales casi todos sus productos (agrarios, transformados metálicos, carbones, etc.) fueron 
vendidos con facilidad en el mercado exterior. Tras ese impulso, vivió una década de 1920 
marcada por la bonanza económica, lo que favoreció el crecimiento de su población621 y el 
aumento de la demanda de servicios y bienes de consumo. Fue entonces, con un retraso 
considerable, cuando la capital pareció dar el salto a la ciudad moderna gracias a su aparato 
burocrático y de servicios (CUENCA 1993, 168-169; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 90-91).
 Según J. M. Cuenca (1993, 169), entre 1921 y 1923 cinco nuevos bancos abrieron 
sus puertas en la ciudad: el de Albacete, el Matritense, el Central, el Hispanoamericano y el 
}619 Rastreable con anterioridad, por ejemplo, en la Ley de 14 de febrero de 1907, por la que el Estado se 
comprometía, salvo excepción, a contratar sólo artículos españoles; o en la creación, ese mismo año, de la 
Comisión Protectora del Producto Nacional (SARMIENTO 1992, 20). En cualquier caso, el mayor intento de 
estimulación de la industria estatal fue el constituido por la Ley de 2 de marzo de 1917 (vid. SARMIENTO 
1992, 21-22), si bien no se alcanzaron las metas deseadas.
}620 En Córdoba, las crisis obreras -relacionadas con problemas de subsistencia- fueron comunes durante 
las dos primeras décadas del siglo XX: el paro era elevado y la economía dependía en exceso del campo, de 
manera que los años de malas cosechas tenían graves repercusiones (vid. PALACIOS 1990, 333-335).
}621 La ciudad de Córdoba comenzó la centuria con unos 58.000 habitantes, llegando a la década de 1920 con 
más de 73.000. En 1930 estaba poblada por 103.106 almas. Las razones de dicho crecimiento, en CUENCA 
1993, 165; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 90-91.
338
Juan Manuel Cano Sanchiz
Rural. Ello fue reflejo de la recuperación del agro cordobés y del asentamiento en la urbe 
de sus grandes explotadores, quienes, en general, seguían careciendo de mentalidad capi-
talista. Sin embargo, a partir de 1925 tuvo lugar cierta reactivación, dentro de una expan-
sión económica nacional. Prueba de ello son los más de 160 expedientes tramitados por la 
Sección de Fomento del Ayuntamiento de Córdoba, la propuesta de definir áreas de suelo de 
uso exclusivamente industrial, o las actividades promocionales de la Cámara de Comercio 
e Industria. El sector secundario cordobés experimentó una vaga modernización, al tiempo 
que sus grandes enclaves se consolidaban. Con todo, esta fase de crecimiento y renovación 
no fue lo bastante potente como para cambiar el panorama económico general (SARMIEN-
TO 1992, 32; ROMÁN 1999, 58-62; FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 90-91) (Cuadro 16).
Actividad Número Porcentaje
Agricultura 11.309 99,1
Minas, canteras y salinas 104 0,9
Total sector primario 11.413 29,8
Industria 12.034 100
Total sector secundario 12.034 31,4
Clero 844 5,7
Profesiones liberales 1.734 11,7
Comercio 3.149 21,2
Transportes 2.140 14,4
Servicio doméstico 3.855 25,9
Otros 3.157 21,24
Total sector terciario 14.879 38,8
TOTAL POBLACIÓN ACTIVA 38.326 37,2
POBLACIÓN TOTAL 103.106 -
Cuadro 16: Ocupación por sectores de la población activa de la ciudad de Córdoba en 1930 
(reelaborado a partir de LÓPEZ ONTIVEROS 1981, 133).
 Como se desprende de los Cuadros 15 y 16, el porcentaje de población dedicada 
al sector primario descendió del 45,4% de 1900 al 29,8% de 1930; si bien el número de 
personas que vivían de la agricultura no varió significativamente, frente a una presencia 
reducida, en ambos casos, de mineros. Se debe tener presente, no obstante, que entre las 
dos fechas utilizadas como muestra (1900 y 1930) tuvo lugar el desarrollo de la minería 
inglesa de Cerro Muriano, que llegó a reunir a un número importante de individuos (vid. 
Cap. V-6.2.1). En lo que respecta a la industria, la población activa empleada por ella en 
1930 se duplicó respecto a la de 1900, superando incluso la cifra de la ocupada en el cam-
po; un aumento que debe ser relativizado porque la ciudadanía capitalina casi se había 
doblado. Por su parte, el sector servicios pasaba a ser el dominante, muy favorecido por el 
desarrollo de la burocracia (GARCÍA VERDUGO 1992, 162) (Gráfico 8).
Estos números parecen reflejar que durante las tres primeras décadas del siglo XX 
Córdoba vivió cierta transformación, consecuencia de su papel como centro administra-
tivo, de su desarrollo industrial622 (modesto, aunque superior a la media provincial), del 
}622 Otras industrias en activo durante el siglo XX han sido omitidas (la fábrica y almacén de cristal plano y 
espejos La Madrileña -vid. SOLANO 2009, 7-, Tabacalera -vid. VERDÚ 1992, 77-78-, Cervezas La Mezquita, 
etc.), así como otro tipo de centros de trabajo (comercios, servicios, etc.), caso de los ultramarinos Costi, fun-
dados en 1860 (vid. VERDÚ 1992, 74). Un listado más amplio en VERDÚ 1992.
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comercio con el entorno y de la revitalización del consumo. Sin embargo, la agricultura 
continuó jugando un rol decisivo en su economía (FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 91). Sólo 
casos como SECEM o las recién fundadas CENEMESA y Cementos Asland, ambas de 1930, 
presentaban un panorama diferente. De hecho, Asland -cuya planta fue definitivamente 
inaugurada en 1931 (ROMÁN 1999, 79)- pronto destacó por su alto nivel tecnológico y de 
organización, al igual que la fábrica de oxígeno de la Sociedad Española de Carburos Me-
tálicos (FERNÁNDEZ-PARADAS 2009, 90).
 Así las cosas, al alcanzarse el hemisferio del Novecientos la capital aún no se había 
deshecho de su dependencia del campo, ya fuera a través de las propias actividades agra-
rias o de las industriales dedicadas a la transformación de sus productos. En este sentido, 
junto con la Casa Carbonell destacan otras empresas dedicadas a dicho sector, algunas 
creadas en un momento temprano, como Rodríguez Hermanos -1843 (VERDÚ 1992, 80; 
vid. MORENO y LÓPEZ 2010)-, y otras más tarde, como la fábrica de aceites, jabones, sal-
sas y condimentos María Auxiliadora623, la azucarera San Rafael -1930 (vid. CANO 2007c, 
155-167)-, o la Fábrica de Levadura Prensada -1952624-; las dos últimas en Villarrubia.
}623 Propiedad de Moreno S.A., cuyos precedentes se sitúan en la década de 1930 -vinculados, en cambio, a 
un almacén de maderas-, aunque la sociedad mercantil no se creó hasta la de 1940 (VERDÚ 1992, 80; SOLA-
NO 2009, 7).
}624 Si bien reutilizó las instalaciones de una alcoholera de 1935 (vid. CANO 2007c, 168-174).
Gráfico 8: Evolución de la población activa de la capital (elaboración propia; fuentes: 1868 
-CUENCA 1993, 117, Cuadro II-; 1900 y 1930 -LÓPEZ ONTIVEROS 1981, 133-).
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1.3. TOPOGRAFÍA INDUSTRIAL CORDOBESA625
 A comienzos del siglo XX -es decir, cuando empezaba la explotación inglesa de 
Cerro Muriano- el paisaje industrial de la ciudad estaba conformado, salvo algunos casos 
excepcionales, por modestos almacenes y talleres. No existía, en sentido riguroso, una 
pauta a seguir para la ubicación de los mismos, localizados tanto en el extrarradio como 
en el interior de la urbe -en la Axerquía, p. ej.-. Mientras que las instalaciones intramuros 
solían ser herederas de una larga tradición mercantil y artesanal, las emplazadas en el ex-
terior respondían a empresas más recientes, que a menudo se trasladaron a las afueras en 
busca de suelos más baratos y mejores accesos a las vías de comunicación (SARMIENTO 
1992, 44).
En concreto, las zonas periféricas que acogían actividad industrial eran la Huerta 
de la Reina, Cercadilla, Av. de Medina Azahara, Plaza de Colón, Av. de Cervantes y Av. Obis-
po Pérez Muñoz (hoy Ollerías), junto con otros lugares como el Cortijo de la Torrecilla, la 
Finca de la Golondrina y los alrededores del segundo tramo de la Av. del Gran Capitán. No 
existía, pues, en la capital del nuevo siglo, una planificación relativa al suelo industrial, 
aunque sí varios intentos de zonificación (vid. SARMIENTO 1992, 44-51). Con todo, la lle-
gada del ferrocarril y la consecuente apertura y expansión de la ciudad hacia el N funcio-
}625 En el estado actual de nuestra investigación, hemos creído prudente no elaborar, de momento, planos 
de dispersión en los que se muestren las distintas industrias de la Córdoba contemporánea, así como las re-
laciones espaciales establecidas entre ellas y con los principales medios de comunicación (especialmente el 
ferrocarril) y de suministro de energía (tendido eléctrico, casetas de transformación, etc.).
Fig. 269: Localización industrial en la Córdoba de 1970, según A. López Ontiveros (1981, Gráfico 9º).
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naron como factor de localización, como demuestra la concentración detectable a lo largo 
del eje aproximadamente O-E marcado por el tren, tangente al extremo septentrional de 
la Córdoba decimonónica. Por otro lado, la disponibilidad de terreno y las posibilidades 
de crecimiento en dicho espacio eran mayores que en el constreñido interior urbano (vid. 
LÓPEZ ONTIVEROS 1981, 185).
Más tardíamente, la topografía industrial cordobesa varió con la aparición de los 
polígonos industriales, ahora organizados en torno a las principales carreteras. Muchos de 
ellos estuvieron vinculados al Polo de Desarrollo de 1969, como refleja el estudio de A. Ló-
pez Ontiveros (vid. 1981, 181-190) sobre la localización del sector secundario a principios 
de la década de 1970; un trabajo que, aunque incompleto, incluye asimismo la industria 
artesana, como la joyería (Fig. 269).
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2. EL CERRO MURIANO INGLÉS (1897-1919)
2.1. DESARROLLO DEL NEGOCIO
 Las primeras operaciones en Cerro Muriano no fueron fáciles626, pues la mina 
consumía los fondos disponibles con rapidez y fue necesario hacer un gran esfuerzo para 
ponerla en situación de ser explotada; durante 1904, por ejemplo, la CMM tuvo que dise-
ñar diversas estrategias para lograr financiación extra y poder continuar los trabajos (M.J. 
1904b, 257; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 287). El desagüe y la superación de las labores 
romanas fueron, como apuntamos con anterioridad, los principales obstáculos a vencer.
 En 1905 ya se vendía el mineral extraído en Inglaterra, obteniéndose por él, des-
contados los gastos, unas 10£ por tonelada. Entonces, los costos de extracción eran supe-
riores a los de las minas vecinas, pero había confianza en poder reducirlos. Por otra parte, 
se mantenían inferiores a los ingresos derivados de las ventas, de forma que fue posible 
proseguir las labores de preparación. Ese año ya se planeaba construir una planta de tra-
tamiento, al tiempo que continuaba la inversión en edificios, maquinaria e instalaciones 
(R.M. 1905, 389; M.J. 1905b, 116; 1905c, 512; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 287).
En 1906 se consiguió rebajar el coste de producción (M.J. 1907, 131) a la vez que 
se experimentó una fuerte subida en el precio del cobre627 (Gráfico 9), lo que generó una 
intensa actividad en Cerro Muriano (HER-
NANDO LUNA 1989, 17). Sin embargo, el 
comportamiento de la mina fue bastante irre-
gular (M.J. 1906b, 142). Durante ese año y el 
siguiente las leyes del mineral no fueron muy 
altas (media 2,6% Cu) -tónica general duran-
te la explotación inglesa-, lo que no impidió a 
Mr Collins pensar que el negocio sería renta-
ble (vid. M.J. 1907, 131).
La fundición se inauguró en septiem-
bre de 1908 con un único horno; algo antes lo 
había hecho la primera versión del lavadero 
mecánico. En su Informe Consular relativo 
a 1908, R. E. Carr precisa que la fábrica me-
talúrgica funcionó 62 días aquel año, en los 
que trató 3.495 T de minerales calcinados y 
sin labrar, con una media de 11,8% Cu. Como 
fundentes se utilizaron 2.802 T de caliza y 732 
T de hierro; se consumieron 965 T de carbón. 
La producción fue de 470 T de cobre (c. 60% 
Cu) y 42 T de fondos (c. 90%), que fueron ex-
}626 No insistimos aquí en el origen de la inversión inglesa en Cerro Muriano ni en la formación del coto mi-
nero, temas ya abordados en el Cap. V-1.2. Analizamos, directamente, la marcha del negocio desde el inicio 
de su fase de producción.
}627 Su evolución en la Bolsa de Metales de Londres se puede seguir a través de varias fuentes, como The 
Mining Magazine, p. ej.
Gráfico 9: Evolución del precio del cobre en la Bolsa de Me-
tales de Londres, 1901-1932 (HERNANDO LUNA 1989, 854).
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portadas (I.C.C. 1908 en ROMERO ATELA 1994, 267).
 La puesta en marcha de la fundición coincidió, grosso modo, con la entrada en 
escena de la CCC. En su primer ejercicio, que abarcó desde verano de 1908 hasta otoño 
de 1909, sólo logró sumar unos beneficios de 3.411£ (vid. M.J. 1909b, 520; R.M. 1910b, 31; 
M.M. 1910a, 73; M.S.P. 1910, 196; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 288). Los inicios de la com-
pañía no fueron fáciles en el plano económico, como demuestra el hecho de que sus con-
sejeros y también los gerentes -John Taylor & Sons- renunciaran a la mitad de sus honora-
rios, al menos hasta que la firma se fortaleciese. Los factores que afectaron negativamente 
a la empresa fueron varios. En primer lugar, las dificultades encontradas en la mina, el 
lavadero y la fundición. En segundo, el revés sufrido por una aventura minera fracasada: 
siguiendo un mal consejo, la CCC invirtió en un yacimiento de estaño en Malasia, pero 
después de emplear 372£ en examinarlo, se estimó que su explotación no era interesante 
y se dio aquel dinero por perdido. En tercer lugar, los gastos de desagüe resultaron des-
orbitados. Por último, el mayor problema fue el bajo precio del cobre, que se movió en 
torno a las 58-60 £/T. Con tal valor, los ingresos de la compañía servían para poco más que 
cubrir costes. Por fortuna para el capital, la situación comenzó a enderezarse en 1909. El 
funcionamiento de la planta se optimizó a las puertas de la nueva década (vid. Cap. V-3.2), 
lo cual, unido a un intenso programa de preparación en la mina, cambió los ánimos: para 
obtener dividendos bastaría con mantener los gastos de producción bajos y esperar a que 
subiera el precio del cobre. Las energías para continuar se fundamentaron en un mercado 
internacional en ascenso animado por la incipiente incorporación de los ferrocarriles a la 
electrificación (M.J. 1909b, 520-521; I.C.C. 1909 en ROMERO ATELA 1994, 271; R.M. 1910b, 
31; PENCO 2010, 121).
 A principios de 1910 las acciones de la CCC crecían (M.J. 1910a, 390), pero la situa-
ción de la compañía al terminar el año no era demasiado boyante, siendo sus beneficios 
modestos628 (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 288). Es por ello que en la Junta General Ordi-
naria celebrada en diciembre de 1910, el Consejo de Administración trató de tranquilizar 
a su accionariado vaticinando mejores resultados para 1911. Había algunos motivos que 
invitaban al optimismo, como la mejora de la ley del mineral, el aumento de las reservas, 
una nueva reducción en el coste de los trabajos y la mayor eficiencia de la planta de trata-
miento, donde en 1911 comenzarían a funcionar los convertidores (R.M. 1911a, 28). Como 
consecuencia, la CCC pudo incrementar su margen de beneficio al empezar dicho año, a 
pesar de que el valor del cobre seguía sin despegar (M.J. 1911b, 591).
 El panorama general del negocio al finalizar 1911 era bastante diferente629. Los 
trabajos se desarrollaban a gran escala, la plantilla había aumentado, se planeaba ampliar 
la planta y las previsiones eran prometedoras. El presidente, Mr Frecheville, comentaba 
en una reunión en diciembre que equipar una mina de cobre para obtener metal era un 
proceso lento y costoso, pero Cerro Muriano ya estaba listo para redituar riqueza. Se man-
daba un mensaje positivo a los accionistas, que empezaban a impacientarse ante la nula 
productividad de su inversión (TIMES 1911, 15).
 El 20 de marzo de 1912, aquéllos y la directiva de la CCC se congregaron de nuevo 
para celebrar la cuarta Junta General Ordinaria de la firma, en la que se expuso el balance 
de los últimos quince meses (hasta el 31 de diciembre de 1911). Durante ese tiempo se 
habían generado unos beneficios -una vez restados los desembolsos- de unas 14.898£630; 
}628 Todas las cuentas en M.M. 1911a, 72.
}629 Un completo informe sobre dicho ejercicio en M.M. 1912a, 72.
}630 Los ingresos por ventas alcanzaron las 111.370£ (M.J. 1912, 257; PENCO 2010, 123).
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es decir, algo más de 1.000£ mensuales. Los consejeros pensaron que era conveniente no 
declarar dividendos y esperar a que la reserva económica de la compañía se fortaleciera. 
Para cubrir determinados gastos, como el crecimiento de la vivienda obrera y varias am-
pliaciones y reformas, la firma llevó a cabo ciertos movimientos con sus acciones631. Todo 
ello permitiría aumentar la producción y, por tanto, los ingresos (TIMES 1912, 18; M.J. 
1912, 257). Actualizadas todas las cuentas (vid. M.J. 1912, 257), en marzo de 1912 la CCC 
disponía de unas 10.000£ en el banco. 
La tendencia positiva del negocio desembocó en un año 1912 provechoso desde el 
punto de vista económico, tanto por la propia marcha de la empresa (vid. M.J. 1913a, 311; 
p. ej.) como por las nuevas operaciones que tuvieron lugar con sus acciones (vid. M.M. 
1913b, 311). Los ingresos de aquel año superaron las 166.000£, lo que suponía un creci-
miento de c. 33.000£ con respecto al ejercicio anterior (que fue de quince meses en lugar 
de doce). Una vez descontados los gastos, el beneficio alcanzó las 39.405£. Esta sensible 
mejora en el rendimiento permitió, por fin, pagar un primer dividendo del 20%632, lo que 
equivalió a repartir 36.578£ entre los accionistas (M.J. 1913a, 311; SKINNER 1913, 579; 
M.M. 1913a, 241; 1913b, 311; TIMES 1913, 15); una prueba de que los problemas genera-
dos por el lavadero y la fundición habían sido superados, al menos en parte.
El incremento de los beneficios de la CCC durante 1912 fue consecuencia de la 
subida del precio del cobre, que tuvo una media de 72£ 11s 1d la tonelada. Sin embargo, el 
margen de ganancia no pudo acrecentarse todo lo deseado porque durante aquel ejercicio 
los costes de producción también se acentuaron, a lo que contribuyeron la huelga de los 
mineros del carbón y el consecuente encarecimiento del combustible. Fue, además, un 
año especialmente lluvioso, lo que entorpeció los trabajos. Al ser estas causas azarosas y 
temporales, el superintendente remitió a 1913 para una mejora de los costes, puesto que 
ese año comenzaría con la fundición y el taller Murex ampliados (M.J. 1913a, 311; M.M. 
1913b, 310-311; TIMES 1913, 15).
 Al empezar 1913 Mr Frecheville se mostraba convencido de que los accionistas de 
la CCC debían estar satisfechos con la evolución de la compañía. Durante 1912 las labores 
se habían intensificado y optimizado, mejorándose con ello la productividad de Cerro Mu-
riano. La fe del presidente en aquellas minas se había fortalecido: en su opinión, seguirían 
arrojando beneficios aun cuando cayera ligeramente el precio del cobre (TIMES 1913, 15).
 El presidente acertó en todo. En 1913 las acciones de la compañía se revalorizaron, 
al tiempo que ésta batía su récord de producción, tanto minera como metálica633; se ex-
trajeron 28.910 T más de mineral y se fabricaron 1.123 T más de blister que en 1912. Des-
graciadamente para los intereses de la compañía, el precio medio de la tonelada de cobre 
había bajado hasta 67£ 6s 8d de media. Ello no perjudicó demasiado a sus cuentas, pues se 
consiguió rebajar de nuevo el costo de producción por tonelada (¿de blister?): de 49£ 10s 
a 41£ 8s 4d. De esa manera, aumentaron los beneficios y se pudieron repartir 40.000£ en 
dividendos634. Tras el pago a los accionistas y otros desembolsos -como una transferencia de 
10.000£ a la cantidad en reserva-, aún quedaba un saldo de beneficio de 13.518£, una cifra 
nada desdeñable si la comparamos con las 2.894£ restantes en 1912. Cubiertos los gastos 
pertinentes635, la CCC cerró el ejercicio de 1913 con un superávit de 44.438£ (M.J. 1913b, 
691; 1913c, 901; 1914a, 303; TIMES 1914a, 20; M.M. 1914a, 306; M.S.P. 1914a, 715).
}631 Información detallada en TIMES 1912, 18. 
}632 En realidad, se distribuyeron dos a lo largo del año, cada uno de un 10% (vid. TIMES 1913, 15).
}633 Datos sobre tonelajes y tratamientos en M.M. 1914a, 306-307.
}634 De nuevo, en dos tiempos, sumando entre ambos un 20% (vid. M.J. 1914a, 303).
}635 Todos los detalles en TIMES 1914a, 20; M.J. 1914a, 303; M.M. 1914a, 306; M.S.P. 1914a, 715.
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 Los años 1912 y 1913 fueron los mejores de la explotación británica de Cerro Mu-
riano. En adelante, como ya hemos comentado en otras partes de este trabajo, los proble-
mas del negocio crecieron hasta hacerlo inviable. Durante los primeros meses de 1914 la 
producción experimentó cierta disminución (TIMES 1914a, 20), pero el punto de inflexión 
(si bien no la única causa) que puso fin a lo que podríamos definir como el “bienio dorado” 
del Cerro Muriano inglés fue el estallido de la Primera Guerra Mundial, coincidente con el 
deterioro progresivo del yacimiento.
 No fue fácil, por tanto, el papel que le tocó jugar al nuevo presidente de la compa-
ñía, Mr Edgar Taylor, elegido como sustituto de Mr Frecheville tras su retirada en 1914. 
Las cuentas de la CCC durante dicho año fueron desfavorables, cerrándose el ejercicio 
económico con pérdidas superiores a las 4.000£. Como ya ha sido apuntado (vid. V-2.2 y 
V-3.2), la bajada experimentada por la ley media del mineral preparado para el arranque 
durante los últimos meses de 1913 y los primeros de 1914 conllevó una disminución en 
la fabricación de blister. Después de julio de 1914 la compañía estuvo un tiempo sin po-
der vender cobre por ser imposible enviarlo por mar -consecuencia del comienzo de las 
hostilidades-, del mismo modo que tampoco pudo mandar dinero a las minas para cubrir 
sus gastos, viéndose obligada a reducir al mínimo tanto los trabajos como la plantilla. Las 
ventas se interrumpieron y la planta se detuvo. A finales de septiembre se pudo retomar la 
producción, aunque a una escala limitada (PAÍS 1914, 4; M.M. 1914c, 217; 1915, 298; M.J. 
1915a, 251; 1915b, 277; CAVANILLAS 1915b, 42; CARBONELL 1925c, 393). Por otro lado, 
Cerro Muriano seguía absorbiendo capital636, y 1914 resultó de nuevo un año especialmen-
te lluvioso, lo que obligó a hacer un esfuerzo extra en el desagüe de los pozos: se gastaron 
1.200£ más en este concepto que en el curso anterior (M.J. 1915b, 277).
A estos problemas se sumó la caída del cambio libra-peseta -que seguía sin dar 
muestras de recuperación a comienzos de 1915637-, traducida, según el nuevo presidente, 
en unas pérdidas de 3.975£. También el bajo precio del cobre, cuyo promedio en 1914 
fue 59£ 9s 4d la tonelada. Cuando a comienzos de 1915 su valor comenzó a reponerse, el 
descendimiento de la ley media de las metalizaciones de la mina no permitió aprovechar 
la mejoría (M.J. 1915a, 251; 1915b, 277; M.M. 1915, 298; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 289).
A pesar de todo, Mr Taylor, reunido con los accionistas en abril de 1915 para co-
mentar la situación descrita, trataba de ser optimista e insistía en que, desde tiempo atrás, 
la empresa había encaminado sus esfuerzos a dotarse de un complejo de tratamiento 
eficiente que permitiera procesar grandes tonelajes de mineral, aunque fuera de baja ley. 
Con base en ello, el presidente pensaba que las perspectivas podían ser mejores para el 
futuro, aunque no pretendía desviar la atención de que 1914 había sido un año pésimo en 
el que los beneficios se habían visto reducidos a cero. La situación tenía visos de gravedad, 
pero se esperaba que fuese algo pasajero (M.J. 1915b, 277).
La ley media de los minerales de Cerro Muriano no presentó demasiada mejoría 
hasta finales de 1915, lo que provocó una nueva reducción en la producción de blister. Por 
fortuna para la CCC y sus accionistas, el costo general de los trabajos en el yacimiento 
disminuyó 2.517£, y aún podría haber sido menor de no consumir tantos fondos el des-
agüe (5.451£), que debió lidiar con una cantidad de agua c. 30% superior a la del ejercicio 
anterior y con el alto precio del carbón. Por otro lado, el hecho de que en 1915 una parte 
importante del blister fuese vendida en España abarató los gastos de transporte, flete y 
}636 Detalles sobre gastos e inversión en las minas en M.J. 1915b, 277.
}637 Si en abril de 1915 se remitían 1.000£ desde Londres, se cambiaban en España por 23.900 ptas. La media 
para dicha cantidad en 1913 había sido 27.280 ptas. (M.J. 1915b, 277).
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seguro638: de 4.027£ en 1914, a 1.604£. Los costes de la mejorada planta Murex también 
mostraron una importante bajada, si bien se concentraron menos minerales en ella (M.J. 
1916, 236-237).
  Aun cuando desde el punto de vista minero 1915 no resultó un gran año, en el 
plano económico las cosas no fueron mal639, como demuestra el hecho de que la compañía 
volviera a generar beneficios y el balance se saldara en positivo, en gran parte gracias 
a la tendencia alcista del precio del cobre. Su activo líquido estaba constituido entonces 
por dinero en metálico, Letras del Tesoro, crédito de guerra (War Loan), blister y diver-
sos débitos, todo lo cual sumaba a finales de dicho año 41.882£. Por su parte, los pasivos 
correspondían a 8.876£, lo que dejaba la balanza de recursos, es decir, el saldo de la CCC, 
en 33.006£. A ellas había que sumar los stocks: mineral de cobre, concentrados, mata, 
materiales y otros productos almacenados o en trayecto, valorados en 9.966£. En contra, 
también hubo que hacer frente a un alto impuesto sobre la renta: 4.564£, que el presidente 
Taylor encontró desproporcionado en relación con los beneficios obtenidos por su compa-
ñía640 (M.J. 1916, 236-237).
 El comportamiento de la mina tampoco fue el deseado en 1916, con nuevos descen-
sos en las leyes medias de los minerales y en la fabricación de blister (vid. V-2.2 y V-3.2). 
Además, los costos de explotación crecieron, desde las 122.226£ de 1915 hasta 162.884£ 4s 
9d (vid. M.J. 1917, 164; M.M. 1917a, 192; 1917b, 227-228; M.S.P. 1917, 296). Los motivos de 
este encarecimiento fueron varios, entre ellos el aumento del tonelaje tratado, la disminu-
ción del mineral directamente fundible o la subida general de los salarios para retener a 
los mineros. Sin embargo, lo que más gravó la producción fue que los precios de casi todo 
lo consumido en la mina (carbón, coque, acero, hierro, madera y aceite) continuaron al 
alza. La subida del combustible en el sur peninsular, consecuencia de su fuerte deman-
da durante 1915, afectó a las cuentas de casi todos los departamentos, especialmente al 
desagüe y la fundición. A pesar de que la CCC gozaba de una situación favorable para su 
adquisición, merced a cierto contrato de compraventa641, sólo pudo proveerse del necesa-
rio para funcionar. El mal tiempo también hizo daño en la campaña de 1916, más lluviosa 
incluso que la de 1915. A principios de año las precipitaciones fueron de tal intensidad 
que varios edificios resultaron dañados, sumando las reparaciones 3.550£. Por otro lado, 
la progresiva caída del tipo de cambio entre 1915 y 1916 conllevó unas pérdidas rayanas 
en las 7.000£ (M.J. 1917, 164; M.M. 1917a, 192; 1917b, 228; M.S.P. 1917, 296).
A pesar de todas las adversidades, el precio del cobre repuntó de tal manera que 
los ingresos de 1916 superaron las 200.000£, una buena cifra en comparación con su equi-
valente para el año anterior: 132.302£. Descontados los gastos, el beneficio se estimó en 
45.665£, nada menos que 35.588£ más que en 1915642. Gracias a ello se pudo volver a 
repartir un dividendo entre los accionistas, esta vez del 10%, distribuyéndose 20.000£; es 
decir, 6 peniques por acción. Después de abonarlo (en 1917) y liquidar todos los pasivos, 
la compañía estaba en una situación financiera fuerte; el fondo de reserva, la balanza de 
capital y los beneficios transferidos al siguiente periodo sumaban 36.000£ (vid. M.J. 1917, 
}638 Disparados en el transcurso de la Guerra por el acoso del ejército alemán a los buques cargueros (vid. 
LÓPEZ-MORELL y PÉREZ DE PERCEVAL 2010, 47).
}639 Ganancias y pérdidas en M.J. 1916, 236; M.M. 1916a, 241. 
}640 Seguramente así fue, pues dicha contribución se calculaba entonces con base en las ganancias medias 
de los tres últimos años, y 1913 había arrojado pingües beneficios (M.J. 1916, 236).
}641 Establecido con una compañía a la que vendía cobre y compraba carbón y coque (M.J. 1917, 164). La 
fuente no especifica cuál, pero creemos que se trataba de la SMMP, pues Peñarroya es citada por Cavanillas 
(1915b, 10 y 37) como el lugar de procedencia de dichos combustibles.
}642 Más datos económicos en M.M. 1917b, 228; M.S.P. 1917, 296; M.J. 1917, 164-165.
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164-165; M.M. 1916a, 241; 1917a, 192; 1917b, 227-228; M.S.P. 1917, 296).
 Durante 1916, y por primera vez, la CCC comercializó todo su blister en España, lo 
que le permitió obtener un beneficio mayor (vid. M.J. 1917, 164). Mr Taylor era consciente 
de que el buen momento que vivía el precio del cobre dependía de cómo se desarrollara y 
acabara la Guerra. En cualquier caso, el conflicto demandaba cantidades enormes de este 
metal, por lo que al comenzar 1917 había esperanza en poder aprovechar la coyuntura, 
aun cuando la mina estaba dando minerales pobres. Estimaba, además, que el desagüe se 
podría abaratar sensiblemente tan pronto como la meteorología diera un respiro, si bien 
no había esperanza en que bajasen los precios de las materias primas mientras continuara 
la contienda (M.J. 1917, 165).
 Sin embargo, las buenas previsiones se vieron truncadas. Tanto el contexto gene-
rado por la Guerra Mundial -y su clima desfavorable en materia de transportes, combus-
tibles y mano de obra-, como el propio comportamiento de la mina hicieron de 1917 otro 
mal año, en el que, como ya ha sido adelantado, se extrajo menos mineral y se fundió me-
nos blister que en 1916, lo que condujo a una nueva reducción de beneficios. La situación 
para el negocio era grave y se necesitaban soluciones contundentes. Fue por ello que los 
consejeros de la CCC, cansados de los constantes problemas y gastos provocados por las 
inundaciones en el filón Central, decidieron abandonar su explotación y concentrar los 
esfuerzos en los más septentrionales del grupo (M.J. 1918b, 199; 1918a, 186; M.M. 1918b, 
216), lo que se puso en práctica a principios de 1918 (vid. Cap. V-2.2).
La firma sólo logró salir airosa del ejercicio correspondiente a 1917 porque el pre-
cio del cobre se mantuvo alto. No obstante, la caída de la libra no le permitió generar 
ganancias significativas. La CCC se vio forzada de nuevo a limitar sus ventas a España, 
incluso a reducirlas a aquella compañía con la que mantenía el acuerdo de compraventa 
antes mencionado (¿SMMP?), gracias al cual puedo seguir adquiriendo tanto coque como 
hasta entonces. Por otro lado, la bajada en la producción de sus minas favoreció el au-
mento de la importación de mineral para la fundición -en lo que se invirtieron 24.567£-, 
práctica que reportó buenos resultados (M.J. 1918b, 199).
 En el ejercicio de 1917 el beneficio se redujo a 13.513£. Actualizadas todas las 
cuentas643, el saldo para el año siguiente quedó en 11.103£ 4s 3d, por lo que los conseje-
ros consideraron prudente no repartir dividendos (vid. M.J. 1918a, 186; 1918b, 198; M.M. 
1918b, 216; M.S.P. 1918, 534). En esa coyuntura, las perspectivas de futuro de la CCC para 
1918 dependían del resultado que dieran los trabajos en la sección norte de las minas, 
donde, al menos, los pronósticos eran buenos y las labores más baratas (M.J. 1918b, 199). 
Con todo, 1918 fue un año desastroso desde el punto de vista económico. La caída ininte-
rrumpida del cambio de la libra perjudicó seriamente a las cuentas de la compañía. A ello 
se sumaron una serie de problemas con la mano de obra (vid. infra), arrastrados desde 
algún tiempo atrás (vid. Cap. V-6.2.1). Estos dos factores por sí solos ya anularon, según 
el presidente Taylor, el efecto ahorrador de parar la máquina de bombeo de San Rafael, 
pulverizando el beneficio que podría haber propiciado el buen precio del cobre durante la 
mayor parte de 1918 (M.J. 1919b, 268).
 La CCC ingresó por la venta de sus productos 168.743£ -164.900£ derivadas del 
blister-. Los costos de la mina ascendieron a 168.437£, incluyendo las 55.540£ invertidas 
en la compra de minerales. El beneficio se redujo por tanto a 306£, que, sumadas al saldo 
(balance) del año anterior, pusieron a disposición de la CCC un total de 11.409£. Con ellas 
}643 Más detalles al respecto en M.J. 1918b, 198.
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se tuvo que afrontar un paquete de gastos de 10.955£ 15s 7d644, compuesto por el impuesto 
sobre la renta, cargos por depreciación (writing off depreciation), pérdidas por la venta de 
Acciones de Guerra (War Stock) y los costes generados (430£) por la opción mantenida 
sobre la mina Llerena (?) (M.J. 1919a, 228; 1919b, 268). Los números son claros: en 1918 
la CCC perdió dinero y se quedó con poco más de 400£ en saldo para afrontar 1919. Que 
ese año la compañía se desprendiera de las instalaciones y material que no necesitaba a 
“precios ventajosos” (vid. CARBONELL 1925c, 377) evidencia su situación más o menos 
desesperada.
 La tendencia decadente del negocio cristalizó finalmente en la decisión de aban-
donar Cerro Muriano, hecha pública el miércoles 29 de abril de 1919 durante la undécima 
Junta General Ordinaria de la CCC, que tuvo lugar en el número 6 de Queen Street Place645. 
Allí se expusieron los malos resultados conseguidos durante 1918, sensiblemente agravados 
por una coyuntura general desfavorable (vid. M.J. 1919b, 268-269). Como ha habido ocasión 
de comentar en otros puntos de este trabajo, las causas que motivaron el cese de la explota-
ción, recapituladas a continuación, fueron varias y de diversa naturaleza646.
En primer lugar, la caída del cambio dilapidó las opciones de la compañía de gene-
rar beneficios. El valor medio de la libra en 1916 fue de 23,89 ptas., de 21,26 ptas. en 1917 
y de 19,46 ptas. en 1918 (M.J. 1918b, 199; CARBONELL 1925c, 380; HERNANDO y HER-
NANDO 1998, 163); en el momento en el que tenía lugar la citada Junta General, sólo valía 
15,46 ptas. (CARBONELL 1925c, 377). Según Mr Hocking, entonces superintendente de las 
minas, esta bajada tuvo un efecto desastroso en la economía de la compañía, “impidiendo 
los beneficios substanciales en la explotación y anulando completamente las economías por 
el desagüe de las bombas” (CARBONELL 1925c, 380).
 Al mismo tiempo, el cobre sufría una fuerte depreciación. Su valor estándar pasó 
de 112 £/T a principios de 1919, a 74 £/T al comenzar marzo, manteniéndose después -al 
menos hasta abril- entre 74 y 81 £/T. Durante 1918, la CCC obtuvo una media de 113£ 9s 
9d por tonelada de blister, de manera que el precio marcado por la Bolsa de Metales de 
Londres durante el primer cuatrimestre de 1919 supuso para la compañía una rebaja en 
los beneficios de c. 34 £/T. La traducción de este hecho para la directiva fue que cualquier 
operación desarrollada en la mina conllevaría una importante pérdida económica. Es por 
ello que resolvió suspender todos los trabajos durante la primera semana de abril -antes, 
por tanto, de la Junta General-, ordenando al superintendente Hocking que cerrara inme-
diatamente la mina y los talleres (ABC 1919, 11; POVEDA 1919, 1; M.J. 1919a, 228; 1919b, 
268; CARBONELL 1925c, 380 y 383; PENCO 2010, 130).
Otras circunstancias, igualmente adelantadas, contribuyeron a hacer desaconse-
jable la continuidad de la explotación. La subida general de los jornales mineros generó 
escasez de mano de obra en Cerro Muriano, que no podía ofrecer sueldos tan altos como 
las cuencas carboníferas (M.M. 1920b, 191; CARBONELL 1925c, 380). La situación al res-
pecto fue grave en 1918, cuando, según Mr Hocking, se prefirió emplear a los mineros 
disponibles en mantener la producción mensual para hacer frente al precio de costo, lo 
que condicionó la marcha de los trabajos y condujo, como consecuencia, a la disminución 
de las reservas, pues las labores se concentraron en el arranque, en detrimento de la ex-
ploración y preparación de zonas nuevas. Así y todo, no se consiguió extraer lo suficiente. 
El problema se agudizó por la tendencia a la baja mostrada por la ley media de los mi-
}644 Desglose completo en M.J. 1919a, 228.
}645 La memoria de los directores (consejeros) para el encuentro, que cubre el último ejercicio en Córdoba 
de la firma inglesa, puede consultarse en CARBONELL 1925c, 376 ss.
}646 Muchas de ellas ya han sido abordadas por otro autores: HERNANDO LUNA 1989; PENCO 2007, 46; p. ej. 
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nerales, que hicieron de la mina un negocio cada vez menos rentable (M.M. 1920b, 191; 
CARBONELL 1925c, 379).
Por otro lado, el Cerro Muriano inglés tuvo una fuerte dependencia energética del 
carbón, consumido en grandes cantidades en todos sus departamentos, incluida la cen-
tral de fuerza. Su suministro se vio interrumpido varias veces durante la década de 1910 
como consecuencia de las huelgas de Peñarroya, lo que incidió negativamente en la rutina 
laboral. Fue, sin embargo, su encarecimiento durante la Primera Guerra Mundial lo que 
realmente desbarajustó las cuentas de la CCC, obligada, como ya vimos, a abandonar el 
desagüe del filón Central por no poder hacer frente a su coste (CARBONELL 1925c, 377-
378 y 382; PENCO 2010, 129). 
El Armisticio de 1918 generó una nueva coyuntura, nacional e internacional, des-
favorable también a los intereses de los ingleses, que vieron desaparecer algunos acuer-
dos comerciales firmados durante la contienda (CARBONELL 1925c, 383). Aquél por el 
que la CCC adquiría carbón y coque a buen precio de uno de sus clientes -según creemos, 
la SMMP- se rompió el 31 de marzo de 1919 por deseo expreso de la compañía proveedora 
de combustible, lo que supuso que en adelante se viera obligada a comprarlo a su importe 
normal, es decir, aproximadamente al doble de lo que venía pagando. Considerando la 
situación geográfica de Cerro Muriano, la directiva estimó que no había alternativa para 
su acopio (M.J. 1919b, 268).
Pero no todo fueron malas noticias. La zona N, una vez acaparó el grueso de los 
esfuerzos mineros, arrojó pronto expectativas esperanzadoras (vid. CARBONELL 1925c, 
378), al tiempo que la fundición siguió dando buen rendimiento con minerales compra-
dos, que reportaban un beneficio directo y reducían el costo de tratamiento de las menas 
locales (CARBONELL 1925c, 380). Entre enero y abril de 1919 salieron de la mina 10.995 T 
de mineral, importándose además 1.002 T. Por la fundición pasaron 4.270 T de productos 
procedentes de las plantas de concentrado y sinterización, con las que se fabricaron 645 
T de mata, que se convirtieron en 284 T de blister647 y se vendieron por 23.599£648 (M.M. 
1920b, 191; TIMES 1920, 20; SKINNER 1921, 153).
Sin embargo, pesaron más los factores en contra, asumiéndose que en las condi-
ciones descritas continuar las operaciones en Cerro Muriano sólo generaría pérdidas, aun 
haciéndolo en el más estricto de los ahorros (M.J. 1919b, 268; CARBONELL 1925c, 381). 
En definitiva, como consecuencia de todas las adversidades relacionadas, los ingresos ba-
jaron al mismo tiempo que subieron los gastos generales y los derivados de la adquisición 
de materias primas, y esto hizo económicamente inviable la explotación (M.M. 1920b, 
191). Suspender los trabajos fue una decisión obligada. Una vez tomada, el presidente pi-
dió a los accionistas libertad para que la directiva pudiera negociar la venta de las minas. 
El futuro era incierto, pero existía la intención de redirigir el capital aún disponible hacia 
otros yacimientos tan pronto como fuera posible (M.J. 1919b, 268).
 Dicho tiempo resultó ser menor de un año, pues en 1920 ya hay noticias so-
bre las inversiones de la CCC en la India (vid. Balance Sheet and Accounts 1920 en 
KEW:BT31-18512-99101 1908-1927), donde continuaría su actividad minera en vir-
tud de lo establecido por una serie de contratos firmados con la Cape Copper Co. (vid. 
KEW:J13-9927-116 1923). Más tarde, el 4 de julio de 1924, se acordó, en el transcurso 
de una Junta General agitada por el descontento y la desconfianza de los accionistas, su 
}647 Este último dato varía en función de la fuente consultada. La media de todos los valores rastreados 
es 320 T. 
}648 Más información sobre los ingresos, gastos y demás operaciones económicas de la CCC en el ejercicio 
de 1919 en TIMES 1920, 20.
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reconstrucción en una nueva firma: la Indian Copper Corporation (vid. TIMES 1924a, 20; 
M.J. 1924, 558-559); pero ése es un tema que ya hemos abordado con anterioridad y exce-
de los intereses de este trabajo.
2.1.1. Cerro Muriano después de los ingleses: la Casa Carbonell y los nuevos 
intentos de explotación de la segunda mitad del s. XX
 Como adelantamos anteriormente (vid. Cap. V-1.1.4), la CCC vendió a la Casa Car-
bonell la propiedad minera (property) de Cerro Muriano y todo lo vinculado a ella por 
1.000.000 de pesetas. De esta manera, sus minas, infraestructuras y maquinaria pasaron a 
la empresa española, nueva titular del suelo, el subsuelo y las edificaciones allí existentes. 
El contrato pertinente lo firmaron el 7 de julio de 1919 James Hocking, de una parte, y 
Joaquín Carbonell y Morand, de la otra649 (M.M. 1919, 138; M.C. 1919, 464; R.M. 1919b, 495; 
SKINNER 1920, 146; KEW:J13-9927-116 1923; CARBONELL 1930, 129-130).
 El enlace entre la compañía inglesa y la agroalimentaria debió de ser Don Antonio 
Carbonell Trillo-Figueroa, nieto de Don Antonio Carbonell Llacer, fundador de la segun-
da650 (vid. CASTEJÓN 1977b, 32-42). Al efectuase la venta, el primero tenía 34 años y hacía 
diez que había terminado sus estudios en la Escuela de Minas de Madrid, contando ya 
entonces en su haber con un amplio volumen de publicaciones sobre la geología y minería 
cordobesas (vid. HERNANDO 1980). Es decir, conocía bien Cerro Muriano y era perfecto 
sabedor de qué se traía entre manos.
 La evolución administrativa del lote de 42 concesiones traspasadas a Carbonell y 
Compañía puede rastrearse a través de la documentación generada por la antigua Jefatura 
de Minas del Distrito de Córdoba651. Varias de ellas fueron renunciadas en 1920, mientras 
que la propiedad de otras tantas se mantuvo algunos años más a lo largo de dicha década. 
Más tarde, el 30 de mayo de 1936, Carbonell y Cía. cedió oficialmente a Antonio Carbonell 
Trillo-Figueroa Ampliación a Excelsior, Nueva Excelsior, Calavera y 2ª Calavera, junto con 
el total de las existencias que la firma agroalimentaria aún mantenía en Cerro Muriano 
-ya se había desprendido de parte de ellas-: terrenos, edificaciones, maquinarias, materia-
les, etc. La empresa familiar, que no se desvinculó por completo de los posibles beneficios 
que generaran dichas propiedades, sólo se concedió algunas pequeñas reservas, si bien es 
cierto que el cambio debió de ser más burocrático que práctico, habida cuenta del vínculo 
existente entre las partes implicadas. Las cuatro concesiones cedidas fueron finalmente 
renunciadas en 1940. Con ello acabó, según pensamos, la relación de los Carbonell con 
Cerro Muriano.
 Por otro lado, y como ya ha habido ocasión de apuntar, la Casa Carbonell puso en 
venta el equipo de la CCC a través de una serie de anuncios en Revista Minera (vid. R.M. 
1919c, p. ej.), de los que se desprende que se mantuvo in situ y que fue difícil darle salida: 
en 1921 todavía se repetían con insistencia en la mencionada publicación. Este hecho 
puede reflejar tres posibles circunstancias: que el precio fijado resultara caro a los com-
pradores; que se tratara de una tecnología obsoleta en la década de 1920; o que entonces 
}649 El documento se conserva en el Archivo de la Delegación Provincial en Córdoba de la Consejería de 
Innovación, Ciencia y Empresa.
}650 A quien no llegó a conocer, pues murió antes de su nacimiento.
}651 Actualmente custodiada, como ya ha sido referido, por la Delegación cordobesa de Innovación, Ciencia y 
Empresa. Aún no hemos tenido acceso al total de los expedientes referidos a Cerro Muriano. Nuestra aproxi-
mación al tema es, por tanto, parcial, y en consecuencia nuestras conclusiones, provisionales.
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hubiera poca demanda como consecuencia del descenso de la actividad minero-metalúr-
gica. Es posible que finalmente no se consiguiera despachar más que una pequeña parte 
de lo ofertado, si, como afirman varios vecinos del lugar, una empresa de la capital -¿La 
Cordobesa?- achatarró la infraestructura metálica del complejo -¿salvo la fundición?-.
Mientras que el instrumental y la maquinaria mineros652 ya se ofrecían en 1919, el 
equipo de la fundición (junto con sus productos aún en almacén: mata y fondos) no lo hizo 
hasta 1920. Este dato, contemplado de manera aislada, podría revelar que los Carbonell 
nunca albergaron la intención de explotar aquellas minas -al menos, no en su conjunto-, 
si bien pudieron llegar a plantearse continuar la actividad de la fábrica metalúrgica con 
minerales importados, ya fuera directamente o a través de terceros.
En 1925, tras los intentos fallidos de colocar la maquinaria en el mercado de se-
gunda mano, la fundición seguía prácticamente intacta. Ese año, A. Carbonell (vid. 1925c) 
escribió una memoria en la que animaba a reabrir las minas de Cerro Muriano -especial-
mente los filones Excelsior, San Lorenzo, Calavera y Crucero, es decir, la parte N del coto 
(CARBONELL 1925c, 366)- y, sobre todo, su establecimiento metalúrgico (vid. CARBO-
NELL 1925c, 387-389). Aun cuando el ingeniero realmente creyera en la conveniencia de 
devolver la productividad a aquel centro histórico, no se debe pasar por alto que hacía un 
lustro que la empresa de su familia intentaba, según nuestra percepción, deshacerse del 
mismo, por lo que no es injustificado sospechar que tratara de convencer a algún posible 
comprador con un informe favorable. En cualquier caso, A. Carbonell, apoyado en las 
memorias y otros datos de los ingleses, defendía que allí todo estaba listo para emprender 
una nueva explotación. Según su criterio, había varios argumentos a favor de relanzar la 
fundición (CARBONELL 1925c, 385):
- La línea eléctrica de Peñarroya a Córdoba (70.000 V) pasaba a 1 km de distan-
cia, existiendo además otra entre Córdoba y Cerro Muriano (5.000 V).
- El apartadero particular, que podía llevar los vagones a la plaza alta de los 
hornos, seguía instalado.
- El combustible era fácilmente accesible a través de la línea Córdoba-Belmez: 
el carbón belmezano quedaba a unos 50-60 km, así como el coque de la SMMP.
- Había calizas (fundentes) en torno a dicha vía, a unos 30-50 km.
- La ubicación de Cerro Muriano en la parte más elevada de la depresión del 
valle de Córdoba facilitaba el transporte de los materiales citados, haciendo 
innecesario el empleo de material rodado de freno.
- La fundición había funcionado durante una docena de años sin una sola re-
clamación por humos.
- Por último, encontraba también estimulante el hecho de que los ingleses ha-
bían obtenido un buen rendimiento económico cuando trabajaron con mine-
rales importados.
En definitiva, A. Carbonell opinaba que en dos meses Cerro Muriano podría reco-
brar su actividad (CARBONELL 1925c, 383-384). Para poner en marcha la fundición sólo 
se requería arreglar la chimenea, la conducción de gases y la cubierta de la fábrica, así 
como instalar todo lo necesario para hacer que funcionara con electricidad de Peñarroya 
(vid. CARBONELL 1925c, 388). Consideraba, por otro lado, que mediada la década de 1920 
parte de las causas que motivaron la interrupción de los trabajos habían desaparecido 
}652 Calderas, máquinas de extracción (una de ellas eléctrica), compresores, jaulas, chimeneas de hierro, 
motores de gas, cribas de concentración, porfirizadoras, bombas de desagüe, tuberías, molinos, quebranta-
doras, perforadoras y martillos neumáticos, depósitos de chapa, básculas, mesas de concentración, motores 
eléctricos, dinamos, máquinas de vapor, géneros de almacén, vagonetas, carriles, etc.
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(CARBONELL 1925c, 382). Se podía disponer de electricidad a buen precio (había compe-
tencia para conseguir ofertas) y la libra se había recuperado; si bien no podía decirse lo 
mismo del precio del cobre. Además quedaban aún recursos por explotar: entre 100.000 y 
120.000 T cubicadas y listas para arrancar, 62.000 T en la zona N, con una ley media de 2,5-
3% Cu, que después de pasar por el lavadero alcanzaban un 14-20% Cu653 (CARBONELL 
1925c, 384 y 388; 1946b, 15; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 269-270 y 281).
 A falta de poder consultar la totalidad de los expedientes de la antigua Jefatura 
de Minas, así como otros fondos documentales perdidos en el momento de escribir estas 
líneas654, las pretensiones de la Casa Carbonell al hacerse con el total de las propiedades y 
bienes de la CCC en Cerro Muriano son un misterio. En nuestra opinión, se puede descar-
tar que su intención fuera continuar el negocio tal y como los ingleses lo habían configura-
do, pues apenas pasó un año entre la adquisición del conjunto y la renuncia de parte de las 
concesiones (a fin de evitar seguir pagando el correspondiente canon); amén de la puesta 
en venta de su equipo. Es posible que la Casa Carbonell, aconsejada por Antonio Carbo-
nell Trillo-Figueroa, tratara de especular con dichas propiedades, lo cual explicaría por 
qué el ingeniero redactó unos informes tan favorables al respecto, especialmente aquél de 
1925. No se debe pasar por alto que en la decisión de cierre de la CCC tuvo un fuerte peso 
la coyuntura internacional, así como otros problemas ajenos a las minas. Tal vez A. Car-
bonell pensara que, en un contexto diferente, el yacimiento podría revalorizarse. Por otro 
lado, el hecho de que retuviera la titularidad de algunas de las concesiones de la zona N 
hasta 1940 evidencia que, realmente, creía en sus posibilidades. Sea como fuere, y según 
los datos a los que hemos tenido acceso, los Carbonell no explotaron aquellas minas, ni 
tampoco reabrieron su fundición.
Sin embargo, la actividad en torno al cobre en aquel lugar no acabó con la marcha 
de los ingleses. Al menos a nivel administrativo, los criaderos de cobre de Cerro Muria-
no siguieron presentando movimiento durante la 
segunda mitad del siglo XX, sobre todo a lo largo 
de las décadas de 1950 y 1960. En el ya menciona-
do archivo de la Delegación cordobesa de Innova-
ción, Ciencia y Empresa se conservan expedientes 
de permisos de investigación, planes de labores y 
otras memorias para esos años, llegando de ma-
nera esporádica hasta los noventa655. Con todo, la 
presencia en el registro material de estas activida-
des más recientes es mínima. Ello nos hace pensar 
que, en la mayoría de casos, no llegaron a desarro-
llarse trabajos de importancia.
 Caso aparte fue la iniciativa industrial de la 
empresa vasca Minera de Cantos Blancos S.A., a la 
}653 Estas cifras deben ser asumidas con cautela, pues A. Carbonell no siempre reproduce los mismos valo-
res al hablar de la mina tras la marcha de los ingleses. El dato verdaderamente interesante es que los filones 
no estaban agotados.
}654 Caso de la documentación relativa a Cerro Muriano generada por la propia Casa Carbonell, que, al me-
nos hace algunos años, estaba depositada en el Archivo de la Fundación Cajasur sito en la cordobesa Av. de 
Medina Azahara.
}655 Se trata de una documentación a la que sólo hemos tenido acceso una vez dimos por finalizada la fase de 
rastreo de información, cuando redactábamos esta Tesis Doctoral. Además, excede los límites cronológicos 
de la misma. Por todo ello, así como por las dificultades administrativas derivadas del manejo de información 
concerniente a personas aún en vida, hemos preferido no trabajar, de momento, dichos datos. 
Fig. 270: Vista parcial de las estructuras conserva-
das en el lavadero de Cantos Blancos.
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que ya se ha hecho mención con anterioridad. Su labor en Cerro Muriano se desplegó 
durante parte de las décadas de 1950 y 1960 (PENCO 2010, 132 y 146) y consistió en la 
recuperación del cobre contenido en las escombreras y vacies dejados por los ingleses. 
Para ello, construyó un lavadero de flotación656 entre 1956 y 1957 (E.M. 1956, 271; 1957, 
197), situado en el denominado Cerro del Depósito, al E del núcleo poblacional de Cerro 
Muriano (x: 345630; y: 4207730) (Fig. 270).
Más allá del cobre, la actividad minera en el territorio de Cerro Muriano se ha 
ocupado de otros recursos, a veces hasta fechas muy recientes. Es el caso, por ejemplo, 
de la extracción de fluorita acometida por Unión Minera del Sur S.A. (Unisur) durante las 
décadas de 1970 y 1980 (vid. I.G.M.E. 1982b, 7.243 ss.; PENCO 2007, 38); o de la cantera de 
obtención de áridos trabajada en la actualidad, pero todo ello son cuestiones que escapan 
a los objetivos de esta Tesis Doctoral.
2.2. LA MINA EN SU CONTEXTO
 
2.2.1. Panorama minero
Los reyes del cobre
 Los primeros episodios de industrialización en el sector del cobre se vivieron 
en Reino Unido a partir del siglo XVIII657, cuando grandes enclaves mineros como An-
glesey658 -en la década de 1780 Parys Mountain era la mina cuprífera más grande del 
mundo- o Cornualles659, junto con las fundiciones del Valle de Swansea660 (Sur de Gales), 
produjeron alrededor de las tres cuartas partes del consumido en el planeta hasta me-
diados del Ochocientos. Así, Gran Bretaña se configuró tempranamente como el centro 
de la industria del cobre, tanto en lo que respecta a su minería -Cornualles-Devon, Ir-
landa, Isla de Man, Cumberland, etc.- como a su metalurgia -Sur de Gales, Bristol, Lan-
canshire- (WEED 1907, 95; DERRY y WILLIAMS 1960, 488; HUDSON 1976b, 93; HUGHES 
2008, 321-322).
En Swansea, conocida en su momento como Copperopolis, no había una sola mina 
de dicho metal; abundaban, en cambio, las de carbón. Las menas allí fundidas procedían 
de la importación, enviadas primero desde el resto de Gran Bretaña y después también 
desde el extranjero: Jamaica, Cuba, Chile, Perú, Nueva Zelanda, España, Sudáfrica (Cabo 
de Buena Esperanza), Australia, etc. (SCOFFERN et alii 1857, 539; PHILLIPS 1852, 350; 
KAYE s/a, 1). Swansea fue, por lo general, buen pagador de sus exportadores, lo que favo-
}656 Una completa descripción del mismo y de su funcionamiento en CASCALES 1962; BARRANCO 1964.
}657 Marco en el que destacaron personajes como Thomas Williams, alias The Copper King (vid. HARRIS 
2003), entre otros muchos.
}658 Vid. VERNON 1996.
}659 Los yacimientos córnicos, explotados para obtener cobre, estaño y otros metales, han sido estudiados 
desde diversos puntos de vista: naturaleza de sus filones (WEED 1907, 95-96; SCOFFERN et alii 1857, 527-531; 
PEPPER 1862, 230; C.G.L.E. 1847, 131-132), particularidades de sus minas (C.G.L.E. 1847, 131-135; PALMER 
y NEAVERSON 1987; 2005, 129 ss.), precedentes del laboreo contemporáneo (LAWS 1978, 3; COSSONS 1975, 
198), trabajo y modo de vida mineros (PEPPER 1862, 267; GAMBLE 2006, 137; PALMER y NEAVERSON 1994, 
74-77; 2005, 139), etc.
}660 Su historia industrial ha sido analizada por varios autores, tanto de manera más o menos contemporá-
nea a los hechos (vid. GRANT-FRANCIS 1881) como también a posteriori (vid. KAYE, s/n; BEYNON y BET-
TERIDGE 1979; GABB s/a). En este segundo grupo, destaca el trabajo de S. Hughes (2008). Modestamente, 
nosotros también hemos tratado de contribuir (CANO 2009).
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reció que la minería del cobre, convertida en un negocio rentable, se desarrollara por todo 
el planeta (RIEKEN 1857, 8).
Las importaciones desde ultramar crecieron al mismo tiempo que las minas cór-
nicas, antaño primer abastecedor661, empezaron a mostrar síntomas de agotamiento (vid. 
BARTON 1970, 40; COSSONS 1975, 198; LAWS 1978, 8), lo cual animó a los fundidores 
galeses y a otros capitalistas británicos a fijar su atención en países diferentes. A partir de 
1830 comenzaron a ser trabajados de manera industrial los depósitos de Chile, y poco más 
tarde los australianos, norteamericanos y españoles, aumentando la procesión de barcos 
que llegaban a Swansea cargados de minerales para fundir y regresaban con carbón para 
las minas (C.D.A. 1934, 37-38).
Ésa fue la tendencia dominante durante la primera mitad del siglo XIX -especial-
mente con anterioridad al ferrocarril-: enviar los minerales metálicos a las cuencas car-
boníferas, ya que los hornos entonces en uso consumían más combustible que menas y 
resultaba más barato transportar la parte más pequeña (COSSONS 1975, 195; BEYNON y 
BETTERIDGE 1979, 340). Los centros mineros emergentes (Estados Unidos, Chile, Espa-
ña, etc.), en cambio, comprendieron pronto que, al abrigo de las nuevas técnicas y trans-
portes, podían obtener mayores beneficios fundiendo por sus propios medios. Ello acabó, 
a la postre, con el papel protagonista de Gran Bretaña en el mercado mundial del metal 
rojo662 (C.D.A. 1934, 38; DERRY y WILLIAMS 1960, 492; BEYNON y BETTERIDGE 1979, 
343; STREET y ALEXANDER 1989, 170-171; vid. HUGHES 2008, Cap. 7): de los 600 hornos 
que estaban en uso en el Valle de Swansea en 1860 -momento de máximo esplendor (KAYE 
s/a, 1)- el último dejó de funcionar en la década de 1920 (HUGHES 2008, 328).
 El testigo lo recogió Chile, donde las menas eran más ricas y la mano de obra más 
barata. El país sudamericano se convirtió en el primer productor mundial en 1851, puesto 
que mantuvo hasta 1882. Desde la década de 1860, los chilenos habían comenzado a fun-
dir sus propios minerales y a producir sus famosos lingotes de cobre (Chili copper bars), 
que inundaron Europa, llegando a regular el mercado de este metal (RIEKEN 1857, 50; 
C.D.A. 1952, 9; NADAL 1983, 219; GRILLI et alii 2002, 18).
En el último cuarto del siglo XIX Estados 
Unidos -cuya industria del cobre, nacida a mediados 
de dicha centuria, vivió una rápida expansión (vid. 
WEED 1907, 12-15; ARENAS 2007, 219-220)- arrebató 
el puesto a un Chile inmerso en fase de decadencia. 
Desde 1883 asumió el liderato del mercado interna-
cional, con el Lago Superior y la Calumet & Hecla Co. 
(Michigan) (Fig. 271), junto con las minas de Butte y 
Anaconda (Montana), entre otras (Tennesse, Arizona, 
etc.), a la cabeza (NADAL 1983, 219-220; AVERY 1985, 
155-156; GRILLI et alii 2002, 18; DERRY y WILLIAMS 
1960, 492-493).
Para entonces ya se conocía una parte im-
portante de los depósitos cupríferos del planeta, con 
ejemplos en casi todos los países (Fig. 272). El grue-
}661 En 1829, por ejemplo, suministraron el 86,46% de la producción de las islas británicas (vid. C.G.L.E. 
1847, 148). Más tarde, entre 1854 y 1860, superaron el millón de toneladas, pero a partir de entonces se inició 
una caída gradual e imparable: de 1911 a 1921 sólo se obtuvieron 5.000 T (C.D.A. 1952, 8).
}662 En 1890 Gran Bretaña importó 5.000 T de cobre metálico; en 1900, 350.000 T (BEYNON y BETTERIDGE 
1979, 343). Las cifras indican que la producción de cobre en las islas británicas había caído en picado.
Fig. 271: Mineros posando en 1905 en una es-
combrera de la mina Tamarack, en el Copper 
Country de Michigan (Keweenaw National 
Historic Park Archives).
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so de la producción mundial 
procedía de algo menos de 250 
minas: 58 estadounidenses, 38 
japonesas, 31 chilenas, 28 aus-
tralianas y otras 95 repartidas 
por el resto del mundo, con im-
portante protagonismo entre 
estas últimas de las situadas en 
la Península Ibérica, sobre todo 
de Riotinto. El dato no deja de 
sorprender, especialmente si 
se compara con el número de 
compañías dedicadas al cobre 
que funcionaban a comien-
zos del siglo XX: alrededor de 
3.000 sólo en EE.UU. (WEED 
1907, 3-4). Esta concentración 
se explica, en primer lugar, 
por los propios recursos natu-
rales de las minas en cuestión 
-tamaño y riqueza de los depó-
sitos-, pero también por otras 
causas (vid. infra).
Cuando los ingleses 
llegaron a Cerro Muriano (fi-
nales del s. XIX - principios 
del s. XX), Estados Unidos se-
guía ocupando el primer pues-
to en un ranking mundial en 
continuo movimiento, seguido 
de España -gracias a los de-
pósitos de la Faja Pirítica Ibé-
rica663-, Méjico y otros países 
latinoamericanos. Alemania, 
por su parte, aparecía junto 
con Gran Bretaña y EE.UU. 
como uno de los grandes 
consumidores, aunque sólo contaba con dos minas de importancia internacional (vid. 
WEED 1907, 3; NADAL 1983, 180) (Gráfico 10).
 En aquellos años, Europa, Asia, Australiasia y África producían cobre, aunque 
muchos de sus yacimientos estaban paralizados o en claro declive. Por el contrario, 
Sudamérica gozaba aún de depósitos muy potentes, pero las duras condiciones del 
mercado internacional hicieron frecuente que sus minas se abandonaran una vez ago-
tadas las zonas de enriquecimiento secundario (Cuadro 17). En dicho contexto, se 
iniciaron numerosos trabajos en grandes masas de mineral de baja ley que, aunque 
}663 Sobre el cinturón ibérico de piritas, véase PÉREZ MACÍAS 1996; CARRASCO 2004; CASTILLO 2005. Su 
explotación antigua en DOMERGUE 2011.
Fig. 272: Distribución de los principales depósitos cupríferos del mundo 
a principios del siglo XX (arriba: WEED 1907, 5, Fig. 1 -coincidiendo con 
los 36 distritos mineros más importantes-) y a mediados de la misma 
centuria (abajo: C.D.A. 1952, 3, Fig. 1).
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Gráfico 10: Producción y consumo de cobre en 1903 (en TM) (WEED 1907, 
8, Fig. 3).
Cuadro 17: Producción mundial de cobre (en toneladas largas) entre 1897-
1906 (WEED 1907, 9-10, Table I).
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no resultaban tan rentables como los de alta y requerían inversiones más fuertes, eran 
más duraderas. Gracias a ello, el sector experimentó cierta estabilización, si bien la 
explotación de tales criaderos sólo era rentable cuando coincidían una serie de cir-
cunstancias: características del mineral, laboreo masivo y de poco coste, mano de obra 
abundante y barata, combustibles económicos, buenas redes de comunicación y trans-
porte, etc. (vid. WEED 1907, 18-19). Fue así como, a comienzos del siglo XX, la minería 
del cobre vivió su expansión definitiva, merced a la entrada en escena de los enormes 
yacimientos con leyes relativamente pobres de Estados Unidos (Utah), Iberoamérica 
(Méjico, Chile, Perú) y África (Rhodesia, Katanga), entre otros (ARENAS 2007, 220). 
Cerro Muriano, dentro de esta dinámica de crecimiento internacional, fue una mina 
poco significativa (Cuadro 18).
 Con base en todo lo anterior, podemos afirmar que el Cerro Muriano inglés se 
enmarca en un contexto dominado por Estados Unidos, en el que también resultó rele-
vante la participación de otras naciones, tanto en el continente americano como fuera 
de él; Riotinto era entonces -y antes- un gigante minero (vid. PUCHE 2001, 230; PÉREZ 
LÓPEZ 2009, 105-106), mientras Chile volvió a ganar protagonismo a partir del siglo XX 
gracias a las inversiones norteamericanas en minas como El Teniente, hoy la más grande 
del mundo entre las subterráneas. El peso de Gran Bretaña como productora de mineral 
y metal cupríferos se había desvanecido tiempo atrás. Con todo, es necesario matizar 
esta afirmación, ya que si bien su extracción y fundición en suelo británico práctica-
mente habían desaparecido, lo cierto es que los capitales y equipos humanos de aquel 
país siguieron desarrollando tales actividades en muchos otros, como demuestra el caso 
estudiado.
Cuadro 18: Producción de las principales minas cupríferas del mundo entre 
1904-1905 (WEED 1907, 11, Table III). Cerro Muriano no aparece, al contrario 
que otros criaderos españoles en manos británicas: Riotinto y Tharsis.
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España, potencia minera
A principios del siglo XIX, la bien conocida riqueza minera española664 contaba 
con dos obstáculos para poder desplegarse: un sistema legal que obstruía la explotación 
privada y una deficitaria red de transporte que hacía poco rentable el laboreo en las minas 
alejadas del mar; es por ello que, hasta el desarrollo del ferrocarril665, la primera minería 
industrial del país tuvo, con excepciones, el litoral como marco (PÉREZ DE PERCEVAL y 
LÓPEZ-MORELL 2007, 18; ENADIMSA 1986, 57; NADAL 1994, 48-49).
El tren, por tanto, solventó en muchos casos el segundo problema citado una vez 
pasado el hemisferio del Ochocientos. El primero fue parcialmente corregido por la Ley 
minera de 1825, que regulaba la participación privada y daba fin al monopolio del Esta-
do en ciertos sectores. No obstante, aquella normativa sólo contemplaba concesiones de 
pequeño tamaño -limitación que no fue corregida hasta el nuevo código de 1859 (vid. 
FERNÁNDEZ ESPINAR 1997)-, lo que dio como resultado el desarrollo del minifundismo 
y la aparición de nuevos problemas: la especulación, la ruptura entre propiedad y explo-
tación, la debilidad en las inversiones, el atraso tecnológico, la dependencia del mercado 
exterior, etc. (vid. SIERRA 1987, 668; SÁNCHEZ PICÓN 2005, 13; PÉREZ DE PERCEVAL, 
LÓPEZ-MORELL y MANTECA 2005, 115; PÉREZ DE PERCEVAL y LÓPEZ-MORELL 2007, 
19; LÓPEZ-MORELL y PÉREZ DE PERCEVAL 2010, 18).
Con todo, la llegada de la inversión privada y del tren a las minas, así como los 
continuos esfuerzos acometidos a lo largo de la centuria para contar con herramientas 
científicas que permitieran conocer con precisión el subsuelo666, propiciaron un notable 
crecimiento (vid. PUCHE 2001, 232) que convirtió a España en la principal exportadora 
europea de minerales no energéticos (CHASTAGNARET 2000, 1). Esta progresión estuvo 
animada por otros factores, como la fundación del Cuerpo de Ingenieros de Minas (1833), 
la creación de la Comisión del Mapa Geológico (1849), los altos precios de los recursos mi-
nerales en el mercado exterior, etc.; así como por una bibliografía en vertiginoso aumen-
to667 (ENADIMSA 1986, 57; PUCHE 2001, 229; PÉREZ DE PERCEVAL y LÓPEZ-MORELL 
2007, 18-19).
 Según A. Sánchez Picón (vid. 2005, 13-14), el sector minero-metalúrgico fue uno 
de los que más se expandió durante la primera mitad del siglo XIX, jugando un papel muy 
importante en la recuperación de España en el mercado internacional tras la pérdida del 
imperio colonial: los minerales, los aceites y los vinos eran entonces los principales artí-
culos que lo nutrían. Al menos hasta el último tercio de la centuria, el protagonista fue el 
plomo (vid. SÁNCHEZ PICÓN 2005 y 2007); tanto es así que J. Nadal (vid. 1994, 95 ss.) no 
duda en hablar de una “revolución del plomo”, que llevó a España a alcanzar el liderazgo 
mundial en la producción de barras de dicho metal desde 1869 hasta c. 1881. Con la se-
gunda industrialización europea, aquél perdería peso en las exportaciones españolas en 
favor de otras mercancías: piritas empleadas por el sector químico en Europa, minerales 
de hierro no fosforosos importados por las siderurgias británicas, o cobre metálico, cuya 
}664 Una completa revisión del panorama minero español durante el Ochocientos (más concretamente, has-
ta 1913) en CHASTAGNARET 2000.
}665 J. Nadal (vid. 1994, Cap. 2) informa de las  dificultades que la implantación del ferrocarril encontró en 
España, buena parte de ellas derivadas de su forma radial (con centro en Madrid) y de la filosofía con la que 
había sido concebido, poco adaptada a la realidad del contexto español.
}666 La idea era que la minería dejara de ser, desde el punto de vista económico, una especie de apuesta: 
“salir de El Dorado para insertarse […] en la Europa de la industrialización” (CHASTAGNARET 2007, 44)
}667 Elementos de Laboreo de Minas (Ezquerra del Bayo, 1839), Anales de Minas (1838), Boletín Oficial de 
Minas (1845), Revista Minera (1850), etc.
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demanda se disparó con la llegada de la electricidad (SÁNCHEZ PICÓN 2005, 16; 2007, 
127-129). De hecho, tanto ésta como la química jugaron un papel muy importante en el 
crecimiento y desarrollo de la industria mundial del cobre (vid. NADAL 1994, 105; PARRI-
LLA 2001, 319; GRILLI et alii 2002, 17; CARRASCO 2004, 206).
Si en la historia contemporánea de la minería española hubo un punto de inflexión 
(que no de partida), ése fue el representado por el año 1868 y la normativa de minas 
promulgada entonces por los liberales668. Hasta mediados del siglo XIX la minería había 
tenido una triple función: satisfacer las necesidades metálicas del Estado (acuñación de 
moneda y fabricación de armamento), facilitar su endeudamiento, y permitir el enrique-
cimiento (o la supervivencia) de las comarcas mineras. Lo que pretendían los liberales 
era convertirla en un motor para el desarrollo del país a través de la iniciativa privada 
(CHASTAGNARET 2007, 42).
 El Decreto-Ley de Bases de 1868 liberalizó el sector e inauguró una nueva etapa 
que supuso la entrada en masa de inversores extranjeros en los yacimientos españoles669 
(CARRASCO 2004, 208); en el caso del cobre, fueron sobre todo de procedencia alemana y 
británica (PARRILLA 2001, 318-319), como comprobamos en Cerro Muriano. De esa ma-
nera, durante el último cuarto del siglo XIX, en un contexto de intenso trasiego interna-
cional de capitales mineros y de control de los circuitos metálicos por parte de los mismos, 
numerosas compañías foráneas aterrizaron en España para hacer fortuna al abrigo de la 
fuerte demanda propiciada por el desarrollo industrial de los países más avanzados, dan-
do lugar a lo que se ha denominado el boom de la minería española (HARVEY y TAYLOR 
1987, 185; SÁNCHEZ PICÓN 2005, 14 y 18; PÉREZ DE PERCEVAL, LÓPEZ-MORELL y 
MANTECA 2005, 111; PÉREZ DE PERCEVAL y LÓPEZ-MORELL 2007, 19-20; PENCO 2010, 
106). No se debe ver en la citada ley, como ha hecho parte de la historiografía tradicional 
(vid. Cap. III), la única causa de dicho boom; aquélla “no hizo más que facilitar la tendencia 
que se estaba produciendo en la economía internacional” (PÉREZ DE PERCEVAL y LÓPEZ-
MORELL 2007, 20). De hecho, la legislación anterior a 1868 no había sido, en general, con-
traria al establecimiento de empresas extranjeras (como demuestran Linares o Huelva, 
por ejemplo), de modo que lo que realmente atrajo a los inversores europeos fue la buena 
situación del mercado y el contexto internacional (vid. PÉREZ DE PERCEVAL, LÓPEZ-
MORELL y MANTECA 2005, 116; ARENAS 2007, 219; PÉREZ DE PERCEVAL 2007, 86). En 
cualquier caso, entre mediados del siglo XIX y la Primera Guerra Mundial -o bien hasta 
finales del primer tercio del Novecientos- se desplegó una de las fases de mayor creci-
miento de la minería española (NADAL 1994, 93; MARTÍNEZ CARRIÓN 2007, 237; PÉREZ 
DE PERCEVAL y LÓPEZ-MORELL 2007, 18), durante la cual el país fue percibido como 
una verdadera potencia minera: “pocas naciones pueden presentar un contingente tan rico 
y variado de sustancias, que son objeto de explotación minera, como España” (I.N.E. 1888, 
696) (Fig. 273). No todas sus consecuencias fueron, en cambio, positivas (vid. Cap. VI-3).
Al comenzar la década de 1910 -es decir, una vez estuvo consolidado el negocio 
de la CCC en Cerro Muriano-, el sector estaba en plena expansión, alcanzándose el año 
1914 con un área abierta en superficie de casi un millón de hectáreas. Por esos años cre-
ció la producción de carbón, hierro y cobre, mientras que la de plomo se mantuvo. Las 
principales provincias mineras eran Huelva, Oviedo, Murcia, Vizcaya, Jaén, Ciudad Real, 
}668 Un análisis del contexto y las causas que motivaron los cambios recogidos en dicho texto legal puede 
encontrarse en NADAL 1994, 87-89.
}669 Un estudio global sobre el papel desarrollado por los capitales extranjeros en la minería española, entre 
1860 y 1913, en CHASTAGNARET 2000, Cap. X -sector del cobre: 420 ss.-. Véase también HARVEY y TAYLOR 
1987, centrado en el ejemplo británico.
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Córdoba, Santander, Badajoz, Al-
mería y León. Huelva era el distrito 
más destacado en el cobre, mien-
tras Córdoba jugaba un papel im-
portante en el carbón y el plomo 
(M.S.P. 1914c, 56).
Poco después, el estalli-
do de la Primera Guerra Mundial 
y la paz subsiguiente dibujaron 
un panorama distinto. Si bien di-
chos acontecimientos ejercieron, 
según los casos, influencias tanto 
positivas -renovación tecnológica, 
aumento del consumo y la produc-
ción durante los primeros compa-
ses del conflicto- como negativas 
-alteración de los mercados, obs-
táculos encontrados por la expor-
tación española, encarecimiento 
de las materias primas, etc.- (vid. 
FERNÁNDEZ CALVO, 1987; LÓ-
PEZ-MORELL 1997; PARRILLA 
2001, 319-320; ARENAS 2007, 230-
233; LÓPEZ-MORELL y PÉREZ DE 
PERCEVAL 2010, 46-48), supusie-
ron el final del boom minero. Tam-
bién, como ya ha sido explicado, 
el de la iniciativa inglesa en Cerro 
Muriano.
 El ejemplo estudiado se si-
túa, por tanto, en el ocaso del perio-
do dorado de la minería española. 
A pesar de todo lo dicho, la verda-
dera dimensión del fenómeno des-
crito ha sido relativizada por varios autores. En las conclusiones de su ensayo sobre el 
“fracaso” de la Revolución Industrial en España, J. Nadal (vid. 1994, 226) apunta que a las 
puertas del siglo XX nuestro país seguía siendo básicamente agroganadero, muy a la zaga 
de las grandes potencias europeas. Según el autor citado, el fiasco de la desamortización 
del suelo, y después también del subsuelo, malograron el desarrollo de la agricultura y de 
la minería, sobre el que debía haberse cimentado la industrialización. A ello habría que 
sumar las dificultades de una Hacienda Pública marcada por un contexto convulsionado, 
la mala adaptación de los sistemas políticos y sociales a la pérdida de las colonias ame-
ricanas, y una deficiente implantación del ferrocarril, entre otras carencias (vid. NADAL 
1994). Por otro lado, el boom minero no generó tanto trabajo como tradicionalmente se ha 
pensado (DOBLADO 2007, 108; CHASTAGNARET 2007, 43): en su mejor momento, según 
datos de R. Doblado (2007, 108), sólo el 2% de la población activa española se ocupaba en 
Fig. 273: Principales centros de actividad minero-metalúrgica de 
la España decimonónica, minas de carbón aparte (CHASTAGNA-
RET 2000, 879).
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las minas670, aunque en determinadas provincias, como Huelva y Vizcaya671, el sector fue 
importante. Su aportación en términos globales al total de la economía española nunca 
resultó grande -con un máximo del 3,7% del P.I.B. en 1900- siendo, además, su desarrollo 
muy desigual en la geografía nacional (DOBLADO 2007, 113): grosso modo, puede afir-
marse que las cuencas septentrionales consiguieron introducirse en la España rica del 
momento, mientras que buena parte de las meridionales vieron “naufragar” sus proyectos 
(DOBLADO 2007, 120-121).
Estas afirmaciones deben ser valoradas dentro de un contexto general de fuerte 
peso del campo, lo cual no contradice la idea de que, allí donde se desarrolló con acierto, 
la minería alcanzó altas cotas y tuvo una fuerte incidencia en el territorio, a todos los ni-
veles. Aun cuando el sector no transformó en profundidad la economía del país, España 
se situó, gracias a sus yacimientos y a la coyuntura aquí brevemente expuesta, entre las 
principales potencias mineras del mundo. Lo vivido a partir de mediados del siglo XIX fue, 
en suma, una contradicción entre una nación escasamente industrializada (con las consa-
bidas excepciones de País Vasco, Cataluña, etc.) y un sector minero-metalúrgico pujante a 
escala mundial (vid. HARVEY y TAYLOR 1987, 185-187).
La minería en Córdoba
 La minería cordobesa mediado el Ochocientos era una actividad en decadencia, lo 
que, habida cuenta de los recursos disponibles (vid. CARBONELL 1925a-1928b), genera-
ba no pocas lamentaciones. Desde los foros especializados (vid. R.M. 1853, 85-86; DENIS 
1867, 75-77; p. ej.) se criticaba la situación en la que se encontraba la cuenca de Belmez-
Espiel, mal aprovechada y carente de inversiones serias y planes de trabajo sistemáticos 
y regulares, como consecuencia, principalmente, de la ausencia de vías de comunicación 
adecuadas (ferrocarriles y carreteras) y de la presencia de numerosos especuladores672 
(vid. CHASTAGNARET 1974 y 1975). De esta manera, la industria local, regional e incluso 
nacional, no podía beneficiarse de sus combustibles, lo que potenciaba la dependencia de 
los carbones británicos (vid. R.M. 1851, 669-670).
 Como ya hemos anotado al valorar el panorama nacional, la situación cambió sen-
siblemente con la llegada del ferrocarril, en buena parte implantado por capitales ex-
tranjeros673. En 1868, merced a la apertura de la línea Belmez-Almorchón, los carbones 
}670 Situación que se repite en Andalucía (vid. NADAL 1983). Datos estadísticos sobre el empleo en la minería 
y metalurgia españolas en CHASTAGNARET 2000, 1.001-1.003.
}671 Para el caso particular de esta provincia, vid. ESCUDERO 1998, p. ej.
}672 Las palabras firmadas por M. L. Denis de Lagarde en 1863 son bastante ilustrativas al respecto: “[…] 
Pero este gran movimiento industrial no empezará á producirse sino a contar del día en que toda la propie-
dad minera esté perfectamente establecida sobre bases claras y definitivas, cuando la cuenca se vea purgada 
de numerosos especuladores en pequeño que desde hace mucho tiempo infestan el país, neutralizando, a la 
sombra de la ley de minas, los esfuerzos que hacen algunas compañías para fundar empresas sérias, impi-
diendo a los grandes capitales venir á fecundar estas riquezas. […] Los capitalistas españoles que hasta el 
presente se han ocupado en negocios de minas, han empleado sobre todo sus capitales en las esplotaciones 
metalúrgicas de plomo o de plata, las mas veces han sido indignamente engañados y han anticipado fondos 
para minas imaginarias o para trabajos ficticios, y algunos en infima minoría han aumentado por el contra-
rio en bastante gran proporción las sumas comprometidas; de lo que ha resultado que en España se considera 
generalmente la industria de minas como una superchería o a lo mas como una lotería. En cuanto á esta 
grande industria basada sobre un concienzudo estudio de los criaderos y de su esplotacion económica, es casi 
del todo desconocida” (DENIS 1867, 75-77).
}673 Un análisis más detallado de la relación entre las compañías ferroviarias -con un papel destacado de 
Andaluces- y los recursos mineros cordobeses puede encontrarse en TORQUEMADA 2005 y 2006, p. ej.
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cordobeses ya eran recibidos en Madrid y Linares (vid. R.M. 1868, 61-62), lo que disparó 
su consumo y extracción. Sin embargo, tardaron algo más en alcanzar uno de los princi-
pales focos industriales de Andalucía, Málaga, pues el tramo entre Belmez y Córdoba no 
se completó hasta 1873 (vid. WAIS 1974, 354-356; ORTEGA 2003a). Aun entonces, la línea 
Córdoba-Almorchón se mostró insuficiente para cubrir las necesidades de transporte de 
muchas minas metálicas de la Sierra cordobesa674, debido a su dispersión675. Poco más 
tarde, esto se convertiría en un problema para la SMMP, que beneficiaba en su fundición 
de Pueblonuevo las galenas de los criaderos repartidos por el territorio y las provincias 
circundantes, algunos de modesto tamaño. Para salvar el obstáculo, dicha compañía em-
prendió la construcción del ferrocarril de vía estrecha entre Peñarroya y Fuente del Arco 
(Sevilla), que, una vez terminado en 1895, le permitió unir su complejo industrial con el 
puerto fluvial hispalense. Más adelante, otras líneas estrechas completaron la red serrana, 
como la Peñarroya-Conquista (1907)676, que en 1928 alcanzó Puertollano (Ciudad Real). A 
través de estas vías y de otros ramales de menor importancia, Peñarroya, impulsada por 
importantes capitales franceses (vid. LÓPEZ-MORELL 1997, p. ej.) y rodeada de ricos de-
pósitos de combustible fósil, consiguió comunicarse con los cuatro puntos cardinales por 
ferrocarril y situarse en el centro de los yacimientos plomíferos de Badajoz (Azuaga y Ber-
langa), Córdoba (Santa Bárbara y El Soldado) y Ciudad Real (San Quintín y El Horcajo)677 
(vid. NADAL 1983, 211; HERNANDO LUNA 1989, 64-68). Todo ello resultó indispensable 
para que la SMMP se convirtiera no sólo en una de las empresas minero-metalúrgicas más 
importantes del país, junto con la RTCL, sino también de Europa, lo que llevó aparejado 
un sensible incremento demográfico en la zona (vid. FLETA et alii 2005). Gracias a una 
estrategia empresarial impecable, un adecuado soporte financiero, su espíritu industrial y 
una importante red de filiales, dominó el sector del plomo español, al tiempo que obtuvo 
buenos resultados en otros ramos, tales como la minería del carbón y el zinc, los ferroca-
rriles, la industria química y la electricidad678 (vid. NADAL 1983, 209 ss.).
El establecimiento en Córdoba de la SMMP estimuló a su vez el desarrollo de otras 
compañías mineras, de las que a veces se convirtió en cliente y/o abastecedora de energía 
o combustibles, tal y como ocurrió con la CCC. Por tanto, la firma francesa dinamizó en 
cierto modo el crecimiento industrial del norte cordobés, que, a tenor de aquélla y otras 
iniciativas en las que no podemos detenernos aquí (vid. HERNANDO LUNA 1989; p. ej.), 
llegó a convertirse en uno de los territorios mineros más relevantes del panorama nacio-
nal entre el último cuarto del siglo XIX y el primero del XX.
Controlados en buena parte por la SMMP, los dos sectores más fuertes de la mi-
nería cordobesa al empezar el Novecientos continuaban siendo el carbón y el plomo, 
seguidos por la blenda -sulfuro de zinc- (vid. I.C.C. en ROMERO ATELA 1994). Belmez 
llegó a ser la segunda explotación de carbón más importante de España, sólo por detrás 
de Oviedo (I.C.C. 1900 en ROMERO ATELA 1994, 249); mientras que la provincia pudo 
posicionarse como una de las principales productoras de plomo (I.C.C. 1904 en ROME-
RO ATELA 1994, 257) (Fig. 274). Los criaderos plomíferos se repartían entre capitalistas 
}674 Un amplio estudio sobre la implantación del ferrocarril en el N de Córdoba en PRADOS 2011, 209 ss.
}675 Sobre los inconvenientes derivados de esta circunstancia, vid. HERNANDO LUNA 1989, 863.
}676 En 1906 se abrió el tramo Peñarroya-Pozoblanco (HERNADO LUNA 1989, 66).
}677 Que no fueron sus únicos puntos de obtención de menas de plomo: vid. LÓPEZ-MORELL 2003, Apéndice 1.
}678 Una contrastada revisión de la historia de esta polifacética empresa puede encontrarse en LÓPEZ-
MORELL 2003; incluye, a modo de apéndices, una relación de las propiedades mineras y sitios industriales 
de todo tipo repartidos por el mundo y vinculados a la SMMP. También, en trabajos como los firmados por F. 
J. Aute (2004), J. López Mohedano (2004) o R. Hernando y J. L. Hernando (2005), entre otros. Asimismo, en la 
reciente Tesis Doctoral de L. Prados Rosales (2011).
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franceses, británicos y españoles, con una 
importante presencia de vascos; al tiempo 
que los yacimientos de combustible eran 
en su mayoría controlados por compa-
ñías francesas o de fuerte participación 
gala (vid. I.C.C. 1898 en ROMERO ATELA 
1994, 247). El boom minero en Córdoba 
estuvo, en concordancia con lo sucedido 
en el resto del país, marcado por el papel 
jugado por capitalistas extranjeros, en cu-
yas manos quedaron casi la mitad de los 
recursos (TEDDE 1983, 249).
 La percepción de la sociedad in-
glesa ante la potencialidad desplegada 
por la industria minera cordobesa al co-
menzar el siglo XX quedó reflejada en un 
artículo publicado el 10 de marzo de 1906 en The Times con el sugerente título de “The 
mineral wealth of Spain” (vid. TIMES 1906b, 15). En un tiempo en el que en Gran Bretaña 
se hablaba mucho de las posibilidades mineras de Sudáfrica, el periódico británico llama-
ba la atención, dentro del atractivo marco general que suponía España, sobre el distrito 
de Córdoba: carbón, cobre, plata, plomo, zinc, bismuto, arsénico, hierro e incluso metales 
raros como el wolframio podían ser obtenidos en él, salvando, además, los obstáculos de 
todo tipo que los mineros ingleses encontraban en el sur del continente africano. El texto 
alertaba de que dichos recursos no estaban siendo explotados en su plena potencialidad, 
situación que podía revertirse si parte de los capitales invertidos en Sudáfrica se redirigían 
a Córdoba, entonces a sólo 48 horas de Londres. Entre los argumentos utilizados para 
atraer a posibles emprendedores se citaban la abundancia de mano de obra, su calidad y 
su bajo coste, así como las buenas relaciones políticas existentes con España y Francia, 
lo que habría de favorecer el flujo comercial. Córdoba ocupaba un lugar estratégico de 
primer orden como nudo de comunicaciones, siendo el punto de cruce de la líneas N-S y 
O-E. En definitiva, a principios del siglo XX los ingleses la percibían como “a mineral area 
of extraordinary richness wanting only the magical influence of capital to develop it into the 
greatest industrial centre of Southern Europe” (TIMES 1906b, 15). Una concepción, desde 
nuestro punto de vista, demasiado optimista, por lo que es posible que no fuese del todo 
desinteresada.
 En ese contexto, Cerro Muriano, ya entonces en manos británicas, era considera-
do el principal yacimiento de cobre de la provincia, viéndose en su pasado legendario un 
claro indicio de futuro prometedor (vid. TIMES 1906b, 15) que, a la postre, no resultó ser 
tan halagüeño. Los criaderos cupríferos cordobeses (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946) ya 
habían sido objeto de algunos trabajos con anterioridad (vid. KLEMM 1865, 180), todos 
ellos, en general, de escaso calado. Más tarde, el alto precio del cobre durante el bienio 
1906-1907 propició varios intentos de abrir nuevas minas, muchos respaldados por im-
portantes inversiones y otros tantos descritos por R. E. Carr como “osados” (I.C.C. 1907 en 
ROMERO ATELA 1994, 265). Ninguno alcanzó la suficiente prosperidad (Cuadro 19).
Fig. 274: Taller de finos en el lavadero para minerales de plo-
mo de El Soldado (Villanueva del Duque). Fotografía de 1914 
(AA.VV. 1914).
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AÑO EXPLOTACIÓN EXPLORACIÓN
1897 - Santa Cristina (Villaviciosa)
1898 - Santa Cristina (Villaviciosa)
1899 - Guadiato 4º (Córdoba)
1900 - Guadiato 4º (Córdoba)
1901 - Guadiato 4º (Córdoba)
1902/1905 - ? (Alcaracejos)*1
1906 Almadenes (Añora)*2 -
1907 Almadenes (Añora); Potosí (Alcaracejos) -
1908 Almadenes (Añora); Osi (Pozoblanco); Potosí (Alca-
racejos) 
-
1909 Almadenes (Añora); Osi (Pozoblanco); Potosí (Alca-
racejos)
-
1910 Almadenes (Añora); Conquista (Conquista); Guadia-
to 4º (Córdoba); La Romana (Pozoblanco); Osi (Po-
zoblanco); Potosí (Alcaracejos)
Santa Lucía (Alcaracejos)
1911 Almadenes (Añora); Estrella (Montoro); La Romana 
(Pozoblanco); Osi (Pozoblanco); Potosí (Alcaracejos)
-
1912 Almadenes (Añora); La Romana (Pozoblanco); Osi 
(Pozoblanco); Potosí (Alcaracejos)
Canadá (Añora); Guadalmez 
(Montoro); San Francisco (To-
rrecampo); Santa Felisa (Cór-
doba)
1913 Almadenes (Añora); Guadalmez (Montoro); La Ro-
mana (Pozoblanco); Potosí (Alcaracejos)
Canadá (Añora)
1914 Almadenes (Alcaracejos); Guadalmez (Montoro); La 
Romana (Pozoblanco); Potosí (Alcaracejos)
Canadá (Añora)
1915 Almadenes (Alcaracejos); Guadalmez (Montoro); La 
Romana (Pozoblanco); Potosí (Alcaracejos)
-
1916 Almadenes (Alcaracejos); Guadalmez (Montoro); La 
Romana (Pozoblanco); Potosí (Alcaracejos)
-
1917 Almadenes (Alcaracejos); Guadalmez (Montoro); La 
Romana (Pozoblanco) -sin producción minera-; Po-
tosí (Alcaracejos)
-
1918 El Convenio (Alcaracejos); Guadalmez (Montoro) 
-escombreras, mina paralizada-; La Chinche (Villa-
nueva de Córdoba); Osi (Pozoblanco); Potosí (Alca-
racejos)
La Sultana (Villaviciosa); Rei-
na Victoria (Villaviciosa)
1919 El Convenio (Alcaracejos); Osi (Pozoblanco) -
1920 - El Convenio (Alcaracejos)
1921 El Convenio (Alcaracejos) -
1922 El Convenio (Alcaracejos) -
*1 Según Mr Carr, entre 1903 y 1904 se acometieron algunos trabajos de exploración en Alcaracejos -sin ma-
yor detalle-, donde se documentaron abundantes labores antiguas (I.C.C. 1903 en ROMERO ATELA 1994, 255; 
I.C.C. 1904 en ROMERO ATELA 1994, 258).
*2 Durante los primeros años relacionados, A. Carbonell sitúa la mina Almadenes en Añora; también R. E. Carr 
(I.C.C. 1907 en ROMERO ATELA 1994, 265). Más tarde, a partir de 1914, en Alcaracejos. En la Estadística Mine-
ra de España se observa asimismo esta duplicidad. Quizá se trate de la misma mina, pues existe una con ese 
nombre en la zona de contacto de ambos términos municipales (actualmente en suelo de Alcaracejos).
Cuadro 19: Minas de cobre cordobesas en actividad de manera contemporánea al Cerro Muria-
no inglés (elaboración propia, a partir de E.M. 1897-1922, en CARBONELL y LÓPEZ 1946, 119-
128). Hubo algunas otras, como Complemento, del grupo Navalespino (vid. E.M. 1915, 166, p. 
ej.), pero nos ceñimos a la compilación de A. Carbonell.
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 Como refleja el Cuadro 19, tras la Primera Guerra Mundial buena parte de las 
explotaciones de cobre cordobesas quedaron paralizadas, la mayoría aún con bastantes 
recursos (vid. CARBONELL 1946b, 15), posiblemente afectadas por el contexto generado 
por el Armisticio y la caída de la demanda de metales por parte de los países beligeran-
tes (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 128). Así y todo, incluso en aquellos difíciles momentos 
hubo nuevas iniciativas, aunque muy modestas (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 127). 
A. Carbonell señala otras causas para el abandono de la minería del cobre en la zona de 
Los Pedroches, como el empobrecimiento de las leyes a medida que se profundizaba y la 
excesiva dureza de los rellenos. Ello condujo al cierre, por ejemplo, de La Romana, en 
Pozoblanco (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 310). Sin embargo, no deja de ser llamativo que 
la extracción de minerales cupríferos en Córdoba se desvanezca a la par que el Cerro Mu-
riano inglés, por lo que la partida de la CCC debió de tener algún tipo de influencia en ello; 
no debe olvidarse que su fundición compraba las menas de varias minas circundantes.
En 1920 sólo presentaba actividad El Convenio (Alcaracejos), que produjo en soli-
tario durante los años 1921 (348 T) y 1922 (38,156 T, con 31 obreros) (vid. CARBONELL y 
LÓPEZ 1946, 128). En 1923 la Estadística Minera ya no recoge ningún dato sobre ella, ni 
sobre ninguna otra (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 128). La extración del cobre en la pro-
vincia de Córdoba tocaba a su fin679.
2.2.2. Minería colonial inglesa
Durante el boom del último tercio del siglo XIX, los grandes nombres de la minería 
peninsular pasaron a ser británicos (The Rio Tinto Co. Ltd.), franceses (Société Minière et 
Métallurgique de Peñarroya), alemanes (Compañía General Española de Minas -hispa-
nogermana-) y belgas (Compagnie Royale Asturienne des Mines) (vid. TORTELLA 2000), 
aunque tampoco faltaron compañías nacionales de calado, bien en solitario o asociadas a 
capitales extranjeros.
Las firmas que llegaron a España a partir de 1868 encontraron un territorio muy 
rico en minerales donde había relativamente pocos hombres que supieran cómo explo-
tarlos (vid. HARVEY y TAYLOR 1987, 205; PÉREZ DE PERCEVAL y LÓPEZ-MORELL 2007, 
20; SÁNCHEZ PICÓN 2005, 22, nota 17). Contaron, además, con una serie de ventajas 
que, al menos en parte, fueron comunes a las empresas británicas establecidas en Cerro 
Muriano: potentes fuentes de financiación y fácil acceso a los respectivos mercados de 
capitales de sus países; mejores contactos internacionales; integración, en muchos casos, 
con sociedades del exterior, con las que funcionaban como subsidiarias -lo que les per-
mitía producir a mayor escala y reducir los riesgos en la distribución-; empleo de las más 
modernas tecnologías extractivas -laboreo más rentable-; etc. (PÉREZ DE PERCEVAL y 
LÓPEZ-MORELL 2007, 26-27). Gracias a ello, y a otros factores como la disponibilidad en 
el país de mano de obra barata, los bajos impuestos con los que eran gravadas las compa-
ñías mineras y las escasas cargas sociales a las que eran sometidas, gozaron, en general, 
de una buena oportunidad para ingresar interesantes beneficios, especialmente durante 
las dos primeras décadas del Novecientos. Todos lo cual explica su rápida multiplicación, 
si bien no se debe confundir el éxito de la minoría con la situación general del resto, pues 
fueron muchas las iniciativas que fracasaron (vid. HARVEY y TAYLOR 1987).
}679 Un análisis de la situación del cobre andaluz durante la segunda mitad del siglo XX, en ENADIMSA 
1986, 140 ss.
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La presencia de compañías mineras británicas en España es rastreable desde 1849, 
siendo el distrito de Linares - La Carolina (Jaén) uno de los primeros puntos de recepción 
(vid. HARVEY y TAYLOR 1987; VERNON 2009). Se hicieron con concesiones en 34 provin-
cias diferentes -con desiguales resultados (vid. HARVEY y TAYLOR 1987, 192)-, en las que 
explotaron un amplio abanico de recursos: oro (Galicia), estaño (región limítrofe de Es-
paña y Portugal), hierro (Bilbao, Marbella, Almería, Granada), plomo y cobre (Andalucía y 
mediodía peninsular), etc. (VERNON 2006a, 59).
R. Vernon (2006a, 62) identificó en The Mining Journal casi 650 firmas mineras 
formadas entre 1845 y 1925 en Gran Bretaña para trabajar en la Península Ibérica. Algu-
nas, modestas y de vida corta, nunca llegaron a producir (vid. HARVEY y TAYLOR 1987, 
190-192). Otras, en cambio, se consolidaron como empresas sólidas, distribuyéndose las 
más importantes entre Andalucía y País Vasco. Más concretamente, en 1906 se registraron 
11 para operar en España, de un total de 386 nacidas para desplegar su actividad por todo 
el mundo. El capital nominal del conjunto alcanzó las 29.829.435£, de las cuales 877.000£ 
correspondían a las que habían situado sus objetivos en nuestro país. Entre las últimas 
estaba la NCMCM, que con 250.000£ constituía la segunda inversión en tamaño, sólo por 
detrás de la Esperanza Copper and Sulphur680 (vid. R.M. 1907a, 96). Con base en estos da-
tos, la inversión inglesa en Cerro Muriano se puede considerar fuerte, si bien es cierto que 
de las cuatro compañías estudiadas, la NCMCM fue la que disfrutó de un capital nominal 
fundacional más elevado (vid. Cap. V-1.1). Tampoco se debe olvidar que en 1873 el de la 
RTCL se había establecido en 2.250.000£ (AVERY 1985, 145).
 La manera en la que estas firmas extranjeras, británicas o no, se relacionaron con 
los territorios explotados ha sido equiparada por R. Hernando y J. L. Hernando (1999b, 72) 
con las inversiones de las grandes potencias económicas de nuestro tiempo en los países 
subdesarrollados, en el sentido de que la finalidad de unas y otras ha sido siempre la ex-
tracción de materias primas para su exportación681; tal fue la suerte de buena parte de los 
minerales de cobre y plomo arrancados en España desde mediados del siglo XIX hasta la 
Primera Guerra Mundial. Es por ello que varios autores han tildado el fenómeno de “co-
lonización económica”, y a los centros mineros como “enclaves coloniales desconectados 
de su entorno” (SANCHEZ PICÓN 2005, 18). Dichas “colonias” se configuraron a menudo 
como núcleos capaces de generar riqueza en medio de un contexto deprimido, del que se 
aislaron, tal y como sucedió en la provincia de Huelva (HARVEY y TAYLOR 1987, 202). La 
mayor incursión británica en la minería peninsular, Riotinto, se ajusta bien a esta concep-
ción, tanto a nivel económico como social (vid. AVERY 1985). Con todo, mientras que el 
perfil “colonialista” de la minería inglesa en España fue más marcado en el Sur, donde el 
desarrollo era menor, en el Norte la relación entre las compañías extranjeras y el territo-
rio pareció enmarcarse en un ambiente de beneficio mutuo, como ejemplifica el caso de 
Bilbao (vid. HARVEY y TAYLOR 1987, 202 ss.).
 En nuestra opinión, Cerro Muriano compartió con otras explotaciones británicas 
ese carácter de “isla”, ya que no hubo una integración real del negocio con el territorio, a 
pesar de que se establecieron diversas relaciones comerciales en la provincia. Los benefi-
cios generados se recibieron mayoritariamente en Inglaterra. También las producciones, 
hasta que, como ha sido explicado, la Gran Guerra forzó un cambio en este sentido. Se 
puede afirmar así que durante las dos primeras décadas del siglo XX sus criaderos de co-
}680 Los capitales de la mayoría de estas nuevas sociedades -las fundadas en 1906- se movieron por debajo 
de los 25.000£ (vid. R.M. 1907a, 96).
}681 Muchas compañías, como la Tharsis Sulphur & Copper Co., tuvieron plantas de tratamiento también en 
sus países de origen para procesar los productos obtenidos en España (TEDDE 1983, 252-253).
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bre estuvieron, en cierta manera, “colonizados”. Dicho tipo de relación fue, sin embargo, 
mucho más difusa en lo social, quizá porque la comunidad inglesa de Cerro Muriano era 
de modesto tamaño.
 Por último, las explotaciones extranjeras percibidas como elementos extraños en 
su entorno acabaron generando antipatías entre los españoles, que veían cómo sus reser-
vas mineras ofrecían sustanciosos beneficios sin repercusión en el crecimiento nacional. 
Aun cuando no fuese un sentimiento generalizado, la animadversión hacia estas empre-
sas, especialmente las británicas, aumentó durante las dos primeras décadas del siglo XX 
-RTCL fue, por razones obvias, el blanco preferido-, concienzudamente alimentada desde 
determinados sectores (vid. HARVEY y TAYLOR 1987, 187-188). Las posturas liberales que 
habían potenciado la entrada de capitales foráneos comenzaron a dar paso a otras mucho 
más restrictivas y nacionalistas, que desembocaron en el Real Decreto de 14 de junio de 
1921, por medio del cual quedó establecido que sólo los españoles o las sociedades consti-
tuidas y domiciliadas en España podían solicitar concesiones mineras. Esta nueva actitud 
discriminatoria hacia la inversión extranjera -excepción hecha de los ingleses por ciertos 
acuerdos anteriores- se afianzó durante la Guerra Civil y se mantuvo aproximadamente 
hasta la década de 1960 (vid. PÉREZ DE PERCEVAL 2007, 86; PÉREZ DE PERCEVAL y 
LÓPEZ-MORELL 2007, 20).
2.2.3. La cuestión tecnológica
 Como decimos, parte del éxito de las compañías extranjeras en España puede ex-
plicarse por su acceso a una tecnología más avanzada -a veces, también adoptada después 
por las firmas nacionales en su entorno, caso de Linares (vid. VERNON 2009; ARGUDO 
2009)-, así como a los capitales que les permitían disponer de ella. Los ejemplos al res-
pecto son numerosos, como puede apreciarse en las incursiones británicas en Riotinto 
(vid. AVERY 1985; ORTIZ MATEO 2004b) o Cerro Muriano. En estas últimas minas, como 
fuera expuesto anteriormente, uno de los principales problemas fue el desagüe, que qui-
zás forzó el abandono de las labores subterráneas en épocas pretéritas y su escaso apro-
vechamiento posterior, hasta la llegada de la CEC (PENCO 2010, 90-94). Si los ingleses 
consiguieron salvar este obstáculo fue, precisamente, porque dispusieron de la tecnología 
adecuada para ello: la Hathorn Davey instalada en San Rafael -entre otras bombas-, una 
máquina británica, aunque no córnica (vid. Cap. V-2).
 El papel determinante de la tecnología no se limitó al drenaje. Ya hemos señalado 
que Cerro Muriano fue una mina más o menos pobre y difícil de trabajar, del mismo modo 
que la concentración de sus minerales y su fundición nunca fueron tareas simples. Las 
continúas inversiones en la planta central de procesado no fueron, por tanto, caprichosas, 
pues, en tales condiciones, sólo un complejo optimizado podía ofrecer alguna posibilidad 
de rentabilidad económica. El resultado fue un conjunto ecléctico, en el que se combina-
ron diversos equipos de distinta procedencia, sobre todo alemana, inglesa y americana, 
algo que, por otro lado, no suponía excepción en su contexto (vid. Cap. V-3). Dicha varie-
dad contrasta, sin embargo, con el panorama ofrecido por los pozos, donde el grueso del 
equipo empleado era de fabricación británica.
 La planta de tratamiento de Cerro Muriano resultó puntera en varios aspectos, 
especialmente en lo que se refiere a su pronta incorporación del sistema de concentración 
magnética Murex Magnetic y a su fundición. Ello convivió, en cambio, con una extensa 
selección a mano preliminar, desarrollada básicamente por mujeres y muchachos, lo cual, 
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a pesar de no ser una práctica extraña en las minas españolas, era percibido con cierto 
asombro por la prensa minera americana del momento (vid. M.S.P. 1908, 585).
A comienzos del siglo XX, el procedimiento Murex -inventado por Mr Lockwood 
y desarrollado por completo en Inglaterra682 (vid. R.M. 1920, 239; TIMES 1909b, 17; M.M. 
1909a, 143)- estaba aún en desarrollo, pero en poco más de una década se convirtió en 
serio competidor de la flotación como sistema de concentración (vid. R.M. 1920, 237). 
De ello iba a sacar partida la empresa británica Murex Magnetic Co. Ltd.683 (vid. TIMES 
1909b, 17), que a principios de 1910 ya había provisto de materiales para la instalación 
de un taller a la australiana Broken Hill Proprietary Block 14 Co.684 o a la CCC, entre otras 
compañías repartidas por el mundo (vid. TIMES 1909b, 17; R.M. 1910a, 18; 1911b, 463). La 
cordobesa fue, por tanto, una de las primeras plantas Murex del planeta y, además, única 
en España mientras estuvo en funcionamiento685.
Por otro lado, el éxito que alcanzó el proceso Bessemer para eliminar los metaloides 
en el hierro por oxidación condujo a que pronto se experimentara -sin éxito al principio- 
con su aplicación al tratamiento de los minerales de cobre sulfurosos, y después también 
de las matas (HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 326). Así, el convertidor Bessemer, que 
nació para transformar hierro en acero, llegó a la metalurgia del cobre, siendo a princi-
pios del siglo XX el método de Manhès686 el más exitoso. La adaptación del convertidor 
a la industria del cobre supuso una revolución, pues simplificó su metalurgia y redujo 
sensiblemente sus plazos y costes: infraestructura más económica, escaso consumo de 
combustible, necesidad de sólo una pequeña mano de obra, etc. (vid. GARCÍA ALIX 1910, 
33). No extraña que se difundiera tan rápidamente.
Junto con el convertidor, el uso de hornos de cuba con camisa de agua (water-
jacketed blast furnaces) para la fusión de minerales y régulos se fue imponiendo en las 
fundiciones de cobre a partir de la segunda mitad de la década de 1900, sustituyendo en 
numerosas ocasiones a los hornos de reverbero (RHEAD 1907, 172). Por todo ello, el mé-
todo seguido en Cerro Muriano para fabricar cobre metálico puede considerarse plena-
mente moderno, al nivel del alto grado de perfeccionamiento técnico ya adquirido por el 
sector a comienzos del siglo XX (vid. C.D.A. 1934 y 1952).
Otro aspecto no menos determinante fue la generación y consumo de energía. En 
origen, la principal fuente de fuerza en Cerro Muriano fueron sus máquinas de vapor, a las 
que se sumó después la electricidad procedente de una pequeña central que funcionaba 
con gas pobre (vid. Cap. V-5.1.1). Se trataba, en opinión de R. Hernando y J. L. Hernando 
(1998, 164), de un sistema de generación eléctrica anticuado para su tiempo. Según A. 
Carbonell (1925c, 382), la instalación quedó obsoleta rápidamente y era poco rentable. 
Con todo, no deja de ser significativo que en la década de 1910 la CCC se esforzara en 
emplear esta energía en parte de sus instalaciones, pues a comienzos del Novecientos la 
electrificación de los pozos mineros era aún incipiente a escala mundial. Aun así, no faltan 
ejemplos más tempranos, como Riotinto (vid. AVERY 1985, 263).
En suma, el caso estudiado se enmarca en el período de transición de un modelo 
tecnológico y energético a otro (vid. DERRY y WILLIAMS 1960; DAUMAS 1968), del cual la 
}682 Si bien se estrenó comercialmente en Francia (R.M. 1920, 239; TIMES 1909b, 17; M.M. 1909a, 143).
}683 Formada en abril de 1909; era la propietaria de la patente de Mr Lockwood (M.M. 1910c, 372).
}684 Detalles del proceso desarrollado en Broken Hill, en TIMES 1909b, 17.
}685 Esta idea, en realidad una suposición, se desprende de un artículo publicado en 1920 por Revista Minera 
sobre dicho procedimiento, en el que se cita como único ejemplo español la planta de Cerro Muriano, enton-
ces ya inactiva (R.M. 1920, 237-239).
}686 Descripción completa en HIORNS 1901, 311; HUNTINGTON y McMILLAN 1904, 326-330; RHEAD 1907, 172.
369
(VI) CERRO MURIANO Y LA INCORPORACIÓN DEL COBRE A LA INDUSTRIA DE CÓRDOBA
CCC, a pesar de fracasar en su sistema eléctrico, no quedó descolgada. Desde nuestro punto 
de vista, el capital inglés se esforzó en disponer del equipo mejor adaptado a sus necesida-
des. Desafortunadamente para sus intereses, el denuedo puesto en ello no fue suficiente 
para vencer las dificultades impuestas por una mina ingrata en una coyuntura hostil.
2.2.4. Producción
 A. Carbonell (1946, 269-270) indica que entre 1909 y 1918 se obtuvieron en Cerro 
Muriano 815.341 T de mineral de cobre todo uno687. Calculaba el ingeniero que allí debie-
ron de elaborarse más de 30.000 T de metal; mata, según nuestra interpretación, lo cual 
coincide, grosso modo, con los datos que hemos manejado (Cuadro 20). En la década de 
1910 su fundición puso en el mercado aproximadamente 15.400 T de lingote de blister. 
Ello supuso c. 7,6% del total nacional para ese periodo: 203.300 T, según R. Hernando 
Luna (1989, 637). Junto con todo ello, la fundición elaboró otros productos, como fondos 






1908 - 470 -
1909 61.486 1.986,61 -
1910 67.992 2.400,85* -
1911 86.285 1.790,56 755,30
1912 90.159 4.595 2.377
1913 119.069 6.837 3.500
1914 87.870 - 1.942
1915 89.639 3.590 1.767
1916 95.948 3.690 1.746
1917 76.146 - 1.544
1918 46.369 3.095 1.453
1919 10.995 645 320*
Cuadro 20: Producción minero-metalúrgica de la CCC, en TM (elaboración propia, a partir 
de E.M., M.J., M.M., M.S.P., SKINNER, I.C.C., KEW, CARBONELL 1925c, CARBONELL y LÓPEZ 
1946). Se recoge la cifra más repetida en las diversas fuentes disponibles -que no siempre coinci-
den-, o bien la media (señalada con *).
 La información recopilada por A. Carbonell de la Estadística Minera de España 
(vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 120-128) revela que en las demás minas cupríferas de la 
provincia (vid. Cuadro 19)688 las producciones anuales de mineral fueron muy inferiores a 
las de Cerro Muriano, así como el número de obreros y máquinas empleados. Sin embar-
}687 R. Hernando Luna (1989, 822) reproduce este mismo número en su Tesis Doctoral, pero habla de 1907-
1919. Según el Libro Blanco de la Minería Andaluza, fueron 815.431 T (ENADIMSA 1986, 94). Las cifras que 
nosotros hemos trabajado (vid. Cuadro 20), que cubren el periodo 1909-1919, suman 831.958 T. Por otro lado, 
Carbonell, a menudo tan impreciso, habla en otras ocasiones de 1.000.000 de toneladas de mineral (1900-
1920), con una ley media de entre 2,5 y 3% Cu (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 269).
}688 De todas ellas ofrece detalles Carbonell: vid. CARBONELL 1925-1928; CARBONELL y LÓPEZ 1946. 
También HERNANDO 1989.
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go, sus leyes fueron por lo general más altas, y por tanto también sus precios a bocamina. 
De hecho, Cerro Muriano, principal productora, presentaba uno de los más bajos. Ante tal 
circunstancia, cabe plantearse por qué acumuló la mayor parte de los capitales y esfuer-
zos en la minería del cobre; o por qué fue la única mina dotada de establecimiento meta-
lúrgico. En nuestra opinión, la clave radica en que el grupo filoniano de Cerro Muriano 
es el mayor de la provincia (vid. Cap. IV-1) y, en consecuencia, las reservas allí calculadas 
fueron muy superiores a las del resto de yacimientos. Además, sus criaderos, cruzados 
tanto por la vía férrea Córdoba-Belmez como por la carretera Córdoba-Almadén, presen-
taban unas condiciones óptimas de comunicación.
Si bien las fuentes citadas reflejan con claridad la situación descrita, plantean un 
problema: existe un pronunciado desfase a la baja entre sus datos y el resto de cifras que 
hemos localizado (R.M., M.J., M.M., SKINNER, etc.), especialmente en lo referido a la pro-
ducción minera. Desconocemos si ello se debe a un error, a la utilización de un criterio 
diferente689 o a una manipulación intencionada. La cuestión es que sólo para 1917 los 
valores aportados por Estadística Minera (E.M. 1917, 168) y A. Carbonell (CARBONELL y 
LÓPEZ 1946, 126) coinciden con los demás números que hemos manejado.
Para este último año, se apunta una producción minera de 76.146 T en Cerro Mu-
riano y un total provincial de 80.133 T, lo que equivale a decir que c. 95% de los minerales 
de cobre extraídos en la provincia de Córdoba salieron de Cerro Muriano; el resto proce-
día de Almadenes (Alcaracejos), Guadalmez (Montoro) y Potosí (Alcaracejos). El precio de 
la tonelada a bocamina en el primer lugar citado fue de 153,53 ptas. (415 en Guadalmez, 
375 en Potosí y 227 en Almadenes), de manera que el valor de la producción se estimó en 
11.690.695,38 ptas. (total provincial: 13.316.094,38 ptas.). Para alcanzar tales cantidades, 
se emplearon en Cerro Muriano -siempre según la E.M., y sin contar la fundición- 819 
obreros y 32 máquinas (9 eléctricas y 23 de vapor), una parte igualmente considerable 
del conjunto de 1.062 trabajadores y 43 máquinas contabilizados en la provincia690. La 
situación fue similar a lo largo de las dos décadas en que las minas estudiadas estuvieron 
en activo.
Con base en estos datos, A. Carbonell (1946, 282) calificaba a Cerro Muriano como 
“el coto minero más importante explotado por cobre en la provincia de Córdoba y sólo 
teniendo en cuenta el cobre, el más importante en minerales de España” (CARBONELL y 
LÓPEZ 1946, 282). La prominencia de Cerro Muriano entre las minas cupríferas cordobe-
sas es también refrendada por la Estadística Minera. En su anuario de 1916 el yacimiento 
es descrito como el más significativo de cobre de la provincia, seguido en relevancia por 
Guadalmez -explotada por la SMMP- y, en tercer lugar, por Almadenes -en manos de La 
Argentífera de Córdoba, que producía minerales de plomo y cobre- (E.M. 1916, 176-177).
La relación en números del caso estudiado con las grandes productoras españo-
las691, con la RTCL a la cabeza, fue muy distinta. En 1913, el mejor año de la CCC, se ex-
trajeron en Cerro Muriano 119.069 T de mineral; en Riotinto, 1.859.571 T (M.J. 1914a, 303; 
M.S.P. 1914b, 715). Con todo, es opinión de A. Carbonell y R. Hernando Luna que mientras 
}689 Tal vez las cifras más altas se refieran a la extracción, en bruto, y las más pequeñas a la producción una 
vez concentrados los minerales, cuyo tonelaje fue necesariamente menor.
}690 A las minas mencionadas hay que sumar La Romana (Pozoblanco), que, con 21 obreros y una máquina 
de vapor, apenas presentó actividad en 1917 (E.M. 1917, 168; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 126). 
}691 Entre las compañías dedicadas al cobre en España -con una concentración alta en Andalucía- desta-
caron especialmente The Rio Tinto Co. Ltd. y The Tharsis Sulphur and Copper, Co. Ltd. Junto con ellas, en 
las provincias de Huelva y Sevilla operaron muchas otras: The Peña Copper Mines, The San Miguel Copper 
Mines, Société Française des Pyrites d’Huelva, Bede Metal and Chemical Co., Sociedad Española de Minas 
del Castillo de las Guardas, etc. (vid. NADAL 1994, 108-109). Una relación más extensa en ENADIMSA 1986.
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la CCC estuvo en activo la provincia de Córdoba pudo posicionarse como segunda produc-
tora de cobre en España, sólo por detrás de Huelva (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 1; 
HERNANDO LUNA 1989, 635). Suponemos que los autores citados se refieren a la fabrica-
ción metálica, pues, tras la provincia onubense, el mayor volumen de mineral de cobre en 
España procedía entonces de Sevilla (vid. CHASTAGNARET 2000, 904-906).
 La explotación de Cerro Muriano, muy destacada en el contexto provincial y tam-
bién notable en el nacional, fue, en cambio, modesta a nivel mundial, casi insignificante. 
Su producción se situó junto a las más bajas de entre las compañías mineras vinculadas al 
cobre, muy a la zaga de las grandes firmas que, en el primer cuarto del siglo XX, se con-
centraron especialmente en América: Anaconda Copper Mining Co. (Butte, Montana), Ca-
lumet & Hecla Mining Co. (Calumet, Michigan), Utah Copper Co. (Bingham, Utah), Phelps, 
Dodge & Co. Inc., etc. Hubo, no obstante, también empresas con una producción inferior a 
la CCC, y otras que se movieron aproximadamente a su mismo nivel; pero mientras que 
la diferencia con las más pequeñas no fue demasiado significativa, con las grandes minas 
americanas era muy abultada (vid. M.S.P. 1914d, 121-122). Cerro Muriano no jugó en el 
mundo el mismo papel que desarrollara su contemporánea y compatriota RTCL. Así y 
todo, no debe infravalorarse el hecho de que aparezca en las listas internacionales (M.S.P. 
1914d, p. ej.), cosa que no puede decirse del resto de minas cupríferas de la provincia.
2.2.5. Exportaciones
 La principal actividad económica del capital inglés en Cerro Muriano fue la expor-
tación de sus productos. Los bienes que pusieron en el mercado evolucionaron de manera 
paralela al desarrollo del complejo lavadero-fundición (vid. Cap. V-3.2): primero, minera-
les y sus concentrados, mata después y, por último, blister. Junto con estas mercancías, sus 
partidas comerciales incluyeron, más esporádicamente, algunas otras: fondos de horno692 
(c. 90% Cu), granalla y mineral de plomo.
 Todos estos materiales abandonaban Cerro Muriano por su estación ferroviaria. 
Hasta 1915 (IMP. 1914b, 2; M.J. 1916, 236; 1917, 164), la mayor parte de ellos se dirigía 
hacia el puerto fluvial sevillano, desde donde alcanzaban el Atlántico vía Guadalquivir. El 
grueso era recibido en Gran Bretaña. Desafortunadamente, apenas conocemos el nombre 
de alguno de sus clientes allí, como la ya citada Thomas Morrison Co. Ltd. (CARBONELL y 
LÓPEZ 1946, 212). Se siguió, por tanto, la tendencia habitual de las compañías extranjeras 
en España: mandar sus producciones fuera del país.
Es difícil concretar por qué los ingleses preferían trabajar con el puerto de Sevilla 
en lugar de hacerlo con el malagueño, entonces con más tráfico minero693. Suponemos 
que la elección debió de estar motivada por los costes de transporte y las tasas portuarias, 
así como por el hecho de que Cerro Muriano no se abasteciera del carbón británico reci-
bido en la costa mediterránea.
 Según las fuentes consultadas, las exportaciones de mineral de cobre comenzaron 
en 1905 (R.M. 1905, 389; M.J. 1905b, 116; 1905c, 512). El decimocuarto día de febrero de 
}692 Hay datos relativos a la venta de este producto para los años 1908 (TIMES 1908, 17; 1909a, 14; M.J. 1908b, 
582), 1909 (M.M. 1910a, 74; M.S.P. 1910, 196; CARBONELL y LÓPEZ 1946, 288), 1910 (CARBONELL y LÓPEZ 
1946, 122 y 288) y 1911 (CARBONELL y LÓPEZ 1946, 123). En nuestra opinión, dejó de comercializarse en 
el momento en el que se empezó a hacerlo con lingotes de blister (1911). Sin embargo, cuando los ingleses 
abandonaron Cerro Muriano aún quedaban fondos de horno en sus almacenes (R.M. 1920, 551).
}693 No fue, en cambio, algo excepcional. Por aquellos años la SMMP también usaba el puerto sevillano para 
dar salida a sus lingotes de plomo (I.C.C. 1904 en ROMERO ATELA 1994, 258).
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aquel año, una partida de 339,8 quintales métricos valorada en 3.398 ptas. -la más antigua 
que conocemos- salió de la estación de Obejo con destino Sevilla puerto. Las siguientes, 
en cambio, ya lo hicieron desde la de Cerro Muriano (vid. A.M.C.:C-6011-004 1905-1911; 
A.M.C.:C-6011-005 1912), inaugurada el 7 de junio de 1905 (ING. 1904, 2; A.H.F.:A-0018-009 
1904-1905, s/p).
El mineral de plomo se mandaba por tren a la estación de Cabeza de Vaca, siendo 
su destino la fundición de la SMMP en Peñarroya-Pueblonuevo694. Así se hizo, al menos, 
desde el 26 de enero de 1907, cuando se remitieron 100 quintales métricos valorados en 
1.500 ptas. (A.M.C.:C-6011-004 1905-1911; M.J. 1907, 131). El envío de plomo nunca man-
tuvo un ritmo constante, sino que era expedido cuando se reunía la cantidad suficiente 
(vid. A.M.C.:C-6011-004 1905-1911; A.M.C.:C-6011-005 1912; CAVANILLAS 1915b, 16).
Desde septiembre de 1908, como consecuencia de la puesta en marcha de la fundi-
ción, la mayor parte del mineral cuprífero extraído en Cerro Muriano dejó de exportarse 
para ser tratado en ella -salvo pequeñas excepciones (vid. A.M.C.:C-6011-004 1905-1911; 
A.M.C.:C-6011-005 1912)-, lo que supuso un giro en la estrategia comercial del capital 
inglés, que pasó a tener en el cobre metálico su principal fuente de ingresos. A causa de 
ello, la ley media de los concentrados descendió ligeramente, pues ya no era necesario 
atender a las exigencias de los clientes (I.C.C. 1910 en ROMERO ATELA 1994, 273). La 
primera partida de mata se despachó el 20 de octubre de aquel año. Más tarde, una vez 
se incorporaron los convertidores a la fundición, los lingotes de blister protagonizaron las 
exportaciones de la CCC (A.M.C.:C-6011-004 1905-1911).
Durante los primeros años, casi la totalidad del blister fabricado abandonó Anda-
lucía por Sanlúcar de Barrameda. Hubo, no obstante, otros puntos de recepción, como la 
propia ciudad de Córdoba: el 29 de febrero de 1912, por ejemplo, se mandaron a la capital 
200 quintales métricos de lingote de cobre para su venta, sin que podamos precisar más 
sobre el comprador. Estos envíos de blister se repitieron después, siempre en cantidades 
poco significativas (vid. A.M.C.:C-6011-005 1912).
 La Primera Guerra Mundial y el comienzo de la crisis de la inversión inglesa en 
Cerro Muriano propiciaron un nuevo cambio de mercado: la CCC se vio forzada a comer-
cializar una parte importante de su blister en España en 1915 (M.J. 1916, 236); la totalidad, 
desde 1916 en adelante (M.J. 1917, 164). En nuestro país, según los datos manejados por 
A. Carbonell (1925c, 383), la SMMP y S. A. Cros compraron por aquellos años productos 
de Cerro Muriano para fabricar sulfato de cobre. Sin embargo, la demanda de este último 
descendió con la llegada de la paz, perdiéndose esas relaciones clientelares (HERNANDO 
y HERNANDO 1998, 164).
Por último, la manera en la que las distintas compañías británicas se responsabili-
zaron de las exportaciones da cuenta de cuál fue su función en el negocio. La CCC se hizo 
cargo de las mismas el 16 de octubre de 1908, dos meses después de su registro oficial695. 
Hasta entonces, la encargada de los envíos de mineral había sido la CMM, que no llegó 
a facturar cobre metálico. No hay registro de remesas de ninguna clase en el caso de las 
CEC y NCMCM (A.M.C.:C-6011-004 1905-1911); el dato confirma el papel de la primera 
como compañía puente en la inversión británica (no explotadora) y el de la segunda como 
brazo o filial de la CMM.
}694 Los ingresos anuales por venta de plomo pueden consultarse en las Balance Sheets and Accounts 
(KEW:BT31…).
}695 Si bien no recibió autorización para comenzar a trabajar (entitled to commence business) hasta el 8 de 
marzo de 1909 (KEW:BT31-18512-99101 1908-1927).
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2.2.6. Cerro Muriano: ¿un negocio rentable?
Durante las dos décadas que el Cerro Muriano inglés estuvo en marcha, las com-
pañías creadas para su gestión tuvieron que afrontar toda una serie de dispendios, siendo 
constante la inversión en el yacimiento (vid. CARBONELL 1925c, p. ej.). Gracias a sus 
Hojas de Balance y Cuentas (vid. Balance Sheet and Accounts en KEW:BT31…)696 es posible 
conocer con detalle en qué consistían aquéllos, así como las principales fuentes de ingre-
sos; en definitiva, dichos documentos -asumiendo su veracidad - revelan la rentabilidad 
de cada ejercicio.
 En el capítulo de gastos, el capital británico -una vez configurado el centro mine-
ro-metalúrgico en su versión final (Murex, convertidores, etc.)- cubría anualmente des-
embolsos en concepto de sueldos, costo de la mina, desarrollo de la explotación, selección 
y transporte, desagüe, lavadero a mano y estrío, lavadero de concentración, Murex, cal-
cinación, briquetaje, fundición, apeadero, compra de minerales, convertidores, descarga 
del cobre blister, laboratorio y análogos, impuestos, viajes y correos, entre otros.
Con anterioridad a su etapa india, la CCC debió satisfacer también los derivados 
del resto de minas en su órbita (vid. Cap. V-1.1.4). Aun cuando no hemos tenido ocasión 
de estudiar esos otros yacimientos, un primer acercamiento a las cuentas de la compañía 
parece reflejar que, en términos generales, conllevaron más expendios que ingresos. En 
el caso de las minas metálicas investigadas por la CCC en la provincia de Córdoba, cabe 
suponer que el objetivo era abastecer de materias primas a las de Cerro Muriano, destino 
del grueso de los esfuerzos. Pudo tratarse, por tanto, de una medida de ahorro: obtener lo 
necesario por medios propios en lugar de en el mercado. Es posible igualmente que, otras 
veces, la empresa buscara ampliar y diversificar su negocio, tanto dentro como fuera de 
Córdoba. Por su parte, el interés de la CCC en explotar depósitos de carbón fue doble: de 
un lado, los consejeros eran conscientes de las posibilidades comerciales del mismo ante 
la demanda existente en la zona; del otro, y lo que es más importante, la propia compañía 
lo consumía en grandes cantidades. De hecho, la simple idea de poder autoabastecerse 
ya era más que atractiva (TIMES 1913, 15). Con todo, no parece que llegara a convertirse 
en auténtica productora de combustible (vid. M.J. 1916, 236), y menos de cara a su venta.
Frente a lo dicho, entre las principales fuentes de ingresos del capital inglés en Ce-
rro Muriano se contaban las referidas ventas de sus productos -minerales, mata, blister, etc.- 
(Gráfico 11), las rentas y otros intereses y artículos. A todo ello hay que sumar las cantidades 
en manos de deudores, los fondos en reserva, los haberes, etc. (vid. CARBONELL 1925c).
 No es necesario volver a insistir en los numerosos problemas presentados por la 
mina y el tratamiento de sus menas para comprender las dificultades encontradas a la 
hora de equilibrar la balanza de gastos e ingresos. Los frecuentes descensos en la ley 
media de los minerales afectaron muy negativamente a la rentabilidad de la planta, pues 
obligaban a procesar mayores tonelajes para mantener la producción al mismo nivel; es 
decir, a trabajar más para obtener los mismos resultados. Los desembolsos derivados del 
desagüe y del uso de un sistema energético poco eficiente también perjudicaron a la em-
presa. La escasa capacidad del Cerro Muriano británico para generar beneficios se vio 
afectada, además, por otros factores externos, suficientemente comentados al analizar 
las causas del cierre de la mina (vid. VI-2.1). De todos ellos, las bruscas fluctuaciones del 
precio del cobre en la Bolsa de Metales londinense fue uno de los que más alteró la salud 
del negocio, tanto para bien como para mal.
}696 Esta información es asimismo rastreable en otras fuentes: vid. SKINNER 1897-1919, p. ej.
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  A pesar de las debilidades internas del complejo minero y de su dependencia del 
marco exterior, la fundición demostró que podía dar buenos resultados con menas de 
importación. En 1917, por ejemplo, el tratamiento de minerales comprados generó una 
rentabilidad económica de 64.484,91 ptas., una vez restados los costos de adquisición y 
producción a los ingresos por venta. Al año siguiente, las ganancias en este concepto su-
peraron las 200.000 ptas. (vid. CARBONELL 1925c, 386-387). Quiere ello decir que, aun 
cuando la mina no daba los resultados deseados, la fundición sí lo hacía, por lo que, quizá, 
la CCC hubiera podido continuar en Córdoba limitándose a esta última.
Sin embargo, en opinión de R. Hernando Luna (1989, 829), ni una ni otra fueron 
rentables. Al menos, la CCC no acabó su etapa cordobesa en números rojos (vid. M.J. 1919a, 
228; 1919b, 268; M.M. 1920b, 191), si bien es cierto que, de no haber sido interrumpida la 
actividad en 1919, las pérdidas hubieran pesado demasiado. Queda por saber qué habría 
sido de Cerro Muriano en un contexto diferente, en el que los mercados no se hubiesen visto 
afectados por la Guerra, los precios del cobre y de la libra se hubieran mantenido altos y las 
materias primas y mano de obra hubiesen tenido un coste razonable. Que no se haya vuelto 
a poner en explotación tras la marcha de los ingleses puede dar una pista al respecto.
 Figuraciones aparte, la realidad es que en casi un cuarto de siglo de negocio mi-
nero sólo hubo reparto de dividendos en tres ejercicios: 1912, 20%; 1913, 20%; y 1916, 
10%; todos ellos declarados por la CCC (SKINNER 1915, 172; 1918, 162; M.M. 1918b, 215). 
Una situación más que alejada de la vivida a principios del siglo XX por los afortunados 
accionistas de la RTCL (vid. AVERY 1985, 153; LÓPEZ-MORELL 1997, 7), cuyos beneficios 
tras 81 años de trabajo en Huelva rondaron los 54 millones de libras esterlinas (PÉREZ 
LÓPEZ 2009, 106), a pesar de haber sufrido unos duros años veinte (vid. LÓPEZ-MORELL 
1997). En la provincia de Córdoba, el fuerte crecimiento de la SMMP (vid. LÓPEZ-MO-
Gráfico 11: Valor, en libras británicas, de la producción de blister de la CCC, que no coincide 
exactamente con los ingresos generados por su venta -la diferencia es poco significativa- (vid. 
SKINNER 1913-1922) (elaboración propia, a partir de SKINNER 1913-1922). En la ecuación par-
ticipan tanto el volumen fabricado en cada ejercicio como el precio del cobre durante el mismo.
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RELL 1997) vuelve a dejar en evidencia la insuficiente capacidad de Cerro Muriano para 
generar riqueza, si bien es cierto que no se trata de casos comparables. A falta de un es-
tudio económico en profundidad que permita determinar con precisión su rentabilidad, 
creemos que no es arriesgado afirmar que el Cerro Muriano inglés no fue, en general, un 
lugar en el que fuera fácil lucrarse.
2.3. EVOLUCIÓN DEL PAISAJE
 La minería es una de las actividades humanas que más profundamente transforma 
el paisaje; sobre todo cuando se desarrolla a cielo abierto -las cortas de Huelva (Riotinto, 
Tharsis, etc.) o las modernas zonas de obtención de carbón en Alemania dan buena cuenta 
de ello-, pero también cuando lo hace de manera subterránea, merced a los volúmenes 
generados por la deposición de estériles y demás residuos. En general, la minería y la 
metalurgia de la era industrial han ejercido un fuerte desgaste en el territorio, debido a 
su elevado consumo de recursos y, también, a los problemas derivados de la contamina-
ción697, entre otros factores (Fig. 275).
A ello hay que sumar los cambios inherentes a la urbanización de las zonas de extracción, 
materializada en numerosas ocasiones en la aparición de campamentos mineros que, a menudo, 
evolucionaron hacia enclaves estables y bien articulados (vid. AVERY 1985; SIERRA 1987; BECE-
RRA 1992; ARENAS 2007), algo sobre lo que ya hemos hablado al analizar el caso concreto de 
Cerro Muriano (vid. Cap. V-6).
 Todo parece indicar que dicho 
lugar no existía como población du-
rante la primera mitad del siglo XIX; 
al menos, P. Madoz (1847 y 1849) no 
lo incluye como tal en su Dicciona-
rio. Quiere esto decir que los distintos 
asentamientos históricos repartidos 
por su territorio (vid. PENCO 2010) 
debieron de ir desvaneciéndose a me-
dida que la actividad minera desapa-
recía de la zona. Con posterioridad, 
las tareas de recuperación acometidas 
en la segunda mitad del Ochocientos 
sobre los restos generados por las la-
bores antiguas pudieron introducir los 
primeros cambios en el paisaje del Ce-
rro Muriano contemporáneo, si bien 
su incidencia desde el punto de vista 
constructivo hubo de ser escasa, habi-
da cuenta de la escala de dichos traba-
jos, abandonados en el último tramo 
del siglo. Es, pues, difícil concretar 
cuál fue la imagen de Cerro Muriano 
que encontraron los ingleses.
}697 Una revisión histórica sobre esta última, centrada en el caso del cobre, en PÉREZ CEBADA 2007.
Fig. 275: Paisaje minero en Cornualles: vista desde Dolcoath Mine 
hacia Redruth tomada c. 1890 por J. C. Burrow, en un día un tanto 
atípico en el que el horizonte está libre de humo (GAMBLE 2006, 39).
Fig. 276: Uso de obra mixta (izq.: Desplatación, Cerco Industrial 
de Peñarroya-Pueblonuevo) y carbonilla (dcha.: El Soldado, Villa-
nueva del Duque) en la arquitectura metalúrgica y minera de la 
Sierra de Córdoba.
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Fig. 277: El paisaje en Cerro Muriano: c. 1912 (colección Pearce, s/a; la datación y la interpreta-
ción son nuestras) y 2011 (autor y Solimán López).
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 La transformación del territorio en lo que hoy conocemos es producto del siglo XX. La 
conformación de un núcleo poblacional en esta parte de la sierra cordobesa fue consecuencia 
directa de la inversión británica y de la explotación a gran escala del yacimiento. El empeño 
puesto por el capital inglés en la construcción de vivienda para retener la mano de obra nece-
saria demuestra que, previamente, aquel sector no estaba conformado como localidad.
 La importancia del tren en dicho proceso también resultó fundamental. Como ya 
ha sido explicado, la Córdoba-Belmez-Almorchón atravesaba Cerro Muriano con anterio-
ridad a que los ingleses decidieran invertir allí. Dicha coyuntura favoreció su desarrollo 
como centro minero. Es más, casi se podría afirmar que fue el factor que permitió que ello 
sucediera; de ahí el empeño de la CMM en que el tren hiciera parada (vid. Cap. V-4.2). De 
esta manera, minería y ferrocarriles fueron los pilares sobre los que se construyó el Cerro 
Muriano actual, sin olvidar el papel jugado por la carretera Córdoba-Almadén, eje que 
marcó su desarrollo urbanístico durante el siglo XX.
 Las fotografías de la colección Pearce, buena parte de ellas reproducidas en las pá-
ginas precedentes, dan cuenta de cuál era la configuración del paisaje698 durante la etapa 
inglesa. La relación con el medio resultó más agresiva en el entorno de los pozos y de la 
planta, pero no parece, a priori, que el impacto ambiental fuese demasiado grave. El terri-
torio pudo conservar, en buena medida, sus valores naturales, mientras la vegetación fue 
abundante en las zonas residenciales -sobre todo en Villa Alicia- y los alrededores. Huer-
tos, gallineros, corrales y zahúrdas formaron también parte de aquel escenario (ORTEGA 
2003a, 72). No pensamos, en suma, que se tratara de un lugar muy contaminado, aunque 
carecemos de argumentos para poder afirmar tal cosa con seguridad. Al menos, no hubo 
quejas por los humos emitidos desde la fundición (CARBONELL 1925c, 385).
 Planta y pozos fueron los espacios más transformados. La primera, que constituyó 
el punto ecológicamente más degradado, modificó de manera integral un cerrillo para 
convertirlo en un espacio de trabajo. Los segundos alteraron los volúmenes del horizonte 
con sus escombreras, hoy muy visibles en San Arturo y Unión.
Durante el período inglés Cerro Muriano se pobló de una arquitectura en la que el 
uso de la obra mixta (mampuesto y ladrillo rojo macizo) fue frecuente, así como el empleo 
de los desechos producidos por la actividad minero-metalúrgica, caso de las carbonillas 
-también escorias trituradas- añadidas a los hormigones y otras mezclas -todo ello, a ve-
ces, oculto tras morteros de cal-. Nada de esto constituye excepción (Fig. 276). Se trataba, 
en suma, de aprovechar los materiales constructivos presentes en el entorno, pues el ob-
jetivo era obtener el mayor beneficio económico posible. Las formas de esta arquitectura 
fueron variadas. Entre ellas, como comentábamos al hablar de la planta, el tinglado -con 
estructuras de madera en el lavadero y de hierro en la fundición, por el mayor riesgo de 
incendio en esta última- se configuró como una de las más funcionales y mejor adaptadas 
a las necesidades del espacio de labor; como el cuartel a las de vivienda.
 Cerro Muriano, dotado de toda la infraestructura necesaria para la vida (vid. Cap. 
V-6), quedó constituido como un completo complejo minero-metalúrgico y habitacional. 
Tras la partida de los ingleses, el ferrocarril siguió jugando un papel determinante en la 
continuidad y evolución del asentamiento; no sólo porque ocupara allí a un cierto número 
de trabajadores, sino, sobre todo, por favorecer su reconversión en un paraje residencial y, 
para muchos cordobeses, de descanso; excepción hecha de la importante base militar allí 
establecida. Bajo esta nueva concepción, las últimas décadas del siglo XX presenciaron un 
revitalizado desarrollo urbano.
}698 Algunos de los agentes no antrópicos que determinaron sus formas (climatología, hidrografía, etc.) han 
sido recientemente descritos por F. Penco (2010, Cap. I).
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Hoy día, el marcado carácter industrial del Cerro Muriano del primer cuarto del 
siglo XX se ha desvanecido por completo, si bien aún es posible rastrear parcialmente las 
huellas del paisaje minero generado durante la etapa inglesa, quizá el periodo de mayo-
res cambios de toda su historia. Son reconocibles en los restos, reducidos a cimientos, del 
complejo lavadero-fundición y de los pozos -destaca la casa de la máquina de bombeo de 
San Rafael-, entre otras estructuras, pero también en el escorial y en las acumulaciones 
de estériles, a pesar de que buena parte de las mismas fueron eliminadas mediado el No-
vecientos699; sin olvidar las construcciones vinculadas al ferrocarril o a la propia población 
(Fig. 277).
}699 Relación de los vacies de Cerro Muriano y sus volúmenes originales en CARBONELL y LÓPEZ 1946, 286.
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3. COBRE E INDUSTRIA: INCIDENCIA DE CERRO MURIANO EN LA 
INDUSTRIALIZACIÓN CORDOBESA
Como ha quedado reflejado en las páginas precedentes, entre los hemisferios de 
los siglos XIX y XX Córdoba experimentó un proceso de cambio económico lento y débil, 
durante el cual el sector servicios, por encima del secundario, se hizo fuerte. No existió 
una revolución industrial en dicho lugar, en el sentido de que no hubo una sacudida gene-
ral de los sistemas de producción como la acontecida en Inglaterra desde finales del siglo 
XVIII. Con todo, se introdujeron novedades importantes, tanto en las formas de trabajo 
como en las relaciones sociales vinculadas a éste, al tiempo que aparecieron toda una 
serie de factores antes inexistentes: la fábrica, el proletario, el capitalismo, la maquinofac-
tura, el ferrocarril y un largo etcétera.
La industrialización cordobesa, que siguió su propio modelo, no cuajó. Quedó a 
la zaga en la tardía y heterogénea incorporación española a los sistemas de producción 
modernos. Las causas de este retraso no se encuentran en la carencia de recursos. Cór-
doba era el centro de un territorio agro-ganadero y minero de incuestionable riqueza. 
Había en ella familias con capitales suficientes para invertir en cualquier tipo de empresa, 
aunque fuera a pequeña escala (CUENCA 1993, 120). Sin embargo, en un clima de fuerte 
dependencia del campo, solamente algunos hombres, como el Conde de Torres Cabrera, 
el alcoyano Don Antonio Carbonell o el escocés Mr Duncan Shaw, trataron de alumbrar la 
ciudad con un panorama diferente a través de una industrialización basada en los sectores 
dominantes: agroalimentario y metalúrgico. Sus iniciativas, junto con algunas otras, cons-
tituyeron ejemplos aislados e inconexos entre sí. Por otro lado, parte de los problemas que 
frenaron el desarrollo cordobés, como la mala integración de los procesos fabriles y los 
comerciales, la ausencia de las adecuadas fuentes de financiación, una mala proyección 
de la producción hacia los mercados exteriores, el empleo de unas técnicas y tecnologías 
anticuadas o la escasa formación y capacidad del empresariado local700, es igualmente 
rastreable en otras zonas de Andalucía (vid. CASTEJÓN 1977b, 243-246).
 En dicho contexto, las actividades minero-metalúrgicas tuvieron una fuerte inci-
dencia en el norte cordobés desde el último tercio del siglo XIX -el caso de Peñarroya-
Pueblonuevo es paradigmático-, pero su influencia en la capital fue relativamente débil. 
Existió un claro contraste entre la tradicional economía agraria de la provincia -con algunas 
excepciones, como Puente Genil (vid. DELGADO e ILLANES 2006)- y las zonas mineras 
concentradas en su mitad septentrional. La escasa aportación de los yacimientos cordobe-
ses, algunos muy rentables, a la economía provincial puede explicarse por varios motivos, 
entre ellos, como más destacado, la fuerte participación de capitales extranjeros. En este 
sentido, R. Castejón (1977b, 56-57) denunció hace ya algún tiempo “el papel de espejismo que 
este subsector efectuó en el ámbito empresarial andaluz”, donde los mejores depósitos eran 
beneficiados por compañías foráneas, concesionarias muchas veces también de las líneas 
de ferrocarril, de manera que controlaban los recursos y sus medios de distribución.
}700 Una visión genérica sobre el perfil (origen y evolución) de los empresarios de la Andalucía decimo-
nónica en CASTEJÓN et alii 1980, 238 ss.: “generalmente encontramos en ellos a personas que provienen de 
otras tierras, y sobre todo no se vinculan, al menos inicialmente, a los principales detentadores del capital en 
Andalucía, es decir, a los terratenientes”.
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En el caso de las firmas inglesas, cabe preguntarse hasta qué punto el Viceconsu-
lado británico en Córdoba pudo influir en el desarrollo del sector minero-metalúrgico y en 
su incorporación a la industrialización provincial y local. No deja de ser significativo que 
los vicecónsules que ocuparon el cargo durante el periodo dorado de la minería y la meta-
lurgia cordobesas -los señores Duncan Shaw (hasta 1884), Guillermo Poole (1885-1890) y 
Richard Eshott Carr (1893-1910)701- estuvieran estrechamente relacionados con negocios 
vinculados a las mismas (ROMERO ATELA 1994, 241). Tampoco que la presencia de estos 
Viceconsulados, poco frecuentes en el interior, sea rastrable en otras zonas mineras explo-
tadas por compañías inglesas, como Linares (vid. MUÑOZ DUEÑAS 1999a; VERNON 2009, 
1). Con todo, no se debe pasar por alto que entre las funciones de los vicecónsules estaba 
elaborar informes sobre las actividades económicas del territorio que tenían asignado702, 
lo que les daba acceso a información privilegiada (ROMERO ATELA 1994, 239; PENCO 
2010, 104). Es posible, por tanto, que las iniciativas empresariales de Shaw, Poole y Carr se 
desarrollasen al margen de su oficio público y sólo buscaran el enriquecimiento personal, 
aunque para ello aprovecharan su posición diplomática.
Por otro lado, llaman la atención ciertos puntos de contacto entre los tres persona-
jes citados. Shaw y Poole eran familia (ROMERO ATELA 1994, 242), mientras otro miem-
bro del clan, Enrique José Poole y Gallego, actuó como apoderado de las CMM y NCMCM 
en el proceso de venta de sus propiedades mineras a la CCC (vid. Cap. V-1.2.4), cuyo 
representante era entonces R. E. Carr. Además, Duncan Shaw fue accionista de Taylor & 
Sons -la firma que gestionó, entre otras muchas, la inversión en Cerro Muriano- y se hizo 
cargo, en 1873, de la explotación de la mina El Fastidio (Linares), cedida por otro Poole, 
de nombre Walter (ROMERO ATELA 1994, 241-242). F. Penco (2010, 107) lleva más allá 
estas relaciones y plantea la posibilidad de que fuera el propio Shaw, bien directamente 
o a través de terceros, quien se encontrara tras las primeras instalaciones industriales de 
Cerro Muriano, aquéllas que, básicamente, aprovecharon los restos del laboreo antiguo 
durante la segunda mitad del siglo XIX (vid. Cap. IV-2). Carecemos de argumentos que 
permitan validar o refutar tal hipótesis.
 El hecho es que el capital extranjero tuvo una considerable presencia en la mine-
ría española (y cordobesa) entre el último tercio del siglo XIX y el primero del XX. Cues-
tión aparte es la medida en que tal circunstancia, un dato objetivo, incidió en la industria-
lización del país, lo cual ha generado un vivo debate (vid. ESCUDERO 1996).
Existe una interpretación “optimista”703 del fenómeno que defiende la influencia 
positiva que el boom minero del siglo XIX tuvo en otros sectores, como la fabricación de 
explosivos o la marina mercante; en la potenciación de la industria de ciertas partes de 
España (Vizcaya, por ejemplo); en la generación de empleo; en la economía, etc.; todo 
lo cual no hubiera resultado posible de no haber sido los recursos del subsuelo español 
explotados por unas compañías extranjeras que, a diferencia de las nacionales, estaban 
bien dotadas en cuanto a capital, tecnología y emprendedores. Según esta postura, la lle-
gada de la inversión foránea permitió que las minas peninsulares entraran en juego en el 
mercado internacional en un buen momento, mientras que la más tardía incorporación de 
}701 Las fechas señaladas se refieren a la autoría de los informes consulares anuales, si bien cabe suponer 
que coinciden con la ocupación del cargo de vicecónsul.
}702 Estos informes comerciales se redactaron entre 1830 y 1914 por los cónsules y embajadores británicos 
repartidos por el planeta, en un tiempo en el que Reino Unido aún disfrutaba de hegemonía mundial. Desde 
1854 fueron adjuntados a los Parliamentary Papers, mejorando la calidad y cantidad de sus contenidos (vid. 
ROMERO ATELA 1994, 239-240).
}703 Muy discutida por A. Escudero (vid. 1996, 74 ss.).
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las firmas españolas a principios del siglo XX encontró un mercado saturado y en conse-
cuencia menos rentable (SÁNCHEZ PICÓN 2005, 19; vid. PÉREZ DE PERCEVAL y LÓPEZ-
MORELL 2007, 29). La participación foránea tuvo también otras ventajas, como el avance 
en el conocimiento de las técnicas mineras y metalúrgicas, en su mayoría de importación, 
o el acceso a nuevas infraestructuras (SÁNCHEZ PICÓN 2005, 20), como los ferrocarriles.
Las tesis “pesimistas”, en cambio, señalan una serie de consecuencias perjudicia-
les derivadas de la legislación minera de 1868. Entre ellas, la baja presión fiscal a la que 
las compañías extranjeras eran sometidas (desaprovechándose así la ocasión de engrosar 
las arcas públicas), la débil acumulación nacional de riqueza, o el deterioro de las rela-
ciones de intercambio -debido a la existencia de precios preferenciales, sobre todo en los 
negocios concentrados verticalmente (vid. ESCUDERO 1996, 81)- y de la balanza de pagos 
(SÁNCHEZ PICÓN 2005, 19). El éxito del plomo español en el mercado internacional, an-
terior a la llegada de los capitales europeos, ha sido usado para demostrar que la presen-
cia de estos últimos fue negativa para España (SÁNCHEZ PICÓN 2005, 21).
Finalmente, hay también una percepción “escéptica” del asunto, más reciente, que 
participa de ambas posturas, pero que no entiende la nacionalidad del capital como un 
factor determinante en el desarrollo económico de las zonas mineras, da mayor valor a 
los condicionantes de tipo geográfico y cuestiona el papel jugado por la minería en el cre-
cimiento de la economía nacional durante el boom (vid. DOBLADO 2007).
 En el estado actual de nuestra investigación, aún no es posible determinar con 
seguridad hasta qué punto y de qué manera la minería y la metalurgia influyeron en la 
industrialización cordobesa. Como decimos, de entrada no se aprecia una incidencia re-
levante de tales actividades en la ciudad, ni tampoco en el conjunto de la provincia. Aun 
cuando es cierto que buena parte de los yacimientos más productivos estuvieron en ma-
nos extranjeras -lo que podría explicar su escasa contribución-, parece que la aportación 
de las compañías nacionales también quedó diluida en la preponderancia del campo y del 
sector agroalimentario. 
Con todo, la minería ayudó a diversificar el panorama industrial de la capital, esti-
mulando, junto con la agricultura, el surgimiento de modestos talleres de construcciones 
metálicas y fundiciones en los que se fabricaban útiles y maquinaria para trabajar en la 
mina (vid. SARMIENTO 1992, 31). A ello contribuyó Cerro Muriano, pues la CCC adquirió 
de La Cordobesa el depósito de aire comprimido de Excelsior (vid. P.M. 1916, 76-78) y el 
castillete de Levante (CAVANILLAS 1915b, 6).
 Más decisiva fue la participación del cobre en la tardía y débil incorporación de la 
ciudad a la industria moderna, ya en el siglo XX. No fue, en cambio, gracias a Cerro Muria-
no ni al resto de minas cupríferas del territorio, sino a una empresa mucho más potente: 
la Sociedad Española de Construcciones Electromecánicas, S. A. Su relación con el cobre 
fue muy distinta a la del caso estudiado. En Cerro Muriano, alcanzada su versión final, se 
fabricaba blister a partir de minerales; en SECEM, el blister -junto con otras formas me-
tálicas- era refinado electrolíticamente704 y convertido en productos acabados: minería y 
metalurgia de extracción frente a metalurgia de transformación.
La importancia de los transformados metálicos en la industrialización de la capital 
resultó ser, a pesar de su rezagada implantación, fundamental. Así lo demuestran su peso 
en las exportaciones cordobesas durante el siglo XX (vid. CABRERA 2011b) o el volumen 
}704 Las operaciones de refino desarrolladas en la Electromecánicas rara vez comenzaban en el pabellón de 
electrolisis. Una visión más amplia de los distintos procedimientos metalúrgicos (básicamente de afino) allí 
practicados, en SARMIENTO 1992, 108 ss.; CANO 2008, 368-369.
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de mano de obra empleada por SECEM, que pudo rondar las 4.000 personas en la década 
de 1940. La sociedad citada no sólo modificó el paisaje industrial de Córdoba, sino también 
el crecimiento urbano de su extremo occidental (vid. SARMIENTO 1992, Cap. V; CANO 
2008); pero todo ello son cuestiones que escapan de los objetivos de esta Tesis Doctoral.
 La minería metálica de la sierra, y más concretamente de Cerro Muriano, no jugó 
papel alguno en la instalación en Córdoba de un complejo fabril como la Electromecánicas. 
Que la mayoría de minas de cobre provinciales, incluida la aquí estudiada, desapareciesen 
al mismo tiempo que SECEM entraba en escena da buena cuenta de su débil y tangencial 
incidencia en la ciudad. La ubicación de dicha firma en la capital respondió a otros factores 
(vid. SARMIENTO 1992, Cap. II; CANO 2008, 365-367). Es posible que los criaderos cordobe-
ses no presentaran garantías suficientes para una empresa de su envergadura, que deman-
daba blister en unas cantidades que muy pocas compañías podían ofrecer705. Sin embargo, 
no se puede pasar por alto que entre sus principales accionistas se encontraba la RTCL, a 
través de la filial Cía. Productos Químicos de Huelva (SARMIENTO 1992, 27). Ello justifica 
que el grueso del cobre consumido procediera inicialmente de Riotinto706.
Otra cuestión es por qué se escogió Córdoba para la ubicación de una factoría que 
procesaba materias primas onubenses. La respuesta reside, de nuevo, en el capital707, pero 
también en un concepto más moderno: el centro logístico (CABRERA 2011b). Buena parte 
de la responsabilidad de la decisión recayó sobre el señor Frédéric Ledoux, quien fuera 
durante muchos años director ejecutivo de la SMMP. La empresa de Peñarroya, además 
de ser una de las accionistas más importantes de SECEM, se convirtió en su principal 
abastecedora de energía: combustibles fósiles (hulla) y fluido eléctrico (ROSO DE LUNA 
1927, 3). Córdoba, separada unos 80 km de la central térmica peñarriblense, se encontra-
ba en una posición adecuada para recibir suministro de aquélla, en un tiempo en el que la 
electricidad no podía transportarse a grandes distancias de manera eficiente. Además, sus 
buenas comunicaciones ferroviarias y la potencialidad de su mercado de mano de obra, 
entre otras razones, la convertían en un espacio idóneo. Todo ello explica que acogiera un 
complejo industrial que basaba su actividad en el cobre pero la desarrollaba de espaldas 
a los recursos del territorio.
 Los beneficios de la instalación de SECEM en Córdoba están fuera de toda duda 
(vid. CANO 2008). Con todo, de haberse querido, su demanda de cobre podría haber man-
tenido operativas tanto a Cerro Muriano como a otras minas provinciales; incluso haber 
potenciado su explotación. Inicialmente, el consumo de blister de la Electromecánicas fue, 
según datos de A. Carbonell (vid. 1925c, 385-356), de 5.000 T anuales; cantidad que creció 
sensiblemente en poco tiempo (vid. B.C.O.M.C. 1929a-b). Una cifra superior a la mayor 
producción de la CCC: las 3.500 T de 1913.
En definitiva, minería y metalurgia supusieron la industrialización de Cerro Mu-
riano y su propia configuración como población, de manera que su incidencia en aquel 
lugar fue incontestable. Sin embargo, la influencia de dicho enclave en la capital casi no 
se hizo notar, a pesar de estar situado a poco más 16 km y conectado con ella por carretera 
y ferrocarril. Sólo cuando los ingleses decidieron marcharse se pudo experimentar una 
verdadera aportación, pues la masa obrera generada en el transcurso de dos décadas de 
}705 De hecho, la Electromecánicas necesitó a veces comprar chatarras de Inglaterra y Francia para satis-
facer sus necesidades (vid. SARMIENTO 1992, 186). Más tarde, se ayudó de nuevos proveedores, como Chile 
(entrevista con D. Miguel Sanchiz Pineda, jubilado de SECEM).
}706 Junto con la aportación de la Huelva Copper (SARMIENTO 1992, 60).
}707 Tras SECEM se situó un nutrido y variado grupo capitalista. Relación detallada en SARMIENTO 1992, 
24; CANO 2008, 364.
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actividad en torno al cobre contribuyó a paliar uno de los principales problemas encon-
trados por SECEM en sus inicios: la falta de trabajadores especializados, que suplió, como 
pudo, con mineros procedentes de distintas partes de Andalucía y jornaleros emigrados 
del campo. La Electromecánicas acogió así a un grupo de operarios, capataces y emplea-
dos administrativos que habían prestado sus servicios a la CCC y que resultó ser de muy 
buena calidad (vid. SARMIENTO 1992, 137-138).
Podría parecer poco, pero no se debe infravalorar el papel jugado por Cerro Mu-
riano en la formación de la clase obrera cualificada en Córdoba, un recurso escaso en 
un tiempo en el que una parte importante de la población se dedicaba al campo. Ésa fue, 
desde nuestro punto de vista, la participación más relevante del complejo británico en la 
industrialización cordobesa, habida cuenta de que el grueso de los beneficios económicos 
producidos por el mismo -que no fueron especialmente cuantiosos- abandonó la provin-
cia. Por lo demás, apenas hemos podido rastrear su influjo en la débil relación clientelar 
establecida con algunos de los talleres siderúrgicos de la capital -la mayor parte de la 
maquinaria empleada procedía de la importación-, en las conexiones con otros industria-
les de la época708 -como Leopoldo Alcántara- o en sus intentos, vanos, de explotar otros 
yacimientos cordobeses.
}708 No consideramos en este punto los distintos intercambios que tuvieron lugar con la SMMP, demasiado 
potente para acusar la presencia o ausencia de un establecimiento como Cerro Muriano.
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Al plantear esta Tesis Doctoral formulamos varios puntos de partida. En primer 
lugar, tratamos de interpretar el considerable volumen de restos materiales adscribibles 
a la etapa inglesa de Cerro Muriano (pozos y sus infraestructuras, planta de tratamiento, 
acumulaciones de residuos, vivienda, etc.), prestando especial atención a su relación en-
tre sí y con el territorio; es decir, a la topografía del espacio minero. Aun cuando nuestra 
propuesta puede ser ampliada, matizada y corregida, creemos que la misma -recogida, 
grosso modo, en el Cap. V- constituye una hipótesis bien contrastada, sobre la que ha-
brá, no obstante, que seguir avanzando. Especialmente si se tiene en cuenta que nuestra 
aproximación a dichos vestigios es parcial, pues en el marco de este trabajo académico no 
hemos podido acometer ningún tipo de intervención arqueológica.
 En segundo término, nos propusimos reconstruir el desarrollo histórico de la mi-
nería y la metalurgia contemporáneas en el lugar, centrando nuestro interés en la memo-
ria del trabajo y en los procesos y tecnologías adoptados. El conocimiento de estos aspec-
tos nos ha permitido valorar el caso estudiado en relación con su contexto y comprender 
el fenómeno en su verdadera dimensión. Nos encontramos así con unas minas muy rele-
vantes en el panorama local, pero de escasa importancia frente a los grandes productores 
internacionales del momento, que desde el punto de vista tecnológico se ajustaron a su 
tiempo, un periodo en el que la electrificación se abría camino como fuente de energía en 
detrimento del vapor. Siguiendo la tónica dominante, su planta de tratamiento incorporó 
los equipos más adecuados para cada caso. Algunos elementos resultaron punteros, como 
el Murex709 (tecnología británica) o la fundición (americana), de manera que dicha insta-
lación debe considerarse entre las más notables del territorio cordobés mientras estuvo en 
funcionamiento, a pesar de que no obtuvo los resultados deseados.
Un tercer objetivo ha sido analizar la evolución del paisaje. Documentamos una 
profunda intervención humana, materializada en la incorporación de nuevos elementos 
-como las estructuras de obra mixta-, el uso en construcción de materiales de desecho 
(carbonillas y escorias) o la importación de formas arquitectónicas, caso de los tinglados, 
casas de máquinas, etc. También rastreamos la mano del hombre en la modificación de los 
volúmenes topográficos, bien por extracción (pozos, socavones) o por adición (escombre-
ras, escorial, vacies). Constatamos, en definitiva, cómo un entorno natural y escasamente 
habitado llegó a convertirse en poco tiempo en un centro industrial completo gracias a 
las actividades minero-metalúrgicas y al ferrocarril, y a la vez en un núcleo poblacional 
estable en el que todas las necesidades de sus moradores podían resolverse.
Nuestro interés por el paisaje radica en su papel de escenario para la actividad 
humana: “en el espacio leemos el tiempo”710. En ese sentido, cabe destacar cómo la minería 
y la metalurgia del cobre introdujeron un nuevo contexto cultural en Cerro Muriano, en 
el que el trabajo tuvo un peso fundamental. La documentación escrita contiene bastantes 
datos sobre las personalidades al frente de las minas (sus perfiles profesionales) y sobre 
}709 Córdoba se convirtió en un referente internacional al incorporar la CCC esta nueva tecnología. Es por 
ello que cuando los manuales y publicaciones periódicas de la época (el británico The Mining Journal o la 
americana Mining and Scientific Press, entre otras) se referían a esta novedosa y poco extendida técnica, 
usaban el lavadero de Cerro Muriano como ejemplo.
}710 La cita pertenece al geógrafo alemán decimonónico F. Ratzel. Nosotros la hemos tomado de la confe-
rencia impartida el 28 de noviembre de 2011 por el Prof. Dr. J. Sobrino Simal en la Universidad de Córdoba: 
Arqueologías invisibles: la industrialización andaluza desde la mirada futura.
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cómo afrontaron el devenir del negocio711. Conocer a la clase obrera resulta más difícil. 
De ella apenas existen noticias, relativas a su rutina laboral (actas de accidentes) o rei-
vindicaciones (huelgas, etc.); además de unas cuantas imágenes de difícil identificación. 
En este punto, la Arqueología Industrial puede informar más detalladamente sobre sus 
condiciones de vida, a través del análisis de la evidencia material conservada de sus zonas 
de hábitat, esparcimiento y labor.
Por último, hemos tratado de comprender cuál ha sido el rol jugado por Cerro Mu-
riano en la particular industrialización cordobesa, habida cuenta de que dicha ciudad his-
tórica y su territorio constituyen el marco espacial en el que basan su actividad científica 
el Grupo de Investigación Sísifo (PAIDI HUM-236) y el Convenio GMU-UCO (2001-2011), a 
los que se adscribe esta Tesis. De manera provisional, se puede apuntar que la incidencia 
para Córdoba de un centro moderno -con todos los matices- como aquél fue débil y escasa, 
lo cual se debió en parte a su explotación por unos capitales extranjeros que, en general, 
no mostraron interés por el desarrollo del medio. Así las cosas, su mayor aportación fue 
contribuir a la formación de la clase obrera cualificada cordobesa.
Al mismo tiempo, el análisis de la influencia ejercida por Cerro Muriano en la 
industrialización de Córdoba nos ha permitido matizar el “fracaso” de esta última y com-
prender algunas de sus causas. Desde finales del Ochocientos Córdoba se había confi-
gurado como centro estratégico de Andalucía gracias al ferrocarril; sus campos tenían 
una potencialidad agrícola y minera de enormes posibilidades, y entre sus gentes había 
grandes latifundistas y herederos de la vieja nobleza con riqueza suficiente como para 
tratar de emprender cambios. Pero los dueños del capital pertenecían en su mayoría a 
la más conservadora de las clases agrícolas, y lejos de arriesgar en innovación, inmovili-
zaron su patrimonio invirtiendo en más tierras. Parte del problema estuvo, por tanto, en 
las personas, que dejaron pasar el tren de la industria, preocupadas casi únicamente del 
autoabastecimiento, mientras que empresarios foráneos, tanto nacionales como extranje-
ros, supieron aprovechar la situación, especialmente en minería y ferrocarriles. Hubo, en 
términos generales, una grave falta de emprendedores, como demuestra la ausencia de 
capitales cordobeses tras las apuestas más destacables. Aun cuando tuvieron lugar varias 
iniciativas importantes, lo cierto es que la industrialización cordobesa no cuajó ni llegó a 
formar red, quedando buena parte de la responsabilidad de la economía de la ciudad y de 
la provincia en el campo y, cada vez con mayor presencia, en el sector servicios.
Los planteamientos e interrogantes de partida han sido, grosso modo, resueltos en 
el transcurso de la investigación. Con todo, nuestra propuesta de interpretación del sitio 
no pretende ser definitiva; sólo abrir una nueva línea de trabajo que habrá de profundi-
zarse en el futuro.
En ese sentido, uno de los capítulos que nos resulta más oscuro es la toma de con-
tacto del capital inglés con aquellas minas. Desde nuestro punto de vista, en la misma, 
que tuvo lugar durante los últimos años del siglo XIX, intervinieron las figuras de W. D. 
Delprat y R. E. Carr, el segundo entonces vicecónsul británico en Córdoba. Dichos señores 
formaron parte, como ya ha sido explicado, de diversas sociedades o agencias de repre-
sentación minera, lo que les permitió acceder a un buen número de yacimientos cordobe-
ses -Posadas, Hornachuelos, etc. (vid. ENADIMSA 1986, 75; ROMERO ATELA 1994, 243)-, 
que generalmente pusieron después en manos de firmas británicas. Es posible que, de ese 
modo, ambos conocieran la potencialidad de Cerro Muriano y convinieran que podía ser 




interesante invertir allí, cosa que sucedería a través de la CEC.
La citada compañía se formó para operar en otro de los yacimientos en la órbita de 
Delprat y Carr: la mina de plomo-plata Mayo Segundo, de Posadas. Sin embargo, la CEC 
pronto concentró su atención en Cerro Muriano, donde fueron emprendidos los primeros 
trabajos de exploración y preparación con el dinero recaudado en el NE de Inglaterra, en 
una operación en la que, según creemos, participó la Bede Metal, entre otras firmas. La natu-
raleza de este tipo de empresas hacía posible tales cambios de estrategia, ya que se creaban 
abiertas a cualquier oportunidad. Parece claro que, junto con los capitales y la tecnología 
indispensables, la sociedad británica de aquel tiempo estuvo dotada de un imprescindible 
espíritu emprendedor, justo lo que más se echaba de menos en lugares como Córdoba.
Cuando los filones de Cerro Muriano comenzaron a requerir una inversión más 
fuerte -en parte por los problemas generados por el desagüe-, en la CEC se pensó que era 
el momento de desprenderse de los mismos. Pasaron entonces a manos de una compa-
ñía que, a diferencia de la anterior, sí se creó específicamente para explotar sus cobres, 
aunque no fuese su único objetivo. Hablamos de la CMM, la firma que supuso la llegada 
de John Taylor & Sons, allá por 1903. Fue el propio R. E. Carr el encargado de llamar a la 
agencia londinense, como ya hubiera hecho años atrás Duncan Shaw con sus minas en 
Linares (VERNON 2009, 3).
Aquél fue el cambio más relevante que tuvo lugar durante el periodo inglés, pues 
los criaderos murianenses pasaron de un grupo inversor procedente de Newcastle y sus 
alrededores a otro, también variopinto pero con fuerte participación londinense712, en 
cuya dirección sólo se mantuvo Mr Fellows. Implicó, además, la verdadera puesta en ex-
plotación del yacimiento.
Las continuas dificultades financieras a las que se vio sometido el negocio gestio-
nado en Córdoba por John Taylor & Sons obligaron a dividir el coto en dos y a crear la filial 
NCMCM para fortalecer la inversión y relanzar la parte norte (1906). El problema sólo se 
solucionó temporalmente, pues más tarde (1908) fue necesario liquidar las dos compa-
ñías operativas (CMM y NCMCM) y fusionarlas en una nueva, más potente: la CCC. Los 
hombres situados tras estas tres firmas fueron básicamente los mismos, si bien el paso del 
tiempo y otras circunstancias propiciaron ciertos cambios naturales. Podemos afirmar, en 
suma, que la CEC fue una compañía puente encargada de iniciar los trabajos de explora-
ción, reunir el coto y ponerlo en manos del capital inglés, mientras que CMM, NCMCM y 
CCC fueron, en la práctica y la rutina diaria, la misma empresa, ocupada en la explotación 
del yacimiento y la comercialización de sus recursos.
Los ingleses debieron de creer, a la vista de la magnitud de los restos de labores 
antiguas, que aquellas minas suponían una buena oportunidad. Confiarían en que con las 
nuevas tecnologías y técnicas para el desagüe, los trabajos subterráneos, la concentración 
de minerales, su fundición y los transportes, seguirían obteniendo riqueza allí donde los 
mineros del pasado ya no pudieron encontrarla. Así fue durante los primeros años, una 
vez se superaron los problemas derivados de la vuelta a la explotación y estuvo a punto 
una planta de tratamiento bien adaptada a sus necesidades, cosa que no se consiguió con 
facilidad. Esta última, comenzada por la CMM y completada por la CCC, presentó una 
evolución constante, de manera que se mantuvo, grosso modo, ajustada a su tiempo. Los 
cambios más decisivos tuvieron lugar al empezar la década de 1910, cuando fueron in-
}712 Ello quizá sirva para explicar por qué Londres era uno de los principales destinos comerciales de los 
ingleses con anterioridad a la Primera Guerra Mundial, si bien es cierto que es muy poco lo que sabemos 
sobre sus clientes.
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corporados tanto el Murex como los convertidores. Con ellos, la CCC vivió sus años más 
prósperos en Cerro Muriano, siendo el bienio 1912-1913 el mejor de la historia inglesa 
del yacimiento. A partir de entonces, en cambio, la situación se torció de tal modo que el 
negocio se tornó muy inestable; quizá, incluso en un problema para John Taylor & Sons.
Las minas mostraron su cara menos amable (empobrecimiento general de sus mi-
neralizaciones, agudización de los problemas de desagüe, etc.) cuando el contexto inter-
nacional empezó, a la sombra de la Primera Guerra Mundial, a ser más exigente, todo lo 
cual condujo al cese definitivo de la inversión inglesa en 1919. Aunque no volvamos ahora 
sobre ello, las consecuencias del enfrentamiento bélico europeo en un país neutral como 
España fueron evidentes. Determinadas situaciones, como el encarecimiento de las mate-
rias primas, resultaron muy perjudiciales para ciertos negocios mineros. Los que estaban 
en manos británicas debieron hacer frente asimismo a otros problemas, como el cierre 
de los mercados internacionales, la potenciación de la política proteccionista del Estado 
español o la caída de la libra. La situación se agravó en muchos casos con el Armisticio, 
si bien el nuevo clima internacional no acabó con la minería del cobre en otras partes de 
Andalucía (vid. CARBONELL 1925c, 385), como Huelva, por lo que cabe pensar que fueron 
las debilidades internas del contexto cordobés, y más concretamente de Cerro Muriano, 
las que más pesaron; claro que las condiciones de lugares como Riotinto o Tharsis eran 
muy diferentes (vid. AVERY 1985; NADAL 1994, 105-108; LÓPEZ-MORELL 1997; CASTI-
LLO 2005, 383). Así y todo, tras la Guerra los productores de cobre europeos, capitaneados 
por la RTCL, quedaron a remolque de los americanos, que experimentaron un inusitado 
crecimiento (vid. LÓPEZ-MORELL 1997, 16-17).
No fue, por tanto, el agotamiento de los recursos lo que provocó la marcha del ca-
pital británico de Cerro Muriano. Para ingenieros como Carbonell, Aranguren o Villamil, 
los criaderos de cobre de Córdoba, y en especial los de la zona en la que se inscriben las 
minas estudiadas, todavía tenían mucho que ofrecer tras la partida de los ingleses713. En su 
conjunto, aquélla era una reserva de carácter nacional y, pensaban, llegarían tiempos en 
los que la iniciativa privada o el Estado la pondría de nuevo en valor (vid. CARBONELL y 
LÓPEZ 1946, 294 y 310-311). Más recientemente, las investigaciones desarrolladas por el 
I.G.M.E. (vid. I.G.M.E. 1975 y 1982a) concluyeron que el beneficio de aquellos cobres no 
es rentable en los parámetros de la minería actual714.
En cualquier caso, y aun asumiendo todas las dificultades planteadas por aquel 
yacimiento, es posible que, en una coyuntura diferente, la explotación pudiera haber con-
tinuado -centrada en los filones septentrionales- algunos años más allá de 1919, sobre 
todo si el precio del cobre se hubiese mantenido alto. Suposiciones aparte, era el apartado 
minero del negocio el que marchaba mal, frente a una fundición moderna y más o menos 
eficiente que, además, demostró ser rentable cuando operaba con materiales importados. 
Con todo, el abandono por parte de los ingleses fue justificado: tras dos décadas de tra-
bajo, las ganancias no habían sido las deseadas y la inversión se había convertido en una 
especie de trampa.
El estudio de Cerro Muriano durante la etapa inglesa ha revelado que fue un fiel 
reflejo de su tiempo. La minería española enmarcada entre el hemisferio de los siglos XIX 
y XX estuvo muy condicionada por la participación de firmas extranjeras. No se debe ver 
en ello una característica particular de nuestro país, sino el resultado de una situación in-
}713 La opinión generalizada, en cambio, era que los filones de cobre cordobeses no ofrecían garantías para 
su explotación, ni en cuanto a ley ni tampoco a dimensiones (vid. CARBONELL y LÓPEZ 1946, 2).




ternacional en la que se experimenta una globalización prematura en torno a la minería. 
Todo parece fluir al compás de un mercado marcado por las fluctuaciones de la Bolsa de 
Metales de Londres, cuyos valores solían cambiar de manera no sólo drástica, sino tam-
bién rápida (SIERRA 1987, 668).
Uno de los principales agentes en la formación de dicho contexto fue el crecimiento 
experimentado por la demanda de metales, y la consecuente aceleración de su explotación, 
durante la segunda mitad del siglo XIX, auge éste rastreable desde finales del XVIII y tras el 
que se encontraba la industrialización de los países más desarrollados. Ello repercutió en 
la optimización de las técnicas de investigación y laboreo, así como de los métodos meta-
lúrgicos. Las distintas mejoras, apoyadas por la revolución en el transporte que supuso el 
ferrocarril, permitieron aumentar la producción y reducir sus costes, lo que abrió la puerta 
a la inversión en depósitos primarios o de baja ley. Como consecuencia, se generó una red 
mundial en torno a la minería metálica, espoleada por los beneficios derivados de los des-
cubrimientos más afortunados (vid. HIORNS 1901, 314-315; HUNTINGTON y McMILLAN 
1904, 333-335; RHEAD 1907, 176; WEED 1907, 20; C.D.A. 1934, 38-39; DERRY y WILLIAMS 
1960, 486-493; DAUMAS 1968, 518; COSSONS 1975, 195; AYALA-CARCEDO 2001).
Gran Bretaña -en su conjunto, no sólo Cornualles- fue uno de los territorios más 
decisivos e influyentes en esta homogeneización global del espacio minero, gracias a la 
movilidad de sus tecnologías, capitales, ingenieros y obreros. En el caso de las compañías 
allí formadas -y también de otras-, resultó habitual que las mismas personas ocuparan a 
la vez puestos de responsabilidad en las directivas de distintas firmas, lo que favoreció el 
establecimiento de acuerdos y fomentó su posición de control sobre los recursos del pla-
neta. Estos vínculos fueron aún más estrechos en el plano accionarial, donde es posible 
rastrear a los mismos inversores en diferentes países. Uno de los principales puntos de 
unión fueron, por tanto, los capitales. O, más bien, los hombres situados tras aquéllos715.
Existe una serie de nombres propios que conforman los principales nudos de la 
telaraña en que se convirtió la industria internacional de minas. Por ejemplo, y en directa 
relación con el caso estudiado, John Taylor & Sons. Desde sus oficinas situadas en la City 
londinense, esta agencia fue responsable del desarrollo de la minería industrial en partes 
muy diversas del mundo, entre ellas Cerro Muriano, lugar que pudo constituir su última 
incursión en España (NADAL 1983, 240). En 1907 se ocupaba de la gerencia de 7 compa-
ñías en nuestro país -CMM y NCMCM inclusive-, de entre un total de 45 repartidas por 
todo el planeta (HARVEY y TAYLOR 1987, 189, nota 22).
Por su parte, la familia Rothschild716 participó en las empresas mineras extranjeras 
más fuertes de España: SMMP y RTCL, que, a pesar de ser la primera francesa y la segun-
da británica717, tuvieron otros puntos en común. Uno de ellos fue contar con los servicios 
de la Metallgesellschaft como agente de ventas internacionales, aliado fundamental para 
}715 En palabras de F. Gutiérrez Guzmán, “la dilatada tradición colonialista de Inglaterra, sostenida por un 
sistema financiero que puede ser considerado como ejemplo del más moderno capitalismo, favoreció la apa-
rición de un tipo de personaje, mezcla de técnico, empresario, especulador, negociante y aventurero, aureo-
lado con una cierta carga de romanticismo, siempre dispuesto a correr los riesgos necesarios para alcanzar 
sus fines, entre los que, naturalmente, se encontraba la obtención de importantes beneficios económicos. Las 
fiebres mineras de 1824 y 1835 les encaminaron a tierras tan lejanas como Brasil, Chile, Méjico o Australia, 
así como a la más cercana y prometedora España” (carta dirigida a Arturo Shaw; en http://sites.google.com/
site/duncanshawcordoba/).
}716 Sobre la actividad de la Casa Rothschild en España, vid. LÓPEZ-MORELL 2005.
}717 Casos como los citados obligan, en cierto modo, a matizar la nacionalidad de estas compañías, ya que 
muchas fueron consorcios formados por inversores procedentes de varios países (vid. NADAL 1983, 231; 
TEDDE 1983, 246).
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controlar el mercado, gracias, entre otros motivos, a la asociación de dicho consorcio con 
Henry Merton, uno de los corredores más poderosos de la Bolsa de Metales londinense 
(vid. LÓPEZ-MORELL 1997). M. A. López-Morell (1997, 6) defiende además cierta rela-
ción entre los Rothschild y la Metallgesellschaft en torno al cobre, exponiendo que la unión 
de ambas fuerzas era la única capaz de competir con la gigante Amalgamated718 america-
na, líder del mercado mundial a principios del siglo XX y tras la que se encontraba otra de 
las familias de industriales más poderosas del planeta: los Rockefeller.
La posición de Cerro Muriano en esta trama internacional no sólo es rastreable a 
través de John Taylor & Sons. También en otros personajes y accionistas, así como en la 
adopción de las tecnologías descritas en estas páginas. Esto último nos habla del papel 
desempeñado por los ingenieros en la globalización minera, pues fueron ellos quienes, en 
sus continuos desplazamientos, propiciaron que las mismas máquinas se emplearan en 
lugares tan dispares del planeta. Quizá sea posible explicar, con base en ello, por qué la 
empresa británica Murex Magnetic Co. tuvo entre sus primeras clientes a compañías como 
la CCC, en Cerro Muriano, o la Broken Hill Proprietary Block 14 Co., en Australia. Si bien 
es cierto que eran las necesidades de la mina y de sus minerales las que determinaban el 
modelo tecnológico a adoptar, en uno (vid. TIMES 1909b, 17) y otro (vid. M.J. 1910b, 693) 
caso encontramos la figura de Mr Goodchild, ingeniero de la Murex Magnetic. Asimismo, 
resulta llamativo que uno de los especialistas más reputados de su tiempo, W. D. Delprat, 
se vinculara a ambos territorios, si bien no ocupó un cargo de responsabilidad directa, al 
menos, en la primera firma citada.
Este tipo de relaciones puede seguirse en otros muchos nombres, como Alexander 
Hill, el encargado de examinar la propiedad de Cerro Muriano cuando la NCMCM iba a 
comprar la parte septentrional del coto y que, según pensamos, fue el mismo que a prin-
cipios de la década de 1890 se asoció con Delprat, Carr y Ferdinand. De reputación inter-
nacional (vid. M.S.P. 1908, 585), Mr Hill también trabajó para la RTCL (AVERY 1985, 148) 
y formó en Londres una consultoría técnica que desplegó su actividad por todo el mundo: 
Alexander Hill & Stewart; la cual colaboró, curiosamente, con la Murex Magnetic Co. (vid. 
M.J. 1909a, 128-131). Como Hill, Mr Collins también prestó sus servicios tanto en Cerro 
Muriano como en Riotinto (AVERY 1985), entre otros lugares, una prueba más del intenso 
tráfico de mercancías, capitales, tecnologías y personas de ese mundo minero unificado. 
Por último, y sin ánimo de insistir en más ejemplos, Ernest R. Woakes, el ingeniero que 
rediseñó la estrategia de explotación de Cerro Muriano en su fase final, también trabajó 
en las minas administradas por John Taylor & Sons en Linares (VERNON 2009, 8).
Con base en todo lo anterior, se puede afirmar que el Cerro Muriano inglés fue un 
producto estándar. En él es detectable buena parte de las características propias de la in-
dustrialización del sector minero-metalúrgico en su expansión internacional: el papel cla-
ve jugado por la incorporación de las nuevas tecnologías en la explotación del yacimiento, 
el peso fundamental del ferrocarril -aun cuando se dependiera de una línea preexistente 
y ajena a los intereses de los ingleses-, el carácter ecléctico del conjunto desde el punto 
de vista de los equipos empleados (especialmente americanos -metalurgia-, británicos 
y alemanes -minería-) y la formación de un pueblo minero, tanto en sentido urbanístico 
como social. Nos encontramos, en definitiva, ante un buen ejemplo de actividad minera 
económicamente colonialista de finales del siglo XIX y principios del XX. En este caso, de 
una iniciativa británica, pero no córnica.
}718 A partir de 1915, Anaconda Copper Mining Co.
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This Doctoral Thesis set out to achieve a number of aims. First, it sought to inter-
pret the considerable amount of material remains attributable to the British presence in 
Cerro Muriano (mine shafts and attendant infrastructure, processing plant, dumps and 
slagheaps, housing, etc.), focussing particularly on the links between the various remains, 
and their relationship with the surrounding territory, i.e. on the topography of the mining 
area. Whilst the hypothesis advanced here -set forth in Chapter V- may still be expanded, 
modified and corrected, it appears to be well founded, and will serve as a solid basis for 
future research. It should be stressed that this approach to the material remains was inevi-
tably a partial one, since this was a wholly academic undertaking and no archaeological 
intervention of any kind was possible.
 Secondly, the Thesis sought to reconstruct the historical development of mining 
and metallurgy in the area, with particular reference to the work carried out and to the 
processes and technology adopted. The knowledge thus acquired enabled the mines to be 
examined in their wider context, and led to a fuller understanding of their true importan-
ce: the mines themselves, though a major feature of the local scene, were of negligible 
importance in terms of the large-scale international mining ventures of the day, yet made 
full use of the technology available at a time when electrification was emerging as a key 
source of power, at the expense of steam. Following the predominant trend, the processing 
plant was fitted with the most suitable equipment. The use of leading-edge technology, 
including Murex719 (British) and the smelting plant (American), entitles the Cerro Muria-
no mines to be classed among the most important mining ventures in the Cordoba area 
throughout their working history, even though they failed to obtain the required results.
A third aim was to chart the changing landscape over time. Human intervention 
proved to be far-reaching, and was marked by the introduction of new features such as 
structures built of mixed materials, by the use of waste materials (slag and waste rock) for 
building purposes, and by the importing of certain architectural forms, e.g. sheds, engine 
houses. At the same time, the Thesis sought to trace the human modification of local topo-
graphy, either by extraction (e.g. shafts, adits and pits) or by addition (dumps, slagheap). 
In doing so, it showed how a sparsely-inhabited natural environment rapidly grew into a 
complete industrial centre thanks to mining and metallurgical activities and to the intro-
duction of the railway, and into a stable human settlement in which all the requirements 
of its inhabitants could readily be met.
Our interest in the landscape lies in its role as the setting for human activity: “in 
space we read time”720. In this sense, it should be stressed that copper mining and meta-
llurgy created a new cultural context in Cerro Muriano, in which work played a leading 
role. Contemporary records provide considerable information on the people in charge of 
the mines (their professional profiles) and on their views regarding the future of the busi-
}719 Cordoba became an international landmark when this new technology was introduced by the Cordo-
ba Copper Co., Ltd. For that reason, when contemporary manuals and journals (among others, the British 
Mining Journal and the American Mining and Scientific Press) referred to this novel and as yet little-used 
technique, they used the Cerro Muriano dressing plant as an example.
}720 “Im Raume lesen wir die Zeit”, in the words of the nineteenth-century German geographer Friedrich 
Ratzel. The quotation was used in a lecture given by Prof. J. Sobrino Simal at the University of Cordoba on 
28 Novermber 2011: Arqueologías invisibles: la industrialización andaluza desde la mirada futura (Invisible 
archaeologies: Andalusian industrialisation seen from the future).
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ness721. It is more difficult to obtain information on the working class: little is now known 
about their working routines (records of accidents) or their industrial demands (strikes, 
etc.), other than a few indistinct pictures. Industrial Archaeology could shed more light on 
the workers’ living conditions, by analysing the material evidence still to be found in the 
areas where they lived, played and worked.
Finally, an attempt was made to determine the role played by Cerro Muriano in 
the particular industrialisation of Cordoba, given that this city and the surrounding area 
provide the spatial framework for the research work carried out by the Sísifo Research 
Group (PAIDI HUM-236) and the Agreement signed by the City Council Town Planning 
Department and the Archaeology Unit of the University of Cordoba (Convenio GMU-UCO, 
2001-2011), of which this Thesis forms part. It may be tentatively noted that Cerro Muria-
no -a relatively modern industrial centre- had little impact on Cordoba, partly because the 
mines were worked by foreign ventures which generally had no interest in the develop-
ment of the area. That being so, perhaps the greatest contribution of these ventures lay in 
the creation of a local skilled working class.
At the same time, close analysis of the influence of Cerro Muriano on the industria-
lisation of Cordoba has enabled a more precise appreciation of the “failure” of industrialisa-
tion in this city, and a fuller understanding of some of its causes. By the late nineteenth cen-
tury, the railway had made Cordoba the strategic centre of Andalusia; the province’s lands 
offered enormous agricultural and mining potential, while large landowners and heirs to 
the old aristocracy boasted sufficient wealth to embark upon change. Yet capital was mainly 
in the hands of the most conservative agricultural classes, who -rather than risking money 
in innovations- preferred to immobilize their assets by investing in more land. The problem 
was thus due in part to the outlook of cordobesian people, who failed to take advantage 
of the push towards industrialisation, and who were almost entirely concerned to ensure 
self-sufficiency; they were promptly supplanted by outside entrepreneurs -both Spanish and 
foreign- who were quick to take full advantage of the situation, specially in terms of both 
mining and railways. Generally speaking, cordobesian entrepreneurs were in very short 
supply, as is evident in the lack of local capital investment in the major ventures of the time. 
Despite a number of important initiatives, the industrialisation of Cordoba never really took 
root, and never formed larger networks; the economy of the city and the province remained 
largely bound to agriculture and -increasingly- to the services sector.
The questions and doubts raised at the outset have, in large measure, been answe-
red. Even so, the interpretation of the site advanced here makes no claim to being defini-
tive; rather, it opens up a new line of enquiry requiring further research.
Perhaps one of the least-known aspects is how British capital came to be involved in 
the mines of Cerro Muriano in the late nineteenth century. Research points to two key figu-
res: W. D. Delprat and R. E. Carr, the latter then British vice-consul in Cordoba. As indicated 
in the Thesis, these gentlemen were members of several mining companies or agencies, 
which gave them access to numerous ore deposits in the province of Cordoba, including Po-
sadas and Hornachuelos (vid. ENADIMSA 1986, 75; ROMERO ATELA 1994, 243); later, they 
were generally able to place these in the hands of British companies. This may be how they 
became aware of the potential of Cerro Muriano, later agreeing that it might be of interest to 
invest there, which they finally did through the Cordova Exploration Co., Ltd (CEC).
This company was formed with a view to working another deposit in the orbit of 
}721 Their attitudes, opinions and aspirations can be traced through the minutes of General Meetings, as 
well as through other sources.
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Delprat and Carr: the Mayo Segundo lead/silver mine at Posadas. However, CEC soon fo-
cussed its attention on Cerro Muriano, where preliminary prospecting and development 
works were carried out using money made in NE England, in an operation which appears 
to have involved Bede Metal and Chemical Co. as well as other companies. Such changes 
in strategy were possible thanks to the nature of these companies, which were founded to 
exploit any available opportunity. Clearly, contemporary British society was equipped not 
just with the necessary capital and technology, but also with the essential entrepreneurial 
outlook; this was precisely what was lacking in places like Cordoba.
When the Cerro Muriano mines started to require greater investment -partly due to 
pumping problems- CEC felt that the time had come to relinquish them. They then passed 
into the hands of a company which, unlike its predecessor, was specifically created to mine 
copper in Cerro Muriano, although this was not its only aim. The takeover of the mines by 
Cerro Muriano Mines, Ltd. (CMM), which heralded the arrival of John Taylor & Sons, took 
place in 1903. R. E. Carr himself was responsible for calling in the London agency, just as 
Duncan Shaw had done years earlier with his mines at Linares (VERNON 2009, 3).
This was the most far-reaching change to take place during the British period: the 
mines passed from the ownership of an investment group from Newcastle and the surroun-
ding area, into the hands of another group which was equally motley in composition but 
boasted substantial London involvement722 (only Mr Fellows carried on in the new Board). 
This, moreover, marked the start of the real exploitation of the Cerro Muriano mines.
The constant financial difficulties facing the business run in Cordoba by John Ta-
ylor & Sons led to the division of the mining property into two sectors, and also promp-
ted the creation of a subsidiary company, the North Cerro Muriano Copper Mines Co., 
Ltd. (NCMCM), with a view to increasing investment and revitalising the northern sector 
(1906). This solution, however, proved short-lived; by 1908, it had been found necessary to 
dissolve the two operating companies (CMM and NCMCM), and merge them into a new, 
more powerful, one: the Cordoba Copper Co., Ltd. (CCC). Many of the figures behind these 
three companies remained the same, although over time and as circumstances changed, 
certain modifications were inevitable. It can safely be asserted, in short, that CEC was a 
bridging company, entrusted with the task of prospecting, acquiring the mining property 
and putting the whole thing in the hands of English capital; by contrast, CMM, NCMCM 
and CCC were, for all practical purposes, the same company, responsible for exploiting the 
mine and marketing its output.
Judging by the remains of ancient workings, the English clearly felt that the mines 
afforded considerable scope. They were presumably confident that with new technologies 
for pumping, stoping, ore processing and transporting, they could obtain wealth where 
earlier miners had not succeeded in doing so. And this was in fact the case during the early 
years, once the problems prompted by the reopening of the mines had been resolved and a 
suitable processing plant had been built. The latter was by no means an easy undertaking: 
it was started by CMM and completed by CCC, and was constantly being modified to meet 
the demands of the time. The most decisive changes took place in the early 1910s, with the 
introduction of Murex concentration technology and converters. These were undoubtedly 
CCC’s best years in Cerro Muriano, and 1912-1913 marked the heyday for the English-
owned mines. Thereafter, things started to go awry, and the business became increasingly 
unstable, eventually posing problems for John Taylor & Sons.
}722 This may help to explain why London was one of the main destinations for Cerro Muriano copper prior 
to the First World War, although very little is known about the buyers.
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The mines themselves revealed their harsher features (including generally poor 
mineralisation and increasingly serious pumping problems) just when the international 
context -as the First World War loomed- became more demanding; this led to the final 
withdrawal of English investment in 1919. Although this is not the place for a thorough 
examination of the issue, the European war had a considerable impact on neutral Spain. A 
number of circumstances, among them the rising price of raw materials, had a highly-ad-
verse effect on certain mining businesses. British-owned mines also had to deal with other 
problems: the closure of international markets, the increasingly protectionist policies of 
the Spanish State, and the fall in sterling. The situation was, in many cases, aggravated by 
the Armistice, though the new international climate did not bring an end to copper mining 
elsewhere in Andalusia (vid. CARBONELL 1925c, 385), such as Huelva. This suggests that 
internal weaknesses in Cordoba, and specifically in Cerro Muriano, must have played a 
major role; conditions at other mines, like Riotinto and Tharsis, were very different (vid. 
AVERY 1985; NADAL 1994, 105-108; LÓPEZ-MORELL 1997; CASTILLO 2005, 383). After 
the Great War, even so, European copper producers -led by the Rio Tinto Co., Ltd. (RTCL)- 
fell behind the Americans, whose operations expanded unusually rapidly (vid. LÓPEZ-
MORELL 1997, 16-17).
It was not, therefore, the exhaustion of mineral resources that prompted the with-
drawal of English capital from Cerro Muriano. For engineers such as Carbonell, Aran-
guren and Villamil,  Cordoba’s copper deposits  -particularly those in the Cerro Muriano 
area- still had much to offer after the British left723. The whole area was a national reserve, 
and sooner or later -so they felt- private or State enterprises would eventually work the mi-
nes again (vid. CARBONELL and LÓPEZ 1946, 294 and 310-311). More recently, research 
carried out by the I.G.M.E. -Spanish Geological and Mining Institute- (vid. I.G.M.E. 1975 
and 1982a) concluded that exploitation of these copper deposits would not be profitable in 
terms of current mining parameters724.
In any event, even given all the challenges posed by that particular deposit, under 
different circumstances mining might have continued -focussing on the northern veins- 
for some years beyond 1919, particular if the price of copper had remained high. What 
is certain is that in Cerro Muriano it was the mining sector that was doing badly, rather 
than the modern and fairly-efficient smelting plant, which also proved profitable when 
operating with imported copper ore. Even so, the English withdrawal was justified: twenty 
years’ work had not yielded the hoped-for profits, and the investment had become so-
mething of a drain.
This study of Cerro Muriano during the English period found that it was a faithful 
reflection of its time. Spanish mining in the late nineteenth and early twentieth centuries 
was heavily influenced by the involvement of foreign companies. This should not be seen 
as a distinctive feature of Spain as a whole, but rather as the result of an international situa-
tion in which mining underwent a kind of premature globalisation. Everything seemed to 
operate at the rhythm dictated by a world market marked by the fluctuations of the London 
Metal Exchange, whose share prices tended to record rapid and dramatic shifts (SIERRA 
1987, 668).
One of the major factors in forming this context was the growth of demand for me-
tals, and the resulting acceleration of mining operations over the second half of the nine-
}723 Yet it was generally felt that Cordoba’s copper seams offered no guarantees in terms of quality or size 
(vid. CARBONELL and LÓPEZ 1946, 2).




teenth century; this boom dates back to the late eighteenth century, driven by the indus-
trialisation of the most developed countries. It led to the optimisation of exploration and 
operating techniques, and of metallurgical methods. The various improvements, backed by 
the transport revolution made possible by the railways, helped to increase production and 
reduce costs, thus paving the way to investment in primary and low-grade deposits. As a 
result, a world metal-mining network was created, spurred by the profits to be made from 
the most promising discoveries (vid. HIORNS 1901, 314-315; HUNTINGTON and McMILLAN 
1904, 333-335; RHEAD 1907, 176; WEED 1907, 20; C.D.A. 1934, 38-39; DERRY and WILLIAMS 
1960, 486-493; DAUMAS 1968, 518; COSSONS 1975, 195; AYALA-CARCEDO 2001).
Britain as a whole -not just Cornwall- played a crucial role in this global homoge-
nisation of mines, thanks to the mobility of technology, capital, engineers and workers. 
In Britain, and indeed elsewhere, the same people tended to occupy senior posts in the 
management of several companies, which made it easier to establish agreements and did 
much to consolidate their control of the earth’s resources. These links were even closer in 
the case of shareholders, with the same investors appearing in different countries. One of 
the key elements supporting these tightly-bound networks was capital, or more specifica-
lly the men behind the capital725.
A number of names stand out as major junction-points in the spider’s web of the 
international mining industry. One of these, directly linked to Cerro Muriano, was John 
Taylor & Sons. From its offices in the City of London, this agency was responsible for the 
industrial development of mining in various parts of the world, including Cerro Muriano, 
which was to be its last venture in Spain (NADAL 1983, 240). In 1907, the agency was ma-
naging seven companies in Spain -including CMM and NCMCM- of a total of 45 enterpri-
ses worldwide (HARVEY and TAYLOR 1987, 189, note 22).
The Rothschild family726 had interests in the leading foreign mining companies 
in Spain: Société Minière et Métallurgique de Peñarroya (SMMP) and RTCL, though the 
former was French and the latter British727, the two had much in common. For example, 
both used the Metallgesellschaft as an international sales agent; this consortium was a key 
ally in cornering the market, thanks -among other things- to its links with Henry Merton, 
one of the most influential brokers on the London Metal Exchange (vid. LÓPEZ-MORELL 
1997). M. A. López-Morell (1997, 6) claims a direct copper-related link between the Roths-
childs and the Metallgesellschaft, arguing that only by joining forces could the two hope 
to compete with the American giant Amalgamated728, the world market leader in the early 
twentieth century, backed by another of the most powerful industrialist families on earth: 
the Rockefellers.
Cerro Muriano’s place in this international network can be charted not only 
through John Taylor & Sons, but also through other shareholders and leading figures, as 
}725 In the words of F. Gutiérrez Guzmán, “la dilatada tradición colonialista de Inglaterra, sostenida por un 
sistema financiero que puede ser considerado como ejemplo del más moderno capitalismo, favoreció la apa-
rición de un tipo de personaje, mezcla de técnico, empresario, especulador, negociante y aventurero, aureo-
lado con una cierta carga de romanticismo, siempre dispuesto a correr los riesgos necesarios para alcanzar 
sus fines, entre los que, naturalmente, se encontraba la obtención de importantes beneficios económicos. Las 
fiebres mineras de 1824 y 1835 les encaminaron a tierras tan lejanas como Brasil, Chile, Méjico o Australia, 
así como a la más cercana y prometedora España” (letter to Arturo Shaw; at http://sites.google.com/site/
duncanshawcordoba/).
}726 On the activities of the Rothschilds in Spain, vid. LÓPEZ-MORELL 2005.
}727 Cases like these require some re-examination of the question of company nationality, since many were 
consortia comprising investors from various countries (vid. NADAL 1983, 231; TEDDE 1983, 246).
}728 From 1915 onwards, the Anaconda Copper Mining Co.
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well as through the adoption of the technology set out in this Thesis. This latter evidence 
tells us something about the role played by engineers in the globalisation of mining; it was 
they who, in their constant movement from place to place, enabled the same machines to 
be used in mines all over the world. This may, perhaps, explain why companies as far re-
moved as CCC in Cerro Muriano and the Broken Hill Proprietary Block 14 Co. in Australia 
should figure among the leading customers of the British Murex Magnetic Co. Although 
the model of technology adopted was largely dictated by the nature of the mine and the 
minerals involved, the name of Mr Goodchild, an engineer for Murex Magnetic, crops up 
in both cases (vid. TIMES 1909b, 17; M.J. 1910b, 693). Equally striking is the fact that one 
of the most highly-regarded specialists of the period, W. D. Delprat, should have links to 
both mines, even though not directly on the Board, at least of CCC.
Links of this sort can be found for many other names: Alexander Hill, who was 
responsible for examining the Cerro Muriano mining property when NCMCM planned to 
buy the northern sector, appears to have been involved in dealings with Delprat, Carr and 
Ferdinand in the early 1890s (vid. M.S.P. 1908, 585); he also worked for RTCL (AVERY 1985, 
148) as well as setting up a technical consultancy -Alexander Hill & Stewart- that operated 
worldwide, whose clients (interestingly enough) included the Murex Magnetic Co. (vid. 
M.J. 1909a, 128-131). Like Hill, Mr Collins worked both at Cerro Muriano and at Riotin-
to (AVERY 1985), and indeed elsewhere, providing further proof of the constant intense 
traffic of goods, capital, technology and people in this globalised mining world. A further 
example will suffice: Ernest R. Woakes, the engineer who redesigned the mining strategy 
at Cerro Muriano in its final stages, also worked at the mines managed by John Taylor & 
Sons in Linares (VERNON 2009, 8).
In view of the foregoing, it may be argued that the British Cerro Muriano was a 
standard product. In it, we can discern many of the features typical of the international ex-
pansion and industrialisation of mining and metallurgy operations: the key introduction of 
new technology in the exploitation of the mine, the fundamental importance of the railway 
-even though in Cerro Muriano the line already existed, and was not purpose-built to serve 
English interests-, the eclectic nature of the whole in terms of the technology employed 
(particularly American in metallurgy, British and German in mining), and the creation of a 
mining village, in the town-planning and social senses. In short, Cerro Muriano is a good 
example of economically-colonialist mining activity in the late nineteenth and early twen-
tieth centuries. This was a British, though not Cornish, venture.
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